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No conocemos la existencia en Puerto Rico de un trabajo 
de investigaciôn que exiponga en forma global la obra de René 
Marqués. Charles Pilditch, un profesor norteamericano ha pu- 
blicado su tesis doctoral titulada René Marqués, a Study of 
his fiction. Esté redactada en lengua inglesa y abarca temas 
y estilo en algunas obras en forma mâs o menos general, sin 
profundizar en ningin aspecto especlficamente. Esther Rodri­
guez Ramos publicô un estudio bajo el titulo Los cuentos de 
René Marqués, en el que expone recursos literarios y temas 
en varios cuentos del escritor. Se han realizado otros estu— 
dios parciales sobre ciertas obras, liraitândose a estos mis- 
mos enfoques anallticos.
Hasta el momento no se ha expuesto la filosofla marque- 
siana ni se ha presentado la angustia vital en los persona- 
jes de su Obra,
Este trabajo intenta ser el primero en abarcar bajo un 
mismo tema el panorama literario del reci^n fenecido escri­
tor: La angustia vital en la Obra de René Marqués.
Pretendemos, pues, presenter la visiôn que tiene el 
autor de la realidad slquica y filosôfica del hombre puerto-
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rriqueîlo quien, vlctima de unas circunstancias histôricas, 
vive angustiado en el desconocimiento,de su identidad. La 
preocupaciôn por el destino histôrico de su patria; la pérdi- 
da de su tradiciôn cultural en choque continuo con las fuer- 
zas culturales extranjeras, y las proyecciones sociales y fi- 
losôficas de la historià y la geografla en el hombre puerto­
rriqueflo son los temas que se expondrén en este trabajo.
Los personajes, el paisaje, el tiempo y el uso del len­
gua je, en las très esferas sociales puertorriqueflas, son el 
centro de nuestra exposiciôn.
El proceso de investigaciôn ha durado alrededor de seis 
afios. Las fuentes de que nos hemos valido son las siguientes:
- La Biblioteca Nacional de Nüeva York
-  tas Bibliotecas de la Universidad de Puerto Rico (Rio Pie- 
dras, Arecibo, Mayagüez, Humacao y Cayey)
- La Biblioteca de la Universidad Catôlica de Puerto Rico
- La Biblioteca de la Universidad Interamericana de Puerto
Rico
- El Archivo del Departamento de Instrucciôn de Puerto Rico
- La Biblioteca del Institute de Cooperaciôn Iberoamericana 
de Madrid, EspafLa
- La Biblioteca Nacional de Madrid, Espafla
- La Hemeroteca Nacional de Madrid, Espafla
MARCO GBOGRAFICO B HISTORICO DEL AUTOR
1.1. GBOGRAFIA: TIBRRA
Puerto Rico es la mâs pequerla de las Antillas Mayores. 
Confina al norte con el Océano Atlântico, al sur y al este 
con el mar Caribe, y al oeste con el Canal de la Mona, que 
lo sépara de la Isla de la BspaRola^^^ Factor éste muy impor­
tante tanto para su evoluciôn histôrica como para^forjaciôn 
de su cultura. Segün el insigne historiador puertorriqueflo 
Don Tomâs Blanco, esta posiciôn geogrâfica ha hecho de Puer­
to Rico, una "frontera de choque" entre diverses palses, cul-
(2)turas y civilizaciones.' '
El indiô llamô a la Isla Boriquén. Antonio J.Colorado 
opina sobre la posible derivaciôn del nombre, que tal vez 
esté relacionado con el pequeRo cangrejo del rlo que se co- 
noce como buruquena. Cristobal Colôn la llamô San Juan Bau­
tista yPonce de Leôn encontrô su bahia tan buen^, que la lla­
mô Puerto Rico. Posteriormente el nombre de la bahia se ex- 
tiende a toda la Isla y el nanbre de la Isla quedo sôlo como 
ncmbre de la capital. En todas las publicaciones oficiales 
desde mil ochocientos noventa y ocho hasta mil novecientos 
treinta y dos se usô el nombre de Porto Rico. En ese aflo el 
Congreso de los Estados Unidos aprobô una resoluciôn acep- 
tando oficialmente el nombre de Puerto Rico.
La Isla esté localizada en una de las zonas donde los
huracanes son mâs frecuentes. Juan Ponce de Leôn tuvo que
enfrentarse a uno de éstos el 16 de agosto de 1508, en su
(3)primer viaje de exploraciôn.
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No hay en Puerto Rico, rlos impetuosos, ni animales car- 
nivoros, ni reptiles venenosos.
La temperatura fluctnSa entre los 289 y los 40ac. Los 
cambios de estaciones a penas si se perciben. En la fauna y 
flora goza de variedades multiples. Los campos siempre ven­
des sirven de escenario al coqui, romântica ranita puerto­
rn iquena que llena de mdsica la noche borincana.
.f
1.2. HOMBRE E HISTORIA
El indio talno habitô por siglos la Isla de Borinqàên. 
Al amanecer de un dia 19 de noviembre de 1493 surcan las na­
ves espciRolas las aguas de la Isla. Hacia 1508-9 comienza Bs- 
pafia el perîodo de colonizaciôn. El indio se pierde lentamen- 
te en el tiempo hasta su casi extinciôn. De Africa trae Es- 
pafia, ne gros a sustituir la fuerza trabaj adora indigena. Ré­
sulta inevitable la fusiôn de très entes culturales diferen- 
tes en suelo borincano y asi se forja la historià de nuestro 
ser isleRo. El romanticismo indigena; la fuerza africana; la 
esperanza, el sueflo y el orgullo espaflol se funden para dar 
vida al hombre puertorriqueflo quien se inicia como colbnizado 
en la colonia espaflola que nacla en occidente.
De este puertorriqueflo. Manuel Alonso présenta un re-
trato;
Colon moreno, frente despejada, mirar lânguido, 
altivo y pénétrante, la barba negra, pâlido el 
semblante, rostro enjuto, nariz proporcionada.
mediana talla, marca acompasada, el alma de 
ilusiones anhelante, agudo ingenio, libre y arro­
gante, pensador inquietOjinente acalorada, humane, 
afable, justo, dadivoso, en empresas de amor 
siempre afanosog y en amor a su patria, insuperable: 
este es, a no dudarlo^vfiel diseflo para copiar un 
buen puertorriqueflo. '
A pesar de ser Puerto Rico una de las provincias mâs 
pacîficas y leales a Espafla, en el siglo XIX empiezan los
(7)raovimientos separatistas. En 1868 se efectûa el primer le-
vantaraiento del puertorriqueflo contra el espaiflol, conocido 
en la historia como el Grito de Lares, Este incidente conclu- 
yô con muchas detenciones y la pena de muer te peira siete de 
sus jefes.(^)
Bn los aflos posteriores al Grito de Lares se organised 
el Partido Autonomista Puertorriqueflo, dispuesto a luchar por 
los derechos de libertar al jibaro. Este movimiento autono­
mista recibiô la resistencia espaflola con métodos conocidos 
como el com ponte . La his tor ia recoge los incidentes bajo 
el nombre del "Aflo Terrible del 87".
El general Romualdo Palacios emprendiô una ola de ata- 
ques contra el criollo a quien identificaba como pertenecien- 
te al bando de los secos.^^^^Los periôdicos de la Isla lle- 
naron sus pâginas con las noticias de los incidentes ocurri- 
dos en diverses lugares del pais. Algunos hombres fueron aho- 
gados con excreta en letrinas, otros sufrieron el dolor de
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las cufias que le fueron introducidas por debajo de las uflas 
de los dedos; un emciano fue colgadopor sus ôrganos sexua- 
les; falanges de dedos rotos; testlculos retorcidos, crfme- 
nes y suicidios caracterizan ese aflo de 1087.^^^^
Al fin, Espafla tcrniô cartas en el asunto y Palacios fue 
relevado por el general Contreras, quien calmô en parte la 
angustia del puertorriqueflo de esa época.
Tras el fin de las hostilidades espaflolas de 1887, vi- 
nieron unos aflos de lucha paclfica separatis ta. Las ideas 
autonomistas se abrlan paso firme hacia una polltica basada 
en principios de libertad y justicia. Al mando de Don Luis 
Mufloz Rivera, logra Puerto Rico un gobierno autonômico el
( 12V25 de noviembre de 1897» inagurado por el general Macias. 
SeHala Garcia Augulo que mediamte esta fôrmula de gobierno, 
Puerto Rico seria representado por diez y seis diputados y 
cinco senadores con plenos derechos en las cortes espaflol
El sueflo de los autonomistas se convirtiô en pesadilla 
lo el 
San Juan.
cuand doce de mayo de 1898 fue bombardeada la Plaza de 
(14)
El 21 de abril de 1898 habia empezado la guerra entre 
Espadla y los Estados Unidos. Puerto Rico formaria punto de 
atenciôn inmediata en aquella disputa. El 25 de julio de 1898
desembêircan las tropas americanas en la Isla bajo el mando 
del general M i l e s . A  la llegada del norteamericano a 
suelo boricua, se ignora por completo la carta Autondmica 
del ^ 97 y se instituye un gobierno militar.
Salvador Arana se manifiesta en torno a este hecho 
histôrico:
"Espafla lucha por conseguir que los Estados Unidos 
acepten cualquier otra compensaciôn territorial 
en lugar de esta Isla por la cual 
siente una particular,afecciôn, mas no cede el 
présidente Mr.Kinley"
El consejo de secretaries que présidia Don Luis Mu­
floz Rivera, renunciô de sus poderes ante el mayor Brooke, 
al implantarse el nuevo gobierno basado en la nueva sobera- 
nîa norteamericana. Este consejo desistiô de la renuncia, 
pero lue go fue disuelto pêira dar paso a los cuatro depeœta- 
mentos: Bstado, Justicia, Hacienda y Gobernaciôn. Toda la 
estructura autonomista se derrumbô para florecer algo que 
el jibaro no entendîa. NUevas armas de guerra se pasearon 
por las costas de la Isla. La naturaleza islefla se sublevô 
el 8 de agosto de 1899. El devastador huracân, San Ciriaco, 
dejô en ruinas haciendas y hogares. El mercado con Cuba y 
Espafla sufrla su impacto.
El hombre norteamericano viene de un mundo en el que 
se desarrolla la Revoluciôn Industrial. Este hcxnbre le rinde
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f 17)culto a una democracla individualista. ' Hace intentos 
desmesurados por saneter a los tecnicismos de su medio, a 
la naturaleza y al hombre conquistado. Choques y desasosie- 
go caracterizem estos primeros aflos de dominaciôn norteame­
ricana en la isla. La imposiciôn del idioma inglês como len­
gua oficial créa una crisis de indole sicolôgica que ha pro- 
ducido debates en las esferas gubernamentales a lo largo
del tiempo que lleva Estados Unidos dominando la polltica 
(18)puertorriquefla.
Desde 1898 hasta 1917 los puertorriqueflos viven aflos 
de desarraigo, confusiôn y malentendidos. Se dejaba de ser 
ciudadano espaflol, pero no se podia ostentar la ciudadania 
norteamericana. No se podia, thmptt^ o -, llevar la ciuda- 
demfa puertorriquefla.
B1 2 de marzo de 1917 el Congreso de los Estados Uni­
dos aprobô la carta orgânica para la Isla: Ley Jones. Bn 
su anâlisis de este momento histôrico. Vivas Maldonado se 
expresa asl:
"La mayor concesiôn de esta ley fue hacer, a los 
puertorriqueflos que asl lo deseaban, al igual que 
a los extranjeros residentes de la Isla, ciudadanos 
de los Estados Unidos de Norteeunérica".
Esta concedfa al Présidente de los Estados Unidos el 
derecho a nombaar el gobernador. El cargo recaerla sobre un
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nativo de Norteamérica. Regirâ, la ley, hasta el 1952, aflo 
en que se inagura el Bstado Libre Asociado.
Junto con la ciudadanfa se le imponla al puertorrique­
flo un compromiso de defensa, Asi se organizô el Regimiento 
65 de Infanterla, canpuesto por unes 2000 hombres. Sirviô 
en el Canal de Panaraâ^^^^
Temblores en el 1918 y huracanes en aflos subsiguien- 
tes angustiaron ai nativo, quien intentaba sobrevivir vlc­
tima de leyes humanas y sobrenaturales. El huracén de San 
Felipe en el 1928 produjo 312 muertos y millares de heridos. 
En el 1932, San Cipriân dejô un saldo de 275 muertos y 4280 
heridos.
Las ideas separatistas de Don Pedro Albiza Campos, 
creador del Partido Nacionalista Puertorriqueflo, trajeron 
consigo aflos de violencia. La angustia del*puertorriqueflo, 
aumentaba con los atentados a miembros de la policla, por 
parte de miembros del Pêirtido Nacionalista y vice versa. Mo- 
tivado por la derrota electoral de 1932 se convenciô Albizü 
de que el recurso disponible para despertar al pueblo era 
la violencia. Su obsesiôn de combatir al "yanki" a sangre 
y fue go era cada vez mayor. El 16 de abril de 1932 murieron 
dos nacionalistas y quedaron doce personas heridas con moti­
ve de una reacciôn en contra de una legislaciôn por aprobar- 
se, sobre la bandera de Puerto Rico. El 24 de octubre de
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1935 se abrlô fuego contra cuatro nacionalistas que se di- 
rigfan a la Universidad de Puerto Rico, armados de revôlve- 
res, para enfrentarse a estudiantes que reaccionaban contra 
palabras de Albizu que ellos consideraban ofensivas . Resul- 
taron muertos un cabo de la policla y algunos nacionalis-
El. 23 de febrero de 1936 un revolucionario dis par 6 
contra el Corone1 Riggs, hiriéndole en el pecho. Otro joven 
se acercô simulando socorrerle y le disparô. El Corone1 mu- 
riô en el acto. Aqibos jovenes fueron llevados al cuartel y
(23)
abalëados hasta la muerte.
La tensiôn auraentaba y el desasosiego obligaba al ji- 
baro al confinamiento en sus hogares.
El 21 de marzo de 1937(Domingo de Ramos) se desarro- 
11a un hecho mâs de sangre, en la his tor ia de Puerto Rico, 
conocido como La masacre de Ponce» La policla armada con ri­
fles y anietralladoaas abrid fuego contra un grupo de nacio­
nalistas manifestantes. En la refriega cayeron transedntes 
que nada tenlan que ver con aquella manifestaciôn. Hubo vein- 
titSn muertos (entre los cuales figuraron dos policlas) y mâs 
de doscientas personas resultaron heridas. Fueron ahos de 
angustia y sufrimiento para el puertorriqueho. Los actos de 
violencia por parte de los nacionalistas y la Policla se re­
pet lan. El 25 de julio de 1938 un nacionalista disparô contra
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-los espectadores del gobierno que asistfan a una celebraciôn 
de conmemoraciôn del desembarco de las tropas americanas por 
Guânica. Muriô el Coronel de la Guardia Nacional, Luis A Iri- 
zcirry y varias personas resultaron heridas. B1 atacante re- 
cibiô un disparô y muriô en el acto.^^^^ Sin embargo, la vio­
lencia nunca tuvo muchos seguidores. Sôlo servia para sembrar 
pânico en pueblos y campos.
En el 1946 el Présidente Truman, nombra gobernador a 
Jesûs T.Pifiero, primer puertorriqueHo en ocupar La Goberna- 
ciôn. En 1948 Luis MuHoz Marin se convirtiô en el primer Go­
bernador electo por el pueblo de Puerto Rico en comicios e- 
lectorales.
El sector nacionalis ta de la politica puer torr iquefla
seguia con su empeflo de lograr la independencia a "sangre y
fuego". El treinta de octubre de 1950, surge otro acto insu-
rrecional. Un grupo de nacionalistas asaltan la residencia
del Gobernador Luis MuHoz Marin. Al mismo tiempo se efectua-
ban actos de violencia en Arecibo,Jayuya, Utuado, Adjuntas.
Ponce, Naranjito y Mayagüez. Mientras un grupo âe encargaba
de la lucha armada en Puerto Rico, Oscar Collazo y Griselio
Torresola asaltan la casa Blair y atentan contra la vida del 
(25)
Présidente Truman.
MuHoz Marin movilizô la Guardia Nacional y la Policia 
de Puerto Rico. Arrestsiron a los nacionalistas y tirotearon
-13-
con gases lacrimôgenos la casa de Albizu Campos hasta obli- 
garlo a salir ondeando en un pedazo de madera la bandera de 
la rendiciôn. Casi inconsciente le condujeron a la cârcel y 
lo sentenciaron a 56 afios de presidio. Enfermô de cuidado y 
se le concediô el indulto en el 1953.
Lolita Lebrôn, Rafael Cancel Miranda, Andrés Figueroa 
Cordero e Irving Flores Rodriguez tirotean el Congreso de 
los Estados Unidos el primero de mayo de 1954. Este acto mo­
tivé el que le fuera revocado el indulto a su lider, Don Pe­
dro Albizu Campos. Este regresô a la cârcel, enfermô nueva-
mente y le trasladaron al Hospital Presbiteriano, donde mu-
f 27)riô el 21 de abril de 1965. Lolita Lebrôn y sus acompa­
rante s recibieron el indulto después de mâs de veinticinco 
afios de reclusiôn en cârceles de Estados Unidos, en agosto 
de 1979.^^®^
El Gobernador Luis Mufioz Marin proclamé &a constitu- 
cién del Estado Libre Asociado de Puerto Rico el 25 de julio 
de 1952. En los actos de inaguraciôn se entonô por primera 
vez en un acto gubernamantal, el himno de Puerto Rico; La 
Borinquefla. Has ta ese momento no se habia ondeado la bande­
ra de Puerto Rico como sîmbolo nacional. Tanto bandera como 
himno estaban limitados a las celebraciones del Partido Na­
cionalis ta Puer torr iqueflo.
La misma bandera que habia llamado, "bandera enemiga".
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Miller en los Actos de Graduaciôn de la Eseuela Superior
Central porque un joven gritô: "Viva la Independencia de 
(29)Puerto Rico". En aquellos dlas Rielly en su discurso 
de inauguraciôn como gobernador habia dicho:
"No hay lugar en esta Isla para otra bandera, 
que para la de las franjas y las estrellas"'
Después del plebiscite que dio sentido a la fôrmula 
del Estado Libre Asociado, la Isla ha experimentado vaive- 
nes culturales, econômicos y politicos que son el resulta- 
do de las relaciones establecidas con el Gobierno de Was­
hington.
El 12 de agosto de 1956 el huracAn Santa Clara obli­
gé al pueblo a echar a un lado los litigios politicos para 
unirse en el dolor y la angustia que causan los fenémenos 
atmosféricos. Estados Unidos envia ayuda econémica a Puer­
to Rico.Bran limosnas disfrazadas,o mâs bien » cuentas rojas 
para ganar la conciencia del jibaro.
Ya en 1958 se dirigiria nuevamente a las urnas élec­
torales, el hombre puertorriqueRo. Nuevamente Don Luis Mu—
floz Marin salîa electo Gobernador de la Isla. En 1968 se
(31)rompe por primera vez la cadena de triunfos électorales 
del Partido Popular Democrâtico para iniciarse una nueva
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etapa en la vida de Puerto Rico. Sale electo Luis A. Ferré 
como Gobernador. Sus funciones se limitan en 1972 cuando 
Rafael Hernândez Colén sale triunfante en los comicios élec­
torales por el Partido Popular Democrâtico. En 1976 vuelve 
a ganar el Partido Nuevo Progresista y sale electo Carlos 
Romero Barcelô. Mientras el Partido Popular Democrâtico pro- 
mueve la fôrmula de anexién sin estadidad; el Partido Nuevo 
Progresista espera convertir la Isla en el Estado 51 de la 
Nacién Norteamericana. En estos aflos ha habido un sector jo­
ven, intelectual que se mantiene firme en su ideal de inde­
pendencia. Este grupo sigue fiel al postulado de afirmaciôn 
independentista de Rosendo Matienzo Cintrôn cuando Roosevelt 
le indicé que no vela defecto eh* la-Ley Fo^er :
"Podêis negarnos la ciudadanla, estâis en 
vuestro derecho, pero en ese caso no podéis 
negarnos la,independencia, porque ése es 
el NÜESTRO"'"^ '
1.3. La cultura, forjacién del carâcter y psicologia del puer- 
torriqueRo.
"Por una serie de condiciones en que inter- 
vienen la etnologîa, la geografla y la his- 
toria, somos un pueblo triste".
Como hemos seflalado con la cita de Pedreira, nuestro 
marco cultural dénota la evolucién de un jibaro angustiado.
— 16—
Estas raxces habrîa que buscarlas en la época precolombina, 
pero nos limiteu?emos a analizar la raiz indlgena y las sub- 
siguientes. Salvador Brau seRala:
"del indio quedô la indolencia,la tacitur- 
Hiidad,el desinterés y los hospitalarios 
sentiraientos"^'^^'
Emilio .S. Be laval cita la visiôn del indio que con mayor 
claridad le identifica culturalmente:
"El indio en nuestra Amêrica Latina conti­
nental es arisco, tiene planta andariega 
y hace a veces hasta incursiones pintores- 
cas en la polîtica. En Puerto Rico, sumiso; 
con dos batallas quedaron destruidos...pa­
ra la cultura dejaron poco: unos gœeytos, 
un poco de cerâmica, una mitologia inci- 
piente, un romance de amor: el de la Caci- 
ca Loaiza con el mulato Pedro Lôpez y una 
melancolîa: la de sabernos huérfanos del 
elementq_humano de la tierra en que na- 
cimos"^ "-'
Tal parece que el dolido sentir de que nos hablara 
René en su obra, se remonta al habitante taîno de Boriquén. 
Pero...
"A la obra de constitucién de lo puerto­
rr iqueRo sôlo pusimos la,tierra. El es- 
piritu lo puso EspaHa"
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BspâRa llega a Puerto Rico como colonizadora y se fun- 
de con el elemento native. Sobre esto afirma Emilio S.Belaval;
"El espaRol se intégré...naciô la coheren- 
cia de su ser en la conquista, se rindiô 
a una ceremonia mezclatoria comûn y poco 
espectacular, permitiô que lo americano 
lo devorara mientras él devoraba lo ame­
ricano hasta la producciôn, en un mundo 
histôrico sin re^strar, de una sorpren- 
te simbiosis".
La posiciôn de Maria Teresa Babln se torna . romântica al 
juzgar ese elemento cultural espaRol:
"El espaHol le inoculé su gravedad caballe- 
resca, su altivez caracterlstica, sus gus­
tos festivos, su austera devocién, la cons- 
tancia en la adversidad y alg^or a la pa- 
tria y a la independencia"'
El elemento africano tan obvio en nuestro suelo vino 
como fuerza trabajadora esclava. Es una raza acostumbrada 
a la tierra caliente, factor importante para la resistencia 
y la sobrevivencia.
"El africano le trajo su resistencia, su vi- 
gorosa sensualidad, la supersticién y el fa­
talisme" . ^
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Con motive de la invasiôn de 1898, un nuevo elemento 
cultural habrâ de afectar la ya existente personalidad puer- 
torriqueRa. Maria Teresa Babin cita a Rosendo Matienzo Cin- 
trôn sobre este particular:
"desaparecieron de la casa puertorriqueRa 
los Hanolitos, Panchitos y Pepitos, Se 
acostarôn una noche llamândose asi^ ama- 
necieron"Franks, Jimmies, Joes".
El sector conquistador vio en forma diferente el cambio:
"Por obra de la Providencia Divina esta Isla 
es nuestra hoy y nuestra serâ para siempre... 
pero no hay necesidad alguna de un prolonga-i 
do mando militar en Puerto Rico. Si este man4 
do militar fuese continuado por un largo pe- 
riodo, causaria mala impresién en este pue­
blo, que estâ avidamente esperando una ver- 
dadera autonomia de parte de los Estados U- 
nidos". ^
Y sobre las reacciones captadas por el invasor sobre 
la resistencia al cambio por parte del invadidOj Victor S. 
Clark, Présidente de la Junta Bstatal de Bducacién^ se expre- 
sa asî en su informe:
"Como podia esperarse, los puertorriqueRos 
se aferran tenazmente a los usos, costum- 
bres, y leyes locales con las cuales estân
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familiarizados. El llevar a cabo una 
reforma o Instituir una innovaciôn pre- 
sentarâ muchas dificultades, no preci- 
samente porque el pdblico esté ligado 
a las antiguas costumbres, sino porque 
muchos de ellos no pueden entender las 
medidas que se proponen en sustitucién 
de dichas costumbres.prefieren mante- 
ner las antiguas instituciones y leyes, 
anque puedan résulter defectuosas,an­
tes de aceptcir una administraciôn nue­
va, con sus procedimientos y,c6digos 
que les resulten familiares"
Todo lo cuites expuesto explica el trauma histôrico de
(43)que nos hablan Enrique Torres Blauico ■ y Francisco Manri-
(44)que Cabrera ' entre otros.
"De nuevo la colonia, pero una colonia 
distinta;dasarraigo cultural:lengua, 
filosofia"'^^
Una manifestaciôn existencial lo déclara;
"El fantasma stmbrlo y atemorizador del 
ser y no ser, ronda con macabra persis- 
tencia el ânimo y el ânima del puerto­
rr iqueflo: constituirse en un^ser amorfo, 
hibrido, despersonalizado"'
Sobre estas bases se empieza a crear un clima de angus­
tia y desasosiego.Para probêurlo, Hernândez Aquino cita a Pe­
dreira:
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"La tierra, ayer no mâs, nos caia por el 
corazôn en el regazo de la cultura; hoy 
se nos cae de las manos en los vaivenes 
de la compraventa, alterando su patri6- 
tico sentido por uno exclus ivamente eco- 
nômico" '
Belaval establece una diferencia entre ambas coloniza- 
ciones: BspaRa efectuô una empresa de expansiôn espiritual, 
mientras que la empresa de Estados Unidos fue de Ccœâcter po­
li ticonnercantil. Afirma:
"También los primeros norteamericanos que 
vihieron a la Isla no parecian tener mâs 
interês que vender pastillas de jabén, pas­
tillas rosadas para los riRones, pastillas 
de chocolate para los ninos y eran una grey 
de hombres sonrosados que se beblan los co­
cos de agua como si,ssxtratara de una nueva 
Coca Cola nacional”
Y para concluir su planteamiento siRade:
'Son aRos de estupor, donde se rompe nuestra 
solucién de continuidad histôrica y donde 
nuestro pensamiento se desorienta ostensi-
blemente
Sabemos que la existencia del hombre cobra mayor sen­
tido cuando la lengua alcanza catégorie expresiva al servicio
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del alma. El elemento norteamericano no s6lo era psicologi- 
camente distinto, sino que su lengua era distinta de la que 
se habia usado duremte casi cuatro siglos(l508-1898). La tras- 
plantada filosofia educativa proclamaria *1 inglés lengua 
vernâeula del nuevo colonizado.
La primera comisién que estudiô los asuntos civiles de 
la Isla recomendô al Departamento de Guerra de los Estados 
Unidos:
"Creemos que el sistema pdblico escolar que 
prevalece actualmente en los Estados Unidos 
deberia establecerse en Puerto Rico... Los 
profesores de estas escuelas deberian ser, 
en gran parte, americanos, por estar fami—  
liarizados con los métodos, sistemas y li- 
bros de las escuelas americanas; y deberian 
impartir su eusefianza a los niflos en el i- 
dima inglés"
El criollo recibe un golpe mortal en sus raices his]^- 
nicas. Para dramatizarlo angustiosamente nuestra literatura 
recoge el dolor del puer torr iqueflo. Abelardo Diaz Alfaro por 
vinculo del idioma poético recoge en una estampa lo que fue 
la vivencia del jibaro a raiz de la invasiôn. Peyo Mercé, el 
maestro rural, acostumbrado a la pedagogla que aprendiô en 
la brega cotidiana, tiene que ensefiar inglés y adoptar la nue­
va pedagogia norteamericana. Temto la una como la otra le son 
ajenas, pero el jibaro sabe acatar con docilidad la ley del
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sistema al que pertenece. Peyo enseRa inglés :
-Well, children-, wi are goin to talk in inglis
tuday-
"Y mientras estas palabras, salpicadas de hipos sofocan- 
tes salian de su boca, paseaba la mirada arisca sobre los 
rostros atônitos de los niRos?
-^understân?-
"E1 silencio absoluto fue la respuesta a su Interroga-
cién?
...Lean conmigorThe cock says coocadoodledoo.
-Tellito, ^Como es que canta el gallo en inglés?
-No sé. Don Peyo- 
-Mira, dice cocadoodledoo.
Y Tellito, como excusândose, dijo:"Don Peyo, ese serâ 
el cantio del manilo americano, pero el girito de casa jace 
cocoroco clciritc/^^^
Entre bromas y risas se oculta la realidad de un pue­
blo que ha tenido que hacer historia a fuerza de dolor.
No sélo hubo confrontacién y amargura con la adquisi- 
cién del nuevo idioma, sino que también habrîa que acatcurse 
la celebraciôn de fiestas totalmente desconocidas.
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Se celebrô el dla del nacimiento de Lincoln, Washing­
ton, "Memorial Day" y otros. Bn cambio, se eliminaron fies­
tas puertorriquefias del calendario escolar:
"El siguiente cambio serâ introducido en los calendarios 
escolares del aflo actual: las vacaciones de Navidad inclui- 
rân del 24 al 31 de diciembre, ambos dlas inclusive. Las es­
cuelas abrirân de nuevo sus puertas después del dia de ARo 
Nuevo, el dla 2 de enero de 1929, y se espera la total asis- 
tencia a partir de dicho dlaï^^^^
ASÎ, los niRos de Puerto Rico, tuvieron que regresar 
a clases "olvidando" su tradicional Dla de Reyes.Sobre el te- 
ma del nuevo personaje infantil norteamericano puede verse el 
cuento de Abelardo Diaz Alfaro, Santa Cl6 va a La Cuchilla.^ ^^ ^
Un pueblo catôlico devoto de la Virgen, ferviente guar- 
dador de las festividades de los santos conociô el impactô 
del protestantisme americano. Los ministres protestantes fa- 
nâticos seguidores de sus doctrines intentan ganar "aimas 
perdidas" para Cristo. Y as! comienzan las luchas religiosas 
que intentan calar en la conciencia pai'a ofrecer una esperan- 
za de "fe" ia Literatura lo recoge en estampas pentes y obra s 
dramâticas. René Marquéz escribe Pasiôn y huida de Juan San­
tos^ Santero^^ ^^ que explicaremos mâs adelante en este traba- 
jo. Cuento en el que trata el tema con la angustia con que 
sabe hacerlo"nuestro escritor.
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SI rechazo de lo forâneo y la reconciliaciôn con lo autôc- 
tono han hecho posible el restablecimiento del espaRol como 
lengua vernâcula y la forjaciôn de la cultura puertorrique­
Ra. Medimos y pesamos nuestra realidad. Existe un anhelo e- 
vocador hacia nuestro pasado y se forja nuestro Criollismo 
diferente. El carâcter del puertorriqueRo se ha forjado en 
un yunque de historia diferente del resto de América. Hemos 
absorbido sangre de varias culturas y hemos rechazado lo que 
no consideramos adaptable o transmûtable. Ha sido y sigue 
siendo una alta batalla espiritual de nuestra existencia. 
Emilio S.Belaval manifiesta:
"Por cihora nos hemos conformado con que 
se nos tome por espaRoles o por nortea­
mericanos y cuando nos ha dolido esta 
actitud vertical hemos tratado de ser 
antillanos o hispanoamericanos o pana- 
mericanos, Somos una criatura que ha te­
nido dos cordones ^bilicales a dos cul­
turas distintas"
A través de esta exposiciôn hemos tratado de discutir 
razones histôrico-cu1turales que hacen del puertorriqueRo un 
ser angustiado, pero en cierto modo, resignado.
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EL CREADOR Y SU OBRA
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2.1.BIOBIBLIOGRAFIA
Al identificar al hombre y creador es necesario empe- 
zar por définirlo dentro del marco de referencia isleRo en 
el cual naciô: Arecibo, Puerto Rico, el dia 4 de octubre de 
1919*^^1 hombre regional ensauicha su horizonte costero de 
cêiftaverales, salitre y setî, y se mueve al regazo de la fin- 
ca de los abuelos maternos, al abrigo de la montaRa, fuente 
de inspiraciôn para algunos de sus trabajos. En Lares cono- 
ce el dolor del hombre del Ccifetal y lo compara con el del 
cortador de caRa, angustiado, de la costa norte. Aventurero 
y andariego conoce todos los rincones de su tierra. Las ex- 
periencias de su niRez son de grcui iraportancia para el dé­
sarroi lo del carâcter y las predilecciones del adulto. Re­
né comenta;
•..me causa rubor confesar haber tenido una 
infancia feliz. Entiéndase que al decir "fe- 
liz" no significo yo un linüjo acojinado, mue- 
11e y fâcil, donde estuviera ausente el dolor 
como ingrediente imprescindible de la felici- 
dad. Desperté temprauio a la vidaj es natural 
que conociera, antes que otros de mi edad, el 
dolor que ésta con su implacable generosidad 
nos proporciona siempre'
A los nueve aRos le lastima un gran dolor y su felici- 
dad se desmorona asi como le sucede a cientos de niRos puer to
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queHos. vlctima inocente del problema matrimonial de sus pa­
dres con angustia seRala:
Entre varias desgarraduras espirituales, 
vi a los nueve aRos c6mo el divorcio de 
mis padres destruia aquello que era mi 
seguro mundo infantil: el hogar paterno.
Roto el vinculo matrimonial de sus padres pasa a vi- 
vir con sus abuelos maternos. Con hoiida melancolîa recuerda:
"A ellos debo, en gran medida, lo que soy. 
Los valores éticos y espirituales que hoy 
dan sentido y seguridad a mi vida no vi- 
nieron a ml de la generaciôn de mis padres, 
sino que los recibl directamenta de la ge­
neraciôn anterior a ellos. Agricultores de 
pura cepa, mis abuelos representaron.para 
ml siempre la imagen de la tierra.
De esa infancia entre dos raundos nacen su gran amor 
por la tierra y por el hombre. Bn la convivencia descubre 
el alma del jibaro: sus creencias, sus inquietudes, sus ne- 
cesidades. Bn sus memorias ex;aresa:
"Bn las frecuentes estadlas de la familia 
en una de las dos fincas(la de San Isidro 
en Lares y la de Carrizales en Hatillo), 
me encandilaban las narraciones de nues- 
tros campesinos respecto a hechos supues-
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tameute reales que ellos -y yo para esa 
fecha- crelamos a pie juntillas: apareci- 
dos, "entierros" o tesoros, magia negra 
y "hechizos", aparte de anécdotas y aven­
turas tremendamente picarescas de curas 
y otros personajes locales que ya habrla_\ 
querido peira si el Lazcirillo de Tormes”
Asiste a la escuela de su pueblo de origen y alimenta 
su intelecto con lecturas que efectda en la biblioteca fa­
miliar:
... tuve la fortuna de toparme en el hogar con 
la biblioteca de mi abuelo materno, no pre- 
cisamente voluminosa, pero si bastante bien 
nutrida. Desde antes de aprender a leer me 
habia yo familiarizado con libros y revis- 
tas espciflolas e hispanoamericanas. Al entrar 
al primer grado mi padre tuvo la ocurrencia 
de regalarme SI tesoro de la juventud, uno 
de cu}T(^ s edi tore s me complacia constatar ,mu- 
chos^'àéspûés, era Don Miguel de Unamuno.
Desde muy temprana edad se preocupa por conocer la his­
toria de Puerto Rico y asi se familiarisa con la obra de Sal­
vador Brau y las leyendas de Cayetano Coll y Teste. De espe­
cial significaciôn en su experiencia con la literatura puer-
(7)torr iquefla fue la novela Yuyo, de Miguel Meléndez MuRoz.
Como buen arecibeRo conociô las grandes figuras de su
pueblo: a DoRa Trina Padilla de Sanz (La Hija del Caribe) a
-33-
quien consideraba su madrina y al Dr.Francisco Susoni. Ambas 
personalidades le ofrecieron apoyo y orientaciôn generosa que 
luego René habia de evocar con tono melancôlico!
De labios de êunbos escuché...aclaraciones 
pertinentes e incluso revelaciones sobre 
nuestra historia de pueblo ayudândome a 
llenar lagunas y a disipar dudas, en la 
cual nuestra escuela, ayer como hoy, no 
arroja mucha luz.
Su infancia en.el ambiente rural campesino puertorrIque­
Ro calô hondo en la sensibilidad del niRo de ayer y el escri­
tor de hoy.
Amante siempre de la naturaleza y observador minucioso 
de cuanto en ella se manifiesta, recuerda el mar arecibeRo 
que le sirviô de reto en su niRez:
Arecibo posee una de las costas donde el 
Atlântico se muestra mâs bellamente rebel- 
de e incluso feroz dentro de nuestra geo- 
grafia... Dramâtica ha sido la ya secular 
lucha de los arecibeRos por domeRar ese 
potro salvaie... «A ese mar no hay Dios que 
lo venza".
Su otro punto de interés en la naturaleza arecibeRa
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...surgido desde la entraRa misma de la 
tierra que amenaza: el rlo, (Una "quinta 
columna" de nuestra naturaleza isleRa). *
René vela e.l rlo y el mar en conspiraciôn para sublevar- 
se contra el hombre de Arecibo:
"La conspiraciôn "subersiva" era realmente 
diabôlica".
El rlo y el mar habrân de ser fuente de inspiraciôn pa­
ra el poeta que viviô en el au tor que nos ocupa. Su amor a la 
tierra fue su principal sentiraiento toda su vida. Con triste- 
za seRala:
La tierra, adn siendo poca, -ninguna de
las dos fincas, ni la de Hatillo,ni la de Lares era
gran extensiôn- resultaba una experiencia
vital. Amar la tierra (la tierra en la mon-
tafla, la tierra en la costa). era consus-
tauicial al amor de los ml os.
Durante esos aRos se experimentaba la transiciôn entre 
el cine mudo y el hablado. Nos relatô él que en su tiempo, 
por no haber quién le cuidara, su madré le llevaba con ella 
al cine y al teatro. Asi llegô a desarrollar el gusto por 
ambas expresiones artlsticas.
-35-
Siempre quiso ser escritor, pero su familia, en su ado- 
lescencia, insistiô en que estudiara agronomîa en el Colegio 
de Agriculture y Artes Mecânicas de Mayagüez.
Para que me hiciese cargo de la finca de 
Hatillo, pero mientras yo estudiaba mi 
abuelo muriô y se arrendô l^^finca. De 
pronto me quedô sin finca.
Se gradda de agronomie en 1942 e inmediatamente se ca­
sa con la arecibeRa Serena Velazco. En 1946 va a Madrid, a- 
compaRado de su esposa y dos hijos. Asiste a la Universidad 
Central para tomar cursos de l i t e r a t u r a s e  relaciona con 
el teatro espaRol en todas sus manifestaciones. Dèsde EspaRa 
envia al periôdico El Mundo, sus crônicas de EspaRa que cons-
4)
tituyen propiamente dicho, su inicio como escritor.'
Trabajô con éxito todos los géneros literarios: la poe- 
sfa, el ensayo, la novela, el cuento, el teatro y el articu­
le periodistico.
En 1944 publica en Arecibo, su primer libro; un poema- 
rio, Peregrinaciôn. Obra que él habrâ de seRalar mâs tarde 
como un "pecado de adolescencia"P^^ Tal vez por que en. esos 
poemas desnuda su aima y expresa su sensibilidad de hombre 
euite el mundo, pero mâs que nada, ante su pueblo, Puerto Ri­
co. Se- iniciô en el teatro con el drama El hombre y sus sue- 
fios, obra que publicarâ en 1948.
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Al regresar a la Isla en 1947 comienza una nueva fase 
en su vida: trabaja como gerente en Velasco Alonso, Inc. Pun- 
da Pro-Arte de Arecibo, instituciôn cultural que presidirâ 
hasta 1948. Durante esos aHos publicarâ resefias, crônicas y 
critica liter aria en El Mundo y la revista Asomante.En 1948 
trabaja como redactor del Diario de Puerto Rico. El Institu­
te de Literatura le concede un premio de periodismo por un 
trabajo critico en torno del drama Mêiria Soledad de Francis­
co Arrivi.^^^^
En 1949 se traslada a NUeva York becado por la funda-* 
ciôn Rockefeller, con el propôsito de seguir estudios en dra­
ma turgia en la Universidad de Columbia y el "Piscator's Dra­
matic W o r k s h o p " . Alll conoce mis a fondo la obra de EMge^ 
ne O’Neill y Tennesse Williams. Se familiarisa con el existen- 
cialismo norteamericano y adquiere conocimientos de técnica 
y producciôn. Al hablar de EXigene O’Neill dècia:
fPue sentimental y sôrdido, tierno y bru­
tal poético en ocasiones, pesimista siem- 
pre...Vio con angustiada intuiciôn el con— 
flicto patético del individu© frente a la 
sociedad mecanizada de su Amêrica. Sus per­
sona jes surgieron de todas las clases so­
ciales, de todas las latitudes. Bncontrô 
temas en pasajes bîblicos, en hechos his- 
tôricos, en obras clâsicas, en noticias 
periodlsticas, en prostibulos, en muelies, 
en bares, en salones burgueses...Très ve- 
ces ganador del Premio Purlitzer y honrado 
con el premio Nobel.Conociô los mâs estruen- 
doscs fracasos"
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Nôtese la gran identificaciôn de René Marqués con O'Neill 
y el granconocimiento que alcanzô de este,
Y sobre Tennesse Williams comentaba que
"El teatro de Tennesse Williams es un eco 
del de O'Neill en el eterno conflicto de 
la fantasia contra la realidad ambiente... 
Teatro Intimo donde el conflicto se resue1- 
ve en un espacio cerrado contra el cual los 
sueflos.de»los protagonistas se rompen fatal- 
mente"^ '
Mientras estudia intesamente este teatro norteamericano 
en NUeva York escribe alli, su drama en inglés Palm Sunday.
En la década del cincuenta René recoge frutos de su tra­
bajo: recibe premios, se publican sus libros y se representan 
sus obras. En 1957 recibe la beca Guggenheim y se traslada de
nuevo a Nueva York donde habrâ de escribir La vispera del hom-
 ---------
bre.' ' En 1958 obtiene cuatro de los cinco premios que se
ofrecen en los certémenes del Ateneo: cuento Très hombres jun­
to al rio; novela La vispera del hombre; ensayo Fesimismo li­
ter eurio y optimisme politico; su coexistencia en el Puerto Ri­
co actual; drama Un niflo azul para esa sombra. Se estrenc/ ese 
aflo su comedia trâgica, Los soles truncos. Ademâs en esos aHos 
funda el Club del Libro de Puerto Rico con la colaboraciôn de 
Eliezer Curet Cuevas. Esta instituciôn de promociôn cultural
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le publica La vispera del hombre. Un aho antes, hebia ido a 
Madrid para asistir a la representaciôn de su drana trâgico 
La carre ta en el Teatro Maria Guerrero. Parte hacia Palma de 
Mallorca, donde se reûne con su parentela...
"deuda filial que no habia saldadp en mi 
primer viaje, diez ahos atrâs".^
Sobre esa ascendencia directa espaRola habia comentado:
"Naci insular por los cuatro costados: na-*-. . 
llorquines, canarios y puertorriqueflos".
Trabajô para el Departamento de Instrucciôn Pûblica y 
la WIPR - radioemisora y teledifusora del Gobierno de Puerto 
Rico. En 1959 publica la antologia Cuentos puertorrigueRos 
de hoy en la cual recoge los cuentistas que mejor represen­
tan el estilo y pensamiento de la Generaciôn del 1940. En es­
te mismo aflo publica el tomo Teatro: La muer te no entrarâ en 
palacio. Un niflo azul pctra esa sombra y Los soles truncos.Ss- 
ta ültima subio a escena en Madrid en I960, aflo en que publi­
ca su colecciôn de cuentos En una ciudad llamada San Juan.
En I960 recibe premio por su drama La casa sin reloj, 
en el certamen de Navidad que célébra el Ateneo. En los Fes- 
tivales de Teatro de 1964 y 65 estrena sus dramcis El aparta- 
miento y Mariana o el alba. Durante esos aflos los peridhicos
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de Puerto Rico y Nueva York llenan’ sus pâginas con noticias 
alentadoras sobre los éxitos de taquilla de las presentacio- 
nes de las obras de Marqués. Al mismo tiempo colabora con 
los rotatives del pais;SI Mundo y El Impaœcial; y con las 
revistas Artes y Letras y Asomante. El Diario de Nueva York 
le sirve de instrumente de informacién para hacer llegar sus 
trabajos hasta los hogares del grupo de puerterriquenos que 
reside en esa ciudad, preocupaciôn del autor que estudiamos, 
por saberles angustiados en su fuga o destierro voluntario: 
aquel que llegô creyendo encontrar lo que buscô y no encon- 
trô en la Isla. Recordamos a Paco en La carreta:
"Y a mi aquelle me hart6 demasiado. Decidi 
enviarlos a todos al i^ierno. Y vine aqui, 
a buscar mi libertad"
También publica ensayos en Cuadernos Americanos, de Me- 
jico. En algunas publicaciones que édita la Divisiôn de Edu- 
caciôn a la Comunidad del Departamento de Instrucciôn de 
Puerto Rico publica varies cuentos: Los cases de Ignacio y 
Santiago(l953), Cuatro cuentos de mu.1eres(1959), Cinco cuen­
tos de miedo(l954^ Navidad (1956) ; y un guiôn cinematogrifico: 
Una voz en la montaha. Este le ofrece la oportunidad de cono- 
cer técnica s de cinemâtograf dia que lue go manejara en sus dra­
mas.
En la década del sesenta se traducen algunas de sus 
obras: Otro dia nuestro -"Give us this Day" para la antologia
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Nev Voices of Hispanic America, publicada en Boston: Dos vuel 
tas de Have y un arcângel—  "Bakom dubbla la las ooch en ar- 
keangel", version sueca de Per Rosengen para la antologia La­
tin Amerikanska Berattare que se publica en Bstocolmo; La 
muerte -"Death" por G.R.Coulthard para Short Story Internatio 
nal de NUeva York, y Caribbean Literature en Londres; La ca­
rre ta - "Kara" traducciôn checa realizada por Josef Novotny 
en 1964; La chiringa azul - "The Blue Kite" en la revista Amé 
ricas de Washington; La carreta - "The Oxcart" por Char­
les Pilditch 1969"; Très hombres junto al rlo - "Three Men 
by the River", Edvard Spargo, Rhode Island y Los soles trun­
cos - "The House on Cristo Street" para el Festival de las 
Américas que se célébra en Chicago(l 9 5 9 ) . Posteriormente 
Barbara Bockus Aponte tradujo El puertorriquefio dôcil bejo el 
titulo "The Docile Puerto Rican"(l976) en Philadelphia.
En 1963 la Fundaciôn Faulkner, de la Universidad de< 
Virginia le otorga uno de sus Premios de Novela Iberoamerica- 
na a su Obra La vispera del hombre. A esa carrera de exitos 
se agregô el hecho de haber sido seleccionado miembro de nû- 
mero de la Academia Puertorriqueha de la Lengua EspaRola en 
1955 y très aflos mâs tarde representarla a Puerto Rico en Mé- 
jico en la Primera Bienal Interamericana de Pintura. La ca­
rre ta sube a escena en el Cuarto Festival de Teatro en San 
Juan y en ese mismo aRo, La casa sin reloj, en el Teatro Ex­
perimental del Ateneo(l961). Al aRo siguiente se présenta en 
México, su drama Los soles truncosy Carnaval afuera, carnaval
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adentxo se estrena en Cuba. Nos relata el autor :
"Con esta obra hubo problemas, si no recuer- 
do mal, para montarla. La someti al Insti- 
tuto en I960, creo, para el Festival de Tea­
tro y la rechazaron por motivos politicos; 
pero luego ganô una menciôn honorifica en el 
concurso de Casa de las Américas, en Cuba, 
y se monté en el Festival de Tea^o Latinoa- 
mericano, en la Habana en 1962"
Algo similar habi!a sucedido con La muer te no entrara en
palacio.
"La scaneti dos veces al Instituto de Cultu­
re PuertorriqueKa y lo mismo que a Carnaval 
..., la rechazaron en ambas ocasiones...ha 
debido haber alguna excusa para no monter 
una obra que Carlos Solérzano incluyé como 
muestra de Puerto Rico en su Antologia de 
Teatro Hispanoamericano.
...Creo que han debido ver en ella un perso­
na je (poli ticglx clave contemporâneo en Puer­
to Rico..."^
Una tercera obra sufrié una suerte parecida; Juan Bobo 
y la Dama de Occidente.
'...se traté de dificultades politicas, a pe- 
sar de que nunca se me dijo. Sencillamente 
CiIda Navarra y Ana Garcia, quienes me habian 
pedido una obra "folklérica" parecen haber 
esperado algo inocuo y no sobre el occiden- 
talismo de Jaime Benitez, y en lugar de mon- 
tar el ballet como ara^el prop<fsito, me devol-r 
vieron el original"
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En 1964 se présenta el drama Los soles truncos en San 
Juan y en el Teatro Calatrava en Salamanca, Espadla. Ese mis­
mo aRo escribe y présenta en el Festival de Teatro Puertorri- 
queRo el drêuna El apartamiento. En el 1965 escribe Mariana 
o el alba, drama que sube a escena en el Octavo Festival de 
Teatro.
Un volumen de ensayos en los que recoge su obra ensa- 
yistica desde 1953 se publica en 1966, ediciôn que amplla en
1971. Uno de estos, El puertorriquefio dôcil incomodo a varios 
criticos puer torr i quefios. Sobre las opiniones vertidas por 
aquellos que se manifestaron en contra de la tesis de Marqués, 
él indicé que
hay un problema y es que mucha gente nô sabe 
leer ensayos. Se olvidan de las notas al calce, 
que resultan ser muy esclarecedoras. Mucha gen­
te entendié que yo habia dicho que el puerto­
rr iquefio es décil por naturaleza. jSi yo ha- 
biese dicho eso, hubiese sido un estupido!(Se 
refiere a la nota al calce nûmero 46 del ensayo)
Escribe y publica Sacrificio en el Monte Moriah en el 
aflo 1969. Se trata de un drama alegérico en el que transfie- 
re el tema religioso a la situacién politica de Iberoâmerica, 
Se estrena en Puerto Rico en el 1970 durante el Festival de 
Teatro. En ese mismo aiRo escribe David y Jonat^n -Tito y 
Berenice(Dos dramas de amor, poder y desamor).En 1975 verâ
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la luz una publicaciôn diferente. En esta se combina el cuen­
to Ese mosaico fresco sobre aquel mosaico antlquo y dos ensa­
yos sobre éste, de las Doctoras Concha Meléndez y Angela Be­
lle plane: Isla personificada en un cuento... y Un cuento con 
Claves de René Marqués, respectivamente. El cuento y los en­
sayos habian sido publicados en la Revista Sin Nombre en
1972. Ademâs de éstos se incluyen, en la publicaciôn mencio- 
nada, fotografias représentativas al cuento.
Una de las obras de René Marqués que constituyô mayor 
éxito de representêkcién, Los soles truncos, sube al Grammer- 
cy Arts Theatre de Nueva York y llega al Simposio del Esta- 
do de Pensilvania en 1976. Este aflo constituyô el cierre de 
la obra novelistica de Marqués con la publicaciôn de La mi- 
rada. Su tercera colecciôn de cuentos Inmersos en el silen- 
cio, coincide, en su publicaciôn, con ésta. En 1977, nueva- 
raente al escenario del Teatro Tapia Los soles truncos, y un 
aflo después en el Grammerey Arts Jheatre.
Cansado del ruido y del mal planificado progreso de 
las zonas residenciales de la isla, René se réfugia en una 
casa de campo, en el beurrio Cubuy, en la fa Ida del Yunque.
Âcompaflado por su perro Jûpiter y otros tantos "sutos" 
recogidos; entre plantas : helechos, orquideas, lianas y en- 
redaderas de diversas variedades disfruta de la tierra que 
le sirviô de preocupaciôn y tema para su producciôn liter aria.
Olga Nolla le entrevis tô en ese parai so puertorriquefio y nos 
informa:
"El regreso a la tierra, al campo, a su in-
fancia, le ha traido a René Mêirqués una paz
que necesitaba. Se encuentra tan a gusto
en su casa apertrechada en un barranco umbrlo, 
que rara vez sale y acepta conferencias s6- 
lo si lo vienen a buscar y lo traen de regre­
so. Afirma que pasarâ alll el resto de sus 
dlas, 9de\ aqul me sacan con los pies por de- 
lante"'^  ^
y el escritor.. .sellcT una profecla.
El dla 22 de marzo de 1979 en el Hospital Auxilio Mu- 
tuo de Ha to Rey, Puerto Rico, muere René Marqués ^ victima 
de una cirrosis hepâtica. Sus restos mortales fueron expues-
tos en el Instituto de Cultura PuertorriqueHa a donde acudie-
ron hombres, mujeres y niflos de diferentes clases sociales 
a rendir home na je al gran escritor y ami go puertorriquefio.
El funeral recorriô las calles del Viejo San Juan, que le 
sirviera de tema para algunas de sus obras, hasta el Cemen- 
terio de la Capital. En silencio absolute, como él lo habia 
dispues to, sin discursos, sus familiares y amigos cantétron 
la BorinqueRa y dejaron alll el ataûd envuelto en dos bande­
ras: la de Lares y la del Estado Libre Asociado. En un rin- 
cén de su ataûd llevaba una ramita de sadco, planta medici­
nal que curô maies a sus personajes, ademâs de constituir su 
flor favorita. Alguien que le conocia bien la depositô alll 
como muestra de amor.
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2.2. RBffB MARQUES, ESCRITOR PB LA GENERACION DEL CUARENTA
Paira fines de clasificaciôn generacional hemos usado 
las ideas de Henri Peyre^^^ quien sitda la generaciôn del 
treinta como la de los nacidos de l895 a 1910. La Dra. Concha 
Meléndez establece esta generaciôn como aquella de los naci­
dos entre los afios 1900 y 1910. Veamos algunas caracteristi- 
cas en el manejo de la literatura por los miembros de esta 
generaciôn, ya que le sirve de marco de referencia a los es- 
critores de la siguiente. Las caracteristicas mâs comunes 
entre los miembros de este grupo generacional segûn Anderson 
Imbert son:
"en todos los parses de Hispanoamérica,en 
lo histôrico; mâs participaciôn de las ma- 
sas en el poder politico, propaganda comu­
nis ta y conspiraciôn facista. Como tenden- 
cias culturales "la nueva sensibilidad",la 
vanguardia literaria,la politica y el neo- 
naturalismo"
En Puerto Rico se trata de un grupo de escritores nos- 
tâlgicos por que han visto quedar atrâs lo espaflol para empe- 
zar a caminar por un mundo politico y econômico distinto. 
Luchan por mantener lo que ha logrado scbrevivir. Es necesa- 
rio lograr un orden de las dos formas de vida en choque con­
tinue para identificar una: la insulai'.
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Los hechos histôricos: la Guerra Hispanoamericana y la 
Primera Guerra Mundial(l914-1918); hechos literarios: la crea- 
ciôn de Insularismo(l934) y del Prontuario histôrico de Puer­
to Rico, por Pedreira y Tomâs Blanca, respectivamente; y he­
chos culturales: la creaciôn del Departamento de Estudios his- 
pânicos en la Universidad de Puerto Rico(1927) abrieron nue­
va s brechas para la creaciôn literaria en la Isla. A la Uni­
versidad de Puerto Rico llegaron figuras como: Don Federico 
de Onis, Gabriela Mistral, Tomâs Navarro Tomâs, Amado Alonso, 
Samuel Gili Gaya, entre otros. Estas figuras difundieron su 
filosofia y conocimiento que servirîan de medios informadores, 
creadores de conciencia literaria y difusores de técnica y es­
tilo. Las lecture comunes que circularon entre ellos, desde 
el Departamento de Estudios Hispânicos: Waldo Frank, Ortega, 
Unamuno, Gregorio Maraîlôn y otros, les unieron, mientras ca- 
da uno lograba su estilo propio. No sôlo debe tomarse la si- 
tuaciôn cronolôgica de cualquiera de ellos para fines de en­
lace sino la coincidencia temâtica y sus manifestaciones ar- 
tisticas e ideolôgicas.
Sobre los hombres de esta generaciôn Lillian Quiles 
seflala:
..."Acusan influencias de autores del 98 es­
paflol y de autores hispanoamericanos. S- 
milio S. BelQyal con temas y escenario 
puertorriquefio traslada a Puerto Rico el 
estilo esperpéntico de Valie Inclân. Los
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demâs narradores tienen como ambiente 
la zona urbana, y otras veces la rural 
con el paisaje, la naturaleza y como 
personaje principal nuestro jîbaro y 
sus problemas. La preocupaciôn social, 
el amor por la tierra y el ideal de re­
forma son temas preferidos en estas na- 
rraciones auténticamente puertorriquefla s, 
que por los asuntos vuelven al siglo XIX: 
escenas.devcostumbres, leyenda y supers- 
ticiôn"^ -^  '
Es significativo el impulso liberador que les desliga 
de los patrônes literarios espafloles. René Marqués seflala*
"Lo significativo de la década es el esfuer- 
zo consciente de los escritores por lograr 
una ubicaciôn auténticamente puertorrique­
fla frente a dos fenômenos de consecuencias 
graves: la tradicional dependencia literaria 
del escritor insular en relaciôn a Bspaîla, 
y la alarmante penetraciôn politica, econô-,. v 
mica y cultural de Norteamérica en la Isla"
En estas fuentes beben los escritores de la Generaciôn 
del Cuarenta que incluye la producciôn literaria entre 1940 
y 1963. José Luis Gonzalez sirve de caudillo literario a es­
tos escri tore s y Dofla Concha Meléndez es la primera critica 
del cuento puertorriquefio que juzgô la creaciôn artistica ibe- 
roamericana de ese momento. Ambos marcan el inicio de una for­
ma narrative que mirô la producciôn anterior, pero que supo 
utilizer nuevos temas, nuevos enfoques y nueva técnica narra-
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tiva. Este grupo incluye, segûn Dofla Concha Meléndez, los 
escritores nacidos entre 1911 y 1929. Experimentaron unos 
hechcs historicos décisives en su formaciôn y sensibilidad: 
la segunda Guerra Mundial(l939-45), El Conflicto de C o r e a ( l950 
la llamada era atômica y la era especial. En el âmbito inter- 
nacional, recue'rdese el lanzamiento de la bomba atômica en 
Hiroshima y la Guerra Civil EspaRola. En su asombro ante el 
mundo circundante desarrollan una filosofia que cornpar ten. 
Pedro Juan So to la menciona... tomada de un cuento de Emilio 
Diaz Valcarcel.
"Sôlo te puede salvar el dolor, el dirigir 
tu fracaso ante la vida, hacia lo câlido 
y lo sincere" ^
Los personajes de los escritores de esta generaciôn son 
obreros del pueblo y el campo, veteranos invalides, émigran­
tes o peregrines en Nueva York pertenecientes a las areas po- 
bres de la Isla; el negro hombre o niRo; homosexuales, pros­
titutes y "subversives" implicados en las gestiones nacioha- 
listas, entre otros; seres de los llamados "marginados socia­
les". Y como escenario,la ciudad: sus calles, fâbricas, bares; 
la complejidad de sus problemas sico-sociales: el arrabal, la 
alta burguesla y la emigraciôn. Ya no importa mucho si cos- 
tumbrismo ni el lirismo envuelto en el paisaje, sino el mun­
do interior de los personajes. En ocasiones,(la mayorla de las 
veces) un pesimismo angustiante circula de principio a fin en
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la creaciôn literaria, Los temas erôticos se tra tan con ma­
yor libertad: la mujer y el niflo como protagonistas, Los con- 
flictos no se resueIven a veces. Sôlo el escritor présenta 
los hechos para que el lector los resuelva. El mono^logo in­
terior, la retrospecciôn y la mezcla entre acontecimientos 
pasados y présentes, saliéndose de un orden cronolôgico dan 
a estas oreaciones toques innovadores en la literatura puer­
torriquefla.
René Marqués, José Luis Gonzélez, Abelardo Diaz Alfa­
ro, Bdvin Figueroa, José Luis Vivas Maldonado, Pedro Juan So­
to, Emilio Diaz Valca'rcel y Salvador M. de Jesûs son los de 
mayor producciôn creativa. Se liberan de la dependencia li­
teraria que representaba Bspafla, pero con celo cuidan las hue- 
llas que quedaban de esa tradiciôn literaria en lo puertorri- 
queflo.
"Se coloca por tanto, esta generaciôn al 
nivel del existencialismo que da su mâs 
reciente expresiôn%a la novela, al ensa­
yo y al cuento"
Aunque siguen estudiando la literatura hispanoamerica­
na y europea se abren caminos hacia el conocimiento de las 
traducciones al inglés de obras alemanas y francesas que se 
publican en los Bstados ünidos. Se aferran entonces al exa­
men del campo nuevo: la literatura norteamericana. De ahi 
surgen nuevos temas en la literatura de la generaciôn que es­
tudiamos .
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Como miembro de este grupo generacional René Marqués
aporta valiosas contribuciones temâticas: el problema exis-
tencial del hombre, el fenômeno nacionalista puertorriquefio,
la industrializaciôn y sus consecuencias morales, psicologi-
cas y sociales; el tiempo como problema filosôfico y la so-
(7)ledad existencial del ser humano.
La mujer como personaje, exaltando sus defectos y vir-
tudes, asi como sus anhelos y frustraciones: Lita, Juana, Do­
fla Irene, Dofla Isabel, Miss Bunning;y Juanita la de Isla en 
Manhattan, soflando con la feliz conclusion de una carrera u- 
niversitaria y posteriormente, un empleo como maestra en una 
escuelita en su pueblojy la otra Juanita, la de La carreta, 
rûstica, pero con una fuerza espiritual envidiable:
"Un dia salimoh de nuehtro campito en una 
carreta porque dlbamoh a buhcar la liber­
té. Noh enserraban lah montaflah y juimos 
al mar. También nos enserré y juimos del 
mar. Ahora noh ensierran edifisioh que pa-
resen montaflah y mareh de gente que noh
empujan, y noh empujan. Si éhta eh la li­
berté quiero gosarla sola. Sin darle cuen- 
ta a nadie. Voy a guicir mi propia carre ta 
y echar loh bueyeh pa onde yo quiera".
Dofla Gabriela, la madré de Juanita, en esa misma obra, 
también refleja la intenciôn de René al traer a la literatu­
ra estas mujeres sensibles, con gran fuerza espiritual, ca- 
paces de luchar por su existencia. Cuando ya la vida suya ha
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llegado a un punto en el que todo se ha ido derrumbando en 
su interior la esperanza renace y con optimismo dice a Jua­
nita;
...Como ausuboh. Piimieh como ausuboh. 
jComo ausuboh que lah mâquinah no 
puéan jamâh talar!'
En ocasiones las présenta como protagonistas sin nom­
bre: ella, yo... Tal es el caso de Dos vuel tas de H ave y un 
aBcângel, en el que no sabemos el nombre de la protagonista. 
Otra aportaciôn a estas corrientes generacionales es la de 
la presentaciôn del niflo en su desarrollo evolutive sicolô- 
gico como simbolo: Michelin en Un niflo azul para esa sombra.
Sobre las razones para que el niflo llegue como persona­
je protagonista a las obras de los escritores de su genera­
ciôn comenta René a un entrevis tador:
."Y, hay, una preocupaciôn por la niflez 
que se réitéra en los temas, quizas 
porque son jôvenes y exponen, median-, 
te esa via, experiencias propias".
Esta preocupaciôn de caracter sico-social tamblen se 
refleja en su personaje de La vispera del hombre; Plrulo.Tam- 
bie^ n se proyecta en el niflo de La chiringa azul, en Chaquito 
en La carreta y en tantas otras. A veces son caractères que
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mane j an los hilos de los conflictos desde su5 circunstancias 
y a veces, slmbolos trâgicos de la condiciôn social y econô- 
mica y politica de la Isla.
Es de gran significaciôn el hecho de que de este grupo 
generacional, es René quien se acercô y tratô todos los génè­
res literarios con igual éxito.
En La mirada, su ûltima novela, quizâs menos lograda 
que La vispera del hombre, trata el problema de las drogas 
con relaciôn a la juventud y discute, o expone el problema 
de prâcticas homosexuales en las cârceles. Pero también pre- 
sentô su visiôn lirica de la manifestaciôn del amor homose­
xual en las sugerencias que ofrece en su Drama David y Jo- 
natân* En acotaciôn escénica leemos:
David y Jonatân lentamente avanzan uno 
hacia el otro. Al encontrarse, se abra—. 
■zan estrecha. y tiernamente, quizé. Las 
luces de la escena bajan con rapidez de- 
jando iluminaciôn brillante sôlo en las 
dos figuras abrazadas de Jonatân y David
Esto nos révéla que para René no hay tema que no pue- 
da ofrecerse al lector. Consideramos que en esta Generaciôn 
es e^ quien primero trae a la literatura estos personajes 
victimas del sistema social de nuestro tiempo.
-55-
2.3.IDBOLOGIA DE RENE MARQUES
;Cuânto duele crecer! ;Cuén hondo es 
el dolor de alzarse en puntillas y 
observer con temblores de angustia, 
esa cosa trerenda que es la vida 
del hombre!
René Marqués
René Marqués, hombre y artista era un ser angustiado. 
Su vida se forja en una tierra limitada por su condiciôn de 
Isla. Colonizada dos veces, sin una identificaciôn nacional 
y forzada al mundo econômico norteamericano le parece a Mar­
qués
î Tierra tris te ! 
jPueblo triste!
La agonla de esta tierra 
es un ;ay! que lame el cielo 
salpicando las estrellas 
con la sangre de su grito.
i Tierra triste!
Sacrificio de una tierra
que se cuaja en cruel tormento,
agonla de unas aguas
cuyo cauce ya muriendo,
agua y tierra




cuyos hierros se forjaron 
en las almas de los nuestros, 
fingen cercos de blandura
Î Pobre tierra!
La tristeza te ha hecho humilde, 
la impotencia te ha hecho eSclavs, 
la colonia te ha extirpado los ovarios 
convirtiendo tus entraflas 
en las sombras de un recuerdo.
Ya sin sexo,
te cimbreas al compâs de una lascivia 
que no sientes...
y tus pechos son dos rlos sin sus aguas...
Los aflos cruciales de su infancia y adolescencia y las 
experiencias que durante ellos vivid en determinado sunbiente 
y circunstancias, fueron para el escritor, como lo son para 
todo hombre, déterminantes factores del desarrollo de su per- 
sonalidad en general y por consiguiente, de su pensamiento. 
Este desarrolla un sentimiento independentista que no apren- 
diô en su nûcleo familiar.
...creo haber afirmado mi puertorriqueflidad 
desde que tuve uso de razôn, desde mi cons­
ciente despertar a la vida... fui o me sen­
ti independentista, sin saber que lo era, 
desde que me conocl como ser humano, como 
ente individual puertorriqueflo. No habia tra­
diciôn politica en mi feimilia, ni mi padre 
ni mi madré pertenecian a partido politico 
alguno. En los aflos de infancia y adolescen­
cia ninguno de ellos, hasta donde yo puedo
-57-
recordar, ejerciô influencia, negatlva.o 
positiva, en mi formaciôn politica"
Su gran explicaciôn para el desarrollo de su ideolo- 
gla politica era
"el sentido de la tierra, la tradiciôn agra- 
ria de los mios?.. Amar la tierra era cen­
sus tancial al amor de los mlos... el concep- 
to de los mlos fue ampliândose, de la fami- 
lia propia a los otros peura incluir a todos 
aquellos que CŒmpartian la tradiciôn agra- 
ria y la experiencia vital, agricultores y 
obreros de la costa y la montaûia, campesi- 
nos todos, una gran familia blança, negra, 
mestiza, a la cual yo pertenecla y que a ml 
pertenecla, a la cual me unla y me unirla 
siempre tradiciôn y experiencia v i t a l , 5)
La angustia de Marqués dénota las circunstancias de 
tiempo y lugar del hombre de alientos uni ver sa les que era. 
Se sintiô prisionero de estas estrechas circunstancias. Vi- 
viô algo asl como un tipo de "sofocaciôn". Recuerdese que en 
Puerto Elico se experimentan grandes limitaciones por razones 
politicas. Alonso tuvo que valerse de un padrinazgo para que 
su jlbaro pudiera publicarse.^^^)Suerte similar han corrido 
los escritos que han marcado su sello de protesta a través 
de temas "controvortebibles" en nuestra literatura. Julio Me­
léndez seflala:
...A René Marqués, este estado de coloniaje 
pêurece anudârsele en las vlas respiratorias
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y asfixiarlo. Entonces pasa a un estado an­
gustiado. En casi todas sus obras aparece 
con esa angustia del hombre que le duele la 
vida en sus fibras mâs intimas... Este esta­
do de angustia es legitimo porque él vive 
hondamente preocupado por la autenticidad 
puertorriquefla. Le aterra y desespera la i- 
dea de que perdamos nuestro carâcter parti­
cular, nuestra propia identidad absorbida 
por una cultura extrafla. Presiente él, un 
proceso planeado que tiene carâcter de con­
signa; "‘’espuertorriqueflizar al puertorri- 
queflo" (17/
René pareciô escuchar el eco de algo que bien pudo ser 
el grito de Miche le te, el personaje que cita Gezrmân de Gran­
de en su libro.(18)
"îMi Yo, mi yo! ;Que me arrebateui mi yo!"
Su concepto de libertad personal marchaba paralelo a 
su concepto de la libertad colectiva de su Pueblo. Su pensa­
miento no toleraba el fanatisme ni aun cuando de defender 
su concepto de libertad se tratara. juzgaba objetivaraente 
al analizar los juicios. Decia al respecte;
Creo radicalmente en la Libertad, por lo cual 
no me queda otro-remedio que ereer en la Derao— 
cracia, entendiéndose que hablo de la liberal, 
no de la igualitaria o estandarizadora. Esta 
ûltima me parece, en su expresiôn norteameri- 
cana, violentamente reprobable, y en su expre- 
siôn soviética, sencillamente detestable, o lo
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que es para ml igual, de aceptaciôn imposi- 
ble. Tampoco es cosa de pensar, ilusionado, 
que la salvaciôn ha de venir del neo-libera- 
lismo a secas. La salvaci6n(^o es la felici- 
dad?) no esté, en ûltima instancia, en parte 
alguna del mundo politico, sino en lo mâs re- 
côndido del individuo, mejor aûn, de la per­
sona. Por ello y volviendo-a"* punto de parti- 
da - Creo, en la libertad.9)
En La vispera del hombre habia manifestado su visiôn 
pesimista ante el logro de esa Libertad tan ansiada. Pirulo, 
el personaje recreado, paralelo a su yo puertorriqueflo, ha­
bia refleXionado sobre la suerte que correrla tras de haber 
dejado su pasado en Lares y Arecibo. Se funde con su crea- 
dor y René nos sorprende:
Y la libertad, tan lejana de su pueblo; su 
pueblo, como él, bastardo, aceptando la am- 
bigiedad de un derecho no reconocido, ni si- 
quiera reclamado; su pueblo en sombras.
Sin embargo, en Mariana.o el alba se nos présenta con 
un poco de optimismo sobre ése, su concepto de libertad. Ma­
riana, con el cadaver de su hijo en brazos, en la cârcel:
...nacerân otros hijos, seflor. Naceran también 
en las sombras que ustedes han creado para ellos. 
Pero esos hijos, o los hijos de esos hijos, co- 
nocerân finalmente, sin teraor. »a plenitudi, el
sol radiante de la libertad
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René Marqués, escritor, luchô, siempre por la libertad 
haciendo uso del arma que manejaba: la pluma. Su mayor preo- 
cupacién fue la libertad del hombre: libertad politica; y li­
bertad de acciôn individual y colectiva.
Es obvio que la adolescencia del hombre no influyô mu­
cho en la formaciôn del pensamiento del escritor. René dio un 
salto en su formaciôn, de la niflez a la vida adulta. Pue tes- 
tigo del dolor que ocasionô en el pueblo puertorriqueflo la 
participaciôn de cientos de jôvenes en conflictos bélicos nor- 
teamericemos para regresar a la Isla muertos o mutilados. Es­
ta patética experiencia calô hondo en su sensibilidad de poe- 
ta y con angustia infinita escribiô él poema Oraciôn roja en 
la muerte de un labriego. Este fragmente expone su desconten- 
to y su dolor ante la tragedia que vivieron cientos de hoga­
res puertorriquefios.
Es la guerra...
Es la guerra de las fieras 
en la selva del mar-mundo.
Y a la guerra te llevaron...
y aflorabas la pobreza 
de tu rancho, 
la cascada rumorosa, 
la montafla engalanada 
por la luna,
y la ceiba centenaria...
I Por la Patria ! 
te gritaban




la tragedia centenaria .
de tu ceiba y tu cascada... ' '
Ese pensamiento rebelde de René tuvo diverses influen- 
cias. El lanzaraiento de la bomba atômica y las luchas loca­
les entre los Nacionalistas y la Policia de Puerto Rico, lu­
chas que s6lo ban servido para aRadir cadéveres patolôgicos 
a los otros cadâveres aiigustiados del espiritu, le hicieron 
denunciar en su obra la represiôn en ocasiones con optimis- 
mo; y en otras, con pesimismo. No se espera, claro esté, que 
el escritor dé soluclones a los problèmes que denuncia. En 
el homenaje que le rindiera el Movimiento Pro Independencia 
de Puerto Rico, el 31 de mayo de 1959 él comentô:
"La indignaciôn que en mf provocara la masa- 
cre de Ponce, siendo yo casi un niRo en Are- 
cibo, quedarla latente para que el escritor 
futuro, muchos aRos después, pudiera escribir 
un drame: Domingo de Ramos, y un cuento. La 
muerte".(23)
Sin embargo, Enrique Laguerre opina que sufrla intensa- 
mente cuéindo se vefa obligado a denunciar graves circunstan- 
cias nacionales de desarraigo, docilidad colectiva, falta de
(24)
integral identidad y maies asimilistas
Unamuno, Camus, Sartre, Checkjov, Kafka, Proust, Joyce, 
Pirandello, O'Neill, Tennessee William, T.S. Elliots, son las
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lecturas con que René e qui pa su intelecto. Dice Dorîa Margot 
Arce que
"Aunque su obra es puertorriquefla por los 
motives de inspiraciôn y por el ambiente 
espiritual en que sitûa los personajes, 
tiene también una dimensiôn universal por- 
que représenta la angustia existencial.v 
metafisica del hombre contemporâneo. '
Con Heidegger comparte su concepto de la liber tad y 
hasta le cita en el lema, a su cuento La muerte. La preocupa- 
ci6n teolôgica de Unamuno, peirece ser la suya pro pi a. Anlbal 
Irizarry seRala:
"Con Unamuno Marqués comparte su preocupa- 
ciôn teolôgica: la pregunta por la exis- 
tencia y la naturaleza de Dios, por la.e-
y aflade:
sencia y la existencia de la justicia.^ )
Ademâs, como el Unamuno de iAdentro! se 
preocupa por la "autenticidad".
Esa preocupaciôn teolôgica se relaciona con su concep­
to de autenticidad en persona jes como Pirulo, en actitud pan- 
teista ante la naturaleza en San Isidro y Carrizales.
El niRo y la naturaleza se unen en éxtasis y escritor
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y personaje se confunden en la misma complacencia pantels ta:
.Pirulo bordeô la pequeHa catarata y tre- 
pô afgilmente por la escarpada orilla. Al 
fin se ofreciô ante sus ojos el espectdcu- 
lo siempre maravilloso de la Poza umbria 
y tranquila. Abajo quedaba el canto salta- 
rin de la cascada. Mâs arriba se adivina- 
ba el murmullo del rlo surgiendo entre po- 
marrosales. Pero alli, sôlo el remanso de 
aguas calladas, verdosas, profundas. Entre 
acantilados de piedra gris cubierta de mus- 
go; entre yagrumos y caobas, ceibas y gua- 
mâs, que se inclinaban en desmesurado es- 
fuerzo por sombrear el remanso, la Poza de 
la Princesa dormia su ancestral misterio.
La humedad del paraje provocô un esca- 
lofrlo en su cuerpo sudoroso. Râpidamente 
desnudose y trepado en una%piedra se lanzô 
en zambullida profunda.
El escritoi) filosôfo y sociôlogo^ en ocasiones se torna 
lirico ante la naturaleza puertorriquefla.
En su constante bûsqueda de autenticidad mira a la tie- 
rra, al paisaje, al jlbaro y en ocasiones, al indio. El indio 
Tlo, iberoamericano, que llega a escena en El apartamiento; 
Harcela y sus historias sobre la Princesa India en La vispera 
del hombre; Urayoân en Très hombres junto al rio; son indicios 
de que René Marqués trata de buscar la identidad en la prime­
ra raiz; pero en integraciôn con el resto de Iberoamérica.Su- 
friô una gran insatisfacciôn por la gran incomunicaciôn que
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padecen los hijos de Iberoamérica. Esther Rodriguez Ramos ma- 
nifiesta que
esta condiciôn procédé bâsicamente de causas 
histôricas. La amenaza que para estos pueblos 
constituyen los Bstados Unidos, ha contribuido 
grandemente a que aquéllos no se hayan podido 
encontrar a si mismo. Ante la perspective del 
peligro, los iberoamericanos se han refugiado 
por un lado, en un nacionalismo rabioso y es- 
téril y por otro, se han orientado hacia un 
universalisme frecuantemente ridicule, super­
ficial o quimérico.
Entre esta concepciôn del escritor iberoamericano y su 
concepto de le auténticoj René busca un equilibrio ideolcTgico 
que le mantenga fiel a su condiciôn de escritor, no puerto- 
rriqueRo, pero si iberoamer icano con visiôn universalista eui- 
te los conflictos existenciales del hombre del présente. Le 
dolia.profundamente la incomunicaciôn con el escritor iberoa­
mer icano. A Francisco Portela le indica:
..•etn Puerto Rico, el escritor, ademâs de en- 
frentarse a todas las limitaciones de un 
ambiente pequeRo y de escasa tradiciôn ar- 
tistica, tiene ademâs que luchar contra el 
aislamiento en relaciôn a las Literaturas 
de los paises hermanos. Y esto no es un fe- 
nômeno exclusive de Puerto Rico, sino que 
es problema comûn a todos los escritores 
de nuestra América. Un escritor hispanoa- 
mericano esté mejor enterado de las tSltimas 
expresiones literarias de Buropa y Bstados
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ünidos que de aquellas producidas e 
paxses vecinos de su propia lengua.
y sigue afirmando:
en Puerto Rico . • • no po-
seemos embajadas o consulados que puedan 
ayudar al intercambio literariOvy cultural 
con otros paises de América.
Su religiosidad unamunesca y su percepciôn del Dios que 
se muestra ajeno al dolor del hombre se refleja en su Via Cru- 
ci s del hombre puertorriqueRo:
;0h, padre, padre mioî, ipor qué me has aban- 
donado? ^Qué delito corneti, sino defender en 
buena lid la patria que me diste?
y mâs adelante en el mismo trabajo:
6Para qué tu promesa de justicia, paz y li­
ber tad, igualdad, si no habrias de cumplir- 
la?... Mira, ese adolescente, ese casi ni- 
Ko, quien ilusionado usa drogas para huir 
de si, aqui en la caœcel como en el mundo, 
solo busca, a su modo,,el\reino de los cie- 
los que ttS prometiste.
En Pasiôn y huida de Juam Sàntos Santero,.El milagrito 
de San Antonio, Sacrificio en el Monte Moriah, Dos vue1tas- de
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Have y un arcânqel son algunas de sus obras en las que abor­
da el tema y evidencia su pensamiento religioso. No es una 
ideologfa atea de un mundo sin Dios, sino una necesidad infi­
ni ta de afianzarse en ese Dios que puede afirmarse con su au- 
sencia. Un Dios humano que existe porque existe el hombre que 
le da sentido. No es un Dios de altares, ni ritos, ni tradi­
ciôn, es un Dios hombre que a veces représenta injusto con el 
Cristo^hombre como en Otro dia nuestro o La crucificciôn de 
Miss Bunningt o en Juan Santos Santero? o un Dios indiferen- 
te como el que hemos seRalado en Via Crucis del Hombre puer- 
torriqueîlo. En una car ta a Clarin Unamuno le indica que
"En su corazôn se vive la agônia entre el 
creer, el querer creer, el creer que/se» 
cree y el creer que se quiere creer"
Ahî empiezcfilos paralelismos entre el pensauniento de 
René Marqués y el de Unamuno. Como hemos indicado, su problè­
me religioso descansa en esa misma problemâtica.
Su idea religiose parece también coincidir con la idea 
de Sartre. René, en la reseHa a la obra A puerta tferrada de 
ese autor, seRala:
.. .SaüTtre expone su infier no exlstencialis- 
ta hecho, no por Dios, sino por el hom­
bre mismo. "Tu" eres tu propia vida, a- 
firme uno de los personajes... Y el in- 
fierno a que estan condenados esos seres
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lo forjan en la vida que a ellos perte- 
necia y que^no supieron utilizer adecua- 
damente.
En su autobiografîa senala;
Creo en lo religioso mâs que en la reli­
gion, Poseo un rico trasfondo catôlico 
del que no tengo intenciôn alguna de re- 
negar. Sin embargo, mi temperamento -qui- 
zâs mâs que mi razôn- me impide seguir el 
rigor dogmâtico del Catolicismo romano ca­
si tanto como me impide aceptar la hipo­
or es la puritana del protestantisme anglo- 
sajôn. A pesar de lo cual creo entender que 
soy, de modo esencial, un espiritu profunda­
mente religioso.
Otros rasgos de su personalidad que también reflejan 
su ideologla:
mi capacidad para reir es casi tanta como 
mi capacidad para indignaime.
y su visiôn del mundo:
En cuanto al mundo que me rodea, lo veo sôr- 
dido y sublime, aburrido y excitante, de hon- 
da sabidurla y de estupidez animal, odioso en 
grado sumo y amable hasta conmover, trâgico y 
ridlculo, fascinante, en fin. ,^No es ese, des­
pué s de todo, el mejor de los mundos posibles
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para un escritor?... Es como puertorri- 
queRo que el mundo y yo tenemos cuentas 
que saldar...'' '
Cerraremos este estudio de la ideologia de René Marqués 
exponiendo su concepto del amor. René amo mucho, sin medida. 
Supo dar amor y en toda su obra destaca su concepto del amor. 
Sus persona jes aman y lo expresan# Se encuentran alli, todas 
las manifestaciones del amor humanoy desde el amor Maternal 
abnegado como el de Doha Gabriela la de La carreta, hasta el 
amor erôtico que . s lente \  • Pirulo en La vis per a
del hombre:
Pirulo encontrô unos labios entreabiertos, 
los misnjos labios' que él siempre vio jun­
tos, apretados, herméticos, Los sintiè. ti- 
bios y hdmedos, con suavidad de alga. La­
bios, cuerpos, gemidos, gemidos rodando so­
bre la arena; ella, orientando la fuerza 
incontenible dentro de él; él sabiendo al 
fin que poseia plenamente el mundo que le 
rodeaba;_agua-Pirulo, tierra-Pirulo, Lita- 
Pirulo.(3 '
Y concluimos con el concepto de René sobre el amor:
...el acto de amar lleva consigo, de modo 
inherente, el sentido de orgullo por a- 
quello que se ama. Imposible amar a quien 
despreciamos. Ciertamente el amor no es 
ciego. El acto de amar no impide ver y
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entender los defectos y limitaciones de 
la persona cimada.
y destaca:
El amor a la tierra y a aquellos relacio- 
nad^^^on ella -"a los mîos*'- no es cie-
Hemos destacado aquellos aspectos de su ideologla que 
consideramos mâs importantes para entender mejor sus motivos 
para la creaciôn de -personajes angustiados.
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.4«PJBSESa TEMATICA de la obra DE RENE MARQUES
4.1 .p o s s i a;
La producciôn literaria de René Marqués dénota un alto 
grado de conocimiento de los géneros literarios, técnicas de 
trabajo, lénguaje y estilo. Su gran preocupaciôn, por el hom­
bre, ser humano, limitado por el marco histôrico, social y 
geogrâfico puertorriqueHo da ccmo resultado una obra litera­
ria de intensa expresiôn de angustia. Ello se debe a su con­
cepto de lo que représenta ser artista de la expresiôn escri- 
ta:
"Ser escritor es emprender una agônica e ina- 
cabable bdsqueda de la verdad. Y no es en los 
espacios sidérales donde el escritor busca la 
verdad sino en el Hombre, en sus semejantes, 
en la sociedad que le rodea. pero el Hombre, 
los semejantes, la sociedad, recelan o temen 
la verdad y establecen una compleja red de s e u d o -  
verdades, de dogmas rlgidos, que se cuajan fi- 
nalmente en el Estado, el cual se mantiene o- 
perante mediante algo presuntamente S a lv a d o r  
y milagroso que nos permitiremos llamar "el 
sistema".
"El escritor ha de ser libre para poder luchar 
contra esa red que los demâs oponen a su büs- 
queda de la verdad. Y, en efecto, se siente 
libre, se sabe libre. Es natural que asl sea, 
ya que él tiene la experiencia de la creaciôn; 
conoce por haberlo experimentado en su propia 
carne y espiritu, que el acto de la creaciôn
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artîstica es un acto de libertad suprema, 
quizâs el mâs libérrimo de los,actos que 
pueda ejecutar el Hombre.,."'
Con ese concepto de la creaciôn literaria escribiô en- 
sayos, poesias, articules periodisticos, novelas, cuentos y 
teatro. En todos mostrô un gran dominio temâtico, técnico y 
estilistico. Su primer libro, un poemario: Peregrinaciôn. En 
él se desnuda interiormehte,y tal vez por ello, apenas si lo 
mencionaba. Se ocupô de hacer desaparecer cuantos ejemplares 
pudo. Por suerte, algunos se salvaron. Su sonata de la sole- 
dad nos présenta dramâticamente el mundo que René perci- 
be y la gran insatisfacciôn que expérimenta. El hombre se 
siente angustiado en ese estado de soledad:
La ventana es un cuadro 
que aprisiona mi aima...
Estoy solo ante el marco...
Solo...
en la penumbra mi cuerpo sumergido; 
mis ojos,en la lucha tenaz de luces blancas. 
Estoy solo... 
en silencio...
pero el cuadro se vuelve un ruido largo...
Pasan sollozos, sepulcros, cruces negras, 
pasam histerias de risas enfermizas, 
vuelan los dientes de bocas 
deformadas por la risa...
Soledad de penumbras... 
soledad.•.
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soledad y silencios' 
y frio de las sombras.
Solo...
Yo...Solo...
tan solo que siento la caricia 
de los eternos muertos...
De acuerdo con La Hija del Caribe, el libro expone poe- 
mas llricos en los que canta al Amor, a la Mujer, a la Mater- 
nidadjy continua diciendo:
Aunque a veces se muestra demasiado rea- 
lista en la- forma, encierran todos belle- 
za, filosoffa, novedad que dan la eviden- 
cia de que, este libro esté escrito,por 
un poeta absolutamente del siglo XX.
Bfectivamente, en este fragmente que hemos seRalado se 
nota cierto ritmo y cadencia. En el mismo se encuentra la ri­
ma asomante en combinaciôn con versos de rima libre. El me­
tro varia y no puede encontrarse un patxôn fijo en ninguna 
de sus estrofas. Todas estas caracterxsticas son la base de 
la poesîa del siglo XX. La importancia mayor esté en la uti- 
lizaciôn précisa del lenguaje para llevar el mensaje que quie­
re comunicarse. El simbolismo de las imâgenes esté întimamen- 
te ligado a la expresiôn del estado de soledad, no con fin 
estêtico sino con un fin expresivo. Este tipo de poesla Inti­
ma en la que se expresan sentimientos y se desnuda el aima 
hace de la poesla de René Marqués, una cantera de informaciôn 
para llegar al mundo interior del escritor. Nôtese lo antes
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(4)
expuesto, en su poeraa Confesiôn' '
Suspender quisiera mi hamaca de sueflos 
entre dos estrellas... 
a la hora quieta, sentir la pereza 
de una tarde fresca muy cerca del cielo 
y escribir los versos que nunca he sentido; 
sonetos floridos
con sabor a almendras y olor a gardenias; 
palabras sutiles, 
imâgenes belias;
espantar las moscas de mis versos duros 
y cantar amores
de unos corazones que hayan sido puros. 
Pero nunca puedo...
Como estilogrâfica uso luz de un rayo 
y mojo palabras en tinta de barro —  
mezcladas con sombras, lamentos y rocas... 
Tengo una cuartilla: la corteza prieta, 
rugosa ÿ silente de la tierra-isla; 
como musas tengo visiones reales 
que nadie presiente...
Mi mundo es un mundo tan vivo que duele, 
y esos son mis versos: dolor de lo vivo, 
aunque sumergidos en sombras y cielos 
recuerden la muerte.
Dolor de lo vivo, 
de lo que agoniza 
de lo que no quiere 
perderse en la nada: 
un hombre en el mundo, 
un pueblo en cadenas, 
un sol en el cielo, 
un pozo en el valle...
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Dolor,
do loi' que da vida, 
que lucha, 
que mata:
esos son los versos que escribo en el ritmo 
tormentoso y brusco de mi eterna hamaca.
Lo que quiere el poeta es destacar el "dolido" sentir 
de su vida insatisfecha. Para lograrlo, combina imâgenes re- 
ferentes a la tierra y a través de la repeticiôn de las pala­
bras duele; dolor, lucha y mata créa el clima de desespera- 
ciôn que quiere comunicar. En sus poemas a la guerra denun­
cia el mal que constituye para el puertorriquefio, el tener 
que ir al Campo de batalla a luchar por una causa que no co­
noce.
4.2.CUSNT0S
René Marqués sentla un profundo respeto por los Géne­
ros literarios que cultivaba. Entre los géneros en prosa pue­
de sefialarse el cuento como uno de los primeros que cultivé. 
Sus cuentos no aparecen desligados de sus otras creaciones, 
segûn la Dra, Concha Meléndez.Estân enlazados ideolégi- 
ca y artisticamente. Tal es el caso de Purificacién en la ce­
lle del Cristo, que dio ccmo resultado el tan estudiado dra­
ma, Los soles truncos.
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Conozcamos lo que para él era este género:
...es de modo esencial y en dltimo analisis, 
la dramâtica revelaciôn que un ser humano 
-hecho personaje literario- se opera, a tra­
vés de determinada crisis, respecte al mundo, 
la vida o su propia aima. Lo sicolôgico, es 
por lo tanto, lo fundamental en el cuento.
Todo otro elemento estético ha de operar en 
funciôn del personaje... Dada la brevedad que, 
en términos de extensiôn, dicta el género, el 
cuehto se prèsta, quizâs mâs que otras expre­
siones en prosa; al uso afortunado del simbo- 
lo como recurso de sîntesis poética. Es también 
por la misma razôn de su brevedad, suceptible 
de alcanzar la depuracién técnica y estilisti- 
ca que rara vez alcanza la novela.
... Lo cultivo por lo que veo en él de concre- 
siôn estética, por sus fscandas posibilidades 
expresivas, por el reto que el genero consti­
tuye a la,capacidad de sîntesis poética del 
escritor.' '
Varios cr/ticos literarios han examinado la obra de Re­
né. Uno de ellos. Don Joaquin de Bntrambasaguas con autori- 
dad suficiente para juzgarla ha dicho;
René Marqués domina la técnica del cuento con 
una madurez y maestria digna de los mejores 
autores de lengua espaflola o extranjeros, pe­
ro prédomina en ellos, sobre todo, la certera 
valoraciôn simbôlica que se adentra en el a M a  
sin retôrica, ni pedanterla en ningûn caso.
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Don Juan Diez de Andino destaca la habilidad de Marqués
para mezclar la ironla y la adversidad con la candente sâti-
(8)ra para dar una produccién cuentîstica muy personal.
La primera de las très colecciones de cuentos de el au- 
tor bajo estudio, Otro dia. nuestro, aparece en una ediciôn 
dnica de 1955. Consta de un prélogo, escrito por la Dra. Con­
cha Meléndez y unas notas de René Marqués que él titulo^  Pré­
logo a un cuento. Contiene ademâs, slete cuentos: Otro dia 
nuestro, Pasién y hulda de Juan Santos^Santero, Isla en Man- 
hathan, El Milagrito de San Antonio, El Miedo, El .juramento 
y La muerte.
OTRO DIA NUESTRO
El primer cuento de la coleccién toma como personaje a 
Don Pedro Albizu Campos, pero el autor ha querido hacer cla­
ro que no se trata del personaje histérico, sino de una re- 
creacién que se aparta un poco de la imagen que sobre él tie- 
nen sus amigos y sus enemigos:
"El personaje recreàdo por el autor,(ya se ha- 
brâ adivinado, no es el mismo personaje his­
térico. Los seguidores del personaje histéri­
co dirân que este héroe en calzoncillos, ende- 
ble y vacilante, no es el "libertador" que tie­
ne un altar en sus corazones. Los detractores
—80-
del personaje histôrico dirân, en cambio, 
que este iluso idealizado hasta el misti- 
cisrao no es la vîbora que ellos desean pi- 
sotear a gusto, Y ambos tendrân razôn. Cuan- 
do unos y otros renieguen del personaje re- 
creado porque no es el personaje histôrico 
que ellos conocieron, amciron, despreciaron 
u odiaron, el autor tendrâ a bien recono- 
cer amorosamente el personaje del cuento y 
acogerlo en su corazôn como creaciôn exclu- 
sivamente suya. Que a la.postre, esa siem­
pre fue su intenciôn." '
José Bmilio Gonzâlez lo seflala como un cuento "provo- 
cador de polémicas" porque no enmarca en el cuadro que unos 
persiguen y otros c o m b a t e n . M a r q u é s  decribe ese "dia 
nuestro" del personaje desde que abre sus ojos en la maflana. 
Luego, nos ofrece las meditaciones del personaje quien por 
sentirse fuera de época, se desajusta y vive recluido en su
domicilio por razones de tipo politico-social, custodiado 
fil)por centinelas. Cad
el personaje reflexiona:
( a vez que estos carabian de guardia.
"no podrân disfruteir de sus hijos hoy.Ten- 
dran que dormir el dia para volver a la 
vela nocturna. Perderây la dicha de gozar 
de Otro dia nuestro".
El personaje, frustrado hasta eh el intento de suici- 
dio sôlo tiene que bajar la cabeza y esperar en el tiempo...
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la muerte. La bandera, el crucifijo junto al lecho, la amis- 
tad de Juan, el saludo carifioso del vecino, el recuerdo del 
hijo y de la esposa, sirven para dar noticias del mundo in­
terior del personaje a quien llaman "Maestro".
PASION Y HUIDA PB .JUAN SANTO SANTERO
Es la historia del santero de profesiôn, apegado a la 
tradiciôn religiosa del Catolicismo Romano, quien sufre la 
incomprensiôn del recién convertido ministro protestan­
te. Este le persigue y motiva a los "convertidos" del barrio 
para que le quemen su casa y con ella, sus santos de madera.
La perra, Güira, mâs humana que el ministro y sus veci­
nos, sale en su defensa, y muere. El cuento concluye ...('*So­
lo y maltrecho, Juan Santos se aleja por el camino de Lajas 
que lo lleva a lo desconocido.)' La critica puertorriquefla se 
ha manifestado en contra del tratamiento del tema por parte
del autor. Creen que los acontecimientos "empequeflecen la
fl3)personalidad de nuestro hcmbre rural" Uno de los valores 
de este cuento es la incorporaciôn de la santeria puertorri­
quefla como tema literario.
ISLA EN MANHATHAN
Escrito después de su drama La carre ta, contreurio a lo 
que se ha creido por tratar un tema similar con circunstancias
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individuales diferentes. Juanita, jlbara larefla, ingresa en 
la Universidad de Puerto Rico. Alli participa en la huelga.
La expulsan y va a trabajar en una estaciôn de radio, donde 
también participa en la huelga de artistas del espectâculo, 
obteniendo como resultado la expulsion, a pesar de haberse 
ganado la huelga. Su novio es quien ha influido en sus actos. 
Ambos se autoexilian en Nüeva York. Mientras en La Carreta 
el exilio fue motivado por la condicién econômica, aqui los 
motivos son politicos.
En la Urbe su novio se "integra" al medio social, pero 
Juanita, evoluciona. Hay un cambio de actitudes. El rebelde 
Rico se convierte en sumiso y la "docil" Juanita cobra valen- 
tia para enfrentarse a "Nick" y hasta llega a rechazar su 
proposiciôn matrimonial al darse cuenta de que su actitud es 
diferente.
El cuento es de tipo sicolôgico. Se desdoblan los per­
sonages espiritualmente. Se ofrecen datos histôricos como la 
huelga de la Universidad de Puerto Rico y la huelga de acto- 
res.
Las limitaciones culturales de que son vietimas los 
miembros de grupos minoritarios con todas sus injusticias y 
prejuicios sociales se denuncian con cierta amargura en este 
cuento. Juanita le habla asi a un niflo puertorriqueflo que 
lucha contra un nifio norteajpericano;
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*...Aprovéchate, j ibarito: Serân pocas las 
veces que estés arriba"
EL JURAMENTO
Es a juicio de algunos crlticos el cuento mâs valioso 
de la colecciôn. Marqués denuncia la agresiôn cultural que 
représenta la estructura del sistema politico norteamericano 
como imposiciôn para el puer torr i queflo. Un joven es juzgado 
(después de pasar en la carce1 un periodo mayor que el régla- 
mentario) por un delito que habia cornetido en la niflez: se 
habia negado a jurar la bandera araericana. Ante el castigo 
que le propinô la principal de la escuela habia dicho:
iJuro por mi madré que no soy americano!
Y juro por Dios Santo que nadie nunca me 
obligarâ a serlo!
Recordamos a Pirulo, en La vispera del hombre,novela 
posterior al cuento.
Tras un interrogetorio en el que se cerneten las mâs vi­
les injusticias contra el acusado, éste se ve obligado a de- 
clararse culpable por el delito de no ser norteamericano y 
de haber realizado el juramento.
Entre las denuncias al sistema social y politico puer- 
torriqueflo se destacan: los procedimientos de la "defensa"
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legal, el arresto, la fabricaciôn de pruebas y la corrupciôn 
de los funcionarios publiées. A todos estos males del siste­
ma se une como cômplice voluntario, el sistema de Instrucciôn 
Pûblica. A través de el fluir de conciencia y la retrospe- 
cciôn el autor nos pone en conocimiento del mundo interior 
del protagoniste, a la vez que despliega las circunstancias 
que desarrollan el conflicto. Mcurqués caricaturiza a los re­
présentantes de la justicia: los jurados, "Cciras de monos 
encerrados en un corralito de madera"; el fiscal,"cara de pe- 
rro inglés"; el juez, "cara de gato famélico". Estas carica­
turas lievan el fin expresivo de la ironla. Es "amargura ex- 
presada en términos humoristicos"^^^^
El. MILAGRO DE SAN ANTONIO
El propio autor se manifesté en contra de la inclusion 
e cuento en Otro dia nuestro p< 
peligrosamente la estampa literaria".^
de est orque sefiala que "bordea
,(17)
Una viejecita acude a donde el sacerdote para que éste 
le bendiga un santo de madera que le ha tallado el Santero 
del barrio. El sacerdote se niega porque no cree que la fi- 
gurita merezca la bendiciôn. Aconseja a la ancianita para que 
compre uno de yeso, pero ésta al intentarlo se convence de
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que la bendiciôn de su anterior San Antonio caerâ sobre su 
nueva imagen del Santo que tomarâ su lugar. El simbolismo 
en el cuento es lo mâs significative. El sauito de yeso repré­
senta la cultura mecanicista, mientras que el santo de made­
ra représenta nuestra autêntica identidad puertorriquefla.
Aqui^ como en Pasiôn 
y huida de Juan Santos Santero. se aborda el tema de la san- 
teria y se critica la intolerancia religiosa en aquellos que 
representan la Iglesia.
EL MIEDO
Segdn la Dra. Concha Meléndez, este cuento inicia la
nqr
corriente existencialista en la literatura puertorriquefla.
Toma como personaje a uno de tantos jcfvenes identificados con 
el Partido Nacionalista Puertorriqueflo. El personaje siente 
miedo del dia (la vida) y se réfugia en la noche, alcohol y 
sexo. Bnfoca esos problèmes que el hombre dilucida en su sub- 
coïîbiente, dia a dia, en la lucha contra el tiempo cuando vi­
ve una vida sin objeto preciso. Dofla Concha Meléndez seflala 
sobre éste:
"El proceso sicolôgico del miedo es el con­
flicto del protagoniste del cuento de ese 
titulo: miedo originado en circunstancias 
en que su voluntad no ha participado; crea- 




SeHala Charles Pildithc que este cuento y El miedo eran
uno solo, pero que René decidiô cambiarles algunos detàlles
(21 )y publicarlos separados. En êste, la mujer se llama Yo­
landa, mientras que en el primero, su nombre es Adela. Ella 
busca refugio a su vida vacla, en la iglesia: la religiôn.
Se desarrolla el cuento, un Domingo de Ramos, en Ponce en 
1937. La Masacre de Ponce le sirve de marco escénico para la 
acciôn del cuento. Un drama: Palm Sunday, también utiliza es­
te marco de referenda histôrica. Pero en el cuento es cuan-
do "por primera vez se aborda el hecho histôrico-trâgico de 
(2 2)la -Masacre-"; No se trata de literature de compromise, 
sino de un tratamiento objetivo, filosôfico del tema. Lo' que 
importa no es el hecho politico sino el acto de libertad del 
personaje, quien encuentra al fin la "libertad para la muer- 
te". René nos adelanta el final con el lema de Heidegger que 
inicia el cuento:
"No hay sélo un ser para la muerte, 
sino una libertad para la muerte".
Al referirse a este libro, Anderson Imbert ha sefialado;
"En otro dia nuestro les tôpicos de la muerte, 
el tïempo, la angustia, el asco, el miedo, la 
conciencia der ser, lo absurdo de la vida, la
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liber tad, tan traida y llevada por los 
existencialistas, se meten en tirabuzôn 
en la realidad polltica puertorriqueHa, 
en esa de los episodios heroicos o quijo- 
tescos del nacionalismo. Marqués es hombre 
de inquietudes pollticas, preocupado por 
la soberanla nacional, perQ^sutil, comple- 
jo y capaz de sorpresas.
La seguna coleccién de cuentos que publica el escritor 
que estudiamos, lleva como tltulo En una ciudad llamada San 
Juan, La publicô en la Universidad Central de Méjico en i960. 
Recoge diez cuentos, la mayorîa de ellos ganadores en con­
cur sos literarios en Puerto Rico y el extranjero. El libro 
obtuvo mencién honorfpica en el Concurso del Cuento Hispanoa- 
mericano, en cuba en el aflo 1962, Esto le mereciô una segun- 
da edicién. Luego, Antillana publicô una tercera ediciôn am- 
pliada, para incluir Otro dia nuestro, El juramento, El miedo. 
La crucifixiôn de Miss Bunning(l963) y La chiringa azul(l966) 
En una cuarta ediciôn ampliada(i 974 ) se incluyen ademés. La 
ira del resucitado y El Cazador y el Soflador.
La idea del autor fue"presenter un corte tranversal de 
la sociedad, raices indigenes, alta y pequeha burguesia, ba- 
ja clase media, habitante de arrabal, seres marginales, den- 
tro de sus conflictivos problèmes historicos, culturales, so- 
cioeconômicos, politicos, psicolôgicos y metafisicos, con ob­
vias proyecciones a la realidad que hoy vive el hombre uni­
versel en un mundo caôtico e incohérente de angustioso des-
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concierto y exacerbada violencia, pese tanto a centenarias 
como a nuevas o flamantes doctrinas, ideologies, filosofias 
y religiones dispares, o, por lo menos, diversas, que afir- 
man poder garantizar la libertad, felicidad y seguridad del
(24)ser humano... sin ninguna de ellas haberlo logrado aûn.
El monôlogo interior, lenguaje poético, representacio- 
nes simbôlicas dan mayor resonancia a los cuentos que compo- 
nen esa colecciôn. Bn ellos se entremezclan dramâticamente 
la realidad histôrica puertorriquefla y los entes de ficciôn 
creadora del autor.
Para preparar el ambiente emocional del lector René ci­
ta el Sermôn del Fuego, de Buda a manera de Prefacio.
"Todo esté en llamas: los ojos y los sentidos 
todos estain en llamas; encendidos por el fue­
go del amor, por el fuego del odio, por el 
fuego del deslumbramiento; encendidos por el 
nacer y el envejecer y el morir, por el dolor 
y el lamento, por la angustia y el sufrimien- 
to y la desesperaciôn. El mundo todo esté en 
llamas, el mundo todo se estremeceï
El libro se divide en dos partes: Antes de la Ciudad 
y Después de la Ciudad. En la primer parte se incluye el 
cuento Très hombres junto al rio y en la segunda, los cuen­
tos restantes.
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Tres hombres junto al rlo
En este cuento René hace uso del dato histôrico en el
cual los indios quis1eron probar la mortalidad del hombre
blanco(espahol). El indio Urayoân, ayudado por otros dos,aho-
ga al espafiol Diego de Salcedo. Ellos hablan oido de labios
del espafiol que el Dios Supremo habla resucitado al tercer
dia. Esperarlan a que el sol muriera tres veces y asi compro-
barian si los blancos eran dioses. Diego Salcedo no resucita
y al tercer dia su vientre explota "esparciendo por los aires
(25)
toda la podedumbre que puede tener un hombre",
Se trata de un cuento cargado de lirismo en el trata­
miento del tema de la "primera ralz". Es una evocaciôn al 
tiempo de libertad: época indigene^y una denuncia de la an­
gustia que causan los pueblos colonizadores. Se exalta la sa- 
gacidad del indio y su disposiciôn de lucha para buscar la 
libertad. Tal parece que obedecieron el manda to de René Meir- 
qués al citar la profecia de Bayoân:
"Mataréis el Dios del miedo, 
y solo entonces seréis libres"
Es significative la tan acertada caracterizaciôn del 
indio, por parte del autor a través del vocabulario indige­
ne: hamaca, guasébara, cemi, Agueybana, yikiyé, Jurakân, gua- 
mâ y majagua, entre otras. Historia y poesia se combinan para
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darnos un cuento revelador del proceso sicolôgico por que 
pasa el puertorriqueHo en su evoluciôn histôrica al contac­
te con otras cultures,
Purificaciôn en la Galle del Cristo
Es la historié de tres hermanas, en lucha contra el 
tiempo, que prefieren la rauerte a través del suicidio antes 
que entregar su casa al Gobierno para convertirla en hoste- 
rla de lujo para los turistas. René confiesa que
"en el caso de Los soles truncos, el cual se 
apoya en su cuento, Purificacién en la Galle 
del Cristo, escrito antes que el drama, trans- 
firiô a la ciudad de San Juan un dato de su 
experiencia arecibeha. En Arecibo habia tres 
viejecitas que vivlan en una casa deteriora- 
da. Como no ténian renta raonetaria alguna, 
se sostenlan de la raisericordîa de los veci- 
nos. Las tres eran iguales, Iba a visitarlas 
y les llevaba bombones de chocolate y flores. 
Cuando les hablaba respondian al unisono.Eran 
hijas de un demés, farraacéutico y propietario. 
Conservaban joyas que nunca vend1eron. Tuvie- 
ron que abandonar la casa y trasladarse a un 
cuartucho, detalle que opté por no usaç_en 
la elaboraciôn de Los soles truncos."
Al recrecir los personajes, el autor inventé el suici- 
dia por que el "fuego purificador" imparte mayor drama tismo 
al cuento. En cuanto a la tecnica se vale de la retrospeccién
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para llevarnos a los tiempos cronolégicos que quiere comuni- 
car. La angustia de las tres hermanas las hace refugiarse en 
el interior de la casa donde el tiempo se ha detenido. Los 
colores rojo, amarillo y azul encierran los simbolos de vi­
da, eternidad y sueKo, respectivaraente.
El niflo en el ârbol
Es un cuento escrito en 1956, ganador del Segundo Pre- 
mio del Cuento en el Ateneo. Posteriormente le sirve al au­
tor como punto de partida para escribir su drama Un nino azul 
para esa sombra. Marqués lo llama cuqnto en tres tiempos. Mi­
chelin, el protagoniste, une las cuatro partes(tiempos atempo­
rales) en que estaT dividida la acciôn. El niflo odia las figu­
ras femeninas incluyendo a su propia madré. El padre se ha 
ido y el niflo expérimenta un estado de soledad que compensa 
con el amor al quenepo macho, como simbolo de la virilidad 
y fuerza del padre. Un dia sale y pinta la Estatua de la Li­
bertad en la Avenida Ashford, en un intento por destruirla.
El simbolo es ta tua - madré queda destruido, mediante esta 
ciôn. La madré destruye el quenepo macho, asi como su pobre- 
za espiritual habia destruido al padre de Michelin. Esther 
Rodriguez Ramos seflala:
"el intense sufrimiento de Michelin y su 
voluntad de autodestrucciôn, respecte a
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unos elementos que, paradôgicamenta.gv 
tienen mucho que ver con la vida."
El suicidio marca la total renuncia a la lucha por con- 
trolar el medio. En la identificaciôn ârbol-nirîo-padre, se 
desarrolla un proceso de destrucciôn descendante; inmovil, 
seco, lejos, ausente.
El simbolismo y el proceso psicolôgico de destrucciôn 
del ser humano que perece victima del medio social puertorri- 
queflo sirve para la caracterizaciôn dramâtica del cuento.
El delator
Toma como personaje a uno de tantos seres en nuestra 
sociedad, con una actitud masoquista ante la vida. Es un jo- 
ven soldado quien desde niflo ha estado delatando los actos 
de aquellos que actôan contra las leyes de la justicia, aun 
sabiendo que pagarâ por ello. El hermano de uno de sus dela- 
tados le castiga, pero su sed de delaciôn es tal que a penas 
si siente el dolor fisico y piensa en el momento en que lo- 
gre delàtarie. Hay odio y angustia en el interior del hombre 
poseedor de una personalidad distorsionada. La importancia 
de este cuento esté en el ambiente y la caracterizaciôn de 
los personajes. La acciôn se desarrolla en un bar. Los ges- 
tos y detalles acusadores se describen fotogréficamente:
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"E1 los observaba a través del espejo,en- 
vueltos ambos en la atmôsfera de humo de 
cigcirrillo y luz de neén, como si una ga- 
sa roja las envolviera, o como si esa ga- 
sa cubriera al menos la superficie puli- 
da de la luna, opacândola, un tanto,mien­
tras sus ojos escrutadores -prestos a cam- 
biar la mirada al menor gesto de ellos- se- 
guxan captando, fotogréficeimente, los més 
pueriles detalles".
La sala
Es un cuento en el cual el aspecto filosôfico del tiem­
po esté tratado con el mismo sentido que se trata en Purifi- 
caciôn en la Calle del Cristo.
Una familia: padre, madré e hijo se ven separados por 
el encarcelamiento del esposo, quien se considéra subversive, 
Los diez aîios de separaciôn han roto los vinculos afectivos 
y han herido profundamente a los personajes.
El niflo se desvincula de los principios que dan senti­
do a su afirmaciôn nacional, pero lucha por salvar la imagen 
del hombre:
Ya no hay héroes, ni existen los patrio- 
tas. Lo dicen en la escuela. Y un niflo 
aprende pronto...
-jPapé no es un asesino!- 
-;Un subersivo es!
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Y todo es obsolete: los cuentos de los 
héroes, la sangre en holocauste...la li­
bertad de un pueblo, el corazôn de un 
hombre... y la voz que mus1ta cosas de 
maravilla: episodios de mârtires, de mu- 
jeres que bordan banderas tricolores, de 
sueflos realizados y de libertadores. Son 
cosas para nirlos que no han ido a la es­
cuela, mentiras azul palido para niflos . 
muy bobos que no saben de ciencia...^
El tema del sistema educative como aleccionador de lo 
forâneo y destructor del sentido nacional aparece en este 
cuento .tratado con el mismo subjetivismo coi^ '^^ e lo hace en 
SI .juramento y La vis per a del hombre.
La crucifixiôn de Miss Bunning
Nuevamente, aparece en un cuento el hombre-Cristo. En 
este caso se trata de una mujer del sur de Estados Unidos, 
quien ya en el ocaso de su vida viene a trabajar en un Club 
nocturno sanjuanero. Vive su vida acosada por los convencio- 
nalismos sociales y su mûsica y su canciôn sôlo le sirven 
para afladir més humi 1 laciones a ésta. La noche que se des- 
pide del pdblico sale a su encuentro un negro sureflo, 11e- 
no de odio, quien la lleva a su dormitorio y la viola. Ella, 
con los brazos abiertos, se siente
Crucificada por el odio y la venganza o el 
placer o el amor o lo que mueve al mundo
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cuando en él ya nada queda: sôlo pedazos 
pequeHos de Miss Bunning en el cielo noc­
turno del Caribe, étomos disperses de Miss . 
Bunning en la noche serena de San Juan".
La protagoniste ha vivido su vida nocturne en San Juan, 
a sabiendas de que ni su mûsica ni su canciôn le brindarân 
las recomposas espirituales que ella suefla. Me parece adver- 
tir un simbolismo entre Miss Bunning y Puerto Rico en contra- 
posiciôn con el negro y el colonialisme extranjero. La huitii- 
llaciôn de Miss Bunning bien puede ser la de la Isla.
Dos vue 1 tas de Have y un arcângel
Se trata de una narraciôn en tercera persona en la que 
se utiliza el recurso de retrospecciôn con mayor dominio de 
técnica. Es necesario seiialar el orden estructural cronolôgi- 
co en que se leerâ el cuento(2, 3, 4, 5, 7, 9, 10, 6, 1, 8, 
11). La retrospecciôn évita que el interés y la acciôn dramâ­
tica caiga^en el tratamiento narrativo de un tema. En esta for­
ma logramos entrar dramâtica y subjetivamente en el yo inter­
no de la protagoniste en la forma normal en que se piensa y 
se sufre. Los conflictos sicolôgicos de la muchacha son repre- 
sentaciôn de los conflictos ocasionados por un medio social 
hostil. Talcasunto gira en torno del problema de la prostitu- 
ciôn representado en una joven puertorriquefla, victima de aque­
lles que componen su medio familiar y social directe: padre;
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hombre inescrupuloso casado; prostituta aprovechada y final- 
mente, un hombre que la utiliza como mâquina productora de 
dinero.
Sobre este cuento. Maria Teresa Babin ha comentado:
René Marqués, quien se ha distinguido como 
uno de los mejores dramaturges hispanoameri- 
canos contemporâneo, révéla el dominio adqui- 
rido en el manejo de la técnica narrativa en 
Dos vueltas de Have y un arcângel, ademâs de 
tener a su haber un excelente libro de cuen­
tos, Otro dia nuestro, del 1955. Dos vueltas 
de Have y un arcângel estâ escrito en una pro- 
sa riquisimâ en matices y sugestiones, El cuen- 
tista ha creado el estilo justo para el dificil 
y extraflo tema de protistuciôn que vamos vivien-, \ 
do al ritmo de su prosa con angustioso embeleso.
La paradéjica religiosidad de René expuesta en varias 
de sus obras, aqui cobra un matiz diferente. El San Gabriel, 
santo a quien la encomienda su madré, le ofrece menos pro- 
tecciôn que Miguel, quien la "defiende? del mundo de afuera: 
la vida. Los nombres de las calles de San Juan: San José, San 
Sebastiân, Cristo le sirven para expresar, ironicamente, su 
descontento ante la degeneraciôn que se vive alli;
^Puede existir un lugar donde jamâs los padres 
pronuncian la palabra sucia? Donde San José 
sea el esposo de la Virgen, y no una calle es- 
trecha y sucia?iDonde Cristo muestre sonrisas 
de bondad?
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Bs un cuento lleno de angustia y pesimismo porque tra­
ta la debilidad del ser humano, capaz de acondicionarse pa­
ra vivir muriendo.
La hora del dragôn
Es otro cuento de enfoque sicolôgico» Relata la expe­
riencia amorosa, fugaz, vivificadora, de una mujer de media- 
na edad, aburrida por el tedio de la vida rutinaria. Ese mun­
do al que pertenece es el de la mayorla de las llamadas "mu- 
jeres de sociedad"., muy lleno de bienes materiales, pero fal­
to del sentido verdadero de la vida. La protagonista ofrece 
una ilustraciôn detallada del mundo al que pertenece:
Veintidos aflos de monôtona bondad inaltera­
ble. Al cabo de los cuales se ha obtenido 
todo lo que puede dar la vida: una casa de 
diseflo ultramoderno, un jardin como sôlo se 
ven en las fotos a colores del "House and 
Garden" un Cadillac rosa y negro. Y la nue- 
va y suntuosa iglesia de Santa,%resita no 
muy lejos del hogar impecable.
La denuncia sutil a la falta de capacidad de la Igle­
sia (instituciôn) para proporcionar felicidad, nos recuerda 
los planteamientos de Unamuno en sus trabajos. Este a pesar 
de combatirla, nos parece hombre de fe. René a veces nos pa­
rece tajante, rebelde y pesimista por creer que no tiene ra- 
z6n para la fe.
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Bn la popa hay un cuerpo reclinado
Este cuento ganô premio, al igual que tantos otros del 
autor,(primer Premio, Ateneo Puertorriqueflo en 1956). Bnfoca 
el aspecto sicolôgico del hombre que se siente agobiado por 
la fuerza que ejerce la mujer sobre su destino. Esta lo en- 
cadena con su sensualidad y por la figura maternal inquisi- 
tiva en que puede tormarse. Mientras el protagonista rema en 
el bote, piensa:
"Y esa hambre de amor que yo tenia desde 
chiquito y que no saciaban las muchachas 
de la casa vieja(eran nueve) estaba en 
ml para que tû la saciaras, y por eso no 
escribl ya mâs, y todo ello para que es-- 
tés ahl, quieta, en la popa del bote, co­
mo si no oyeras ni sintieras nada, como 
si no supieras que estoy aqui, gobernando 
la nave, yo, por vez primera, hacia el 
rumbo que escoja, sin consultar a nedie, 
ni siquiera a ti, ni a mi madre, porque 
estâ muerta, ni a la principal de esa es­
cuela donde dicen que soy maestro..., ni 
a la senadora que demanda que yo vote por 
ella, ni a la alcaldesa que pide que yo 
mantenga su ciudad limpia, ni a la farma- 
céutica que exige que yo, precisamente yo, 
le pague la cuenta atrasada, sonriendo, co­
mo sonrlen los seres que tienen siempre la 
vida o la muerte en sus manos, ni a la doc- 
tora que atendiô al nene, ni a todas las 
que exigen, y obligan, y piden, y sonrien, 
y dejan a uno vaciô, sin saber que ya otra 
habla vaciado de sentido, desde el principio
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al hombre que no pidiô estar aqui, ni 
exigiô nu^a nada; a nadie &entiendes9 
a nadie
Su esposa exigla que el satisficiera todas sus necesi- 
dades de posesiôn material. En un bote, la mata, haciéndole 
beber agua de coco envenenada.
Concluye su angustia con la autocastraciôn:
El alarido, junto al despojo sangrante, 
fue a estrellarse contra el cuerpo inmô— 
vil que permamecla apoyado suave, casi.g% 
graciosamente sobre la popa del bote.
El ûnico bienestar que expérimenta este hombre es la 
satisfacciôn sexual que le proporciona una prostituta. Vemos 
un paralelismo entre él y la mujer de La hora del dragôn.
El cuchillo y la piedra
Un hombre, tarado de nacimiento, sufre y espera angus- 
tiosamente que le crezcan sus brazos, ya que su cuerpo ha dé­
sarroi lado normalmente. Payaso de circo, frustrado en su vi­
da sexual 9.1ega a un estado de alienaciôn tal, que bajo una 
de sus alucinaciones mata a la nifla que le ha acompaflado por 
aflos y de quien se ha enemorado. Luego se suicida, tirândose 
al mar desde una roca. En el interior del personaje se desata
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una lucha porque no ve razones lôgicas para su deformidad.
Su constante juicio a la voluntad de Dios para no colmêir su 
dolor le hace razonar angustiado:
"Dios no realiza el milagro de hacer crecer 
los brazos, pero Dios hace railagros que vuel- 
can el orden de la vida, sin pedirlos nadie, 
sin razôn, sin porquê"
René utiliza la alusiôn blblica para caracterizar el 
mundo subjetivo del personaje y proyectar en él sus propias 
inquietudes. El personaje blblico de Abraham volverâ a cobrar 
acciôn caracterizadora en Sacrificio en el Monte MoriaW
  También repite el tema de la muerte por suicidio, ex-
puesto en El niflo en el ârbol. En la popa hay un cuerpo re­
clinado, La muerte^ y Purificaciôn en la Calle del cristo.
La chiringa azul
Con el simbolo del sueflo inocente de la ilusiôn de un 
niflo, René Marqués desarrolla el conflicto de este cuento. 
Para crear el ambiente emocional de reflexiôn e identifica- 
ciôn con el simbolo chiringa-sueflo,utiliza como lema el frag­
mente del poema de José de Diego:
...jNunca he podido, por desgracia mia, 
encampanar el volant in de un sueflo
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sin que el demonio que me tiene rabia, gv 
me corte el hilo en el azul del cielo...
El asunto se concentra alrededor del intento de un ni­
flo del arrabal(La Perla) por elevar una chiringa exitosamen- 
te. Hay limitacion de espacio para lograr su intento: te-
rreno propiedad de los Estados Unidos totalmente inaccesi- 
ble . Cuando finalmente logra su proposito, otra chiringa 
corta el hilo de la suya y va a caer
"con temblor de angustia mâs allé de los 
barcos dé acero con su gris oscuro , ha­
cia las aguas turbias y contaminadas de 
la bahia, hacia el vacio, la muerte, o 
quiza sôlo la nada".
Se trata de una alegorla en la que se expone el ideal 
de libertad de la Isla de Puerto Rico y el poder del coloni- 
zador extranjero para actuar como demonio que vence y con­
vier te la tierra en infierno, asi como también la habia con- 
cebido el indio:
"Y la Tierra^uvo un nombre, un nuevo nombre: 
Infierno",^^'
En una ciudad llamada San Juan
Es la representaciôn simbôlica de dos mundos diametral- 
mente opuestos, antagônicos en lucha por la conciencia del
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puertorriquefio. El poder extranjero vuelve a presentarse co­
mo» fuerza diabôlica que destruye la identidad Nacional. El 
protagonista, residente en Nueva York, regresa a su ciudad, 
San Juan y expérimenta la angustia del desarraigo y el vacio;
...San Juan...a cuya entrafla se sentia aje- 
no...iPor qué esta peregrinaciôn anual a la 
ciudad que le acunô y le dio vida y a la cual 
sin embargo, de modo irracional, no podia con­
sider ar suya?. Era como una bûsqueda de si.Co­
mo si esperase algûn dia encontrar en ella su 
raiz propia o su sentido.
Se siente impotente para descifrar el acertijo angus­
tioso que le darâ la formula para llegar a recobrar la iden­
tidad que ha podido.
"Habia en él como una oscura conciencia de 
que sôlo se encontraria a si mismo descu- 
briendo, de algûn modo, el sentido oculto 
de la ciudad"'' ^
Sale una noche y entra en un salôn de baile. Un mari- 
no intenta arrebatarle la chica con quien baila. Al salir de 
alli va a la parada del autobûs y mientras espera, escucha 
un ruido de algo que caia sobre la acera. Ve al mismo mari- 
no quien con los pies en el césped, representaciôn simbôli­
ca de Estados Unidos, se orina en la acera,(Puerto Rico).De 
pronto, el joven puertorriqueflo, recobra conciencia nacional
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y piensa salvar a San Juan. Discute con el marino y le mata. 
En el acto del asesinato cobra conciencia de haber salvado 
su propia identidad. Este acto violento de rebeldia lo dig- 
nifica. Era
"un hombre de pie,£rente al sentido revela­
do de la ciudad"
Abre esta colecciôn de cuentos titulada En una ciudad 
llamada San Juan, el cuento Très hombres junto al rio y cie- 
rra con el cuento que da sentido al titulo del libro. Ambos 
intentan exponer el tema de la colonizaciôn de la Isla por 
Espafla en el primero y por los Estados Unidos, en el ûltimo. 
El ambiente poético, en contacte con la naturaleza y la ino- 
cencia infantil alerta para el aprendizaje, del indio, con­
trasta con la insatisfacciôn y angustia desgarradora del pro­
tagonista del ûltimo cuento. Para el indio,el coloniaje es 
una experiencia completamente nueva; el otro, la conoce por 
vias de la historia y la experiencia.
Los cuentos denotan la visiôn del autor en cuanto a los 
temas del tiempo, el nacionalismo puertorriqueflo, el amor en 
su manifestaciôn erôtica, Dios y su incapacidad para dar al 
honfbre la felicidad que busca^el suicidio como soluciôn a 
los desajustes existenciales, las injusticias sociales y el 
peregrino puertorriqueflo en Nueva York, entre otras. San Juan 
es el marco de actividad vivencial necesario para su cabal
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expresiôn. José Emilio Pacheco en su estudio sobre el libro 
comenta:
En un aspecto puramente literario, Marqués 
es dueflo de todos los secretos de su oficio 
Nada de lo probado por la novela contempo- 
rânea parece serle ajeno. El monologo inte­
rior, la alteraciôn del tiempo narrativo, 
todo lo que pueda acudir en apoyo de su es­
tilo para darle la mayor eficacia estâ ade- 
cuadamente usado en estas pâginas. A Marqués 
le duele el mundo y sufre los sufrimientos 
de su pueblo; pero ese dolor, esas furias y 
esas penas del puertorriqueflo, estân eleva- 
das, sin desmedro de su veracidad, a un pla-. 
no también vivo, esencialmente artistico.
Su mâs reciente colecciôn de cuentos, Inmersos en el 
silencio, responde a lo que René llamô un corte transversal 
de su cuentlstica desde Otro dia nuestro hasta sus mâs re- 
cientes creaciones(i 975). Un interesante prôlogo complemen- 
ta la expresiôn temâtica del contenido, escrito por José M. 
Lacomba, quien muy bien conoce la obra del autor.
Se cubre un periodo de veinte aflos de creaciôn litera- 
ria. Contiene doce cuentos entre los cuales incluyô cuatro 
cuentos de los ya publicados en Otro dia nuestro. La chirin­
ga azul aparece en Una ciudad llamada San Juan. El cazador 
y el soflador y La ira del resucitado se incluyen en la cuar­
ta ediciôn ampliada de esa colecciôn.
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E1 bastôn, El disparo, El final de un sueflo y amigo 
no eres tû yo mismo son los ûnicos cuentos no incluidos en 
sus otras colecciones. Ese mosaico fresco sobre aquel mosai- 
co antiguo ocupa por si solo las pâginas de un libro que lle­
va ese tltulo.
El disparo
Probablemente, por primera vez, en la literature puer­
torriquefla se toma como tema para recreaciôn artistica el 
personaje de Sirhâm, Sirham, el-hombre que dio muerte al Pré­
sidente John F.Kennedy en los Estados Unidos.
René establece un paralelismo entre los môviles de éste^ 
ârabe y los del puer torr i queflo para efectuar actos de violen- 
cia como el ejecutado. El personaje refleja un "dolido sen­
tir" causado por las experiencias de la guerra, experimenta- 
dâs en la fliflez. La sangre, ccxno simbolo de la vida y como 
simbolo religioso de la redenciôh son los principales temas 
que se repiten a través del desarrollo del cuento. La rela- 
tividad de la culpabilidad y la ihocencia, con relaciôn a ' 
quien la juzga^ se exponen en contraposiciôn con la idea de 
las ejecutorias de soldados y la de ciudadanos civiles. El, 
como civil, consigne su libertad personal existencial a tra­
vés del asesinato, a pesar de que sabe que morira por ello.
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El cazador y el soflador
Dos niflos como protagonistas y una chlspa de optimis­
me en el manejo de los conflictos de caracter nacional carac- 
terizan este cuento. El téma blblico ajustado a nuestra rea­
lidad puertorriquefla cobra en él una s proyecciones alegôri- 
cas de nuevo contenido en nuestra literatura. Las figuras de 
la Navidad hebrea se transfieren a la nacional boricua. La 
Virgen montada sobre un cabal lo puertorriqueflo, la hospita- 
lidad del Anfitrién boricua, los regalos que recibe el re- 
cien nacido: casabe(pan indio), agua fresca, tierra puerto­
rriquefla; y la entrega de la honda homicida de Pedro, son 
representaciones simbôlicas de la esperanza del autor sobre 
la realidad puertorriquefla, que bien pudiera ser la reali­
dad iberoamericana. Ese optimisme se trasluce en frases co­
mo: "Y que el espiritu triunfaré siempre sobre la materia, 
como la luz triunfa sobre las sombras"; "no muestra ya man- 
cha alguna de sangre en su pluma je, y,^^ibre, alza el vuelo 
bajo la luz del atardecer"; "...porque la hospitalidad no es­
taba muerta del todo en el seno de su familia y porque él 
mismo, a pesar de aquel mundo empequeflecido en el espfritu, 
disponla de generosidad suficiente para ofrecer algo humil- 
de que otro hombre aceptaba con gesto de gratitud"
Bstos elementos se alslan de la corriente tradicional 
puertorriquefla, donde se destaca el paisaje, el costumbris- 
mo y los problemas nacionales con enfoque sociolôgico, es-
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txictamente enraarcado en el âmbito isleflo.
La ira del resucitado
Intimamente relacionado con El cazador y el soflador, 
pero en un tono menos optimiste, nos ofrece René un cuento 
alegôrico con fondo blblico: un cristo que viene tôtalmente 
humanizado en su segunda llegada, a pedir cuentas al hombre. 
Ha decidido enfrentarse a este^ que adora al Dios de la mâqui- 
na. El "resucitado” trae como arma una honda (recordemos la 
honda del cuento anterior) tensa en sus manos para rendir 
cuentas con los hombres de la ciudad.
Los simbolos son representaciones nacionales puertorri- 
queflas, aunque podrlan relacionarse con los conflictos del 
hombre universal. Tanto el Hombre de la Ciudad del Oro, co­
mo el Hombre del Castillo, como el de la Rueda, son puerto- 
rriqueflos; pero su conportamiento responde al comportamien- 
to del hombre de cualquier pais capitalista.
El bastôn
Es probablemente uno de los mâs recientes cuentos de 
René Marqués, segün José M. Lacomba. Hay en él unos datos que 
nos parecen autobiogrâficos:
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..."Porque ella se habla divorciado teniendo 
él sôlo nueve aflos"
..."El, para entonces, ya estaba casado y con 
tres hijos...Pero pasaron los aflos y él 
también se divorciô." (47)
... A él no le importaba la soledad, pues la
necesitaba para la ingrata tarea escritor.(48) 
..."Ya para entonces vivla en A r e c i b o '(49)
..."No estudiarâs en Rio Piedras, sino en el 
Colegio de Awi^ltura y Artes Mecânicas
de Mayagüez"^50)
..."Y decidiô retirarse al campo hasta la muerte" (^  ^)
El protagonista es un hombre rebelde que lucha por su 
libertad existencial: Como personajes, madre e hijo en la an- 
cianidad deciden cornpartir la soledad. Pero como habla dicho 
Juanita en la__Carre±a... "Cuando dos soledades se juntan for- 
man una sola soledad mâs grande. El hijo lucha contra las 
sombras angustiosas que creô una madre posesiva, posible re­
presentaciôn del matriarcado iberoamericano. La lucha cons­
tante por romper, el cordôn que le ata a ella, créa en el per­
sonaje una dlada amor-odio. A través del punto de vista de 
primera persona penetramos en el cerebro del personaje y per- 
cibimos sus sentimientos, asi como sus razonamientos en tor­
no del conflicto. Retrospecciôn, diâlogos y reminiscencias 
son los recursos que utiliza el autor para revelar el ambien­
te fisico y emocional de su creaciôn artistica. Con el ase­
sinato de la madre, René sorprende al lector. Es un simbolo 
de la fuerza del poder del hombre para lograr su liberaciôn.
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Final de un sueflo
Es un relato ex tr aflo en el que se entremezclan elemen­
tos reales con elementos producto del sueflo. En tres pianos 
de la realidad del protagonista: sueflo mientras duerme, sue­
flo "despierto” y la realidad del acontecer cotidiano, se dé­
sarroi lan unos hechos extraflos en la vida del protagonista.
Se ha cometido un crimen en el sueflo y cuando el personaje 
despierta, piensa en lo acontecido y se despliegan los acon- 
tecimientos del segundo piano, en el que después de tomar u- 
na bebida suefla el.desenlace del primer sueflo. En este piano 
se ha cometido un asesinato y el personaje se ve Intimamen­
te relacionado con él. Identifica como reales el lugar del 
sueflo, un hoteL-del ârea metropolitana y unos personajes se- 
cundarios: una muchacha, un ascensorista(posible asesino) y 
unos administradores de la justicia. En el tercer piano, Pue­
ra del conocimiento del protagonista, se ha encontrado el 
cuerpo de un hpmbre, que responde a la descripciôn del hom­
bre del sueflo. El tema onirico lo repite René en otras crea- 
ciones: Un niflo azul para esa sombra y El hombre y sus sue- 
flos. Los acontecimientos del cuento transcurren con gran ra- 
pidez. El autor aprovecha la narraciôn para denunciar las ma­
las prâcticas en la administraciôn de la justicia.
Ese mosaico fresco sobre aquel mosaico antiguo
Marqués parte de la realidad para crear su ficciôn na­
rrative. Muchas veces esa realidad es producto del sistema
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caôtico puertorriqueflo en lucha por preservar lo pro pi o a la 
vez que "asimila" lo extranjero. En este caso, la demoliciôn 
de una casa colonial testigo del paso del tiempo, para^en su 
lugar cons truir un edificio de los que seflalan "progreso" tan 
frecuentes en el paisaje del présente de la Isla. Hubo quie- 
nes reacionaron y lucharon por la preservaciôn de la Mansiôn 
Georgetti para convertirla en museo, pero sus gestiones fue- 
ron infructuosas y se destruyô... y con ella... la historia
... y las huelias del tiempo.
En este cuento se presentan los razonamientos de un pé­
riodes ta, quien ha sido enviado por su periôdico para reali- 
zar la investigaciôn sobre la visiôn del joven obrero que 
opera la mâquina demoledora. Ha visto una mujer con guantes 
y sombrero entrar a la casa. Se niega a demolerla y pierde 
el empleo. La nota de ficciôn se desata simultanea a la real.
La mujer, personificaciôn simbôlica de la Isla, se reûne con
un poeta y un politico en el interior de la casa. A través 
de descripciones de tipo fotogréfico se mezclan los elemen­
tos caracterizadores con los conflictos que se desarrollan 
en torno del doble piano de ficciôn: ficciôn temporal y fic- 
,ciôn estâtica.
La maestra, representaciôn real de "alguien" interesa- 
do en la historia, cuyo propôsito de la preservaciôn de la 
casa para usarse como museo, nos da sus razonamientos y ofre­
ce consejos al periodista viejo y al periodista joven, a tra-
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vés de entrevis tas con ambos.Al hablar con el periodista jo- 
ven después del suicidio del periodista viejo le dice:
"Yo le advertirîa, joven, cuidese del mis­
ter io. Asl le dije. Infortunadamente, no 
se cuidô. Pero... usted, joven..., que es 
casi un nifio, por lo menos, tiene ojos de 
niRo..., ise cuidarâ?
Ese mosaico fresco(lo forâneo) sobre aquel mosaico an- 
tiguo(lo autôctono) continuarâ siendo para René el punto de 
mayor atenciôn para toda su creaciôn literaria.
Para conocer otras interpretaciones simbôlicas del cuen- 
to recomiendo los ensayos de las Doctoras Concha Meléndez y 
Angela Dellepiane-
Amigo, no eres td yo mismo
A través de un diélogo con un su pue s to amigo nos da un 
retrato en el que describe su flsico: ojos, boca, manos, cuer- 
po; y aspectos de su carâcter: risa, corazôn sin odio y capa- 
cidad para amar. Se desarrolla un diâlogo: hombre-escritor; 
que refleja un gran conocimiento de si mismo. Ese conocerse 
y esa conciencia de la concepciôn que sobre si tiene él y 
tienen los demâs, le ocasionan una terrible angustia:
.."Y me pregunto, me pregunto ahora, en 
trance de angustia me preguntor^No #
31BLIOTEC/’
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eres td acaso yo mismo? ; Oh, amigo!, 
ino lo eres td?^ '
Con este cuento concluye su libro Inmersos en el silen- 
cio. Nos deja interrogantes sobre la identificaciôn que exis­
te entre lo que los sicôlogos llaman "el otro yo" y la ense- 
Ranza cristiana de "Amara's a tu prôjimo como a ti mismo", 5s 
una angustiosa llamada al ser humano: "Mirate en el otro, 
porque td eres también ese".
Hemos trazado en forma de reseRa temâtica un esquema 
de la obra cuentîstica de René en sus très colecciones de 
cuentos y en su libro; 5se mosaico fresco sobre a quel mosai­
co antiguo. Los temas se repiten y su rebeldîa ante el mundo 
caôtico y falto de principios reales de libertad, amor y jus- 
ticia se recrean, con lirismo en ocasiones y a veces se tor- 
nan filosôficos para representar en el cuento un nuevo con- 
cepto mâs amplio que lo ya tradicional en la Isla.
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2.4.3.3. LA NOVELA
En la Década del Cincuenta aparecen en el panorama li- 
terario puertorriqueflo, varias producciones narrativas corres- 
pondientes al género de novela. El laberinto de Enrique Lague- 
rre. La muerte anduvo por el Guasio, de Luis Hernândez Aquino, 
Usmall de Pedro Jaun Soto, El Gigante y el Alba de Ricardo Cor­
dero y La vlspera del hombre de René Marqués^ son novela s que 
cierran esa década.
Esta dltima représenta el primer acercamiento del autor 
bajo estudio a este género. Merecié el Premio de Novela del 
Ateneo PuertorriqueRo en 1958 y el Premio de Novela Iberoame- 
ricana, de la Fundacién William Faulkner en 1962. El Club del 
Libro de Puerto Rico la publica en 1959. En la actualidad 11e- 
va ya cinco ediciones.
La obra consta de treinta y cuatro capitules en los que 
despliega a manera de estudio la evoluciôn sicosocial de un 
nifio campesino puer torr i quefio que va descubriendo el valor 
existencial de su vida a base de experiencias dolorosas has- 
ta que su lucha le convierte en héroe capaz de vencer, lieno 
de esperanzas. Por primera vez en nuestra literatura, hasta 
donde sepamos, un nifio desempefîa la funciôn protagénica en 
una novela. Se ha especulado sobre la posibilidad de que se
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trate de un texto autobiogrâfico, ya que los conflictos se de- 
Scirrollan en los escenarios geogrâficos reales a los cuales 
perteneciô. el autor. Nos parece, sin embargo, que se trata de 
la re-creaciôn de unos aspectos tomados de la realidad que co- 
nociô Marqués. Pirulo no es René, sino la representaciôn sim- 
bôlica del nifio como ser existencial.
La trama combina el elemento poético con el filosôfico 
y a su vez, estos, con notas folklôricas e histôricas. Su fun- 
damento se basa en la capacidad de Pirulo para descubrirse co­
mo hombre, amando; familia, comunidad(San Isidro, Carrizales) 
pueblo, patria y mujer(Lita).
La obra empieza con la llegada de Pirulo a Carrizal y 
su sorpresa al experimentar por primera vez la grandiosidad 
del mar. Bscrita en tercera persona, los acontecimientos se 
nos presentan en forma retrospective. Mientras Pirulo avanza 
hacia su nuevo hogar, recuerda su vida en San Isidro, Lares. 
También aparecerân de esta forma, los personajes que componen 
el medio afectivo del nifiô, asl como aquellos de su medio so­
cial.
Pirulo recuerda la casa grande, a Don Rafa, el viejo 
duefio del cafeta1. Sste se convierte en su ideal y se unirâ 
a él en la tranquilidad de la noche, sin siquiera acercârse 
le:
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"Mo obstante, les unia el parpadear de las 
estrellas, la voz de mil coquies, y el olor 
del jazminero que se erlredaba en los balaus- 
tres. Pirulo experimentaba entonces una sen- 
saciôn grata y tibia de una paz absoluta,co­
mo si en esos instantes el universovtodo en- 
contrara su punto de equilibrio"
Conoce cada lugar en esa finca de San Isidro y se con­
vier te en una especie de celador de la casa grande:
Conocia cada alero, cada ventana, cada es- 
calôn, cada baladstre se sabla de memoria 
los nudos', las grietas, las hendijas de ca­
da pared. Habla examinado con detenimiento 
las canales de desagtte, elaljibe, la base 
de la letrina. Trepândose en el arbol de 
pava habla saltado varias veces al techo y 
alll, hallando la casa bajo sus pies, des- 
cubrla una plancha de zinc carcomida. Cum- 
pliendo una misiôn que nadie le habla im- 
puesto informabaxal mayordomo toda serial 
de deterioro.
Ese mundo real afectivo que se forja Pirulo contrasta 
con el medio familiar tan falto de todo cuanto pueda necesi­
tar un nifio de nueve afios. Recordaba también al padrastro:
Oye, Juana, si no sacamos mâs chavos por.x 
este muchacho no vale la pena tenerlo.
y recordaba:
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Los ojos cansados de Juana miraban al pa­
drastro a través de la humareda de lefia en 
el fogôn.
 Uno pare^J^’os pa criarlos y no pa sa-
carles chavos. '
El mundo poético se confunde con la realidad de la ex- 
periencia del nifio como vîctima del medio social. Pero Piru­
lo responde ante los conflictos con su personalidad propia.
Lo social sirve como fondo de la circunstancia, pero Pirulo 
vive como ser humano individual.
Su experiencia con la naturaleza en esta primera etapa 
es mayor que aquella con los seres humanos.
Alli conoce a Marcela y cornparte con Radl, el nieto de 
Don Rafa; sus experiencias con el medio natural. René nos in­
forma la leyenda de la Poza de la Princesa, intercalando un 
relato dentro de la obra a la manera que lo hiciera Cervan­
tes en El Quijote. Esta leyenda la conocemos de labios de Pi­
rulo, pero fue Marcela quien se la conté: Los indios Anaiboa 
y Manicato se amaban. Un Capitân espafiol se enamoré de la in­
dia. Los amantes huyeron, pero Don Rodrigo y los espafioles a 
su servicio, les alcanzaron. Mataron al indio y Anaiboa se . 
suicidé lanzéndose de lo alto de una piedra. Por eso llaman 
asi la Poza. La identificacién de Pirulo con lo indigena puer- 
torriquefio se desarrolla simbélicamente en esta trâgica pare- 
ja de héroes amantes y en la persona de la India Marcela. Es­
ta es hechicera, curandera y su vida en la montafia esté rodeada
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de grandes misterios. La Dra.Concha Meléndez reflexiona sobre 
este fascinante personaje:
iLamento del esplritu de la raza desapare- 
cida que en la mujer color caoba encontra- 
ba instrumento capaz?' '
El horizonte que controlan los ojos de Pirulo en San 
Isidro esté limitado por la montafia. Una incidental salida 
al pueblo(Lares) con su madré a la Iglesia le enfrenta con 
una realidad que no entiende: la celebraciôn del Grito de La­
res. El sentimiento patriotico de René se confunde con el re- 
cuerdo de Pirulo sobre el significado de la celebraciôn:
Después del hombre moreno hablaba la vie- 
jecita simpética de pelo blanco y revue1- 
to que liamaban la Hija del Caribe. La vie- 
jecita hablaba de Dios y <3e la Patria, re- 
citaba unos versos muy bonitos y luego saca- 
ba una bandera de seda que ella misma habia 
hecho y se la regalaba al hombre que llama- 
ban Albizu. Ambos se abrazaban llorando y 
la gente aplaudla y gritaba:\; Viva la repd- 
blica! ; Viva la libertad!'
Don Rafa vende a San Isidro. Pirulo se siente deshecho 
ante el acontecimiento. En carrera desenfrenada llega al lu- 
gar en el cual esté el carruaje con los muebles que habrén de 
transportarse a Carrizal. A los ojos de Pirulo:
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El encerado parecla una mortaja sud a 
sobre_un cadaver horriblemente hincha- 
do/^ ^
Los duefios de la casa grande hicieron regalias a Juana 
antes de mudarse: cinco cuerdas de terreno, cama de hierro, 
un velocîpedo que era de Raül, mesa, sillas, ropa de cama, 
manteles cortinas y trajes usados. El padrastro habia vendi- 
do todo^excepto la tierra, para pagar su vicio.
Con la venta de la finca se transforma el mundo afecti­
vo de Pirulo. Como maldiciôn, pide a Yuquinyd, dios indio, que 
destruya a San Isidro, invocado a través de una piedra que él 
creia era de rayo:
-Yuquinyiî- llamô la voz de la montafia, 
demuestra tu fuerza y tu poder destru- 
yendo lo que me quitaron. ;Que ningûn 
duefio pueda gozar la tierra que yo he 
perdido!
-Mâtame a mi también, si quieres.
El huraccfn no se ha ce esperar y destruye a San Isidro.
En la realidad puertorriquefia, el huracân de 1928, San Feli­
pe, dévasté la Isla. El mismo fenémeno atmosféricd al que ha- 
ce referencia el escritor en la novela. Este sirve como cie- 
rre de una época en la vida del protagoniste, ya que es des­
pués de este acontecimiento que el personaje decide la huida. 
La muerte de Marcela, "aplastada por un ausubo dobre el montén
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de yerbas aromaticas, su mano crispada agarrando adn el cara­
co 1 i n d i o ? ^  da la nota nostâlgica de la destrucciôn del 
elemento que identifica el origen de lo autôctono puertorri- 
quefio.
Desde el capitule XIV hasta el final se extiende el 
tiempo de Pirulo en Carrizal. Bntrarâ alll en la adolescen- 
cia. La hiuda, de las circunstancias duras de su nifiez, una 
madrugada mientras la madré y el padrastro dormlan, cumple 
su propôsito expuesto en el juramento ante el cadaver de Mar­
cela.
Carrizal, paisaje abierto al mar, como horizonte, es 
fondo adecuado para el ensahchamiento del mundo interior del 
personaje y actda como enriquecimiento de experiencias inte- 
lectuales: San Isidro,. Leires, Carrizal, Arecibo. Es como si 
el mundo fuera descubriéhdose tras la cortina de la inocencia, 
Va recorriendo el manto de la ignorancia. En su viaje a Are­
cibo, acompafiado de Félix, éste le muestra aspectos de la vi­
da social del hombre que el nifio desconoce: la destilerla de 
non, el cementerio, el matadero, Los coléricos(el arrabal), 
la cârcel de hombres y mujeres alll el sentido de la palabra 
"puta", el pueblo de Arecibo con su fascinante vida urbana.
Ha conocido a Monchln, el hombre cuyo rostro lleva cubierto 
para ocultar el câncer que ha destruido las células y le ha 
hecho desagradable ante los demâs. Y ha visto su rostro des­
cubriendo aquel insospechado misterio.
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Alll se ha relacionado con el jlbaro diferente del de 
la montafia. No se trata del hombre sofiador y romântico del 
cafetal, sino del trâgico personaje que lucha de sol a sol 
contra la espina dolorosa que représenta el caflaveral. Ese 
espacio abierto, sin el abri go de la montafia hace mâs irre­
sistible el calor y la herida que produce el pelo de la ca- 
fia. Bs un paisaje dedicado al cultivo de cafia, o hierba para 
el ganado,con una playa bordeada de cocoteros, hicacos y uvas 
playeras.
Bn Carrizal un pie descalzo hundiéndose en 
la arena era una fusiôn.natural e intima 
del hombre y la tierra.
Asiste a la escuela y se encuentra con la fuerza adoc- 
trinadora que représenta el Sisterna de Instrucciôn Pûblica 
puertorriquefia. Su funciôn aleccionadora, transmisora del 
elemento cultural norteamericano exige de Pirulo el juramen­
to a la bandera americana, pero él presté mâs atenciôn a Li- 
ta que a ésta y los resultados fueron desastrosos. El diâlo­
go con la principal de la escuela fluye asi:
iBres o no eres ciudadano americano?
-Yo soy de Lares.
-jjibaro bruto, de la montafia teias que ser!
6Pero no sabes, animal, que todos somos americanos? 
-Yo nacl en Lares.
y como consecuencia, después del diâlogo.
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.. .Cuando vino a dcirse cuenta la avalancha 
de carne humana estaba sobre él y sintiô 
la rociada de pufietazos, halones de pelos, 
bofetadas, pellizcos y arafiazos poniendp.x 
dolor y htunillaciôn en todo su cuerpo.
Su descubrimiento del mundo sigue en diferentes dire- 
cciones, Bfectûa lecturas en la biblioteca de Don Rafa, co­
noce la Historla de Puerto Rico de Salvador 8rau y posterior- 
mente, se encuentra con el amor, sentimiento que despierta en 
todo hombre el instinto dormido por la inocencia. En el man­
gle, la playa y el mar ha disfrutado del amor con Lita. Esta 
sale embarazada, no se sabe con certeza, pero se deduce que 
el responsable es Radl. Félix, el padre de ella elige la muer- 
te ante tal de^onra y se suicida.
El mangle, misterioso lugar que albergaba en sus panta- 
nos la vida silvestre de aves y pâjaros de la fauna puerto­
rr iquefia , servirfa a Félix para, tal vez en sus arenas move- 
dizas, decirle adîos a la vida:
Callaron las voces de los hombres. Pero 
mâs allâ de la noche del mangle, mâs allâ 
de las altas dunas, el mar de Carrizal mar- 
c6 el ri^o de su propia, recia marcha fu­
neral.^ '
Mercedes, la mujer de Félix, culpa a la hija por la 
muerte del "Negro". Enloquece y persigue a Lita la playa.
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Bsta se réfugia en los brazos de Pirulo, pero es imposible pa­
ra él, sa1varie. Muere bajo el machete justiciero de la madré 
alienada.
Para Pirulo se cierra otra época. Ya Payo le ha dicho 
la verdad: Don Rafa es su padre.
En su fluir de conciencia escritor y personaje se con­
funde n nos enteramos de que
Atrès habla de quedar Carrizal, como un 
jalén mâs apuntando al pasado. Asl lo ha­
bla prometido ayer a Don Rafa. Irla a vi- 
vir con la familia en Arecibo ya no guia- 
rla mâs el coche. Conducirla a Don Rafa 
en el auto nuevo - El "Buick" color vino, 
con relâmpagos de plata en el niquel de 
su proa reluciente. (;Cuântas, cuântas no- 
villas sacrificadas para obten@r_el lujo 
de la ciega mâquina moderna!).
Parado sobre una roca, en el mar, siente la necesidad 
de morir, pero retrocede espantado al creer escuchar la voz 
de Félix:
; No, Pirulo!, ; No!
Y era la voz de Félix... y la voz pro- 
viniendo ahora de las dunas volviô a 
repetir mâs claramente aün, el llamado 
urgente:
(Vive tâ, Pirulo! ; Vive tâ!
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Pirulo se decide por la vida y no por la muerte. Ya 
hombre, descubre el sentido del vivir la vida sin "la espe- 
ranza de haliarle su sentido".
René Marqués présenta notas folklôricas y costumbristas 
en la novela: fiestas patronales, celebraciôn de Semana San­
ta, el desgrave de gandules y el ordeno de las vacas en la 
Costa norte de Puerto Rico.
Dofia Josefina Guevara Castafieira ha dicho sobre esta 
novéla:
La vlspera del hombre es obra de permanen- 
cia en la que el autor habla con su aima, 
con su sangre, con su intëlecto para darle 
esa dramaticidad esencial de novela logra- 
da en términos actives y que resppnde a u- 
na ética esencialmente creadora.
El profesor José Luis Gonzalez se ha manifestado sobre 
la obra:
La vlspera del hombre es una novela extraor- 
dinar lamente buena para ser el bautismo de 
fuego de René Marqués en este género. Para 
lograrla combiné sus grandes capacidades de 
narrador, de dramaturge y de poeta. Es una de 




Ultima novela de René Marqués. Finalista en el concur- 
so del Ateneo de Sevilla en 1974 y publicada en 1976 por la 
Editorial Antillana.
Senala José M. Lacomba que
el autor ausculta y prueba nuevos caminos 
en la creaciôn literaria.
Es una obra en la que se presentan episodios en torno 
de la vida de un joven independent!s ta puer torr i quefio, hijo 
de agricultores, que lucha por sobrevivir, a su modo, en el 
ambiente colonial nuestro. Este no logra la direccién apro- 
piada para dar sentido a su existencia. Como otros tantos per­
sonajes de René Marqués, a éste no le conocemos nombre. Tal 
vez, porque simbélicamente^encarna la vivencia existencial de 
la juventud independentista. No podemos seguir una secuencia 
en los acontecimientos y conflictos de la novela como ocurre 
en la narrative tradicional. El joven vive a "saltos".
Va a la Universidad y la abandona porque no ha encontra- 
do alll lo que busca. Sus padres insisten en que vaya a Was­
hington a ver a su hermano. Al llegar se da cuenta de que és­
te es otro de tantos puertorriquefios, con complejo de inferio- 
ridad ante el conglomerado cultural estadounidense, y se hace
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pasar por Argentino para lograr acceso al mundo econômico y 
politico de la urbe. Interroge al hermano para asegurarse:
-6Por qué me présentaste a tu vecino como un 
"distant relative?"
-No entenderlas
-Bntiéndo demasiado. ôPor qué pasas td aqui?
6 Por puer torr i quefio ?
-Eso no te importa
-Te avergüenzas de ml como_hcrmano no por negro, 
sino por puertorriquefio.
Antagonize con el hermano y regresa a la Isla, no sin 
antes tener una relaciôn sexuel erôtica con una dama nortea- 
mericana en casa de éste. José Emilio Gonzâles sefiala:
.pero no logra el orgasmo, por lo que a ml 
me parece que René insinda que la "culmi- 
nacién" delx"estado libre Asociado" es im­
posible.'' '
Regresa a "la tierra" y descubre la invasiôn de terre- 
nos que ha efectuado un grupo de jévenes cultistas del Hongo 
Sagrado y de Cristo. Se une a ellos y participa en el uso de 
la droga fatldica LSD. Una sangrienta escena le lleva a la 
cércel y alll, victima de la perversién de los pénales puer- 
torriquefios, se ve obligado a participer en un rito de "fe­
llatio". Esta orgla entre hombres es descrita con detalles 
que nos parecen innecesarios. Creemos que el escritor quiso 
representar un paralelismo simbôlico entre la crucificciôn
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de Cristo y la de los jévenes que pertenecen a un sistema co­
lonial con un sentido democrâtico lleno de arbitrariedades.
Regresa al hogar y con Julito ingiere nuevamente el alu- 
cinégeno. En cuadros que parecen fotogrâficos, René Marqués 
nos lleva a Italia con los personajes. Se establece un para- 
lelo a través de la alucinacién del protagonista, en el que 
alternan la muerte de la madré millonaria del "dltimo de los 
Atridas", después del secuestro y castracién de éste, con la 
muerte natural de la madré del protagonista en su modesta ca­
sa de campo.
Visita cafés-teatros en el Viejo San Juan, después de 
descubrir que desea a su sobrina-hermana" Maria, "La Nena", 
pero que ésta ha sido de Julito. Tiene con ella una noche de 
amor en un hotel del Viejo San Juan. Regresan al Polaris. Es­
te se incendia y perecen Julito y Maria.
Su padre le ofrece la Granja del Alto del Monte como 
patrimonio, pero éste, la rechaza. Baja a la playa, observa 
un cometa en el cielo y camina hacia su futuro incierto con 
un propésito: el de vivir.
René desarrolla los temas a través de simbolos con un 
gran efecto expresivo. Sem, el hombre sin brazos y sin sexo, 
porque él bajo la alucinacién le mutilo, nos parece ser el 
yo poderoso que se encierra en el hombre y en este caso en
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particular, en el independentista. Sem le proteje en la cfir- 
cel, le acompafia a algunos lugares y le sigue cuando decide 
irse del hogar. El Alto del Monte nos parece ese parais© te­
rre nal al cual no tenemos derecho los puertorriquefios. La 
playa, invadida, puede representarse como la Isla y el come- 
ta, la esperanza de que hay una luz arriba que alumbra a Puer­
to Rico.
El tema sexual o erôtico esté usado con demasiada fre- 
cuencia y se ofrecen descripciones innecesarias: su relaciôn 
con la norteamericana en casa de Humberto, la relaciôn homo­
sexual con los confinados en la carcel, la masturbaciôn con 
Julito en la playa cuando eran nifios, sus caricias con Maria y 
su culminaciôn en el hotel y los encuentros de los invasores 
en la playa con mujeres que vienen a pasar la noche en la co- 
muna. El tema del incesto lo encontramos en su relaciôn con 
la sobrina. La castraciôn de Sem y del joven independentista 
tiene proyecciones hacia la idea de impotencia del hombre que 
persigue un ideal.
José Emilio Gonzâlez indica que René Marqués denuncia
el ambiente chocarrero y vulgar y el ruido 
en la Ciudad Universitaria, los borrachos 
en los velorios, la verborrea de los falsos 
revolucionarios...
...y la opresiôn contra la cultura puertorri- 
quefia, al relatarnos las gestiones que el jo­
ven independentista hizo en la prisiôn para 
mejorar la educaciôn de los reclusos.
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Re né mezcla elementos de la mitologia griega con el te­
ma biblico y estos con los efectos de la alucinacién para pre- 
sentar una obra de conflictos humanos en los que combina­
dos la realidad y la fantasia dan sentido a una vida distor- 
sionada por el impecto del medio social inadecuado. La base 
de todos los problemas es la falta de identidad del puerto­
rr iquefio y la lucha intensa por encontrarle sentido a la vi­
da en un medio hostil donde lo importante no es el intelecto, 
sino el saberse acomodar de acuerdo con los intereses crea- 
dos en un mundo consumidor y pretencioso.
Creemos, que por primera vez en la literatura puerto- 
rriquefia, se utiliza el LSD y sus eféctos alucinantes como 
tema en un texto literario.
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En Puerto Rico, a partir de los treinta y hasta la épo-
(l)ca actual el teatro ha demostrado gran crecimiento. Repre- 
sentaciones teatrales en el Casino y obras montadas por la a- 
grupaciôn estudiantil Farândula universitaria contagian y en- 
tusiasman a un pûblico espectador en esos allos. Emilio S. Be­
la val y Santiago Lavandero organizan y dirigen representacio- 
nes teatrales en las salas de la Isla.
Los cinematografos y los salones de actos de los pueblos
se convertian en improvisados escenarios teatrales. El Casino
el Ateneo, la universidad de Puerto Rico y el Teatro Tapia,
llenaban sus salas con espectadores âvidos de la experiencia
(2)teatral.^ '^ '
Muchos escritores se sintieron estimulados por el clima 
de aficiôn teatral recién despierto y se entregaron a la ta- 
rea de creaciôn. Esta noche .juega el .jôkerfl 948) de Fernando 
Sierra Berdecla; Tiempo muerto(l940) y El clamor de los sur- 
cos(l948) de Manuel Méndez Ballester; Mi sefior1a(i940)de Luis 
Rechani Agrait; El desmonte de Gonzalo Arocho del Toro; La re- 
sentida de Enrique Laguerre; Maria Soledad de Francisco Arri- 
vl son algunas de las producciones teatrales de estos afios.
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Los certâmenes del Ateneo y las presentaciones de Arey- 
to, de obras de temas puer torr iquefios, descubren escri tores 
de qran valor artlstico. Sobre Areyto nos indica el Doctor 
Manrique Cabrera:
LLegô a tener, mâs allâ de la matricula de 
San Juan, capitules en otras ciudades de la 
Isla como la filial de Arecibo, en cuyo seno 
se descubrio'el joven René Marqués, nombre 
del mavor ranqo, en el teatro puer torr iqueîlo 
del présente.
Como hemos sefialado anteriormente, Marqués se relacio- 
na con la literatura hispanoamericana de su época. Lee a los 
escritores europeos y busca nuevos rumbos en el teatro nor­
teamericano de su tiempo. Concebia el teatro como "represen­
taciôn para sacudir y no para e n t r e t e n e r L o s  temas coin- 
ciden con los de toda su producciôn. Destaca la problemâtica 
interior de sus personajes en lucha por encontrar raîces au- 
ténticas que dan sentido a sus vidas. Combina la caracteriza- 
ciôn, escenoqrafiap sonido; iluminaciôn en la que destaca luz, 
sanbra y color para invitar al publico a un ejercicio mental 
de qran trascendencia.
Carlos Solôrzano, en su Antologia del teatro Hispanoa- 
mericano incluye La muerte no entrarâ en palacio. Nos ré­
véla el escritor guatemalteco que la obra teatral de Marqués 
contiene impllcitamente la misma motivaciôn:
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analizar los fenômenos que ocasionan la de- 
sadaptaciôn de los pobladores de Puerto Ri­
co, al enfrentarse con una cultura que de- 
ben aceptar y que es diferents-de la de sus 
primeros orlqenes culturales.
Advierte sobre la obra dramâtica del escritor puerto- 
rriqueflo;
no es que su teatro tenqa, a manera de aqre- 
qado, las afirmaçiones dolorosas del autor, 
o su rebeldla ante el orden moral del mundo, 
sino por el contrario, una Intima convicciôn 
de que todas las relaciones humanas, traen 
apare.iado un desqarramiento inevitable, la 
que motiva los asuntos de estas obras, en 
las que los personajes son tan vivos porque 
expresan, de diferentes maneras una verdad 
muy profundamente subjetiva del autor.
B1 hombre y sus sueflos ■
Es un drama en un acto escrito hacia 1946 y publicado 
f 8)en la revista Asomante en 1948, El lo llama esbozo intrascen- 
dente para un drama trascendental. Se trata de una alegoria so­
bre la obsesiôn de inmortalidad del hombre. Su vinculo con el 
existencialismo unamunesco es notable. Lo admite asl el pro- 
pio Marqués.
Conocemos los personajes a través del papel que desem- 
pefiaui en el drama :Criado, Amiqo Politico, Amiqo Poe ta, Amiqo
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Filôsofo, Mujer, HijOjEnfermera, Criada, El Sacerdote, La Som­
bra Roja, La Sombra Negra y la Sombra Azul, Se désarroila la 
acciôn en el tiempo actual en algûn pals de cultura latina, 
pero puede desarrollarse en cualquier lugar.
Tres amigos del hombre han venido a verle en cama de 
muerte : Amigo Politico, Amigo Filôsofo y Amigo Poeta. Su ca­
ma ha sido disehada de tal forma que ocupe toda la parte cen­
tral del escenario. Bstos exponen su punto de vista sobre la 
inmortalidad y juzgan las proyecciones del tema en la vida 
del hombre que agoniza con relaciôn a sus propias vidas;
Amigo polltico-Digo que ustedss sablan per- 
fectamente su estado y que vinieron aqul a 
gozarse en ello. Eso que llaman ustedes su 
soledad les complace tanto como a ml.(Al 
Amigo Poeta) no serâ él quien robe ahora la 
atenciôn que puedan despertar tus noveluchas 
y tus dramas insulsos.
(A1 Amigo Filôsofo) no serâ él quien escudri- 
fle con ojo crltico tus endebles especulacio- 
nes filosôficas. ^
Amigo Filôsofo-Noserâ El quien fiscalice tu 
polltica podrida impidiéndote llegar al po- 
der...' '
Bstos salen cuando entra^la esposa y el hijo. Ella no 
le ha dado otros hijos. Nos enteramos de que es la madrastra 
del joven. A través del diâlogo que se desata entre ellos sa- 
bemos que hay unas relaciones incestuosas y que ambos le son
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infieles al hcmibre. Ella acusa al muchacho de desear la por 
la envidia que slente de todo cuanto a él le pertenece. El 
la acusa de haberse casado por fama y dinero. Luego nos ente­
ramos de que el joven^ en coraplicidad con la Mujer, ha estado 
envenenando a su padre. El dia^logo fluye asl;
Mujer.- Nos sorprendiô junto al estanque...
Supimos entonces que debla morir... 
Hijo.- Lo supiste tû.
Mujer.- Fui yo quien hablô, pero tû lo sa­
blas. .. (11)
Hijo.- ; Y querla ser inmortallPero muere. % 
Mujer.- Dos semanas para arrancar una vida.
Entra la enfermera y el hijo le ofrece todo el dinero 
del padre a cambio de que ésta se le entregue como mujer.La 
criada sostiene una conversaciôn con ella en la que le acla- 
ra lo que sucederâ si accede a la peticiôn del hijo:
Criada.- Mis ojos estân cansados y yo soy 
silencio. Pero tû no puedes amar. 
Las monedas carcomidas se heleurdn 
en tus manos...
...Veo a través tuyo y sé que nada 
puedes ofrecerle.
Enfermera.- Mi cuerpo le enloquece... 
Criada.- Te entregarés a él, pero no serâs 
suya. El lirio sôlo ^ a  su refle- 
jo en el estanque.
Entra el sacerdote y reza por el hombre. El hijo llega 
con una gran cantidad de dinero que entrega a la enfermera;
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Hijo.- Para ti Dinero. Centenares. Miles.
(Pone los billetes en la mano de ella)
...Es tuyo...Tuyo...Todo tuyo...
Enfermera.-;Mio!(El hijo introduce las mone­
das en el bolsillo del traje de la En­
fermera)
Criada.- Monedas carcomidas por la envidia.
Odio acuKado.
Hijo.- He comprado tu cuerpo. , .
Criada.- Cuerpo de hielo; frîo y transparente.
Estas circunstancias en las que se ve envuelto el hijo, 
sirven para destacar que no se ha inmortalizado el gran hom­
bre en esta criatui'a frlvola tan llena de debilidades.
A través de unos presagios de muerte logrados mediante 
la utilizaciôn combinada de luz y sonido. Marqués logra el 
efecto drâmatico que sacude al pûblico. El lo incluye todo 
en las acotaciones y no deja nada al juicio o creaciôn del 
director escénico:
...A medida que la risa de la Mujer se hace 
mâs ruidosa se confunde con ruidos y sonidos 
muy diversos que surgen de toda la escena;
Campanas, mûsica de baile, voz monôtona del 
sacerdote con su latin liturgico, aullido de 
perro, risas, cuchicheos, gemidos, gritos es- 
poradicos de "Un gran hombre" "Un hombre gran­
de" "Todo un genio"; tecleo de mâquina de es- 
cribir; confusiôn infernal; caos. El circule 
de luz amarilla achica su diâmetro. Concen- 
trandose sôlo en el rostro del hombre. Silen­
cio sübito. La escena, totalmente a.pscuras, 
excepte el darde de luz amarilla...
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La imagen del Hombre se queda sola en el escenario y 
aparecen las sombras: Roja, la inmortalidad por medio de la 
procreaciôn y Negra, la inmortalidad a través de la religiôn. 
Ambas se disputan al Hombre. Entra la sombra Azul y lo recla­
ma. Esta simboliza su creaciôn, su obra. Le anuncia al Hombre 
que su obra le ha salvado porque le inmortalizarâ y vivirâ en 
la memoria de la humanidad. La felicidad transfigura el ros­
tro de éste y muere asido a la sombra Azul. La enfermera anun­
cia al hijo la muerte del Hombre. La Mujer y el Hijo comentan 
su recién concedida libertad. El hijo informa a la Mujer que 
nada le ata a ella ahora. Este planteamiento refleja la rela- 
tividad de la libertad que el hombre persigue. La Enfermera 
anuncia su retire y el joven le pide que espere por él en su 
cuarto. Ella consiente y él la sigue. En el escenario queda 
la Mujer llorando:
El Hijo mira a la Mujer que^golloza arro- 
dillada, de espaldas a él. •
Carlos Solôrzano ha sehalado este drama de René Marqués:
Personajes, ambiente, diâlogo estân adecua- 
dos al contenido — todos los elementos cons- 
tituyen una obra dramâtica de unidad.pocas 
veces lograda en nuestras letras.
En la obra Marqués desdobla el mundo interior de los 
personajes destacando sus virtudes y defectos. El Hombre nos
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recuerda a Don Miguel de Unamuno en su lucha per encontrar 
una forma de inmortalidad. El drama le sirve a Marqués como 
cantera temâtica para otras obras. Los Amigos: Poeta, Politi­
co, y Filôsofo, aparecerân en caracterizaciôn mâs directa en 
La muerte no entrarâ en Palacio y el tema del incesto("carne 
podrida") lo encontraremos nuevamente en El sol y los Mac Do­
nald. "El diâlogo es sobrio y correcto, los recursos teatrales 
muy modernes y la intenciôn finamente filosofica".^^®^
El sol y los Mac Donald (Très cuadros de una f ami lia extrarla)
Fue escrita en Espafla en 1947 y montada en el Teatro de
la Universidad de Puerto Rico en septiembre de 1950^^^^ por
el grupo Teatro Nuestro, producciôn del Profesor José M.Lacom-
(21)ba y la norteamericana sureHa Catherine Ramdolph. Se pu- 
blicô en la revista Asomante(enero-marzo de 1957) Vâzquez A- 
lamo, en el prôlogo al libro seflala:
...es drama decisive en el desarrollo del 
teatro hispanoamericano.
...Tanto las redentoras innovaciones temâti- 
cas(el agônico tema de la inmortalidad, del 
incesto, de la mezcla de sangre,etc.) como 
las innovaciones estillsticas y técnicas 
(fluidez casi cinematogrâfica del tiempo 
-dramatizando preocupaciôn filosôfica por 
el mismo-; pianos simultanées de acciôn,mo- 
no'logo interior o fluir de conciencia ; extrema
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belleza no sôlo en el diâlogo, sino tam- 
bién en la magia teatra1) nunca a nuestro 
mejor conocimiento, se habîan explorado con 
tanta intensidad y acierto en el teatro con- 
temporâneo hispanoamericano como,%p%hizo Mar­
qués en El sol y los Mac Donald.
El drama se desarrolla en el sur de los Bstados Unidos.
Dramatiza los complejos que derivan del mito paradisiaco. La
problemâtica de la famalia Mac Donald, con genealogîa estan-
cada y prejuicios exagerados, es la résultante de la extrema
fidelidad a los principios falsos establecidos-por los miem-
(23)bros de las diferentes generaciones. Marqués combina el
sicoanâlisis y la filosofla con una forma expresiva de poema 
en prosa que muestra reminicencias de Machado y Bécquer. Es­
te parlamento de Gustavo en el inicio de la obra demuestra 
lo que hemos expuesto:
Humo... Humo y ceniza... siempre igual todo 
...Ayer, hoy, maflana... El tiempo para ml 
serâ siempre igual, siempre el mismo... Los 
hombres somos espectadores o actores en la 
vida... y yo... yo soy espectador. Siempre 
en la penumbra... Siempre al mârgen de la 
acciôn que he de contemplar sin juzgarla... 
Porque todo llevâ en si un enigma. ^Destino? 
Quizâ... no puedo asegurarlo.•. Hay una mas­
cara que oculta los rostros... Hay una valla 
infranqueable rodeemdo las aimas que deberlan 
estar mâs cerca.de mi corazôn. Sôlo me es da­
do pensar..,'
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La técnica del teatro dentro del teatro: personaje es­
pectador o narrador actor, encuentra en Marqués un tratamien- 
to fino y dramâticajnente efectivo. En el principio de la obra, 
el espectador es Gustavo. Nos parecen recursos usados a la 
manera de Eugene O'Neill:
Y yo soy espectador...
.. ..He ahi a mi hermana.. .Bs hermosa. Siem­
pre lo ha sido...Es de una hermosura pro- 
vocativa.. .Teodora haciendo ca.lcetas. No 
lo comprendo. Esa mirada apasionada, fija 
hoy en el tejido. Es quizâ una forma de su- 
blimar la*pasiôn. Hacer calceta. Absurdo. 
Esas manos sôlo del^n saber de caricias, 
de besos, de amores turbulentes...&Qué 
pienso? Bs de mi hermana cie quien es toy. 
pensando... pero también es Teodora.
Gustavo va descubriendo desde su cdmoda butaca los miem- 
bros de la familia Mac Donald. En el parlamento anterior se 
descubre su amor incestuoso hacia su hermana. Otro miembro de 
la familia que nos présenta desde su perspectiva:
Mi cuSado Enrique...marido irréprochable... 
Hombre fntegro. Sin duda hay hombres que na- 
cen para el matrimonio...
Su tSnico defecto es ser extranjero. Y ha en- 
trado en mi familia. No puedo soportar la san- 
gre extranjera que corre por sus venas... Me 
irrita...gLos extranjeros siempre me han irri- 
tado...
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Asî conocemos tambien a Ramiro, el hijo de Enrique y 
Teodora, Nos dice Gustavo;
Tienen un hijo, Y Ramiro, siendo hijo de mi 
hermana, lo es tamnién un poco mio...Ramiro 
me pertenece... Nos une algo extraîlo. Es un 
chico precoz y sombrîo... Sus preguntas me 
desconciertan... Ramiro me atrae... quizâ 
por que no es sôlo un niîlo... Es ante todo un 
Mac Donald, a pesar de su apellido... Piensa 
y siente como nosotros... Y ademâs, siendo ni- 
ho es.-A\Un adulto... Bso... un adulto de diez 
aflos.^
Y su visiôn de Blisa:
Hay algo en ella como de sol. Por eso sin 
duda aleja de ml pensamientos scmbrios... 
Bstâ nerviosa... El siempre llega a las o- 
cho y media. Otro cuflado en perspectiva. Es . 
su tercer novio... El primero ha tenido un 
abuelo con sangre negra... Sôlo yo pude des- 
cubrirlo... Es prodigioso el olfato de los 
Mac Donald cuando de impurezas de sangre se 
trata. La tribu seyÇebelô contra la posible 
uniôn sacrllega...
Nos adelanta su percepciôn de Antonio el novio de Elisa:
...Otro intruso entre los Mac Donald...
Me parece vulgar... Estoy seguro de que hay 
alguna particula judla...
...Sangre nueva envenenando la nuestra...
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Asistimos con Gustavo a la casa de la familia(tribu) 
Mac Donald. Sus juicios responden a la tradiciôn de esta fa­
milia de la aristocracia sureha norteamericana y orientan el 
asunto del drama: la decadencia esperitual-vital-de ésta. La 
acciôn del drama comienza propiamente dicho, con la salida 
de Gustavo de la penumbra y la llegada de Antonio a la casa 
de la familia.
El diâlogo expone los problemas del mundo interior de 
los personajes en su proyecciôn en la convivencia. Ramiro ni- 
rlo, dispara contra Antonio, desde el anonimato de su cuarto 
por que
- ténia entre sus brazos a Elisa.Por- 
que la martirizaba.
Gustavo.- Cuando un hombre abraza a una mujer 
no la raartiriza.
Ramiro.- Si, la martiriza. Tû no sabes lo 
horrible que es ver eso.
Gustavo.- iPero es que lo sabes tû?
Ramiro.- Si lo sé. Ojalâ no lo supiera. Lo 
he visto antes.
Gustavo.- iA quién has visto?
Ramiro.- A Enrique y Teodora...
Gus tavo.- iCuândo? , v
Ramiro.- Hace muchos afLos.
Ramiro.- He visto a Enrique martirizando a
Teodora con sus brazos. Silos crelan 
que yo estaba dormido. Recuerdo...
Teodora dijo: "Enrique el niho". Y él 
dijo: "Sstâ dormido" Pero yo no esta­
ba dormido...
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...ôPor qué ha de ser asi? iPor 
quê Teodora ha de ser vlctima de 
ese extranjero que se llama mi pa­
dre? Desde aquella t^de he senti- 
do rabia, odio...
Con esta conversaciôn entre tîo y sobrino finaliza el 
primer acto.
El segundo acto empieza en la misma forma que el prime­
ro. Diez ahos después, Ramiro, sentado en una butaca y sumi- 
do en una suave penumbra. Marqués lo inicia con las reflexio- 
nes de éste expuestas en un delicioso poema en prosa que bien 
puede ser reminiscencia de Bécquer o de Machado:
Ramiro.- (pensando) Pasa el tiempo... y todo 
igual... La escena, los horabres,las 
pasiones...
... Mi casa. Nuestra casa... Los mis- 
mos muebles,,los mismos cuadros, los 
mismos rincongs... El jardin, como 
entonces...
En este segundo acto se descubren los reciprocos senti- 
raientos de Teodora y Ramiro. El tiene veintidc^s ahos. Se que- 
dan solos en el escenario y su conversaciôn astune implicacio- 
nes incestuosas:
Teodora.- jRamiro!(Corre a sus brazos. Se abra- 
zan estrechamente) ;Hijo! ;Hijo! He
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mentido, ^sabes? No, no quiero que 
te cases. Quiero tenerte junto a mi. 
Asi,,acariciando tu rostro. Bstre- 
chândote entre mis brazos... Quiero 
sentirte mio...
...Oh, al fin la certeza de que soy 
madre, de que puedo abrazarte y 11a- 
marte hijo. Sin escrdpulos. Sin dudas. 
îQué tortura! ;Quë infierno! Era algo 
horrible. Y no podia comprenderlo.
Ahora si. Ahora veo que era el temor 
de perderte. ;Qué otra cosa podia ser! 
Soy feliz en tus brazos. No te alejarâs 
de mi. Eres mio. jMio!.
Ramiro.- Si, tuyo, Yo también he vivido un in- 
■ fierno. Todo era oscuridad en mi vi­
da. No podia comprender. Hoy te tengo 
en mis brazos. Y hay en ti una clari- 
dad deslumbradora. Pero la luz también 
ciega como las sombras... Nadie logra- 
râ apartarnos... Yo te he querido co­
mo tû ansiabas quererme, con todas 
las fuerzas de mi corazôn.'
...Eres el simbolo.de esa raza que 
amo y que odio.
Teodora.- ...Esta carne maldita es también la 
tuya. Bs monstruoso. Esa era la som­
bra en mi vida y en tu vida. Y es que 
estamos podridos, podridos en nues­
tras aimas. Déjame. No te acerques. 
i Enrique !’‘"^
Marqués concluye el diâlogo con una râfaga de viento 
que arrastra hôjas secas hasta la sala. Estas le hacen decir 
a Ramiro:
Hojas secas, podridas..; Pensamientos per- 
didos rondando alucinantes en nuestras mentes.
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Hojas secas de la rama enferma... el tron- 
co... El tronco po<toido... La raîz... La 
ralz... La ralz.,.
También Ramiro se convierte en espectador. Marqués de- 
tiene la acciôn del drama en este momento de mayor tensiôn 
par reconstruir introspectivamente ante los ojos de Ramiro, 
la historia de tres generaciones de Mac Donald. En ellas se 
repite el pecado familiar como sino ineludible. Ramiro los 
evoca en su lucha por romper el circule vicioso que le hunde 
en las practicas amorales del mundo de la tribu. Todas las 
historiés desembocan en las mismas practicas incestuosas que 
examina el protagoniste.
Este segundo acto concluye con el encuentro entre Gus­
tave y Ramiro. Este ûltimo ya ha cobrado plena conciencia de 
los prejuicios y la decadencia inherente en la tribu de los 
Mac Donald:
...hemos sido muy unidos.Siempre nos he­
mos amado de un modo extraordinario.
...hemos hecho de nuestra América una con­
cha limpia de ingerencias extradas.Hemos 
odiado todo lo que fuese extranjero. Mâs 
aûn, hemos levantado una valia infranquea­
ble para los nuestros que no pertenecen a 
la raza privilegiada. Conservâmes atSn el 
complejo de Giro Mac Donald respecto a los 
negros y los extranjeros. Para nosotros, los 
Mac Donald la guerra civil no fue ganada por 
el Morte... el negro sigue siendo esclave.
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poco menos que un perro. Y toda esa pure- 
za racial y americanista se ha ido corrom- 
piendo dentro de la concha. Y de tanto a- 
marnos a nosotros mismos hemos perdido la 
conciencia de lo que es el amor. Y nos he­
mos odiado dentro de la concha con la mis­
ma pasiôn que nos amamos. Y cuando sangre 
nueva se inyecta a la nuestra que estâ po­
drida de egolsmos y de prejuicios, esa nue­
va sangre nos sirve de veneno. Y asi, en- 
carrados en nuestra podrida pureza ameri- 
cana, los Mac Donald vamos hacia la extin- 
ciôn total. El amor por nosotros mismos nos 
aniquila, y lo merecemos, querido tio.
Ramiro amenaza a Gustavo con quedarse en la vieja ca­
sa para continuar constituyendo el rival que lucha por el 
afecto de Teodora.
Después de todo soy un Mac Donald.^M® oyes?
Un Mac Donald que no traicionar su san­
gre. (Rie ruidosamente)
Este segundo acto requiere una gran capacidad en el ma­
ne jo de recursos técnicos. Un teIôn de gasa divide el esce­
nario para establecer el tiempo présente y la etapa del pasa- 
do que logra la rétrospecciôn. "El trotar perezoso de un ca- 
baiio sobre los adoquines" y una luz azul que invade la esce­
na detrès del teIôn de gasa completan el efecto escénico dra- 
mâtico de la tragedia de los Mac Donald. Ramiro desde su pré­
sente interroga:
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^Dônde estâ la raîz de nuestro drama? 
Retrospectivamente, a través de la téc­
nica del actor espectador se desarrolla 
la acciôn que expone la vida de Ciro y 
Betty. Para que se capte la monstruosi- 
dad del afecto incestuoso, concluye la 
acciôn con la frase: ,
Tu padre. Tu padre• TU PADRE.
Estas frases se repetirân. Con ellas se desvanecen las 
escenas del tiempo histôrico de la vida de cada generaciôn 
de la familia Mac Donald: PADRE, HBRMANO, MADRE.
La luz azul se apaga, El trote del caballo se ace1era 
y se convierte en galope. La voz de Ramiro se escucha:
Y el tronco, iqué parte del tronco estuvo 
podrida,^Bde el comienzo? El tronco. El 
tronco.
La luz azulada invade nuevamente la escena y el galope 
del caballo se convierte en trote que al fin recobra su rit- 
mo lento y monôtono como en la escena anterior. Detrès del 
teIôn de gasa aparecen Henry Mac Donald y su esposa Sylvia. 
Nos enteramos de que tienen una hija. Mary, a quien preten- 
den casar con el primo para preservar el apellido. Ella re- 
chaza la idea porque considéra que éste es como su hermano. 
Las nefastas palabras del padre reflejan la obsesiva actitud 
amoral que prevalece en las diferentes generaciones de la 
tribu:
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Si tuvieras un hermano no séria precise 
que te casaras con John, pero es que este 
tronco familiar no puede dejar de llamar- 
se Mac Donald.'
La escena de la evocaciôn de Ramiro finaliza nuevamen­
te con palabras que destacan los lazos de sangre:
Mary.- John es como Mi hermano. Mi hermano. 
MI HBRMANO.
La tercera escena se inicia con los mismos recursos 
técnicos: languidece la luz azul y se ace1era el sonido rit- 
mico de los cascos del caballo hasta convertirse en galope. 
La voz de Ramiro desde su présente:
Las ramas estan enfermas. Ramas enfermas 
del viejo tronco. Ramas enfermas.
"El sonido de los cascos recobra su ritmo original".Se 
ilumina la escena y tenemos la generaciôn anterior, inmedia- 
ta a Ramiro y el amor incestuoso entre Gustavo y Catherine, 
su madre. Concluye la escena con palabras que también desta­
can el nexo familiar que convierte en pecado la relaciôn en­
tre éstos:
Gustavo.-Asl quiero est^ junto a ti .Madre, 
Madre. MADRE.' '
-153-
Se extingue la luz azul y cambia el sonido del galope 
del caballo per el ruido de una bocina de automôvil ponien- 
do fin a la evocaciôn y reintegrândonos a la acciôn del pre­
sente escénico.
El tercer acto se desarrolla dos aflos después del se­
gundo acto. Ramiro llega a la conclusiôn de que el tiempo 
cambia todo^  menos la actitud de la tribu y concluye sus razo- 
namientos ampliando las proyecciones de la tragedia familiar 
al resto de la naciôn:
La mâscara qpie nos oculta ha de caer hoy • 
o maflana...
...No es la verdad que afecta a una fami­
lia, sino a toda una naciôn. El incesto 
simbôlico del Paraiso no es sôlo de Adân 
y Bva. La envidia de Gain no pertenece sô­
lo a él... Todos los actos de lo^ hombres 
pertenecen a toda la Humanidad.
Enrique invita a Teodora al teatro para ver la trage­
dia griega de Bdipo basada en el mito que expone Marqués a 
través de su personaje:
El Sol mata a su padre, que es la Noche...
Lue go se desposa con su madre, la Aurora. Y 
sigue su^^rurso fatal, inexorable hasta su 
muerte.
El mi to enfrenta a Teodora con su realidad y sufre un 
desmayo. Ramiro logra salvarse porque al descubrir que, a pesar
-154-
de su apellido Garcia,es un Mac Donald capaz de amar impura- 
mente a su madre; rompe con la familia y les abandona para 
siempre;
Mâs allâ de esta casa hay otros horizontes.
Mâs allâ estâ la libertad... y la vida. '
El protagonista se salva. No se sacrifica al "sinies- 
tro tôtem" de la tribu.
Con este drama Marqués empieza a desarrollar persona­
jes que reflejan su actitud anti-americanista y la idea de 
la decadencia de los valores que intenta mantener el pueblo 
norteamericano; valores que chocan en suelo puertorriqueHo 
con aquellos otros valores permanentes basados en principios 
de amor y solidaridad.
PALM Sunday
Esta obra fue escrita en inglés con algunos parlamen­
tes en espedlol, en 1946 en la Ciudad de Nueva York para un 
curso de escritura de obras teatrales que tomô el autor en 
la Universidad de Colcmbia en Nueva York. Se estrenô en el 
Teatro Tapia de San Juan en 1956 bajo la direcciôn escénica 
del a u t o r y  producida por Teatro Nuestro.
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B1 drama se basa en un hecho histôrico ocurrido el Do­
mingo de Raraos de 1937 e identificado en la historia como 
La Masacre de Ponce. Doha Margot Arce de Vâzquez seflala que 
Marqués :
No ha escrito un drama histôrico; ha trans- 
figurado imaginativamente la sustancia de la 
historia y su mirada pénétra mâs sutilmente 
que la del historiador en la entrafla del he­
cho particular buscando sobre todo, su sen- 
tido general, su verdadera preocupaciôn hu- 
mana, su relaciôn con la esperanza de los va­
lores. •• se nos muestra preocupado por los 
problemas morales y culturales que engendra 
la colomq^y el choque de dos culturas dife­
rentes .
El hecho histôrico ha servido como tema en dos traba- 
jos del autor; el cuento La muerte y Palm Sunday. El prota­
gonista del cuento, que vio en la parada una proyecciôn del 
logro de su libertad existencial, ajeno a la ideologia y al 
acontecimiento, se nos parece a Alberto, el hijo del jefe de 
la Policia, responsable de los hechos. Este ûltimo muere no 
por razones existenciales, sino por una total identificaciôn 
con los nacionalistas y como rebeldla ante la actitud del 
padre;
jNo! ; No! jVirgen Santa! ;Mamâ, Mamâ! ;Mi- 
ralos! ; Se estân muriendo! ;Yo también quie­
ro morir! iViya. Puerto Rico Libre ! jMueran
los yanquis!
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Doflâ Josefina Guevara de Castafleira opina sobre el
drama:
El autor seflala, con acierto, lo dificil 
de una convivencia mutua cuando el colonia­
lisme, en el que tantas conciencias se co- 
rrompen, arriesga la solidaridad nacional, 
trastoca la armonia de valores del verda- 
dero patriotisme que debe significar dis­
ciplina y sacrificio y no exageraciôn o de- 
generaciôn del verdadero amor patrie que ré­
pudia todo antagonisme, todo divisionisme o 
prejucio racial, idiomâtico o cronolôgico, 
para contribuir por este medio a la forma- 
ciôn de una patria y de un mundo en el gue 
impere la paz, el amor y la justicia.
René Marqués combina elementos culturales puertorrique- 
flos,como la mûsica de danza, himno nacional y bandera,en un 
marco poético para destacar el valor sentimental de lo autôc- 
tono para el aima del puertorriqueflo.
Me he limitado a recoger opiniones de los crlticos que 
juzgaron la obra en la prensa del Pals para evitar reprodu- 
cir textes del drama en el idioma inglés. Considéré que se 
apartarla mi trabajo del marco linguîstico que me he propues- 
to. El propio Marqués seflalaba que esta pieza se aparta del 
reste de su producciôn y que se le habia hecho imposible su 
traducciôn. Concluiré la resefla con el juicio de la Doctora 
Margot Arce de Vâzquez a propôsito del estreno de la produ­
cciôn en el Teatro Tapia de San Juan:
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En Palm Sunday asistimos al desorden y ce- 
guera crecientes del odio y a sus tragicas 
consecuencias. Desde las primeras escenas, 
la acciôn se desenvuelve en una atmôsfera 
tensa y dramâtica, en una sucesiôn graduai 
-un crescendo- de diâlogos y situaciones que 
desnudan la confusiôn y agonia de las aimas. 
La escena final, la de la masacre, con su 
fuerte acento trâgico y su halo de epopeya, 
deja en el lector una impresiôn inolvidable; 
la misma que Aristôteles seflalaba como pro- 
pia de la tragedia: la de pur ificaciôn de 
nuestras.pasiones por el terror y la compa-siôn.^52;
La carreta
Es un drama en tres actos escrito en 1951. Subiô a es­
cena en Nueva York en mayo de 1953 montada por el îfuevo Cir­
cule Dramâtico. En diciembre de ese mismo aflo,para la secciôn 
de Teatro Experimental del Ateneo Puertorriqueflo, se estrena
(en) ^
en Puerto Rico.'^ -^ '
En enero de 1954 se presentô en el Teatro Alcâzar de 
Caguas. En 1957 sube a escena en el Teatro Maria Guerrero de 
Madrid. En mayo de 1961 se presentô en el Cuarto Festival de 
Teatro Puertorriqueflo.
Ha sido traducida al inglés por Charles Pilditch bajo 
el titulo de "The Oxcart" y al checo en versiôn de Josef No­
votny: "Kara?
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Sobre las motivaciones del autor para escribir esta 
obra, reproducimos un fragmento del programa del Cuarto Fes­
tival de Teatro en el que indica Marqués:
Mientras un grupo de cineastas filmâbamos 
en 1951 y en las montaflas de Puerto Rico 
la pelicula Una voz en la montana, conoci 
a los principales personajes de La carreta.
Con ellos convivi durante tres meses. No 
era, desde luego, mi primer contacte inti­
me con el campesino puertorriqueflo. Como 
nieto de agricultores -y agrônomo ademâs- 
la tierra y sus habitantes habian sido siem­
pre experiencia entraflable de mi vida.
Por otro lado, cuatro aflos de estancia en la 
capital me habian permitido observar la ago- 
nia del campesino adaptândose a las condicio- 
nes del arrabal sanjuanero. Y mis estudios en 
la Universidad de Columbia me dieron la opor- 
tunidad de captar el tragico conflicto de ese 
mismo puertorriqueflo cuando, incansable en su 
patética peregrinaciôn por una vida mâs desa- 
hogada, emigraba a la metrôpoli neoyorquina.«. 
...Como trasfondo al conflicto inmediato, pal- 
pi taba el drama todo de mi tierra: la lucha an- 
gustiosa de una cultura agraria por transfor- 
marse en una cultura industrial a cualquier 
precio. Y los valores espirituales hechos ji- 
rones en la desesperante brega...
...Pero no habrian de cerrarse en el drama las 
puertas de la esperanza, siendo tan sombrio el 
trasfondo. El puertorriqueflo a pesar de su apa­
rente debilidad fisica, posee una soterrada 
fuente de resistencia espiritual que le ha per­
mitido luchar, o mejor séria decir, soportar 
cuatro y medio siglos de historia adversa sin 
destruir su personalidad. Ni las furias de la
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naturaleza en sus periôdicas devastaciones 
tropicales, ni la injusticia y traiciôn de 
los hombres de su -también devastadora- ex- 
plotaciôn polîtica y econômica, han podido 
hasta hoy segar esa mister^sa fuente espi­
ritual del isleflo nuestro.
René Marqués llamô su obra Très estampas puertorrigue- 
flas. Una familia campesina puer torri quefla en peregrinaje do­
lor oso abandona su campo para ir tras una vida econômica me­
jor. Alli todo es adverso; el hijo no logra su sueflo, la hi­
ja pierde la virginidad, vlctima de violaciôn y el menor de 
la familia va a parar a la cârcel. Su peregrinaje continua
y se van al Bronx de Nueva York.
Toda la familia es protagonista. Sus miembros, indivi- 
dualmente, tienen personalidad propia y representan unos con- 
flictos humanos con proyecciones en su medio social. Sus me- 
tas y sueflos estân intimamente relacionados con los del res­
to del grupo. Dofla Gabriela es la madre, viuda, con unos cin- 
cuenta aflos de edad; nûcleo en torno de quien se mueven los 
otros personajes; Don Chago, el abuelo de setenta y tres a- 
flos, cuando llega el momento de la decisiôn no vacila y re- 
chaza abandonar la tierra. Dice Dofla Maria Teresa Babln;
...Alll se queda solo, para morir sin alga- 
rabla^i^.la misma manera en que habla vi­
vido.'' ^
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Luis, el hijo mayor, hombre sin rumbo; el bastardo que 
criô Dofla Ga brie la ocultândole su origen como mentira piado- 
sa, eje que moviô a la familia en su afân por perseguir una 
vida mejor, Tiene veinticuatro aflos pero nos luce prematura- 
mente viejo por su dolor e impotencia ante los monstruos que 
parecen devorarle en La Perla y Nueva York, juanita, soflado- 
ra, "atada a los fueros de la virginidad y al novio de la 
alborada, buena guardadora de la semilla de la madre, ergui­
da con voz inquebrantable ante el futuro cuando aprende la 
lecciôn?^ Chaguito, el nifio de la familia es un crîo 11e- 
no de vitalidad. En el campo es libre y se mueve de un lado 
a otro, respaldado por el abuelo. La podredumbre social del 
arrabal se lo traga y va a parar irremediablemente, a la câr­
cel. -
El primer acto se desarrolla en un campo en la montafla 
de Puerto Rico. La familia ha vivido en una pequefia cabafla 
con un dormitorio ûnico. Al abrirse el telôn la casita luce 
triste y no se sabe si la familia viene o se va. Eventualmen- 
te nos enteramos de que lo han recogido todo y esperan la ca­
rre ta que les conducirâ a San Juan. Bs la ûnica intervenciôn 
de Don Chago, personificaciôn viva de la virilidad del hom­
bre puertorriqueflo de tiempos pasados. En conversaciôn con 
dofla Gabriela filosofa:
...toh, predican el dôlar, mijita. Pa tenel 
velgüenza hoy dla hay que tenel dinero. Eso
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ehtâ claro como la lus del sol. Enanteh 
se podîa ser pobre y tenel dignidâ. tû 
sabeh pol qué? Polque el pobre tenîa argo 
en qué creer. Unoh crelan en Dioh, otroh 
crelan en la tierra, otroh crelan en loh 
hcMTibreh. Hoy no noh dejan creer en nâ. Hoy 
a tuh sijoh sôlo les enseflan a creel en 
loh chavoh... y en eso que flaman ciencia. 
Toh loh maleh de nojotroh dicen que se 
puén ver ahora por ese tubo que fiaman me- 
crohcopio. Y toah lah cosah buenah que no& 
prometen disen que ehtân en ese peaso e 
papel verde que flaman dôlar, Pero del co- 
rasôn, nâ, Del corasôn naide se aeueIda,
Y el corasôn se seca como una habichuela 
vieja. ;Ay mija, naide pué tenel dignidâ 
ni velgtiensa con el corasôn seco, '
El jlbaro viejo nos conmueve con sus planteamientos so­
bre la tierra como su razôn para no acompaflar a la familia 
en su peregrinaciôn:
...Enanteh crela en loh, hombreh. Pero ya 
sôlo creo en la tierra.,,
-Y la tierra, sea mla o ajena, sigue siendo la 
tierra.Tiene el mehmo colol, y el mehmo olol 
cuando Ilueve, y se deja trabajal como una 
jembra humilde. Y eh mejol que una jerabra 
polque pare sin gritoh ni ahpavientoh.g.
-Y a mâh, que pare lo que uno quiere.
Mientras Don Chago se aferra a la tierra. Luis se mues- 
tra con esperanzas en el mundo que habrâ de intentar conquis- 
tar :
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iQué importa c6mo se flame el barrio !|Qué 
importa que ehtê cuehta abajo o cuehta a- 
rribaîE^tâ en San Juan, en la capital, Don- 
de hay oportunidâ toh. Donde no hay que ser 
un trapo de pe6n pa vivil,Donde hay buenah 
ehcuelah pa Chaguito, Donde hay trabajo pa 
mi y pa Juanita, Donde la via serâ mis sua­
ve pa la vieja, Ya le dije que no tendrâ 
que ehbâldalse calgando el agua, Y hay lus 
eléctrica, '
,,,Dende la ventanita del cuarto se puén 
ver loh barcoh que van pal norte,,, Y loh 
avioneh también,. °'
Juanita estâ enamorada de Miguel, un joven jibaro del 
barrio. Al pensar en la partida, romântica y con un poco de 
nostalgia comenta sobre los sxmbolos de la tierra que deja- 
râ atris, El diâlogo familiar fluyé asi;
Luis.- Pero oiremoh el mar 
Doha Gabriela,- Me va a jasel falta el olol 
a pacholi.
Luis,- El olol a salitre eh mejol pa la,salû. 
Juanita,- &Fue aqui onde yo nasi, mamâ?
Don Chago insiste en quedarse, a pesar de los ruegos 
de la familia. La carreta llega y se marchan. Sôlo queda el 
abuelo en el escenario. Su morada serâ la Cueva del Indio, 
Al salir dice a Germana,la jibara que ha venido a despedir- 
se de la familia:
Cueuido loh sombreh noh patean entoayia% 
quea la tierra pa dejarse quelel.,,
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Este primer acto es un canto poético de defensa y exal- 
taciôn de lo autôctono.
El segundo acto se désarroila en La Perla. Se unen o- 
tros personajes a la acciôn; seres también abatidos y tris­
tes, hostigados por las desventajas sociales que expérimen­
ta el hombre del arrabal. Alll Chaguito se convierte en de- 
licuente y Juanita sufre la pérdida de la virginidad en bra- 
zos de un violador. Queda embarazada y una de las mujeres 
del barrio la "ayuda" para que se efectûe un aborto. Inten­
ta suicidarse, lanzândose al mar, pero los vecinos la saIvan. 
Luis ha perdido cinco trabajos en un inalmente^ consi­
gne, irônicamente, un trabajo de jardinero. Doha Gabriela le 
indica:
iSabeh, una cosa. Luis? Que tû vinihte pal 
pueblo juyéndole a la tierra. Y la tierra 
te saca de apuroh aqui mehmo en er pueblo... 
...Que una cuerda de tierra en Hato,Eey te 
da lo que no te dan lah induhtriah.'
Chaguito se ha convertido en delicuente y ha ido a pa- 
rar a la cârcel. A Juanita sôlo le queda la esperanza simbô- 
lica de la carreta tallada a mémo que le ha enviado el novio 
de la temprana inocente juventud, a quien ella no quiere ver 
ahora por vergüenza. Doha Gabriela se entera de la deshonra 
de Jueuiita, después de haber visto a la policia llevarse a 
Chaguito,y enmudece de dolor. El hijo, desesperado, sintién-
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dose culpable por haber arrastrado a la familia al fracaso, 
le grita a la madre:
vieja, vâmonoh de aqui. VaStonoh. No se pon- 
ga a resar. Grite, diga argo. jPégueme! Mân- 
deme a jaser lo que quiera, pero no se quée 
asina, tan callâ, pensando en Dioh. Vamoh 
a jaser argo. Vamoh a sacudirnoh^ehta mardi- 
si6n de ensima. Vâmonoh de aqui,
Juanita y Luis estân convencidos de que NUeva York es 
la panacea que les de volverâ la felicidad y la paz familiar:
Juanita.-...Bhtabah en esa ventana mirando 
el aeroplano que va pal Norte, de- 
seando tener alah pa dirte de ehta 
tierra.
Luis.-...Claro, que allâ séria mah fâcil. Di- 
sen que hay raucho trabajo. Que pagan, 
bien. Que el pobre eh igual que el ri»- 
co. Serâ lindo, ^verdad? Un paih aonde 
un h<Mnbre puéa jaser argo pa dejar de 
ser probe...
Juanita.-Aonde una mujer puâa vivir con el 
rehpeto de losombreh.
Luis.-iDe dônde salen lah mâquinah der mun- 
do, y el dinero der mundo y lah cosah 
buenah que alegran a toh losombreh der 
mundo?
Juanita.-Aonde el aire no ehtâ susio de rui- 
doh y pehteh. Porque disen que la 




Juanita.-Como el paih de la felicidâ de 
que noh hablaba el abuelo cuan- 
do éram^^g^hiquito, Serâ lindo.
(Los razonamientos de los jôvenes responden a la rea­
lidad ensohada que llevô a esa ciudad a muchos boricuas en 
las décadas del cuarenta y cincuenta).
La familia se marcha a Nueva York y alii se desarrolla 
el tercer acto o tercera estampa. Han ido a vivir al "barrio” 
hispano del Bronx. Bn los dos actos anteriores el autor ha 
utilizado el habla del jibaro con el fin de caracterizar a 
los personajes. En este acto incorporarâ el habla del hispa- 
noparlante de Nueva York. Algunos giros son deformaciones del 
idioma inglés adaptados al sistema fonolôgico y morfosintâc- 
tico del espahol por los hablantes no educados. También se 
encuentran algunos ingredientes culturales de la vida en la 
Metrôpoli. (Las palabras "Marqueta y groceria" se refieren 
al mercado)
Alli la familia sigue desintegrândose moralmente. Jua­
ni ta se ha independizado y se dedica a la protistuciôn.Fisi- 
camente ha ido transformândose. Viste abrigos caros, y de in— 
genua e indefensa muchacha se ha tornado atrevida y decidida. 
Su filosofia responde a las influencias del medio social de 
la Ciudad Grande:
— 1 6 6 -
No hay dinero sucio ni dinero limpio.Hay 
dinero. Y yo gano apenah en un taller lo 
suficiente pa vivir malamente. El rehto 
que yo consiga pa ayudar a la vieja y pa 
lah cosah que quiero no le importa.a na- 
die la clase de dinero que sea.
Uno de los personajes secundarios de mayor trascenden- 
cia en la obra es Paco. Marqués en las acotaciones lo descri­
be asl:
Bs el tipo de jibaro rubio de ascendencia 
Canaria. Su voz tiene la inconfundible me- 
talizaciôn y atildamiento de los locutores 
de radio. La nostalgia del terrufio,. en él, 
escritor frustrado, tiene marcadas caracte- 
risticas românticas.^^
Pretende casarse con Juanita, ^ro ésta rechaza su pro­
pos iciôn después de mantener un diâlogo con él y descubrir 
que es un hombre distinto con insatisfacciones similares a 
las suyas. El le habla de su soledad y ella le contesta:
No sea idiota. Si su soléa se junta con la 
mia tendrlamoh una solea mâs grande. iQué 
ganamoh con eso?.' '
Este personaje refleja como en un espejo, el mundo in­
terior de Juanita. Otro personaje trâgico en el drama es Li­
dia, la vecina, prototipo de la jibara que vencida, arrastra
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su pesado madero a sabiendas de que nada cambiarâ. La olmos 
decir;
îMaldita sea! iPor qué tendrla yo que tener 
esta suerte? Porque mira que es desgracia.
Mi primer marîo, el que traje de Puerto Ri­
co, era tan honrao, que porque estuvo un mes 
sin encontrar trabajo no lo pudo aguantar y 
se tirô de la azotea. Ténia demasiada ver-  ^
gUenza. Pero me dejô en la calle con una hi- 
ja por mantener. Este, en cambio, tiene tan 
poca, tan poca vergüenza, que no sabe ser 
honrao. Y me estâ volviendo loca.
Luis trabaja incansablemente y ha logrado elevar el ni- 
vel econômico de la familia. Sin embargo, el mundo espiritual 
de Doha Gabriela se ha ido derrumbando. Juanita le habla a 
Luis:
Has visto qué vieja ehtâ? Se noh ehtâ aca- 
bcuido. Luis. Era un tronco de ausubo. Los 
teraporaleh no podlan tumbarla. Pero aqui 
se noh ehtâ doblando como una caha sin a- 
gua. Se noh ehtâ arrugando como un pajuili-. 
to seco... El pelo se le ehtâ poniendo del 
mehmo color de ehte cielo americano. Y lah 
manoh... ^Te arrecuerdah de suh manoh? Cuan- 
do empuhaba la vara del molino de piedra y 
volteaba el molino, suh manoh paresian lah 
manoh de un gigante. Y cuando el mais salia 
hecho harina amarilla paresia como un mila- 
gro de suh manoh y no el trabajo de la vara 
y lah piedrah... Hoy le he vihto lah manoh.
; Y eran chiquitah y tembiaban...cuando se 
abotonaba la "Suera".
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El poeta que es Marqués aflora en estos parlamentos 
cuando el personaje evoca lo concerniente a la tierra.
La rebeldla que ha ido despertando en Juanita culmina 
cuando se entera de que la policia ha matado a un negro puer- 
torriqueho, por robar una cartera a una americana blanca:
Luis.- Venia huyendo y se metié en ehte 
"bilding". Lo achicharraron a ti- 
roh en el piso de arriba. 
juanita.-iCanallah!|Matar asi a un hombre 
por haber robao...!
Luis.-Un billete e sinco, un lapis de la- 
bio y un pahuelo sucio. Eso tenxa la 
cartera que le robô a la yanqui.Pero 
a él no le encontraron ni pistola ni 
cuchillo. Sôlo un ehcapulario de la 
Virgen del Carmen. Y una carta de la 
madre timbré en Lares. "Me alegro que 
Dioh te haya ayudao y que ehteh echan- 
do palante" desia la carta de la madre. 
Era un mierda de hombre, casi un mucha- 
chito, pero le raetieron seih balah en 
el pecho pa matarlo de verdâ.
Doha Gabriela tiene su encuentro inevitable con el ele- 
mento religioso del protestantisme anglosajôn. La visita un 
ministre de una de las congregaciones e intenta predicarle 
la nueva fe:
Parkinton.-Como verâ soy représentante de 
la Iglesia de Dios Incorporada.
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Doha Gabriela.-iDioh incorporao? Incorpo- 
rao a qué?.
Parkinton.-No, no.Dios no estâ incorporado.
La que esta incorporada es la iglesia
Parkinton.-...Todo buen americano cree en
Jehovâ y los puertorriquehos son 
buenos americanos...
Doha Gabriela.-Dlgame, senor.^Por qué uhté le 
llama Jehovâ a Dioh?&Bso eh en 
ingléh?
Parkinton.-(Desconcertado); No,Sehora !Jehovâ es 
el nombre hebreo de Dios!
Doha Gabriela.-iAh! ^Bh uhté judlo?
Parkinton.-jNo, hermana, yo soy,americano! 
jUn buen americano!. 74/
Doha Gabriela recibe una carta del hermano TOmâs en la 
que le ofrece cinco cuerdas de terreno que piensa comprarle 
a Miguel. Luis muere en la fâbrica de calderas y cuando la 
noticia le llega a Juanita ésta comenta:
El huerfano encontrô lo que buhcaba, ma*^*: 
dre. Luis dehcubriô al fin,el.mihterio de 
lah mâquinah que dam vida.^^
Doha Gabriela y Juamita deciden enterrar a Luis en Puer­
to Rico y reconquistar la tierra en su campito en la montaha.
Madre e hija sostienen un enternecedor diâlogo sobre su re-
greso y el entierro de Luis:
Doha Gabriela.-,..La tierra donde naciô serâ
la madre que lo haga dormir sin 
trabajoh ni doloreh...
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...La tierra no se abandona.Hay 
que volver a lo que dejamoh pa 
que no noh persiga mah la mardi- 
sion de la tierra. Y yo vuervo 
con mi ^ijo a la tierra de onde 
salimoh. Y hundiré mih manoh en 
la tierra coloré... Y mih manoh 
volverân a ser fuerteh. '
La Juanita de La carreta guarda cierto parecido con la
protagonista de Isla en Manhattan. Los acontecimientos que
se relatan en el cuento, eje alrededor del cual cobra senti-
do la vida de la muchacha, en el drama.los relata Juanita a
7^7 )Doha Gabriela y le informa que ha firmado el papel.' ' El 
parlemente sobre la violaciôn de que fue victime y la acti- 
tud de la sociedad oara con ella en contraste con la conde- 
na que sufren los negros por el sôlo intente de violaciôn, 
lo encontramos en La carreta relatado con la misma rebeldla 
con que lo plantea en el cuento.
En La carreta Marqués combina poesia, filosofia, sico- 
logia y sociologia para dramatizar el problème del puerte­
rri queho en la Isla y en la Metrôpoli. El amer erôtico se 
encuentra tratado con tal delicadeza que a penas si lo per- 
cibimos: la ônica satisfacciôn sexuel de Luis, fue su rela- 
ciôn con la mujer casada en La Perla(Sobre -u vida sexual en 
NUeva York no tenemos noticias).
Coincidimos con Maria Teresa Babin en su opiniôn sobre 
el paralelismo que exiàte entre la actitud de Doha Gabriela
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y la de la madre en Bodas de Sanqre de Garcia Lorca:
Aqui, aqui quiero estar. Y tranquila. Ya 
todos estan muertos. A media noche dormiré 
dormiré sin que ya me aterren la escopeta 
o el cuchillo.,. Yo haré con mi sueho una 
fria paloma de meirfil que lleve camélias 
de escarcha sobre el camposante. Fero no; 
cam posante x\o, camposanto no; lecho de tie­
rra, cama que los cobija y que los me ce por 
el cielo...,Ng. quiero ver a nadie. La tie­
rra y yo...'^ '
El uso del lenguaje en La carreta ha provocado todo ti- 
po de comentarios. Carlos Solorzano defiende la posiciôn de 
Marqués:
...lenguaje popular y a la vez muy poético 
...para seîlalar con la sobrevivencia del 
idioma, el ûnico anclaje que conserva esta 
familia errante con la,^^dad elemental y 
original de su tierra.
Los simbolos destacan la capacidad imaginativa de Re­
né Marqués. La carreta, cuyo sonido se repite en la evocaciôn 
de lo autôctono, por los personajes; el trompo de Lito, el 
niho del arrabal) el ruido del mar, la Virgen del Carmen y 
el Corazôn de Jesôs; la mûsica de la vellonera y la radio y 
las mâquinas que finalmente se tragan a Luis, ofrecen una vi- 
siôn realista o poética del mundo al que se enfrentan los per­
sonajes en su peregrinaciôn. A través de estos simbolos afiade
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cierta plasticidad al escenario en el que convive la familia. 
La carreta, el lenguaje y los personajes dan la unidad al 
drama y unen las tres estampas en una sola, a la que muchos 
crlticos de la obra han identificado como: el peregrinaje 
doloroso de la patria errante.
El Grupo Tambor Inc. decidiô subir nuevamente a la es- 
cena La carre ta en marzo de 1979. Marqués estaba hospitali- 
zado y se entusiasmô raucho con la idea. La obra se présenté 
en el Teatro Rivera de Santurce, como homenaje pôstumo al 
escritor. Por primera vez él no saliô a saludar a su pûbli- 
co como acostumbraba. El Ri^ fera se llenô a capacidad la no­
che de estreno y la presentacién fue un éxito. Lucy Boscana, 
Luis Vera y Delia Esther Quiîlones participaron en esta pre- 
sentaciôn. Ellos hablan formado parte del reparte en 1953 en 
su estreno inicia1. Luis Vera no tuvo que disfrazarse de a- 
buelo con tanto esmero como lo hiciera entonces, y Lucy Bos- 
caba luciô sus canas naturales. Ambos realizaron una magis­
tral actuaciôn.
La muerte no entrarâ en palacio^^ ^^
René Marqués terminé de escribir este drama en 1956, 
Recibiô menciôn honorifica en el concurso de drama auspicia- 
do por el Ateneo Puertorriqueho en 1957. El autor no logrô
- 173-
montarla debido a que estâ basada en unâ figura de la vida po- 
litica puertorriqueha que adn vive y el Institute de Cultura 
Puertbrriqueha creyé oportuno no incluirla dentro del Progra- 
ma del Festival de Teatro. Hasta el momento en que escribimos 
la obra no ha sido estrenada en teatro alguno.
Los hechos histôricos que René Marqués transmuta artls- 
ticamente incluyen la Década del Cuarenta y el primer lustro 
de la Década del Cincuenta. SI Partido Popular sube al poder 
en 1940 y en 1952 se déclara la Isla, Sstado Libre Asociado 
a Estados Unidos. El triunfo del Partido trajo grandes espe- 
ranzas de optimisme entre aquelies que hablan reaccionado con­
tra la polltica de control absoluto que ejercla Estados Uni- 
dos sobre Puerto Rico desde 1898. Ese nuevo poder habla inten- 
tado destruir la conciencia histôrico-cultural del pueblo en 
diferentes formas como ya hemos expuesto en este trabajo. El 
Partido Popular proponîa un Programa de Justicia Social que 
desembocêirla en la total independencia de la Isla. Mufloz Ma­
rin iniciô la reforma agraria en 1944, pero luego se dirigiô 
hacia un programa de industrializaciôn. Capitalistes nortea- 
mericanos se establecieron en la Isla(0peraci6n Manos a la 
Obra, 1948) con incentives capitalizadores muy bénéficiésos: 
salarie minime mâs bajo que el federal, exenciôn contributive 
por diez aflos y obreros dispuestos a rendir al mâximo sus ca- 
pacidades humanas. Con este la dependencia de Puerto Rico so­
bre Estados Unidos alcanzô un porcentaje elevadisimo. El ele- 
mento independentista fue marginado y algunos emprendieron un
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peregrinaje a diverses lugares para lograr sobrevivir. MuHoz 
Marin se ganô la conciencia del jibaro y lo llevo a votar a 
favor del referendum, que convertiria a Puerto Rico en Sstado 
Libre Asociado en 1952. En lo militer, econômico, servicios
pûblicos y en lo juridico, la nueva Constituciôn concedia los
contrôles a Estados Unidos. Como protesta a esto, reacciona 
el Partido Nacionalista Puertorriqueho, bajo el mando de Don 
Pedro Albizu Campos. El 30 de octubre de 1950 se lanzaron en
"ataque suicida" contra La Fortaleza, residencia de MuHoz Ma­
rin. Su intenciôn era atraer la atenciôn del pueblo y del mun­
do en general sobre la situaciôn de Puerto Rico. Sobre esta 
acciôn insurreccional de los independentistas, René Marqués 
ha manifestado:
...Pero es el Nacionalismo puertorriqueho. 
la manifestaciôn que mâs claramente nos ré­
véla la sicologia del suicida. Basta para e- 
llo un examen somero de los actos de violen- 
cia de los nacionalistas en los âltimos trein- 
ta ahos. Con la excepciôn del asesinato del 
Coronel Riggs -ûnica ocasiôn en que lograron 
el objetivo inmediato- los atentados naciona­
listas han resultado.ser una serie de especta- 
culares fracasos.' '
En el marco histôrico puede sehalarse ademâs que la tra- 
gedia de La Fortaleza que René Mcurqués forja en el yunque de 
la re-creaciôn artistica no ocurriô en la realidad vivencia1 
sino en el orden metafisico de los que aân respaldando a Mu- 
hoz, seguian fieles a sus ideologias nacionalistas.
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La obra se divide, estxucturalmente en dos actos y cua- 
tro cuadros. Se desarrolla en los interiores de La Fortaleza. 
Los principales personajes son el Gobernador y su familia: 
esposa e hija. El politico, el Poeta y el Filôsofo que apa- 
recen en El hombre y sus sueflos y en el cuento Ese mosaico 
fresco sobre aquel mosaico antique, participan en este drama, 
encarnando la visiôn del puertorriqueho en la historia, la 
polltica y la Patria. El amigo Filôsofo ha muerto, pero en 
Fortaleza, su hijo ocupa el puesto de Ayudante Militar de Pa- 
lacio. Sobre su Amigo Filôsofo decla Don José:
Se negô tercamente a ace p tau? pues to alguno 
en el gobierno. "Cornparti contigo los mâs 
nobles idéales de libertad y decencia huma- 
na -decia-. Eso me basta. Me moriria de ver­
güenza si el poder noSp impidiera ahora rea- 
lizar esos idéales".
El Amigo Poeta es Teresias. Con él se inicia la obra en 
su primer cuadro. Marqués nos informa en las acotaciones:
Es un hombre de alrededor de sesentiocho a- 
hos. El cabello canoso, la barba, el bigote 
y el bastôn pairecen ahadir edad a su figura. 
Pero, como compensaciôn, su cutis terso y ' 
pâlido que se enciende ligeramente en los po- 
mulos y en la frente, tiene una frescura ca­
si juvenil. Y sus grandes ojos miopes, al - • 
abrirse totalmente, miran al modo que lo ha— 
cen los nihos cuando descubren mundos que es­
tân mâs allâ de la realidad circundante. Y su
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sonrisa rara vez es amarga... Su voz llena, 
câlida y bellamente modulada, puede,ser.den- 
samente grave o jovialmente amable. ^
Poéticamente Marqués combina la figura de Teresias con 
elementos de la naturaleza: el canto del coqui, la luna rie- 
lando en el mar lejano, los érboles y las luciernagas, en un 
hermoso cuadro plâstico representative de lo auténtico nacio- 
nal puertorriqueho. Es la pureza de la Tierra vinculada al 
personaje de Casandra, la hija del gobernante. Una estatua 
compléta el cuadro.
En ella Teresias proyecta su realidad présente hacia el 
futuro, reconociendo que el paso del tiempo se convierte en 
Historia. Estâ frente a su realidad: los hombres no estân cons­
cientes, de que la historia es una transfiguraciôn de la reali­
dad y que se encuentra en la entraha misma de los actos del 
hombre, ^ ^
La estatua es la perfecciôn de la siquis de Casandra con 
plena conciencia histôrica, elaborada por el paso del tiempo 
que transforma los actos del hombre en Historia. Marqués la 
describe:
talia en mârmol de una mujer vestida con tû- 
nica que puede ser antigua o moderna, de cual- 
quier época; gesto altivo, ojos alucinados, 
el brazo derecho en alto como sorprendido en 
el instante de asentar un golpe, el izquierdo
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tenso a lo largo del cuerpo, la mano cris- 
pada, agarrando un paflo que no es parte de 
las vestiduras y que bien podrîa ser un pay 
bellon, una bandera, una capa, quizâs, ^
Teresias reflexiona sobre la acciôn del fluir del tiem­
po y la necesidad de que el hombre desarrolle su conciencia 
histôrica:
...podrlamos admitir que un palacio estreme- 
cido de febril actividad pueda algûn dia con­
vertir se en ruina, que un jardin rebosante de 
flor y vida, de risas, y canto de ruiseftores, 
pueda tornarse en parque sombrio, monumento 
de un pueblo que ha vivido su drama; y que una 
muchacha alegre y confiada, sin el fuego de las 
grandes pasiones, sin conciencia histôrica al- 
guna, pueda merecer pedestal de granito que sos- 
tenga en alto su figura en mârmol...jBs el,tiem­
po que fluye para convertirse en Historia.
Los hechos fortuites de la vida del hombre pueden ser­
vir para que éste llegue a forjarse una conciencia histôrica 
y por consiguiente, le desdoblen su inconsciente intelectual 
con relaciôn a su inconsciente colectivo.
Casandra y Alberto inician el diâlogo y nos enteramos 
de que les une el amor. El ha estudiado agronomie, pero se 
ha dedicado a la politica. Sin embargo, se rebela con freçuen- 
cia ante su condiciôn de Ayudante Militar:
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ôQué sentido puede tener un Ayudante Mili­
tar en un pals sin ejército propio?... 
...Hablo de ml, de mis ridicules uniformes . 
de mi posiciôn de soldado de chocolate. ^
Alberto tiene conciencia de la realidad que se forja 
en Fortaleza, pero Casandra estâ ajena aân al mundo de hos- 
tilidades que se cierne alrededor de su vida:
Casandra.-...iLa vida es maravi 1losa!.Todo 
estâ en orden en el mundo:hay un 
sol y un mar; hay una ceiba que 
nos proted® del sol y unas mura- 
llas que nos protegen del mar.Hay. 
un palacio y un pueblo. 31 amor 
entrô en palacio y el pueblo es 
feliz.,Tpdç estâ en orden en el 
mundo.(
En esta primera etapa del désarroilo del mundo slquico 
de Casandra se vislumbran unos simbolos de equilibrio y otros 
de amenaza. La ceiba, simbôlica del nexo paterno. Don José, 
el gobernador; y las muralias como las fuerzas que impiden el 
contacto con otros mundos hispânicos rem pen el equilibrio que 
emte los ojos de Casandra se ofrece como el orden del mundo.
Doha Isabel, la madre y esposa, también hace su apari- 
ciôn en este cuadro. El autor la describe asl:
Tiene alrededor de cincuenta ahos, media- 
na estatura. Su cuerpo tiende a la obesi- 
dad. Pero sin que se hayan perdido del todo
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unas formas muy femeninas que fueron her- 
mosas, LLeva el largo cabello recogido en - 
un moflo y vis te con sencillez. Hay en sus 
ademanes gran firmeza. Maneja el palacio 
como su madre manejaba la casa campesina 
que la vio nacer: con diligente eficacia. 
Con su porte y desenvôltura no hace mal 
papel en las ocasiones formales. Pero no 
es ese su fuerte ni dériva de ello placer 
alguno. Su verdadero papel es el de esposa 
y madre, y a él se dedica en cuerpo y aima. 
No entiende la polltica como ciencia. De un 
modo peculiarmente femenino, la intuye, es 
decir, también ante el pueblo y sus necesi- 
dades reacciona como madre o esposa.
Mientras el arquetipo paterno se exhibe a la concien­
cia como agente disociador, perturbador del orden que se bus- 
ca establecer, la madre mantiene cada elemento forjador de la 
conciencia histôrica an su lugar. La inseguridad de él con­
trasta con la seguridad que ella tiene en si misma. El ha a- 
cudido al alcohol y necesita de ella para enfrentarse a las 
realidades que le plantea la representaciôn de la colectivi- 
dad. Un grupo de campesinos de Altamira le han cinunciado una 
visita. Don José y Doha Isabel ven al grupo desde diferentes 
perspectivas. Ella se identifica con ellos, mientras él asu- 
me una actitud paternalista de justificaciôn de sus métodos 
politicos para con el resto del pueblo. El diâlogo entre e- 
llos lo révéla asl:
DaIsabel.-Vendrân con sus rostros tristes,
cohibidos, impresicnados,nerviosos,
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e inseguros. Se sentirân quizâs 
un tanto halagados, pero no po- 
drân ocultar su zozobra. Lo expé­
rimenté yo al entrar por vez pri­
mera en este palacio.
Don José.-Nada tienen que temer,
D&Isabe1.-Tampoco yo entonces, y sin embargo, 
teml.
Don José.-Sin razôn, ya lo ves. Hoy eres fe- 
liz. Y ellos también lo son. Les 
he dado todo, todo lo que podia 
anhelar para los mios: pan y techo 
seguros, instrucciôn, libertades, 
progreso...
DiIsabel.-José, tü no comprends s.Ere s un hijo 
de la ciudad y ademâs te educaste en 
el Norte. Yo soy campesina, como e- 
llos. Pero con una ventaja. La de 
poder verlos ahora desde afuera. Y 
es horrible lo que intentas.
Don José.-Por favor no insistas en...
•DiIsabel.-Bs horrible lo que ya has logrado
Don José.-Su felicidad consiste en la seguri­
dad econômica.
No se puede hacer metaflsica con el. 
pueblo, hay que hacer p o l i t i c a .  ^
LLega al Palacio de Gobierno la comisiôn de campesinos; 
Don Ramôn, el Mozo, tres hombres de mediana edad, Pascasia y 
Rosa. Representan al grupo de jibaros que ayudô a Don José a 
alcanzar la gobernaciôn. Traen una piedra, simbolo del valor 
eterno de la tierra, para que Don José la envie a un labora- 
torio. Desean saber si sirve para ayudar en el programa de 
industtializaciôn• El mozo sehala:
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...A lo major se trata de alguna materia pri­
ma importante.
Don Ramôn.-Algo que sirva "pa” el programa 
de industrializaciôn.
Hombre.-Asi tendriamos algo que fuera nuestro 
de "verdâ”.
Mozo.-...Es necesario, es...tremendamente ne- 
cesario que esa piedra tenga valor in­
dustrial.
No podemos depander eternamente del Nor­
te si queremos ser libres. 91
El mozo expone sus planteamientos ante Don José, quien 
parece cubrirse los oidos. Se marchan y Don José relaciona 
las ideas del mozo con las de Don Rodrigo, representaciôn 
del ideal nacionalista de Don Pedro Albizu Campos. Don Rodri­
go estâ en la cârcel en Estados Unidos, convic-
to por subversiôn. En la historia, efectivamente, Don Pedro 
Albizu Campos estuvo recluido en la cârcel de Atlanta, por 
cargos similares a los indicados en el drama. El Secretario 
de Fortaleza es simbolo del servilismo de los empleados pd- 
blicos en un sistema Capitalista. En el diâlogo entre Don Jo­
sé y el Mozo se percibe una polaridad de racionalismo prag- 
mâtico versus el irracionalismo que refleja el aima nacional. 
En este primer cuadro Don Rodrigo ha cumplido su sentencia y 
regresa a la Isla. Estâ germinando la semilla del nacionalis­
mo, pero Casandra aûn no ha desarrollado su conciencia his­
tôrica. Su sentimiento del mundo estâ condicionado por una 
sensaciôn de seguridad feliz que le proveen los padres.
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El segundo cuadro expone el regreso de Don Rodrigo a 
la Isla. Al pasar por el buricrâtico procedimiento de inmi- 
graciôn le preguntan si trae semilias y él contesta:
Si, traigo una semilla. La misma que llevé
conmigo hace veinte ahos. Traigo de nuevo .
a mi Isla... ; la semilla de la libertad!
El Jefe de Justicia se dedica a seguir los pasos de Don 
Rodrigo y a acumular pruebas para enviarle nuevamente a la
cârcel. Teresias, Alberto y Doha Isabel se han mantenido fir­
mes y claros en su ideologfa. Don José ha tornado un rumbo di- 
ferente en la* acciôn, pero interiormente le go1pea la concien- 
cia,sû inconcistencia. Don José se molesta con el informe que 
le trae el Jefe de Justicia y le comenta:
...admito que para protéger a un pueblo de 
la subversiôn y la anarqufa se llegue hasta 
lo bajo y lo sucio. Pero no admito que se me 
venga a restregar en las narices esa porque- 
rla. ; No admito que se arroje a la cara esa 
mierdaLLévate tu informe, no lo leeré, no 
quiero leerlo. Estâ aprobado,^me oyes?-
6Para qué créés que te tengo en ese puesto?
Te he puesto ahl para que te ensucies por mi, 
para que por mi te revueIques en la porquerfa, 
Hazlo.Es tu deber, pero,antes de entrar en mi 
casa, lâvate las manos.
En Alberto y Casandra hay una inevitable tendencia li­
ber taria. Hay augurios de catâstrofe por los procedimientos
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inflexibles de Don José. Casandra ha sohado que corta a ha— 
chazos la ceiba protectora, referencia al acto de liberaciôn. 
La madre, sin darse cuenta, prepaira a Casandra para el desen­
lace traglco:
Casandra, no cornetas el mismo error de otras 
mujeres. Si quieres salvar tu amor debes man­
tener tu fe en el hombre que amas, Tienes que 
creer en él ciegamente,.. con la misma fe cie- 
ga con que creemos en Dios....Alberto tiene 
idéales. Son tus idéales.
Don Rodrigo en este cuadro nos recuerda el personaje de 
Otro dla nuestro. La alusiôn bfblica relacionada al ideal na­
cionalista proyecta al Hombre-Cristo hacia Hombre-Historia a 
través del ideal nacionalista;
"Yo no he venido a traer la paz".Pero el que 
lucha por ml no es por mi por quien lucha,si­
no por COSas mâs altas. Lucharân mis hermanos 
por la ralz honda de la raza que manos impias 
quieren profanar; por la tierra dada en here- 
dad para nutrir la ralz sagrada; por la len- 
gua que legaron los abuelos por la Cruz de ^ a 
Redenciôn, ;Por la libertad de la Islal.
Las ideas de Don Rodrigo se relacionan ahora con la vio- 
lencia. Todos se cuidan de él y Don José quiere asegurarse de 
que La muerte no entrarâ en palacio. Refuerza la vigilancia 
y confina a Casandra en el interior del palacio. Teresias y 
Doha Isabel siguen firmes en su ideal. Combaten y "aconsejan"
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al Gobernador, Doha Isabel se lamenta de su destine; Habla 
con el padrino de bodas, el fiel amigo Poeta:
DiIsabe1 , .cuando niha mi dnica ambiciôn 
era estudiar para maestra. Lo lo- 
grê. Luego mi ambiciôn fue obtener 
una plaza precisamente en el Cam­
pito de mi Montciha. También lo lo- 
gré... Sabla que alll en la monta­
ha. . .un campesino me escogerla por 
esposa. El en su conuco labrarla la 
tierra dura e ingrata y yo en mi es- 
cuelita rural seguirla abriendo sur- 
cos en la mente blanda y fértil de 
mis discfpulos. Bsa era la felici­
dad a que yo teala derecho.
Casandra y Alberto se encuentran en el mismo piano del 
equilibrio siquis-razôn. Se plantean la problematica en que 
se ven envueltas sus vidas por las limitaciones del nexo pa­
ternal que interfiere con sus aspiracipnes de libertad. Al­
berto repite el consejo que le ha dado su padre. Habla con 
Casandra;
"El hijo para triunfar ha de matar la som­
bra de su padre".
...Ahora puedo comprender por qué los hijos 
de los grandes hombres estân condenados a 
ser médiocres.
Casamdra.-...No nos interesa matar la sombra
de nuestros padres. Pero tenemos que 
alejarnos de esas sombras.
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ün auto ataca los portones de Fortaleza y se oyen dis- 
paros de ametralladoras. Cae el telôn y termina el primer ac­
to con el grito de Don José:
|A ml guardlas!Quieren matarme.;Asesinos! 
jMe matan F Asesinos.(Al olrse la voz de 
Don José el clrculo de luz brillante 
mina la puerta cerrada de la derecha) '
El segundo acto se inicia con el discurso de Don José, 
en el que informa, entre otras noticias:
«..Todos han de saber que, todos los saben 
ya, que el responsable, el dnico y verdade­
ro responsable de estos actos criminales ha 
sido juzgado de acuerdo con la ley -juzgado 
jus ta y democrâticamente- y paga ahora por 
su obcecado empeflo de perturbcir el orden s<^ . 
cial, la pena mâxima de cadena perpétua.
les garantizo que la violancia y la muerte,
;no entrarân en palacio!.  ^ '
Marqués traza aqui una llnea de convergencia entre la 
realidad histôrica y su realidad poética. Su mundo subjetivo 
queda supeditado al mundo objetivo del dato histôrico.
Teresias se niega a escribir el himno porque no cree en 
el referéndum:
Teresias.-iUna orden!Una orden para que es- 
criba la letra del himno que uti-
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lizards en esa cosa que llamas 
Protectorado, en esa autonomla de 
mentirillas que inventas para es- 
te pueblo/’O’^
Teresias no escribe el himno y culpa a Don José por ha­
ber tomado como himno, el de los nacionalistas:
Ün himno revolucionario sôlo puede legalizar- 
se si el pueblg. alcanza los objet!vos de la 
revoluciôn/''®^'
La imagen del gobernante se ha tornado cruel y tirana. 
Su esposa también le sefiala:
Para que el pueblo se entretenga con su him­
no, su bandera, su constituciôn. Para que vi­
va la ilusiôn hermosa y pueda jugar a la li­
bertad callada, pacîficamente, inocentemente. 
(Con arranque brusco y voz terrible, seflalan- 
do a la izquierda) ; Pêcra que no nos obligue a 
levantar mis vallas de hierro alrededor de pa­
lacio
La uniôn familiar se ha ido alterando. Casandra, Doha 
Isabel, Teresias y Alberto rechazan el Protectorado como so- 
luciôn al problema de los puertorriquehos. Don José estâ sô­
lo con los burocrâticos y burgueses servidores pûblicos que 
tiene a su servicio. El segundo cuadro empieza con la mûsica 
irreal que ha servido de leimotiv para crear el ambiente de 
dramatismo del choque entre el ideal de libertad del pueblo
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y la actitùd de paternal asimilismo de Don José escudado en 
el bien econômico como pabellôn de lucha. En una combinaciôn 
de surréalisme y teatro del absurde se nos ofrece una escena 
en la que una voz^ aparentemente, la voz de Dios, habla al 
Hombre-Cristo, Teresias, y le anuncia (a la manera blbli- 
ca) lo que ocurrirâ en el palacio, Ese alguien descorre la 
cortina del future para que Teresias vea el cuadro:
Una Gran Voz.-...Teresias,para tî descorre
el velo del misterio.Sôlo para 
tus ojos me permito desgarrar 
el velo de las sombras.^Qué ves 
ahora en el cuadro?.
Teresias.- (En tone de salmôdia de un core trâ- 
gico);Ay, dolor. Dolor y miseria! 
Hûndeme en las sombras, SeHor! - - 
...; Que mis ojos estallen de llanto 
y mis pupilas no vean jamâs.el es- 
panto de Tu jus ticia!Perque tu mano, 
Seflor, caerâ sobre el palacio.
...;Sangre inocente junto a sangre 
culpable !. Senor, Seflor, piedad pa­
ra los mies! Aparta de ml este cua-
Marqués anuncia el final en esta forma. La firma del 
protectorado es el pecado capital que comete el gobernadte y 
lo que le hace merecedor de la muerte trâgica en manos de su 
hija. Esta ha descubierto que Alberto lleva revôlver. El le 
informa que ha renunciado a su puesto en Fortaleza. Casandra 
advierte que él mataré a Don José, huyÿ con el revdlver, él
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la alcanza y trata de quitârselo, pero en la refriega el re­
vôlver se dispara y Alberto muere. Es entonces, cuando se de­
cide a ejecutar el asesinato después de anunciar al padre, 
en el momento en que éste se dirige a los invitados la noche 
de la firma del documente: el Protectorado. Asl se dirige a 
su padre y le informa que La muerte ha entrado en palacio.
Casandra.-;Bsa voz es mi voz! La voz de mi 
mundo arrasado por ti. La voz de 
tus idéales muertos, de nuestra 
patria entregada, de mi amor ase- 
sinado... .^  _ % ■
(Suenan très disparos)'
Para completar el efecto dramâtico Marqués incluye un 
coro femenino y otro masculine^ a la manera de las antiguas 
tragedias griegas.
La Voz de Teresias y los dos coros concluyen el acto. 
Teresias cierra el cîrculo que empezô a formarse en el ini- 
cio. La Historia inmortaliza a Casandra. El amor hacia Alber­
to hizo a Casandra descubrir el amor a la Patria y el amor 
la conduce al dolor, pero estos a su vez la inmortalizan. La 
luz azul pâlida sobre Casandra, y amarilla sobre Teresias se 
extinguen y el coro repite:
"Amor, amor .Dolor y miseria: ; Amor ^
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B1 tema biblico, los elementos de la naturaleza en cua- 
dros plâsticos, la mtSsica irreal, luz azul, amarilla, roja 
y sombras, son elementos récurrentes en el teatro de Marqués.
Carlos Solârzano interprété el final de la obra(que in­
cluye en su antologla) en forma distinta;
La hija del déspota, al enterarse de que su 
pranetido, joven leal a sus principles va a 
matar a su padre, prefiere asesinar su. 
matândolo ella y suicidândose después. '
Su interpretaciôn responde al siguiente razonamiento;
Itené Marqués ha escrito esta obra para plan- 
tear el fenômeno fundamental de su patria;la 
hija del tirano que représenta ese esplritu 
nuevo que quiere liberarse de la opresién, 
no halla otra forma de hacerlo que el suici- 
dio. Halla la libertad al mismo tiempo que 
la muerte. Este lesiona al tirano, que a pe- 
seœ de todo, sigue, desgarrado también, ma­
ne la vida de todos los que creen ya en
Este fin patriôtico, heroico? satisface mâs a Solôrza- 
no porque él ve la obra dentro de la tématica del patriotis­
me latinoamericano en el cual la patria esté sobre el amor. 
En esta obra ella matô al padre para salvar el amor, segûn 
lo seflala Charles Pilditch. ^
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Los soles truncos
Se estrenô en San Juan el 5 de junio de 1958 dentro del 
Festival de TQatro del Institute de Cultura PuertorriqueRa,(  ^^ 
Es de las obras de Marqués, probablemente, la de mayor éxito 
de representaciôn: en el Festival de las Américas en Chicago 
(1959), en Madrid en 1960, en Ciudad de Méjico en 1962, en 
San Juan en 1964 y 1966, en Salamanca en 1964, en Nueva York 
en 1 975 y 76 en espcdiol e inglés y posteriormente ha paseado 
por la Isla en representaciones profesionales y escolares.
Esta' basado en el cuento Purificaciôn en la Cal le del 
Cristo. La atmôsfera del drama es simultâneamente realista y 
poética, A través de la retrospecciôn Marqués re-crea el pa- 
sadp del mundo afectivo de las protagonistas y nos ofrece cua- 
dros de la vida de Hortensia en evocaciones de Inès y Emilia. 
También re-crea poéticamente la realidad de los dos mundos de 
las hermanas Burkhart; el mundo geogrâfico, politico y econô­
mico de su experiencia pasada y el mundo subjetivo de su pré­
sente afectivo en el interior de la vieja casa de la Calle 
del Cristo, résultante de la convivencia entre ellas. Han de- 
tenido el tiempo en el interior de esta casa y le consideran 
su enemigo, destructor de todo cuanto para ellas ha tenido 
sentido.
Las protagonistas son las mismas del cuento y su des- 
cripciôn responde a la de aquelias, asl como sus nombres:
-191-
Inés, Emilia y Hortensia. Al igual que en el cuento, Inès ha 
destruido el sueKo de Hortensia y ha evitado que ella se ca­
se con el alférez. Tiene exito en su intenciôn de matar la 
ilusiôn de la hermana al informerle que él ha tenido un hijo 
en una mujer de una condiciôn social inferior. Hortensia, 
como en el cuento, dice No, a la vida. Cierra las puertas y 
ventanas de la casa en su lucha por combatir el paso del tiem­
po y con ella también se encierran Emilia e Inès; una a soilar 
y la otra a purgar su pecado. Las très han estado enamoradas 
del mismo hombre. Emilia ha vertido su amor en versos que o- 
culta en un cofre de sândalo.
El primer acto se desarrolla en la época actual. Las 
hermanas se encuentran en el interior de la vieja casa. Inès 
tiene setenta afios y Emilia, sesenta y cinco. La caracteriza- 
ciôn de Hortensia hace variar su edad de acuerdo con la épo­
ca en que sus hermanas evoquen su recuerdo. Al principio cree- 
mos que esté dormida en su habitaciôn y quien primero revive 
su imagen para ofrecernos la visiôn de ésta es Inès. Marqués 
utiliza mûsica y luz azul para el cambio a la escena retros- 
pectiva. Después de una penumbra inmensa aparece Hortensia en 
lo alto de la escalera. Tiene diecinueve aflos, luce la belle- 
za de su edad y se cepilia una larga cabeliera rubia. En es­
ta escena nos enteramos del conflicto entre las hermanas. I- 
nés y Hortensia sostienen el diâlogo:
Inès.-LLegaron los encajes de Bstrasburgo.





Inés.-Tû mereces lo mejor.
Hortensia.-Gracias,Inès.Supongo que fue lo 
mejor que pudieron conseguir los 
parientes de papâ Burkhart.
Inès.-Mereces también el mejor marido.
Hor tensia.-Tengo el novio mejor.
Inès.-No.
Hortensia.-(Se sienta en la silla Imperio y 
empieza a atarse una cinta en la 
cabeza.Habla con humor).Vamos,Ine- 
sita,nada te peurece suficientemente 
bueno para ml.Pero San Juan no es 
Paris, ni Berlin, ni Madrid. Marné 
• Eugenia esté contenta.Y hasta el 
pobre Papé Burkhart...
Inés.-iPor qué le dices "el pobre"?
Hortensia.-Es un decir.Pero ya sabes,un natu- 
ralista alemén metido a hacendado 
en el trôpico...
Inès.-Con éxito
Hortensia.-;Si no digo lo contrario!
Inès.-Y te adora.Mâs que a nadie.
Hortensia.-Porque me parezco a él.Vanidad 
masculina.. .
Hortensia.-No quiero saber.No quiero saber.
Inès.-;Tiene una amante,Hortensia !Y un hijo 
en esa mujer
Hortensia.-iQué mujer?
Inès.-La yerbatera de la calle Imperial.
*".1* ■
Hortensia.-(Después de una pausa;amarga)...Ya 
cumpliste con tu "deber",Inès :ase- 
sinaste una ilusiôn.No sé cuél se- 
râ tu castigo.No me casaré,desde 
luego... jamâs compau^tiria yo el 
amor de un hombre.
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El retorno al tiempo actual se logra a través de la ex- 
tinciôn de la luz azul y en la obscuridad se oye la voz de 
Hortensia;
No debe llegar a nosotrôs el sol puro de la 
Calle del Cristo.
La sala a obscuras y el cuerpo de Inès en el piso com- 
pletan el retorno dramâtico a la acciôn del momento de rea­
lidad. No inferimos que Hortensia estâ muerta hasta el monen- 
to en que Inès sale a buscar el ataud de Beneficencia Muni­
cipal.
Emilia evoca a Hortensia desde la perspectiva de sus 
versos. Abre el cofre y una luz azul de sueRo, similar a la de la 
evocaciôn de Inès, hace aparecer a la hermana en el medio del 
vestlbulo. Nos enteramos de la vida y muerte de sus padres y 
conocemos los sentimientos de Emilia hacia el alférez.
Mamâ Eugenia fue la primera en morir. Se nos informan da— 
tos histôricos causantes de su muerte:
Emilia.-Empezô a sentirse mal desde la invasiôn. 
Hortensia.-j"Los bârabros, niRas han llegado" 
Bmilia.-Siempre son bârbaros los que cambian
el mundo que mâs amamos.";Estân bombar- 
deando la Iglesia de San José!" Pero no 
sôlo la Iglesia. Bombardearon los ci- 
mientos de nuestro mundo.Por esc mamâ 
Ehigenia les llamaba "los bârbaros".Po- 
co despue's se sintiô enferma...
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Hortensia.-Anemia perniciosa fue el diagnôs- 
tico,
Emilia.-S6lo para que papâ Burkhart rechazara 
el diagnôstico indignado.
Hortensia.-PorquerMamâ Eugenia se moria de 
dolor.
Hortensia.-...Las joyas son lo ûnico que dan
seguridad a mi vida.Hay mucha feal- 
dad...
Emilia.-Si hay mucha fealdad en el mundo de 
afuera.
Hortensia.-No.En nosotras mismas,Emilia.Celos, 
envidia,soberbia,orgullo,Rencor.
Emilia.-Todo lo feo lo ha traido el tiempo^
El sonido de im claxon nos trae nuevamente al presente 
real en la Casa de la Calle del Cristo,(Marqués utilizô este 
recurso en el drama El sol y los Mac Donald). El acto conclu- 
ye con la triste realidad de la fealdad del ataud ante los 
ojos de Emilia,
El segundo acto se inicia con la voz del pregonero co­
mo indicio de que aunque el tiempo estâ detenido en el inte­
rior de la casa, sigue su fluir constante en el exterior de 
la misma. Emilia, a pesar de su locura se da perfecta cuenta 
del cambio que ha efectuado el progreso. La oimos decir a 
Inès :
No s o y ,U jp a > d e  e s a s  m â q u in a s  q u e  s e  u s  a n  
a h o r a .
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Bmilia e Inès hablan sobre poesla:
Emilia.-...Nunca entendiste de poesia.
Inès.-Te equivocas. Entiendo mucho la poesla 
de los silencios largos, del hambre y 
miseria, y el orgullo. Y las frases 
pueriles que hieren. La poesla de la 
vejez y la penumbra, del sol despiada- 
do, y la mendicidad encubierta. La poe­
sla del câncer de Hortensia, y la mul- 
tiplicaciôn monstruosa de las cèlulas 
en el peçho querido de Hortensia, y el 
dolor hondo que corrompe sin gritos.La 
poesla horrible del tiempo también yo la 
conozco, Emilia. Tuve que conocerlas to- 
das, para que tû conserveras la tuya.Y 
la suya Hortensia. .
Emilia.-iInès !...iEstâs hablando en poesla!
Inès.-Pobrecita Emilia, que cree apresar la 
poesla en sus pobres versos. Y la poe­
sla se le escapa en^yi vida horrible de 
cada dla nuestro.
Las hermanas refiejan conflictos diverses. Inès arras- 
tra un tremendo sentimiento de culpa y una honda amargura.Sa­
le diariamente a mendigazv îüantiene el contacte con el mundo 
de afuera, a pesar de pertenecer al mundo interior de la ca­
sa. Sobre ella recae la responsabilidad de la supervivencia 
de las otras. Emilia, lisiada, vive en un mundo irreal,alie- 
nada a rates y horrorizada por el paso del tiempo.Hortensia 
ha abrigado un inmenso rencor acompaflado de profundas frus- 
traciones.
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La tercera apariciôn de Hortensia es consecuencia del 
diâlogo de Inès y Emilia en evocaciôn del dla de la muerte 
del padre. Envuelta, nuevamente, en "la luz del sueRo", des- 
ciende por la escalera. En este momento tiene veinticinco a- 
Ros. Inès concluye el diâlogo con uno de los parlamentos mâs 
interesantes del drama en el que resume el tema de la obra:
Inés.-Aqul estabamos las très llorando.Reu- 
nidas como siempre en la gran sala.Las 
très puertas cerradas como siempre.los 
très soles truncos oponiendo al sol sus 
col*ores:azul, amarillo, rojo.Y entonces 
el tiempo se partiô en dos: atrâs que- 
dose el mundo de la vida segura. Y el 
présente tornôse en el comienzo de un 
futuro preRado de desastres,Como si la 
muerte esta vez hubiera sido el filo 
atroz de un cuchillo que cercenara el 
tiempo, y dejase escapar su herida,un 
torbellino de cosas jamâs soRadas.; Y 
empezô mi calvario î...Alimentando tus 
sueRos, Emilia.Alimentando.Hortensia, 
tu rencor, tu orgullo. '
Marqués se filtra en el diâlogo entre Inès y Hortensia 
peœa seRalar en labios de Inès:
Tierras que no sa ü^bajan, siempre serân 
de los bârbaros. ’
La honda preocupaciôn del autor, agrônomo, naturalista 
y puertorriqueRo, por la sustituciôn forzada de la agricultura.
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reemplazada por la industria, aflora como uno de los temas 
del drama. La tragedia de las hermanas Burkhart tiene sus 
raîces en la pérdida del patrimonio agrîcola, representado 
en la Hacienda de Toa Alta.
En este acto, Inès reflexiona sobre sus aflos de sufri- 
miento y confiesa haber amado al alférez. LLegan los emplea- 
dos del gobierno a ejecutar la expropiaciôn de la Casa de la 
Calle del Cristo para utilizarse como hosteria de lujo. Le 
corresponde a Inès enfrentarse a estos y lo hace con violen- 
cia:
In èsPuera !(Ahogada por la lucha)Puera de 
esta casa, he dicho. No hay ley que 
oblique a entregar la vida.jA nadie 
quiero aqul! ; A nadie! Puera de mi 
casa!(^^^
En sus reflexiones sobre la suerte que correref la casa 
de los Burkhart, Inès relaciona la mancha del tiempo impresa 
en la pared con un mapa que représenta los dos mundos:
Inès.-iVes esa mancha Bmilia?&Sabes lo que es? 
Emilia.-Es la mancha que dejô el temporal San 
Felipe.iRecuerdas?El viento destechô 
la sala...
Inès.-Es un mapa, Emilia. Un mapa dibujado por 
el tiempo.
Emilia.-Es cierto, Inès.NUnca pensé en eso.Bs 
un mapa.
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Inés.-iVes?Un mundo arribaîel de ellos.Otro
mundo abajo;el nuestro,Y un istmo unien- 
do los dos mundos.Es preciso destruir 
el istmo.
Emilia.-Eso es, Inès. Destruir el istmo. Pero 
yo...yo no sabrîa hacerlo.
Inès.-Lo haremos.^Tendrâs valor?
Emilia.-Para hacer digas,;todo el valor
del mundo!.'- '
Las très se reùnen en la sala.Inès trae algunas joyas 
que ha salvado para conserver la belleza en su concepto de 
perfecciôn como algo inalterable, Cuelga la cadena del aba- 
nico de la madré en el cuello de Emilia, la sortija de per­
las la coloca en el dedo de Hortensia; la diadema de Mamâ 
Eugenia, en la cabeza de Emilia y ella pone en su dedo el a- 
nillo del padre. Es ésta quien toma la inciativa y pega fue- 
go a la casa. Intentan destruir la fealdad y salvar la belle­
za. Antes que entregar el recinto prurificador que para ellas 
représenta la casa de los soles truncos prefieren morir. El 
fuego las purifica a la vez que destruye la fealdad, el odio, 
el rencor y la amenaza de la entregadel patrimonio nacional;
Emilia,-(En grito alegre);Inesita, el fuego
te ha hecho hermosa!(Se quita en ges- 
to espontâneo la diadema y ciRe con 
ella la frente de Inès.La conduce a 
la butaca Luis XV, la hace sentar en 
ella y se arrodilla a sus pies);Hemos 
vencido el tiempo,Inès ! Lo hemos ven- 
Cidop2ll
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B1 estatismo temporal tan frecuente en la literatura 
de Marqués es uno de los temas del drama. El tiempo actûa 
como antagonista, fuerza contra la que el hombre no puede 
luchar. La decadente burguesla de finales de siglos; sus in- 
satisfacciones y conflietos, al tener que adaptarse a un nue­
vo modo de vida, es el principal punto temâtico del drama.
El amor insatisfecho condenado a la infidelidad, a la mane­
ra de la obra de Lorca,(La casa de Bernarda Alba) es otro 
tema de interes. Aqul las hermanas se enamoran del mismo hom­
bre, pero las très entierran su amor en la Casa de la Calle 
del Cristo.
Robert Riccio menciona a los Bstados Unidos como slm- 
bolo responsable del proceso de deshumanizaciôn que se vive
( 1 PCf)en el siglo XX. Esta fuerza destructora de los valores
genuinos de lo autôctono,(lo auténtico)participa en la des- 
trucciôn de los personajes y mueven al espectador hasta es- 
tremecerlo, obligéfndolo a pensar en la necesidad de respetar 
y hacer respetar el pasado.(^^3)
Las protagonistas del drama no utilizan como fuente de 
salvaciôn el sentimiento religioso. Eso probablemente es lo 
que da universalidad a la obra. No son personajes pertenecien- 
tes a un pals con definida tradiciôn religiosa sino seres ag- 
nôsticos pertenecientes a cualquier pals del mundo, dominado 
por otro. Entre los temas universales se destacan el de peca­
do y expiaciôn; la resistencia y dedicaciôn en la defensa de
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idéales; la dependencia econômica y polltica; el hombre, la 
miseria, la muerte y el fluir del tiempo.
El escritor puertorriqueRo Francisco Arrivl ha seRala- 
do sobre Los soles truncos;
es el conflicto entre el tiempo destructor 
y una voluntad de la tradiciônque se niega 
a perecer. Nos hace sentir con auténtica 
emociôn un espiritu puertorriqueRo que co- 
rre peligro de extinciôn.
Un niRe azul para esa sombra
René Marqués concluyé la escritura de este drama en 
septiem^re d> 1958. Reci’»v6 el primer premio en el concur so 
de drama que -uspjciô (1 Ateneo PueztorriqueRo en ese mism ) 
aRo. Subiô al escenario del Teatro Tapia como parte del pro- 
grama del Tercer Festival de Teatro en mil novecientos sesen­
ta. El drama es una adap:..ciôn de Ijs eue.itos El niRo en el 
arbôl y La sala. Los con.. lictos, el nombre del persona je, el 
ambiente y el desenlace responden al primero. El profesor u- 
niversitario y su familia son los personajes del cuento La 
sala, asl como también^dos parlamentos de êste forman parte 
del drama. ^
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Estâ dividido en très actos. Se desarrolla en una man- |
■siôn en la Avenida Ashford en San Juan de Puerto Rico, pero |
pueden localizarse conflictos similares en cualquier pais del ÿ
I f
mundo que expérimente represiôn polltica. El protagonista es j |
un niRo de diez aRos. Para poder justificar y entender los 
actos del niRo es necesario conocer la descripciôn detallada 
que sobre él nos ofrece Marqués;
Delgado, pequeRo, flsicamente frâgil, gran­
des ojos que se abren a la vida con una es- 
tremecedora y precoz clarividencia, huérfa- 
nos del asombro inocente de la hiRez. Cuer­
po bien formado, facciones atrayantes, hay 
sin embargo, en esta criatura algo intangi­
ble que impide experimentar esa blanda ter- 
nura que ordinariamente siente el adulto nor­
mal ante el estado infantil de su propio ge'- 
nero. En una sociedad primitiva este niRo, 
con siglos de vejez en su corta experiencia, • 
inspirarla un terror supersticioso; séria 
elevado a la categorla de ser tabd, de cria­
tura sagrada. En nuestra civilizaciôn pro- 
voca esa sensaciôn de malestar que nos ins­
pira el niRo atrozmente precoz, cuyo trato 
no sabemos acondicionar a nuestra experien-:! 
cia cotidiana. Nos sentimos un tanto perdi- 
dos ante él, no sabiendo si hemos de tratar­
ie como a un niRo, como a un adulto o como 
a un monstruo... Michelin, como otros niRos 
excepcionalmente précoces une a su madurez 
intelectual, a su agudo poder de observaciôn 
y raciocinio, arranques puramente infantiles 
que estân acordes con su escasa edad, Sin em­
bargo, son pocas las ocasiones de sincera y 
espôntanea extroversiôn. Su inteligencia, su
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sensibilidad, le han enseflado que, dentro 
de las circunstancias en que se desenvuelve 
su vida, la actitud reservada, contenida ; 
puede ser adecuada defensa contra fuerzas 
hostiles del mundo exterior. Un estudio mâs 
detallado de esta criatura demostrarâ que 
detrâs de su actitud mâs o menos taciturna, 
bulle el.fuego de una desbordante fantasia 
poética.
Esta descripciôn da cierta verosimilitud a los pensa- 
mientos y acciones del protagonista.
Cuando se abre el telôn el escenario estâ vaclo. Entra 
Michelin con una jaula y un canario en ella. Aparece su ami­
go Andrés, mâs pequeRo que él y perteneciente a un medio so- 
cio^conômico inferior. Se escucha una voz cantando una can- 
ciôn de baquiné.Es Cecilia. Tiene cuarenta y cinco aRos. Mi­
chelin le advierte que no quiere escuchar la canciôn. Esta 
canciôn actûa como premoniciôn, o augurio de lo que ocurrirâ 
en el drama. Otra canciôn que canta Cecilia es el "Turulete, 
que el que no tiene vaca no bebe leche". A manera de ironla 
de la oposiciôn del mundo econômico y el mundo afectivo. Mi­
chelin bebla leche, porque su madré era una mujer privilegia- 
da, perteneciente a la clase alta, que vivia en un palacete 
de la Avenida Ashford. El niRo no bebla la leche del afecto.
Michelin relata a Andrés sobre el quenepo macho que ha­
bla en la terraza y sobre la suerte de éste: su madré lo en- 
venenô. La referenda en este conflicto es igual a la tratada
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en el cuento. El niRo habla sobre su padre e informa al ami­
go que éste estâ en Chile. Su conversaciôn nos entera de que ha 
sido un profesor universitario y que ha estado en la cârcel.
Es el mismo personaje que conocimos en el cuento La sala.
Nos asomamos en este primer acto a los dos mundos a 
los que se enfrenta Michelin: realidad y fantasia. Su amigo 
Andrés razonajdesde su realidadjla fantasia del niRo prota­
gonista:
En la escuela te pasas hablando del quenepo 
macho, que es alto y poderoso como un padre.
Y que da sombra. Como si existiera el quene­
po. Y hace poco me has dicho que lo envene- 
naron. Y ahora seflalas a ese sitio... Como
si ahl hubiera un ârbol. Pero no lo hay. Y
luego me Hamas idiota. j Idiota es el que cree 
que existe algo que nadie ve, algo que nadie 
puede ver porque... pues... porque no existe
Advertimos aqul el simbolismo quenepo-padre y su pro- 
yecciôn sustitutiva en los conflictos de Michelin.
El niRo juega al pasado y en sus juegos evoca al padre. 
Marqués trae a escena a Michel Lefranc, el padre de Miche­
lin con recursos dramâticos similares a los que usô en las 
evocaciones de Hortensia en Los soles truncos. En el primer 
acto estamos en el présente actual y el niRo adelanta noti-
cias de sucesos que conoceremos en mayores detalles en el
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segundo acto, Asl informa a su cimigo sobre el asesinato de 
la estatua; acontecimiento que también se relata en el cuen­
to, pero aqul se sustituye el dibujo de la hoz y el martillo 
por "la cara horrible de un diablo",
El elemento onlrico como realidad abstracta que permi- 
te al hombre la experiencia de su fantasia es el que hace po- 
sible el encuentro entre padre e hijo. Con mûsica de flauta 
y una iluminaciôn azul aparece Michel. El cese abrupto de la 
mûsica de flauta y la extinciôn de la luz nos traen nuevamen­
te a la realidad del présente actual del niRo.
El segundo acto ae desarrolla dos aRos antes que el 
primero en la misma casa de la familia Lefranc. Suena el te- 
léfono. Michelin lo contesta y llama a su madré para que acu- 
da a hablar con la dueRa de la tienda de modas donde ella com- 
pra. Nos enteramos de las frivolidades de ésta y de sus "amo- 
res" con Phillip, el americano que reside en California, quien 
ha venido a la Isla. La bola de Michelin rueda hacia la sala 
y esto le da a él la oportunidad para escuchar la conversa­
ciôn con el amante. Ese dla habrâ de regresar Michel al hogar 
y su esposa decide romper relaciones con el amante para no 
alterar el ritmo de vida que iniciarâ la familia con el regre- 
so de él. En este acto conocemos la relaciôn familiar exis­
tante entre Cecilia y la familia del padre de Michelin. Con 
la llegada del hombre se reconstruyen retrospective y técni- 
camente los acontecimientos del pasado que afectan el presents
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de éste y su familia. La reflexiôn de Michel es la misma de 
Leandro en el cuento La sala:
porque se incluye también la vida por vi- 
virse: en esperanza, o temor, o frustra- 
ciôn o espanto, y no sôlo la propia vida, 
sino la de ella, y la dal hijo; en la es- 
trechez de una ceIda... '
Marqués nos ofrece en voces de NiKos el mundo de pre- 
siones a que ha sido sometido Michelin. Sus frases son simi­
lar es a las de Manuel en La sala:
Voz de Michelin.-...; Un subversive es !
...|Mi padre es un patriotra! 
Voz de NiRo I.-...La patria es obsoleta.
Voz de Michelin.-îMentira! . .
Voz de NiRo I.-Lo dice la maestra...' '
Mientras Michele habla con Cecilia aparece Mercedes. 
Entre ellos se suscita un diâlogo. Conocemos que él ha esta­
do trabajando con los hermanos de ella en la banca, pero que 
ha decidido raarcharse porque no puede enfrentarse al mundo 
de hostilidades que gira en torno suyoi Estas son: la ihfi- 
delidad de la esposa en su ausencia; el corte del quenepo, a 
pesar de lo que significaba para el hijo; la destrucciôn de 
los manuscritos de ensayos que consideraban subversives; la 
imposibilidad para encontrar trabajo; la amenaza de tener que 
vivir del dinero de la esposa y el rechazo de todos cuantos 
saben que ha sido convieto por subversiôn. Michelin ha escu-
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chado parte del diâlogo. Baja la escalera... se escucha una 
marcha militar norteamericana. Es la fuerza del impulso des­
tructor de lo auténtico en la vida de la familia de Michel: 
la polltica ccmo destructora del equilibrio en el hogar de 
Michelin.
La venganza del niRo es el ultraje de la estatua de la 
libertad en la que ha proyeetado simbôlicamente la imagen de 
la madré. Con ironla Marqués describe la conmociôn que causa 
la pintura en la estatua hasta el punto en que movilizan to- 
das las fuerzas policiales del pals para buscar al subversi­
ve que ocasionô el ultraje. Michelin nos informa sus motives :
Mercedes.-...Primero, le manchan con pintura 
la parte superior de la cara.
Michelin.-Para cegarle los ojos.
Mercedes.-Luego le dibujan un cuchillo sobre 
el corazôn...
Michelin.-Porque los cuchillos matan.
Mercedes.-Y por ûltimo, le pintan en la fai­
da la cara horrible de un diablo... , ^ ^
Michelin.-...Para que su aima la maldiga Dios.
El Tercer Acto nos trae nuevamente al présente actual, 
el dla del cumpleaRos de Michelin. Es la continuaciôn del 
Primer Acto. Mercedes se arrepiente de su indiferencia para 
con el hijo e intenta acercârsele y ganarse su cariRo, pero 
fracasa. El regalo que ha traido a su hijo es una bicicleta 
europea. Mercedes confiesa a Cecilia sus fracasos como esposa,
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amante y madré y le informa que asistirâ a una cena con Phi­
llip, el ex-amante y su esposa. Cecilia le aconseja que no 
asista y le sugiere que sea paciente con Michelin, porque el 
amor tarda tiempo en crecer. El protagonista habla a su ma­
dré sobre los niflos que vendrân a la fiesta;
Michelin.-;Yo no tengo amigos!Esos son los
hijos de tus amigos.Los te co- 
nocen.Los que saben...
También informa a su madré sobre su dolor ante el ase­
sinato del quenepo y lo que para él sigue significando el pa­
dre, porque puede hablar con él cuando lo desea de todo cora­
zôn. Mercedes intenta rescatar al niRo de su fantasia y le 
relata la verdad:
Mercedes.-Tu padre estâ ; muerto!
Michelin.-;Mentira!
(Mercedes se vuelve hacia la dere- 
cha con los ojos cerrados, las ma­
nos unidas, y el rostro hacia el 
cielo, como si le faltara el aire).
Mercedes.-Si, él odiô y escupiô la realidad 
de aqul. Y la realidad se vengô de 
él en la ciudad que él escogiô co­
mo trânsito para otro sueRo. No, 
nunca llegô a Santiago, ni a nin- 
gûn otro lugar...Lo devorô Nueva 
York.. .Un crucif icado mâs, un cada'- 
ver de tantos que descubren los go- 
rriones de Washington Square, en un . 
banco, no lejos de la Universidad.
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Michelîn decide el suicidio. Ingiere el resto del vene- 
no que quedaba en el frasco después de matar al quenepo y su- 
be a la verja que se encuentra en la terraza,(en su fantasia 
se cree en la rama del quenepo). Andrés lo encuentra;
Michelin.-(Alzando los ojos al cielo, con voz
desgarrada).iApaga, tû Dios, las ve-,. 
litas!;Y perdona a Michelin!(Muere).' ^
El telôn cae con el dramatismo que imparten las voces 
de los niflos cantando en inglés su canciôn de cumpleanos. 
Sobre la obra comenta Juan Martinez Capô;
Literarlamente, la obra estâ enmarcada en un 
lenguaje altamente poético, y sugestivo, ca- 
racteristica récurrente en el au tor...Un niflo 
azul peura esa sombra deja demostrado otra vez 
que es René Marqués uiio de nue s tr os principa­
les dramaturges. Su teatro, concentrado como 
estâ temâticamente en la bûsqueda de las ral- 
ces puertorriqueflas, no hace sino reflejar esa 
perplejidad universal del hombre contemporâneo. 
Técnicamente, su obra es un ejemplo para dra­
maturges mâs jôvenes, por su continue aventu- % 
rarse en pos de nuevos recursos dramâticos. ^
La casa sin reloj
- - Primer Premio en el Festival de Navidad(de Teatro) del 
Ateneo en mil novecientos sesenta, aflo en que Marqués la es-
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cribiô. Subicf a escena en San Juan en y en 1969
en el Duodécimo Festival de Teatro PuertorriqueRo. Pertene- 
ce al llamado Teatro del Absurdo.
Aclara el editor;
...no se trata aquî^de teatro neoconven- 
cional o del absurdo(a lo francés), sino en 
utilizer algunos elementos del absurdismo 
europeo para plantear especlficamente el ab- 
surdo de Puerto Rico(y el de Iberoamérica, 
por , dentro del estilo propio del au-
Marqués llama su obra, comedia antipoêtica en dos ab­
surdes y un final razonâble. Se desarrolla en la Isla de Puer­
to Rico en la época contemporânea.
La acciôn se desarrolla en una casa de madera eh el cam— 
po, no lejos del pueblo. Al levantarse él telôn nos sorpren- 
de una mûsica suave y sentimental proveniente de la radio, se— 
guida por un anuncio de jabones en una voz femenina. Inmedia- 
tamente el locutor se escucha en el programa "Yo ccwiento las 
noticias. El comentarista seRala:
Siguen los arrestos en masa. Segûn datos que 
hemos logrado obtener de la policia, pasa ya 
de mil el nûmero de ciudadanos arrestados en 
la Isla. El Comité de Libertades Civiles ha 
elevado una protesta al Departamento de jus-: 
ticia por lo que se califica de histeria ofi-
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cial.Afiadimos nosotros que la mayorfa de 
los acusados no cuenta siquiera con asis- 
tencia legal. Existe, aparentemente^renunen- 
cia de parte de muchos abogados a hacerse 
cargo de la defensa ante el temor de que 
el gobierno los tache da simpatizantes 
de los revolucionarios.
se escuchan golpes en la puerta, mientras el locutor en la 
radio sigue ofreciendo informaciôn sobre el arresto de los 
nacionalistas.
Nos encQrttramos ante una obra en la que Marqués expo­
ne, una vez mâs, el tema de la injusticia contra los segui- 
dores de las ideas independentistas.
A la casa de Micaela han llegado dos detectives a rea- 
lizar labor de registre sin autorizaciôn legal. Buscan a al­
guien involucrado en prâcticas nacionalistas. Someten a Mi­
caela a interrogatorio:
Detective I.-Dfgame,entre los amigos de su
marido^hay algûn...revolucionario?
Micaela.-Mi marido, como sabrân ustedes, si en 
verdad son detectives - es empleado 
del Gobierno. Y, por muchos aRos,fiel 
afiliado al partido en el poder.
Detective II.-Su marido ^fue nacionalista en 
alguna ocasiôn?
Los detectives no logran que Micaela les conteste sus 
preguntas y se marchan.
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Sorpresivamente, entra un hombre por la puerta de la 
izquierda. Ante el asombro de Micaela, él le infonna que no 
es otro detective. Pide café y cigarrillos. Ella mantiene un
diâlogo con él. A través de su conversaciôn nos enteramos de
que es ama de casa, con una vida rutinaria, ha sido maestra, 
pero dejô la escuela por alergia al polvo de tiza; es madré 
de un joven universitario y lleva una vida rutinaria llena 
de insatisfacciones; su marido tiene una querida que lo lla­
ma (por teléfono) a la casa y reciben constantemente cuentas 
que no pueden pagar.
Ella le pide que se vaya porque no quiere que su mari­
do lo encuentre en casa. Suena un claxon, llega Pedro, el ma­
rido de Micaela y al enfrentarse con el "extrano" grita:',Tûl 
Con la sorpresa de éste, cae el telôn.
El segundo "absurdoV nos aclara la sorpresa de Pedro: 
José es su hermano:
Micaela.-iTu hermano?
6Pero es cierto eso?iBs tu hermano?
Y cômo es que nunca me habîas dicho 
que ténias un hermano?
José.-iCômo, Pedro? Dilo.(Ante el silencio de 
Pedro)ôQuizâ sea porque hay ciertos pe- 
caditos de familia que no se confiesan 
ni aun a la mujer propia?
Micaela.-jAh!jEs usted bastardo!
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José.-No, se lo aseguro soy legitimo.
...Hablo, curiada, del dnico pecado 
que mi familia jamâs estuvo dispuesy . 
ta a perdonar, El ser nacionalista. ^
Pedro lo acusa de haber matado a la madré(a sufrimien- 
tos).A lo que él le contesta:
iCrees que un hombre va a escoger sus idéa­
les de acuerdo con las enfermedades de la 
familia? '
Se retira a baRarse y quedan a solas Micaela y José. 
Hablan sobre lo moral o inmoral y sobre el sentimiento de 
culpabilidad como sentido peira la vida cuando ésta care ce de 
ello. El descubre que esté en La casa sin reloj, donde el 
tiempo no le importa a los seres que la habitan porque sus 
vidas carecen de sentido. Discuten temas: la politica, la 
muerte, el sexo, pero no se comunican y surgen absurdes mal- 
entendidos. El la besa y ella no lo rechaza, pero le advier- 
te que si continda habrâ de experimentar sentimiento de cul­
pa. Sale Pedro del baflo y el hermano le comunica el motive 
de su regreso: quiere dinero y un billete de aviôn para tras- 
ladarse a Méjico. La respuesta del hermano le desconcierta:
Pedro.-.. .Hay algo mâs que debes compreMer;
Voy a entregarte a la policia.
Sale Micaela con revôlver en mano para forzar al mari- 
do a ayudar a José:
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Micaela.-...iOuieres hacerme el favor de ir al 
agente de la linea aérea para que te 
entregue el pasaje?
Pedro.-No tengo dinero
Micaela.-^Y para qué quieres dinero?.Nues- 
tra vida es un eterno crédite .
Pedro.-Pero el mlo esté per el piso. No 
me fiarîan.
Micaela.-Tontuelo, como si no entendieras 
muy bien la trampa en que vives. 
Mientras mâs desacreditado tie^^|^
el crédite, mucho mâs te flan.
Pedro sale y quedan Micaela y José, quienes siguen dia­
le gando. SI tema del amor surge como identificaciôn de la fi- 
bra que en . Micaela estâ rota. El def ine el amer como manifes- 
tacién sentimental universal:
...Algo que llena la materia y el espiritu, 
que da pleno sentido a la vida, que circula 
como sangre y bafla todas las cêlulas, puri- 
ficéndolas. Algo que es agua de bautismo pa­
ra el aima, enalteciéndola: Algo que es suyo, 
pero que se derrama generoso sobre el mundo, 
sin agotarse jamâs, algo que es parte de su 
ser, pero no queda.enél, sino que asciende 
hasta el infinite.
Micaela quiere entender el concepto del amor que le ex- 
pone José y, eventuaImente.,; descubre que ha nacido un fuerte 
sentimiento en su ser hacia su cuHado. Se besan y acarician. 
De pronto, siente necesidad de vivir en el tiempo:
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Micaela.-Bl tiempo ahora es nuestro... 
Necesito saber la hora...
...;Dios mîoîNunca sabremos el 
tiempo que hemos pasado juntos !(145)
Ante el temor de que vengan a buscarlo, ella busca el 
revôlver para defenderse de quien venga. Le expone a él sus 
razones para ser ella quien mate al intruso:
Miçaela.-Tû tienes un ideal, vives y mueres 
por él. Eres alguien. Tienes senti­
do propiojyo quisiera tenerlo, abrir 
-mi corazôn a tu ideal. Pero no hay 
tiempo. Aqui se han detenido las agu- 
jas. Pero los relojes del mùndo si­
guen su marcha. Lo siento ahora. El 
tiempo es implacable para todos. ^No 
lo comprendes?. Abrazame, José. Mâs 
fuerte. Asî en tus brazos. Nuestro 
pobre amor agazapado por el tiempo...
Sôlo puedo ser alguien por amor. De- 
bo hacer algQ\por amor. Puedo matar 
por amor.'
Mientras se abrazan, suena un disparo. En las acotacio- 
nes. Marqués nos ofrece una descripciôn de los hechos, abier- 
ta a la imaginaciôn del lector o del espectador:
Se corta abruptamente la risa. Permanecen in- 
moviles, siempre abrazados. El cuerpo de José 
empieza a resbalar lentamente hacia el suelo. 
Micaela, inmcTvil, observa el cuerpo caer detrâs 
del sofâ. Sus ojos se vuelven al revôlver hu- 
meante en su mano. Lo deja caer sobre el sofâ.
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Lentamente, retrocede hacia el fondo sin que 
sus ojos espantados se aparten del cuerpo de 
José. En su retroceso se acerca al teléfono. 
Con gestos de autômata levanta el auricular... 
6Policia? Aqui en mi casa. Un hombre. Muerto, 
^Culpable? Yo, sl.jfEngancha lentamente). Al 
fin...culpable.
Me incline a pensar que se trata de un accidente, ya que 
ella no matarla al hombre que ama, después de haber dicho que 
no podrla vivir sin él, porque él la hizo despertar a la vida.
La casa sin reloj es una obra, técnica y temâticamente 
sencilla. Demuestra la gran capacidad de Marqués para crear si- 
tuaciones cômicas dentro de conflictos dramâticos. Sobre la o- 
bra, Francisco Arrivl comentô la noche en que le otorgaron el 
Premio Eugenio Fernândez Garcia:
La casa sin reloj, catalogada por el autor, 
irônicamente como "comedia antipoética en dos 
absurdos y un. final razonable” es en verdad, 
o por lo menos también, un drama larvado en 
agudo humor trâgico. En él se concibe al hom­
bre como imagen caricaturesca del absurdo vi­
tal, al tiempo que ser pensante reclamado a 
perfecciôn por imperativo de conciencia. El 
hombre puede salvarse de su ridlcula y bochor- 
nosa fragilidad espiritual a través del amor 
infinito a toda libertad, la persona y la co- 
lectividad; pero este amor le llega acompafla- 
do de la tortura del tiempo, imperio de la muer- 
te, frente al cual debe ejercitar la mâxima li- 
beraciôn sopena de tornarse nuevamente, si re- 
htiye la prûeba, en angustiada caricatura...
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el autor busca comprensivamente en la reali­
dad socio-polltica de Puerto Rico. Decide pré­
sentâmes como hecho dramâtico significative, 
el conflicto existente entre el ideal de liber- 
tad nacional, pasiôn de una minorla impelida 
por absolutes de amor patrie y el miedo a vi­
vir le", aun a soflarle, que paraliza, segûn el 
criterio del dramaturge, a la numerosa y era- . 
ciente clase dencnninada de "cuello bianco”.
El apartamiento
Marqués subtitulô esta obra, Bncerrona en dos actos. 
Ganô premio de Teatro del Ateneo ®uertorriqueflo en 1963. Se 
estrenô en el Teatro Tapia en San Juan, durante el Séptimo 
Festival de Teatro Auspiciado por el Institute de Cultüra 
PuertorriqueRa en 1964.
Se desarrolla en un lugar cualquiera de las Americas 
en la época présente o futura.
La mûsica, técnica para crear dramatismo utilizada fre- 
cuentemente en el teatro de René Marqués, vuelve a servir de 
instrumente para taies propôsitos en El apartamiento.** Antes 
de levantarse el telôn, con el teatro a oscuras, se escucha
K En Puerto Rico, es régionalisme que sustituye al vocable de- 
partamento, vivienda reducida, parte de un edificio. Marqués 
aclara que tiene un doble sentido:vivienda o vida apartada.
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lo que Marqués llama una "mûsica atonal y estridente moderna; 
y una mûsica de flauta o caramillo de la regiôn de los Andes, 
tornândose en mûsica india que utilizarâ de fondo para varias 
escenas”. Sobre la mûsica, se escucha una voz de hombre que 
recita el lema que utiliza Marqués para el drama:
Y les separaron del universe y les robaron 
la humanidad y les con<knaron a vivir en el 
mâs total apartamiento /
La mûsica de flauta o caramillo indio, se desvanece se­
gûn va alzândose el telôn. Con estas notas precedentes estâ­
mes ante un teatro que se inicia antes de la tradicional su- 
bida del telôn, El espectador se prépara emocionalmente para 
el dramatismo que experimentarâ a continuaciôn.
Carola y Elpidio se encuentran en el interior de un a- 
partamiento:
paredes de color neutro(gris preferible) li­
sas, se pierden en lo alto, dando sensaciôn 
de enclaustramiento. No hay ventanas, cuadros, 
lâm^^g^* cortinas, ni adornos de ninguna cla-
Reciben la comida a través de un ascensor que ellos no 
saben de dônde procédé. Asl como otro ascensor comunica el 
apartamiento con un lugar desconocido del exterior.
— 218—
Carola tiene cincuenta ciHos y Elpidio sesenta. Elpidio 
intenta bajar, entra al ascensor, pero no sabe si baja o su- 
be. Tampoco encuentra puertas de salida. A él le ha sido en- 
comendada la tarea interminable de montar un rompecabezas y 
a ella, la de medir una cinta azul en nûmeros negatives. Es­
te interrumpe su labor e intenta encontrar la puerta que le 
comunique con el exterior:
Elpidio.-Bajé y subi très veces. 
Carola.-6Y la puerta?
Elpidio.-No hay puerta 
Carola.-gBuscaste bien?. x
Elpidio.-No hay puerta. ^
Las oraciones cortas del diâlogo revelan la incomunica- 
ciôn que padece la pareja, aun entre ellos mismos. Bstân con- 
denados a vivir en su especializaciôn: ella^medir^y é]^  armar. 
Todo esta tan limitado a acciones especializadas que la comi­
da les llega en envases desechables, que queman en un incine- 
rador y el café llega listo para servirse. Todas sus funcio- 
nes se reducen al servir el café de la botelia a la taza.
Suena un timbre, abren la puerta y encuentran un paque- 
te que contiene una plancha eléctrica, pero ésta es inservi- 
ble porque a ellos les traen la rôpa debidamente planchada.
Luego, al sonido de otro timbre, aparece una mâquina de fre- 
gar platos, también inûtil porque los platos se incineran des­
pues de usarse; ademâs reciben un juego de utensilios de cocina
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que de nada les sirven, ya que reciben la comida hecha y ser- 
vida. Elpidio advierte a Carola:
quieren ahogarnos con cosas indtiles... , x 
o estân provocândonos pêira que aRoremos.
Suena nuevamente el timbre y esta vez es Luclo: repre- 
sentaciôn del yo artistico de Elpidio. Viene como su exdisci- 
pulo de mûsica. Es su creaciôn, pero Elpidio no le reconoce. 
En la misma forma aparece Terra, el yo poético de Carola, a 
quien ella no reconoce. Esta dice haber sido su secretaria. 
En el diâlogo limitado entre âstas nos parece advertir una 
evocaciôn {)oética del personaje de la poesla puertorriquefia, 
Julia de Burgos:
Terra.-Pero, Carola, eras poétisa de todo 
un continente. . \
Carola.-^Era yo poétisa, entoces?
Terra.-Desde adolescente, cuando desnuda en 
el rio te baRabas.
...Desde aquelia noche de luna,cuan­
do te entregaste, a la orilia.del rio, 
por primera vez al fauno.
Lucio y Terra tienen veintiûn aRos. Intentan devolver 
el sueRo de la creaciôn al compositor y la poétisa, pero fra- 
casan porque estos han sido condenados a vivir en el Aparta­
miento. Les piden que se marchen, pero ellos le advierten que 
no hay salida. El acto concluye con la identificaciôn de los 
personajes en su encerrona en El apartamiento:
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Blpidio,-(Yendo derrotado a su mesa) Yo soy
Elpidio, el que arma el rompecabezas.
Carola.-(Yendo derrotada a su mesa) Yo soy 
Cdrola, la que mide la cinta azul.
Luclo.-(Envuelto en una luz azul, detrâs de 
la silla de Elpidio)
(mirando al vacio) Yo soy Luclo. Y 
traigo en mi pecho tu sinfonla de 
estrellas.
Terra.-(Envuelta en una luz azul, detrâs de la 
silla de Carola)
(mirando al vaclo) Yo soy Terra, y trai­
go en mi pecho un puRado de tu remota 
poesla.^1” ^
El Segundo Acto se abre igual que el primero, pero con 
mayor brevedad entre la mûsica y la subida del telôn. Elpidio 
y Carola continûan en sus respectives tareas.
La duda les asalta sobre la verdad de su mûsica y su 
poesla. Nos enteramos de sus amores con Amanda y Orestes. Sur­
gen en el diâlogo nombres de lugares de América, posiblemen- 
te, relacionados con su creaciôn artlstica. Mencionan a Gua- 
jataca, (el sector costero de Quebradilias, Puerto Rico) y 
Marqués asl nos enfrenta a su tesis de la salvaciôn de Améri­
ca:
Carola.-Si, El indio(Absorta).La conciencia 
de América.






Carola.-(lluminada).Y si ello es cierto...
Si es asi, si el indio puede salvar 
a América...(Una tenue esperanza en 
su voz, en sus ojos).También puede 
salvarnos a nosotros.
Elpidio.-îCallaJ jCalla! &no lo sabes, estu- 
pida? Nosotarosxya no pertenecemos 
a América.
El diâlogo continûa entre los cuatro personajes, pero 
Carola y Elpidio insisten en no reconocer a Terra y Luclo.
Suena el timbre y aparecen Cuprila y Landrilo envueltos 
en una luz rojiza. Se anuncian como inspectores del apartamien­
to. Encuentran deficiencias: très dlas sin usarse el televisor, 
van lentos en sus tareas de armar y medir, tienen huéspedes, 
han intentado encarnar recuerdos y han quemado materia extra- 
Ha en el incinerador. Lq, amenaza es:
Landrilo.-Pierde el apartamiento con todas
sus conveniencias y entonces se ex- 
pone, bien al Templo Incinerador 
dônde se borrarâ todo rastro de su 
ser o al planeta Deserticus donde 
tendrâ usted ® iæ crear su propia ci- 
vilizaciôn.
En la misma forma "absurda" en que entraron los anterio- 
res, ahora entra el indio, en los momentos en que Luclo y Te­
rra han tomado los lugares y tareas de Carola y Elpidio. Mar­
qués présenta asl a su personaje indio:
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Tlo, Indio de Iberoamérica, alto, for- 
nidO;Y altivo. LLeva atuendo lujoso de 
principe que puede ser azteca, maya o 
inca(o, mejor, una combinaciôn estiliza- 
da de estas très civilizaciones de la 
América precolombina). LLeva corona de 
plumas, oro y piedras preciosas y un 
gran y l£u?go manto azul celeste con ador­
nos de oro. '
Tld les informa que ha venido a matar..."a ellos".
Lucio busca, infructuosamente, el yo creador de Elpidio;
Luclo.-Maestro... He venido a ti en busca 
de salvaciôn.
Blpidio.-iSalvaciôn?
iQué VOZ es esa? ^Quién habla de 
salvaciôn?
Luclo.-^s mi voz, Blpidio. Es tu voz, una
voz sin ralces que ha traicionado su • 
misiôn.
Elpidio.-...No hay misiôn alguna...
Luclo.-Si... la misiôn de no desperdicicir
la vida, la misiôn de crear, de uti­
lizer el talento que nos fuera dado, 
en el acto Salvador de la creaciôn.
Yo te abandoné, es cierto. Eras sos- 
tên de mi espiritu y te abandoné. Me 
despreciaste entonces. Me rechazaste. 
Todo eso lo merecla yo. Pero vengo 
hoy de la regiôn remota del sueHo en 
busca de sa Ivaci^^.No me rechaces 
ahora. Maestro.
Diâlogo similar se efectûa entre Carola y Terra. La jo- 
ven parêja encuentra la muerte(ante la negativa de Elpidio y
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Carola) a manos de Cuprila y Landrilo .Al momento de su muer- 
te se han transformado en Amanda y Orestes. Los inspectores 
atan a Tlo y se marchan. Carola le desata y el Indio sale, 
asegurando;
Tlo.-Los mataré algûn dîa. Los mataré.^^^^^
Vuelve a sonar el timbre y el drama concluye con un fi­
nal abierto sugerido por Carola y Blpidio.
Elpidio.-iLa muer te, Carola? M ai 3 
Carola.-O la liberaciôn, Elpidio.' '
Marqués parece querer plantear el aislamiento en que 
se encuentra Puerto Rico con relaciôn al reste de Iberoaméri­
ca. Expone ademâs, el peligro que corre el hombre al intentar 
vivir en un mundo especializado, indiferente a su condiciôn 
espiritual capaz de la creaciôn artlstica.
Sobre la obra manifiesta el sociôlogo puertorriqueRo, 
Manuel Maldonado Denis:
El Apartamiento encaja perfectamente den­
tro del teatro contemporâneo en lo que res­
pecta a su técnica novedosa y al planteamien- 
to fundamental de sus problemas. Aunque el 
autor sitûa la acciôn en "un rincon cualquie­
ra de América" -"présente o future"- es cla- 
ro que su planteamiento tiene dimensiôn 
nacional asl como universal.'
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Juan Bobo y la Dama de Occidente
Bscrita en 1956 y subtitulada Pantomima puertorriqueHa 
para un ballet occidental, se basa en un personaje del fol­
klore puertorriquefio. Marqués aclara :
El Juan Bobo de nuestro folklore, pesadote, 
torpe, de cerebro mlnimo, vozarrén balbucean- 
te, enorme cabeza y labios que cuelgan, no es 
el Juan Bobo de esta pantonima. He intentado, 
en cambio, una re-creaciôn del personaje atri- 
buyendole caracterlsticas mâs propias del puer- 
torriqueHo.
Mi Juan es, pues, "bobo" por su candor ; su in- 
genuidad, su entusiasmo infantil por lo extra- 
flo y lo nuevo, por su novelerla, en fin. No 
lo es por los rasgos de morôn que caracteri- 
zan al Juan Bobo de nuestro folklore y que le 
lleva a la crueldad inconsciente. Quiero creer 
que èl'protâgonista de mi pantomimaxes mâs ge- 
nuinamente boricua que el otro.
En la obra no hay diâlogo. Gestos, escenografia, movi- 
mientos, son los transmisores de los conflictos que expone 
el autor. Es el balle la mayor fuente expresiva en la panto­
mima.
31 ambiante campesino se expresa con la plena ejecuta- 
da por un grupo compuesto por negros y mulatos de ambos se- 
xos. El toque del pandero da el ritmo apropiado al movimiento
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de la acciôn. El ron clandestine compléta el efecto de carac- 
terizaciôn.
El tema gira en torno de las creencias absurdas y ri- 
diculas de ague1los que, segûn Marqués, no quieren reconocer 
que Puerto Rico tiene personalidad propia porque tiene una 
herencia cultural de siglos y le imponen una cultura occiden­
tal con referencias europeas y norteaméricanas. Su ataque es 
a la filosofia de americanizaciôn de Puerto Rico, promovida 
por la Universidad,bajo el rectorado de jaime Benitez.
Marqués se habla manifestado sobre el tema de la nor- 
teamericanizaciôn del puertorriquefio en un ensayo que escri- 
biera en 1958:
...el Estado Libre Asociado(1952) reconoce 
oficialmente la bandera y el himno que has- 
ta entonces hablan sido expresiôn simbôlica, 
del nacionalismo puertorriquefio, en particu­
lar, y de los idéales de independencia en 
general.(slmbolos peligrosos de subversiôn, 
por lo tanto).Como cranplemento sicolôgico, 
el Bjecutivo proclama el fomento de un na­
cionalismo cultural.
Lo puertorriquefio, considerado has ta enton­
ces por su administraciôn como embarazoso 
elemento en el desarrollo econômico y en la 
norteamericanizaciôn cultural de la Isla, 
adquiere carta de ciudadanla.
El sûbito viraje coloca al gobernador Luis 
MuHoz Marin en la anômala situaciôn de de-
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fender exactamente lo que estuvo atacando 
en aHos anteriores. La situaciôn de por si 
coloca, ademâs, au tomâ ti camen te y frente al 
Bjecutivo, a una figura que aparece ahora 
como inquiétante y acusadora conciencia de 
todo aquello de lo que el gobernador renie- 
ga. Nos referimos al Rector de su propia u- 
niversidad.
En efecto, el Rector Jaime Benitez, pertene- 
ciente al ala anexionista del partido en el 
poder, habia recibido por muchos aHos el en- 
doso y estimulo de Fortaleza en la labor de 
"occidentalizacidn", reacciôn polico-cu1tu- 
ral, creada, para desalentar los sentimientos 
nacionalistas o iaîeMndentistas en las nue- 
vas generaciones.'
A Marqués le torturaba el que la Universidad se hicie- 
ra eco de las voces asimilistas y negeura la divulgaciôn de 
elementos culturales autôctonos puertorriqueHos. En ese mis- 
mo ensayo comenta el informe "Boorstin", en el que el histo- 
riador norteamericano, contratado por la Universidad de Puer­
to Rico, desconocedor del idioma espaHol, concluyô después 
de très semanas de investigaciôn":
No existe tal cosa como una cultura puerto- 
rriqueHa. Hay si, cultura norteeunericana con 
vagos vestigios de cultura es^Hpla: Puerto 
Rico es un pais sin historia,'
René Marqués inicia el libro con lemas tomados de Medi- 
taciones del Quijote de Ortega y Gasset. El prôlogo como nota
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explica ti va, del personaje y la circunstancia puertorriqueHa, 
dirigen la atenciôn del lector hacia el ângulo interpretati­
ve de los movimientos de la pantomima. No sabemos c6mo se lo- 
grarâ este efecto en la representaciôn, pues lo creemos nece- 
sario.
Juan Bobo festeja su compromise con La Novia, entre jl- 
bciros, al son de la plena, irrumpe en el lugar un mi s ter io- 
so grupo, compuesto por Caballeros, Esclaves y un irrisorio 
Profesor que alaba, mecânicamente, a una Dama cubierta por 
un velo. Esta apariciôn seduce a juan, quien se lanza en la 
bûsqueda. Va a San Juan. Suefla con una SeHorita que bai la 
una danza puertorriqueHa; recibe un bautizo de orines de par­
te del padre de ésta. Se envuelve con una turista norteameri- 
cana aficionada a los "blues"; tropieza con dos Infantes de 
la Marina de Estados Unidos que lo maltratan en la esquina 
de las calles San Juste y Fortaleza y llama a la policia pe­
ro no recibe respuesta. va a parar, en su bûsqueda incansa^ 
ble, frente a La Torre donde se encuentra el Profesor espe- 
rando que alguien "se tire a la calle". Este le seflala a la 
mâs alta de una serie de tarimas, donde se encuentra la Dama. 
El debe vencer en ocho pruebas, representadas con autores y 
obras de la literature occidental: Euripides con su Blectra; 
Rojas con La Celestina, Shalcespere con Mackbeth y Arthur Mi­
ller con La muerte de un viajante.A la izquierda, Maquiavelo 
con El Principe; Goethe con Fausto; Jean Paul Sartre, con La 
naûsea; y Tennesse Williams con Un tranvla llamado Deseo.
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Bn escena las obras se representan a través de carte- 
lones, pero los personajes representatives de éstas se des- 
prenden del texto y participan en la pantomima. Esto se lo- 
gra con entradas y salidas al escenario desde detrâs de los 
cartelones, cada uno de estos va cayendo de bruces junto a 
su cartelôn a medida que Juan Bobo comete actos de ingenui- 
dad. Un relâmpago y trueno provocan la transiciôn. Los dlti- 
mos en salir son Willy Loman, el vendedor, de Arthur Miller 
y Blanche Dubois, la ninfômana sureHa de Tennesse Williams. 
También Juan los vence. Se denuncia la actitud de la Univer- 
sidad de desvincular lo cultural occidental de la realidad 
puertorriqueHa, La Doctora Babin manifiesta sobre este hecho 
educa tivo puer torriqueHo:
"Scrnios occidentales desde nuestra nacionali­
dad puertorriqueHa. Sôlo proyectaremos lo 
nuestro,(arte, literature, pensamiento), a 
la cultura de occidente, partiendo de nues­
tra raiz nacional"'
Estas obras se han estudiado, segûn Marqués, superfi­
cie Imen te y se ha forzado su interpretaciôn peira que respon- 
dan a los intereses occidentalistas de la üniversidad y el 
gobierno. Por eso, al toque de Juan se derrumban. Cobran vi­
da cuario nuestra cultura hace contacto real.con elles. Juan 
se las ve con todas y las vence a todas. El Profesor le erran­
ce el velo a la Dama. Esta no accede a los reclamos de Juan.
La Novia, al eœrebatarle la mâscara a la Dama, le infunde vida.
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Las figuras de las obras se animan nuevamente. Todo termina 
en un baile de reconciliaciôn. Juan Bobo estâ en el centro 
con la Dama a su izquierda y la Novia a la derecha.
El simbolismo que Marqués utiliza evidencia su tesis 
de la despuertorriqueflizaciôn del boricua. Juan Bobo, el pue­
blo puertorriquefio actual que tiene que enfrentarse al occi- 
dentalismo>en contraposiciôn con el amor a lo auténtico na­
cional, La Sefiorita es el coqueteo de algunos que suspiran 
al recordar el Siglo XIX sin entender que no puede volverse 
a atrâs. La Americana es el Sistema al que estamos sometidos 
y la Novia es el elemento cultural puertorriquefio. El Profe­
sor es el medio difusor mercantil que promueve el occidenta- 
lismo.
El autor humorlsticamente, en la prosa de la pantomi­
ma expresa su realidad interpre tativa de la realidad puerto- 
rriquefia con piceirdia y sano humor.
Mariana o el alba
Drama escrito en 1965 y estrenado ese mismo afio en el 
Teatro Tapia, durante el Octavo Festival de Teatro Puertorri­
quefio del Institute de Cultura Puer torriquefia y meses después 
en el Teatro de la Üniversidad de Puerto Rico.
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Es una re—creaciôn poética, un poco romântica, del a- 
contecimiento histôrico acaecido en Puerto Rico y que la his- 
toria sefiala como El Grito de Lares :
En la noche del 23 de septiembre de 1868, 
bajo el régimen de Isabel II en Espana, o- 
curre en Lares uno de los mâs importantes 
y significatives hechos de la historia de 
Puerto Rico. Alrededor de cuatrocientos 
puer torri quefios de diversas clases socia­
les (desde hacendados hasta esclaves) per- 
tenecientes a la junta revolucionaria "Cen­
tre Bravo", inspirados por los idéales li­
ber taries "de Ramôn Emeterio Betances y ba­
jo el liderato de Don Manuel Rojas, (hacen- 
dado de origen venezolano), se apoderaron 
del pueblo de Lares, proclâmando la Repd- 
blica de Puerto Rico y declarando la aboli- 
ciôn de la esclavitud(cinco afios antes de 
que êstà lie gara a reconocer se oficialmente)^ 
y la del dénigrante "râgimen de las libre-*....% 
tas" que oprimla a los j orna 1er os blancos.' '
El triunfo de los revolucionarios puertorriquenos sôlo 
se prolongé por alrededor de veinticuatro horas, pues al in­
tentar apoderarse del pueblo de San Sebastiân encontraron 
sorpresivamente tropas espafiolas muy superiores en nûmero y 
mejor armadas. Los revolucionarios fueron derrotados por el 
ejêrcito espafiol.^^^^^
Mariana Bracetti de Rojas, protagonista de la obra de 
Marqués es el personaje real, revolucionaria, quien bordara 
la bandera de Lares, A raiz de los acontecimientos fue encar- 
ceiada en estado de ambarazo y dio a luz alli, un hijo muerto.
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Manuel de Rojas, su cufiado, lider de la revue1ta fue deste- 
rrado a Venezuela, donde, muriô ciego.
En el drama de Marqués se combinan la poesfa y la his- 
toria para dar paso a una obra distinta en las letras puerto- 
rriquefias. La poesia del escritor puertorriquefio se inicia en 
el tltulo. La funciôn simbôlica del ALBA, la posibilidad de 
libertad, aunque distante en el tiempo y la circunstancia se 
abriga como ideal de lucha en toda época. "Brazo de Oro" se 
mantiene viva en ese ideal del hombre borinquefio* Marqués la 
présenta como el personaje cuyas proyecciones heroicas se des- 
tacan sobre la del resto de los personajes, pero se mantiene 
leal al dato.
LLorens Torres habla creado sobre el acontecimiento his­
tôrico, su drama El Grito de Lares. Loreina santos Silva ma­
nif ies ta;
ambas obras tratan de reconstruir el suceso 
histôrico, pero la obra de René manüene con 
mayor rigor la fidelidad histôrica.
El ambiente dramâtico se créa a base de sonidos Onoma— 
topéyicos, mûsica puertorriquefia ejecutada en instrumentes ti- 
picos(cuatro y bordonla) y luces y sombras. El ambiente poéti­
co se créa a base de sensaciones transmitidas y captadas por 
los sentidos. Se perciben en el ambiente los olores de la mon-
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tafia; azahar, rosas y jazmln; se escucha el canto del piti- 
rre y el ruisefior; se ve el resplandor del relâmpago y se es­
cucha el susurro del viento.
para destacar la actitud del espafiol frente a la del 
criollo en aspectos sociales. Marqués utiliza personajes ne- 
gros: Nana Monse y Redenciôn. Ella, la criada negra, al ser- 
vicio de Mariana y él^el joven hijo a quien la familia ha con- 
cedido su libertad mediante compra. para dar una idea clara 
del convencimiento de Mariana en su lucha por liberar al ne­
gro el escritor nos.ofrece el siguiente parlamento.
MARIANA
...Pero ni aun tu condiciôn de madré te da 
derecho a tratarlo como esclavo.
Mi padre comprô su libertad en la pila bau- 
tismal y la n^brô Redenciôn. Tu hijo es hom­
bre libre.
Rosaura, la joven sobrina de los esposos Rojas Bracetti 
y Redenciôn, el joven negro han roto el mito de la superiori- 
dad racial del bianco sobre el negro, manteniendo una rela­
ciôn de amistad poco frecuente entre miembros de esos grupos.
Marqués expone su concepto de libertad paralelo al de 
su protagonista. Mariana y Nana Monse sostienen un diâlogo 
que testifica lo expuesto:
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NANA
Nifia Marianita, no me abandonee.Tengo mie­
do. Porque* ♦. la libertad, para mi eres tû 
y mi amor por ti y los tuyos. Sé que me has 
hecho libre. Pero si eso quiere decir que 
me echas de tu lado...
MARIANA
(Consolândola maternaImente) No,Nana.La liber?" 
tad no es dolor, ni separaciôn. Es amor. Es u- 
niôn de todos los seres humanos en un mismo, % 
piano de dignidad, iguàldad, fraternidad...
Estructuralmente la obra se divide en Actos y estos a 
su vez en cuadros. La acciôn, se desarrolla en la Casa de 
Mariana. Esta refleja la vida de la clase alta de la época. 
Sirvientes y trabajadores al servicio de la familia. comple- 
tan la nota del realismo histôrico del drama.
La cara cterizaciôn de los personajes es directa. Se mue- 
ven por iniciativa propia y cobran vitalidad en su trayecto- 
ria dramâtica dentro de la caracterlzaciôn. Mariana se enfren­
ta a la vida con gran valentîa sin importarie las consecuen- 
cias. La mayorla de los personajes conservan su identidad his­
tôrica: Mariana, Don Manuel, Don Miguel, Don Francisco Rami­
rez, Don Clemente Millân y Monolo el lerlero part ici pan direc- 
tamente en los acontecimientos desde su realidad histôrica.
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Se ha ce referenda a otros con la leal tad que caracteriza el 
tratamiento de Marqués de estos dentro de su re-creaciôn ar­
tlstica: Betances, Brugman, Bonifacio Tiô y Bernier. Marqués 
desarrolla los acontecimientos con una lôgica cronologla. La 
obra comienza con los preparativos para la cena y se prépara 
el ambiente para los acontecimientos posteriores.
Entra Manolo a traer fusiles y a buscar dinero para 
comprar otros tantos a un mercader norteamericano. Estas si- 
tuaciones reflejan la fidelidad de Marqués ante el dato his­
tôrico. A pesar de la rudeza que implica el acto revolucio- 
nario, los personajes reflejan sus sentimientos de amor y a- 
fecto en la convivencia humana:
MIGUEL
(Murmurando al oldo de Mariana) mi ângel.
Mi ângel de la esperanza.
(Mariana se vuelve hacia él, se miran un 
instante a los ojof.yof® besan apasionada- 
mente en la boca).
LLega el momento de la cena. Todos los invitados son 
simpatizadorés del movimiento revolucionario con la excepciôn 
de el Sefior y la Seflora Alonso, Reinaldo Domenech y Don Ju­
lian Gutierrez del Casai, un oficial de la Guardia Civil Es- 
paflola.
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La cena precede a una reuniôn polltica. Bn esta discu- 
ten el diseflo de la bandera y aspectos relacionados con la or- 
ganizaciôn del ataque revolucionario. El personaje de Beatriz, 
amazona hâbil que bur la la vigilancia de los espafioles es per­
sona je creado, apartado de la realidad histôrica.
Bn el segundo acto menciona el hecho histôrico de la e- 
liminaciôn de lineas en el himno.que escribie»a Lola Rodriguez 
de Tiô. porque mencionaba la manigua y ese es reglonalismo cu- 
bano y no puertorriqueRo .(^73)
Reciben la visita de Domenech quien viene a advertirle 
a Mariana que estâ implicada en asuntos politicos y que el go- 
bierno espaflol estâ al tanto de todo. Cuando éste se marcha, ' 
ella informa a Miguel sobre los amores de Rosaura y Redenciôn
y:
( 174)un hijo, Migueli NUestro hijo.'
El cuadro concluye con la noticia del adelanto de la re­
vue 1 ta por los arrestos que se han efectuado contra los revo- 
lucionarios•
El segundo cuadro expone la salida del grupo hacia La­
res. El personaje de Mariana révéla un gran carâcter y una gran 
fuerza esperitual.
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El tercer cuadro présenta la angustia de la espera de 
noticias en la casa de Mariana y la llegada de Redenciôn a 
anunciar la victoria en Lares.
Los tomeunos tan de sorpresa que casi no hubo 
lucha. Lares dormla. La guardia civil y la 
pequeHa guarniciôn se rindieron pronto. El 
alcalde inténtô organizar resistencia, pero 
el secretario del Ayuntamiento se declarô a 
favor nuestro.^
Reinaldo Domenech informa a Mariana que les sorprende- 
rân en San Sebastiâh porque ha habido una delaciôn. Mariana 
le hace confesar;
Somos pobres. Menti al decir que mi padre 
es cOTiérciante. Necesitamos vivir. Somos 
muy pobres.
MARIANA
;Por dinero! Se ha vendido usted como... 
una vulgar ramera.sabe usted que otros 
mâs pobres que Reinaldo Domenech, hombres, 
mujeres y niflos que han pasado hambre,quie- 
nes jamâs han usado un par de zapatos en 
sus vidas, estân ahora en estos momentos, 
cayendo, muriendo..^ôo las balas espaKolas 
en San Sebastian.
Implacablemente, Mariana condena a Domenech por su trai- 
ciôn. Un apagôn total y mdsica de transiciôn crean el ambiente
-237-
dramâtico de suspense) al concluir el tercer cuadro. La acciôn 
de los revolucionarios es indirecta dentro del drama. Nos en­
ter amo s de lo ocurrido porque llegan las noticias a la casa 
de Mariana. Este hecho es el que destaca el personaje de Ma­
riana como protagonista.
El cuarto cuadro se inicia con la llegada de Miguel a 
su casa y la noticia a Mariana de labios de éste:
Toéo.perdido. Derrotados en San Sebastian. 
Lares otra vez en manos de los espafioles.
La repdblj^. apenas tuvo veinticuatro horas 
de vida.^
Miguel se oculta en la montafia y Mariana va a parar a la 
cârcel. Redenciôn mata a Domenech y la Guardia Civil le persi- 
gue hasta casa de Mariana, cae muerto bajo las balas de los 
soldados espafioles. Don Miguel se oculta en una cueva, pero 
lo descubren y es encarcelado. Mariana logra su libertad, pe­
ro el dla antes de salir de la cârcel nace su hijo, muerto.
Mariana no retrocede en su empefio de lucha. Su heroici- 
dad trasciende hacia el future y as! lo comunica al oficial 
espafiol que abre su ceIda en el alba del dla de su liberaciôn.
Marqués desarrolla diâlogos dinâmicos para crear drama- 
tismo en la emociôn y la circunstancia. Tema, técnica, estruc- 
tura y caracterizaciôn responden a las nuevas corrientes tea- 
trales del siglo veinte.
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Otros recursos têcnicos muy efectivos son el presagio:
MARIANA
Este brazo, Manolo, estoy seguro serâ heroi- 
co en la lucha por nuestra libertad. (Le hace 
bajar el brazo). Pero es precise tener paciencia 
Veo, Manolo, cosas grandes para nuestra cau­
sa. Y te veo a ti como uno de nuestros hêroes, 
ccmo uno de_lçs que fd^arâ el alba de nuestra 
historia.^^'®^
los sonidos de la naturaleza: "Canto guerrerp de un pitirre 
y el canto de eunor de un ruisefior, 7 9 ) ccqules, mtîsica, vien- 
to y truenos.
las alusiones histfiricas y literarias:
MARIANA(refiriendose a las colonias espafiolas)




sf, hablo de La cruz del morro de Doha Maria­
na Benitez. Bs un drama con algunos pasajes 
conmovedores. R^ecuerpla. usted aquellos versos 
que dice Amézquita?.'
el rezo catôlico romano como arma de defensa del humilde:
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"Padre Nuestro que estâs en los Cielos..
Marqués también maneja slmbolos como lo hace en toda su 
obra: "el alba", "la sombra", "el mtScaro", "el hijo muer to", 
"la cârcel".
Marqués actûa en el montaje de la obra como director es- 
cénico y los detalies cuidadosos, que especifica en las acota- 
ciones en cuanto al ambiente escénico, hacen posible una pro- 
ducciôn con fondo histôrico de grandes proyecciones artisti- 
cas y exprèsivas.
Carnaval afuera, carnaval adentro(Carnavalada en très pasos 
y varios golpes de tambor)
Pieza dramâtica de teatro del absurdo que fue escrita en I960 
y representada en la Habana, Cuba, en 1962 después de experi- 
mentar el rechazo para su presentaciôn en Puerto Rico, por mo- 
tivos politicos, segûn el autor. Se publicô en 1971 *
La obra révéla el gran conocimiento técnico de Marqués. 
Luz, sonido, mâscaras, antifaces, mdsica y baile dentro de un 
marco escenogrâfico tal vez grotesco, propio del absurdo, se 
antremezclan para dar paso a una pieza dramâtica de contenido 
ontolôgico; mltico;religioso y foUclorico; e histôrico. La
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actuaciôn es expresionista y el tema,trâgico: si se quiere 
salvar la inocencia, es preciso matarla: as! se évita que las 
fuerzas del matérialisme pragmâtico la denigren y la prosti- 
tuyan.
La farsa se divide en très actos. El diâlogo es a base 
de parlamentos breves de una palabra y parlamentos largos que 
constituyen monôlogos. René identifica la obra en
San Juan o alguna ciudad similar del he- 
misferio, que llaman "nuevo" sin 
sepa en qué consiste su novedad.
Sefiala la época_cqmo "De Carnaval", Sobre la farsa co- 
menta p.vâzquez Alâmo en el Prôlogo al libro:
•••todo contribuye al torbellino carnavales- 
co donde la risa -aparencial alegrîa y frivo- 
lidad de un mundo materialista y mecanizado 
oculta la tragedia de un pueblo que vertigi- 
nosamente va perdiendo vendiendo, sus
va lores mâs auténticos. "/
El primer acto empieza con el sonido del tro te de un ca­
bal lo de paso fino en una calle del Viejo San Juan. Luego se 
escuchan sonidos de claxons o bocinas de automôviles, seguidas 
de voces a través del altoparlante. Estas voces constituyen 
un diâlogo de protesta de los automovilistas que se encuentran
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en el "tapôn". El caballo se oye trotar en los adoquines, a 
traves altoparlante y se escucha el ruido del lâtigo. Un la- 
tigazo en vivo desde la parte de atrâs del escenario empieza 
el "carnaval de adentro", a los acordes de mâsica de circo:
Tia Matilde.-Perdonen, por favor. El carna­
val de afuera me ha retrasado.
Pero la farsa empezarâ de immé­
diat o.( Ha ce sonar el lâtigo) ; Te- 
l6n! (Se alza el telôn râpidamen- 
te sobre el escenario en pemmbras. 
Latigazo sonoro).; Luces !.
Très realidades carnavalescas se confunden en el absur- ^
do: la de la calle, la del teatro y la de la obra misma..Se !
confunden pasado y présente; ficciôn y realidad en el manejo 
del tema y los conflictos dramâticos en un ambiente de absur-
Ido. La tia Ma tilde es re presentaciôn del ayer indio. Marqués ^
evoca con nostalgia este personaje, director de la farsa. |
I'
En este primer acto nos encontramos con la criada. Fé­
licita, quien imita a un tren y arrastra los pies en forma 
acompasada. Se define a si misma cotio "Automotor", Se mueve |
en forma mecânica. Satiriza con tono parôdico la actuaciôn me- 
cânica de algunos seres humanos. La duefla de la casa es Mary, 
la madrastra de Rosita. Estos personajes se encuentran en el _
interior de la vivienda. Por via telefônica conocemos a Mack, 
antropôfago, simbolo del "sistema norteamericano"• Este llama |
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para preguntar por Rosita, sîmbolo que encarna la is la de ' 
Puerto Rico. La conversaciôn se efectûa a través de los al- 
toparlantes, medio auditivo que une el mundo exterior con el 
interior, en proyecciôn hacia el pûblico expectador. Un lengua- 
je grotesco y onomatopéyico interrumpe la llnea de la comuni- 
caciôn entre los personajes.
Conocemos a Rosita y a Angel, el joven pintor. Este le 
déclara su amor a la muchacha. Ese gran amor va mâs allâ del 
mundo exterior y trasciende después de la vida. A la abuela 
de ésta le expresa:
La he querido a través del tumulto y los 
ruidos del infierno, de la vida, de los 
claxons y las fâbricas y los bancos, y las 
mâquinas y bares; los prostîbulos, los "a- 
tômicos", los turistas y los hippies; los 
cubanos arrogantes, desplazantes, discor­
dantes, disonantes y los yanquis generosos 
de promesas, empedrando de billones el 
fierno de cabezas diplomâticas sin magin.
Este parleunento ocupa dos pâginas y media del texto.En 
él Marqués denuncia la actitud del ser humano en la valora— 
ciôn de los bienes materlales; los asuntos internacionales^ y 
la influencia extranjera. Golpes de tambor imparten la carga 
emotiva en los planteamientos de mayor significaciôn para el 
escritor. Estos sirven ademâs como pausas dramâticas dentro 
del "monôlogo".
-242-
El dialogo entre Angel y Rosi ta se torna râpido. El le 
formula la pregunta iqué es la vida? y ésta se convier te en 
estribillo a las respuestas de la joven. Angel busca la ino­
cencia que los demâs vinculan a la virginidad de la muchacha.
Luego se nos présenta un diâlogo antinômico en el que 
se expresa la coexistencia de elementos culturales en la is- 
la;
Rosita.-Entre muros centenaries hay un Cris- 
to con su calle...Y un convento con 
jpiscina, y un "gift shop".
Angel.-Y un sol trunco que arde en vida...
pared de nostalgia, gris de adoqufn, 
(cambio brusco)...Hey,you, salesman, 
"tourists, bankers, soldiers," hay un 
Cristo flagelado, reparado, restaura- 
do, maquillado.
Aqul hace alusiôn a la obra Los soles truncos. Vâzquez 
Alamo comenta en el prdiogo que "todo lo feo y lo horrible que 
los humanos quisieron evitar entrase a la casa de la Calle del 
Cristo, no s6lo ha sobrevivido, sino que se ha multiplicado de 
modo pavoroso" • ^ ^
Mack envia un représentante suyo, el Apoderado, a rea- 
lizar la tasacciôn de Rosita. El padre de ella, Gùillermito, 
alias "Willie", un banquero, acuerda tasar a su hija en dos 
millones y medio de dôlares con el consentimiento de "Mary",
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la madrastra de Rosita. Angel destruye la inocencia de su Ro­
si ta, al poseerla sexualmente. El trato de Mack se realizaba 
si ésta conservaba su virginidad y su inocencia. El primer 
acto concluye con la apariciôn de cinco vegigantes quienes 
forman una imagen que infunde miedo en forma de murciélago- 
vampiro. Los colores blanco y negro, caretas con cuernos y 
guantes dan el sello expresionista a la imagen que anuncia la 
muerte de la inocencia a la vez que oculta en circule infer­
nal a los personajes que tasaron a Rosita. La Condesa, Raspu- 
to. Pito Jilguera y la Viuda del Huérfano son invitados que 
acuden a la casa de Willie" para celebrar el cierre del négo­
cie. Se forja un hipôcrita ambiente aristocrâtico en el cual 
se desarrolla un diâlogo frivole y superficial similar al de 
algunas fiestas—o "cocktail party". Se habla de la vida que 
ha disfrutado la Condesa en Cuba. El presagio o augurio de 
muerte se vuelve a encontrar en el luto riguroso que lleva la 
Viuda.
La tia Matilde, con el lâtigo de sus palabras castiga 
a los présentés».
El acte se cierra con la imagen de Rosita y Angel en 
una escena de amor en el que se sugiere la entrega de ella 
que darâ motivo al juicio del tercer acto. El juicio es una 
parodia grotesca de la administraciôn de la justicia y la ce- 
lebraciôn de juicios:
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George.-iQué pena escogerla usted para el 
culpable de crimen tal?
Mary,-La muerte
Dofla Rosa,-(Gritando) i ProtesteIBI fiscal.ha . 
erigido a la testigo en Juez!
Angel es condenado al tormento porque no admite que o- 
dia a Mack, Es una cruel tortura flsica en un ambiente de a- 
lienaciôn en un rito aterrador acompafiado de "golpes de tam­
bor ensordecedores y luz violâcea". Compléta el efecto dramâ- 
tico la danza macabra que sugiere el movimiento de la Viuda 
del Huérfano y las cinco mâscaras negras. Estas forman la ima­
gen de un murciélago con sus alas abiertas, Rosita se ofrece 
en sacrificio. Las mâscaras ejecutan su muerte en un baile ce­
remonial, Hunden cuchillos en el cuerpo tendido de la mucha­
cha, El Profesor Ernesto Barrera sefiala que
La inmolaciôn de Rosita représenta la sal- 
vaciôn de Angel, quien habrâ de seguir la 
lucha por la expresiôn libre de Puerto Ri­
co, Todo cuanto se représenta en las tablas 
viene a ser un remedo del "carnaval" que a- 
fuera célébra el pueblo en las calles y pla- 
zas,'^ '
Los actores terminan la obra arrancândose los antifaces, 
caretas y vélos y se disfrazan de la hipocresîa, la risa y la 
farsa de los de "afuera" con las palabras de denuncia de la 
Tia Matilde:
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Seamos fairsantes e hipôcritas como ellos! 
jSl saludo, actores! ;B1 saludo! ’
La tia Matilde y Dofia Rosa, simbolizan los valores au­
ténticos que dan sentido a la identidad nacional. La primera, 
lo indlgena y la segunda, la tradiciôn espafiola. Rasputo, un 
Obispo y Pi to Gilguera, expresidente la tinoamer i cano acttSan 
como pdblico en el juicio. Son figuras de pantomima a quienes 
mueve el sistema. Marqués denuncia los problemas sociales y 
politicos del Puerto Rico actual que a su vez pueden ser pro­
blemas de cualquier pals iberoamericano. BS al hombre en su 
actitud ante la vida, en sus costumbres^a quien parédicamen- 
te el escritor teatraliza. Estos temas, como ha dicho Solôr- 
zano son preocupaciôn constante en la obra de Marqués. Varias 
técnicas también se repiten: el paso del caballo y el claxon, 
de El sol y los Mac Donald aparecen nuevamente en este drama. 
Los efectos escéhicos también son elementoirécurrentes en una 
y otra obra. El sacrificio de Rosita nos recuerda a las her- 
manas Burkheurt y a Michelin: lo espiritual sacrificado por lo 
material. La casa de "Mary" y "Willié", como hemos dicho pu- 
diera haber sido la Casa de Los soles truncos, ya restaurada. 
La obra de Marqués mantiene una unidad temâtica y técnica a 
la vez que représenta, cada obra, una pieza dramâtica llena 
de elementos de gran originàlidad.
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Sacrificio en el Monte Moriah
En 1969 René Marqués sorprende con un nuevo drama basa- 
do en el pasaje blblico de Sara, Abrahân e Isaac. Estructural- 
mente lo divide en catorce escenas cinematogrâficas que se de- 
sarrollan en cuatro plataformas sobre el escenario. La transi­
ciôn de una plataforma a otra, as! como el cambio de actores 
se logra a través de apagones y mdsica. Las plataformas re- 
prentan el tiempo dramâtico. El présente del Puerto Rico ac­
tual se confunde con el pasado hebreo lo que révéla la gran 
capacidad de Marqués para actualizar a través de la re-crea- 
ciôn dramâtica, los temas histôricos. La obra se estrenô en 
el Teatro Tapia de San Juan durante el Festival de Teatro Puer- 
torriquefio.
Es una alegorla que se refiere casi literalmente al tex­
te blblico. El texto estâ precedido por una nota preliminar so­
bre la leyenda hebrea de Abrahân, Sara e Isaacê El escritor es 
minucioso' en la descripciôn de detalles têcnicos y escenogrâ- 
ficos. Aparecen también, a manera de apéndice, diagramas de 
las plataformas que se utilizcirân en la re presentaciôn.
En la primera escena René instruye:
Teatro a oscuras. Se oye un trueno lejano. 
Luego otro mâs cercano. Surgen varios fo- 
cos rojo sangre, que, desde distintos ân- 
gulos del procenio y la sala, iluminan i- 
rritantemente al ptlbligo "ensangrentando" 
a los espectadores.
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Como en Carnaval afuera, carnaval adentro. Marqués in- 
miscuye al pûblico dentro de la producclôn teatral, Una voz 
de hombre ampliada, en tono profético dice;
|Ay llorad; llorad y sangrad por vosotros 
mismos que vais siempre a Egipto en busca 
de ayuda, porque no sabéis encontrarla an . 
el fondo de vuestros propios corazones
El coro de hcanbresy mujeres, y la cortina de gasa, son 
recursos usados anteriormente en el teatro de Marqués. La ac­
ciôn se inicia en el tiempo del présente de los personajes. 
Sara tiene treinta y cinco aHos y Abrahân es anciano. (En la 
leyenda^ ella es anciana)• Marqués relata los datos bîblicos 
en la nota preliminar al texto y explica sus razones para al- 
terarlas. En la habitaciôn dormitorio de la casa de campafia 
del patriarca, sentada en un taburete anuncia a su marido que 
morirâ. Ella le reprocha acciones suyas en las que la ambi- 
ciôn venciô sobre el amor: la forzô a acostarse con el pairaôn, 
la prostituyô con extranjeros para salvarse y por ganar el fa­
vor de Yavé intentô sacrificêir al hijo, Isaac.
En la plataforma très, el autor nos transporta, retros- 
pectivamente a la Corte del paraôn y conocemos con detalles, 
los acontecimientos en torno a la entrega de Sara a éste, por 
su esposo, haciéndola pasar por hermana. Apagôn y mdsica nos 
mueven a la plataforma I donde Sara continda con los repro­
ches a Abrahân:
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Y as! mi buen sefior, hiciste de mî una 
prostituta para los extranjeros. Pero 
volviste a Canaan rico en oro y plata. 
(Se aleja del lecho). Morirâs. Y como 
bvtrl^^l jnA Yahvé, morirâs sin descenden-
cia
La plataforma cuatro escenifica la entrada a la tienda 
de Abrahân. Este habla con Yahvé. LLega a su casa un foraste- 
ro a quien Abrahân reconoce como un Angel del Sefior.
Joven Foras ter o(Mirando a Abrahân de un modo ex trafio) 
.-Da sosiego a tu espfritu,hi­
jo de Tareh. En tu casa na- 
cerân dos hijos, dos hijos 
que tendrâs por tuyos. Al pri­
mer o le llamarâs Ismael.Pero 
serâ el otro tu descendiente 
oficial.
Abrahân.-iDos hijos...que tendré por mfos?^Qué 
quieres decir? No entiendo.
Joven Forastero(Severo).-No es necesario que en—
tiendas.La fe no précisa 
de entendimiento.
Sara entra y pregunta a Abrahân sobre el Forastero.
Seira.-...^Y cuâl era el mensaje?
Abrahân.-W destrucciôn de Sodoma, por fue go 
y azufre que 1loverâ del cielo.Pe­
ro he logrado, Sara, que Yahvé sal^m 
ve a mi sobrino Lot y a su mujer y 
a sus dos hijas. Bsto es, si no mi- 
ran atrâs.
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Sara.-Pues se convertirân en estatuas de 
sal. Si, eso dltimo lo of aunque no 
logré entenderlo. Hay otros, en cam­
bio, que sin mirar son vivien-
tes estatuas de sal.
Agar le unta 6leo perfumado a Sara. Estas sostienen un 
diâlogo en el que Sara pide a la joven que, se deje conocer 
por Abrahân. Esta estâ encinta de Efrafn.
Scira.-Tu sefior cree que soy e s tér i 1 .Mafiana 
te acostaras con Abrahân. Parirâs un 
hijp que todas tomaremos como suyo y 
que llamaremos Ismael.'^ '
Por primera vez en el teatro de René Marqués se inclu- 
ye un desnudo en escena. Aqui Sara deja caer la toga y apare- 
ce desnuda. Si tomamos en consideraciôn que la obra se escri­
be en 1969, coincidiremos en que el escritor se adelanta, en 
este elemento caracterizador, al teatro actual.
En la tienda de Abrahân, Sara seduce a Ismael y se en­
trega al muchadroque el patriarca considéra hijo suyo. Conci- 
be un hijo de éste, pero lo anuncia como hijo de Abrahân.
Abrahân.-; Seura iBra la voz de Yahvé.Ya no 
eres estéril.
Scira.-Lo sê muy bien.
Abrahân.-Tendrâs un' hijo mlo. 
Sara.-jTuyo?
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Abrahân#- ^Te das cuenta?
Sara.-iBstâs loco?
Abrahân#-(Sin.oirla),Soy tan feliz, esposa
En las acotaciones el escritor aclara ;
Sara se a parta de él casi con asco y se di­
rige a la derecha. AbraMn queda en el sue- 
lo riendo y llorando.
Nace el nifio y celebran los seis meses de la criatura. 
Sara hace echar a Agar y a Ismael para que no aclaren la ver- 
dad ante Abrahân. Este célébra, en contra de la madré, el ri- 
to de la circunsiciôn del niflo, A los.doce_afios, Abrahân in­
tenta el sacrificio de su hijo, en el Monte Moriah, pero la 
madré intervierie y habla haciéndose pasar por la voz de Yahvé. 
Se hace alusiôn al sacrificio del cordero,(sîmbolo de la man—
.jS >
sedumbre, docilidad del puertorriquefio, en el éscudo de la 
Isla). Marqués establece aqul el paralelismo simbôlico entre 
el sacrificio del hijo y la traiciôn del puer torr i que fio a la 
tradiciôn y a la familia. La voz de Yahvé es la voz del impe— 
rio Norteamericano y Sara es encarnaciôn de la patria sacrifi- 
cada o la mujer que traiciona un ideal.
En una cena, Abrahân bendice a su hijo, pero éste le re­
procha porque va vestido de forma extrana:
-251-
Abrahân.-iPor qué vas vestido de ese modo 
para celebrar tu mayorla de edad? 
Isaac,-^ j)e qué modo? iPadre?
Abrahân,-Como un pastor,
Isaac,-Pero sobre la piel de oveja llevo
la tânica que es usual entre los de 
nuestro rango, Y sobre mi frente os- 
tento el color de la pérpura de mi 
padre y seflor,
Abrahân,-Eso quise decir,;Toda esa mezcolanza! 
Isaac,-La mezcolanza no la he creado yo.
He ahî otra alusiôn alegôrica a la situaciôn puertorri- 
quefia. Marqués dramatiza la transculturaciôn y la falta de 
identidad nacional,
Isaac se libera del padre y la madré, ^e marcha del 
h o g c ir  después de denunciar a la madre^ su docilidad^y al padre, 
la ambiciôn.
Isaac,-#,,No quiero pertenecer mâs a esta fa-
milia abominable. No quiero ser mâs com­
plice en la total destrucciôn de este 
pueblo de esclavos que ni siquiera sa- 
ben lo que son.
Abrahân,-Isaac, te ordeno, que vuelvas...(di- 
rigiendose a Sara)...No lo hemos per­
dido, iverdad? No es cierto#
Sara,-Lo es, Abrahân. Isaac ya es libre. Li­
bre de ti, de mi, de.^^yé. Incluso de 
Nanar. Libre al fin.'
Volvemos a la plataforma uno. Sara mata a Abrahân.Mar­
qués sefiala sobre este final:
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Se altera el orden cronolôgico de las 
muertes de Sara y Abrahân.(En la leyen­
da, Sara muere primero. En la obra dra*k - . 
mâtica, Sara sobre vive a Abrahân.)
Por motivos dramâticos y de caracteriza­
ciôn, conscientemente, incurro en un ana- 
cronismo al poner en labios de Sara el de*- 
safîo a Yahvé de que éste acoja a Abrahân 
en "sus régiones celestiales". De hecho, 
los antiguos hebreos no crelan en el mâs 
allâ y jamâs pensaron que podîa existir 
un"aima" que sobrevivirfa después de mo- 
rir el cuerpo. Como nota^ sefiala^  que el\ in­
dio de Boriquén tampoco lo crela.
El personaje de Abrahân, en su representaciôn alegôri­
ca se nos parece al mismo gobernante de La muerte no entrarâ 
en palacio. Encarna al hombre-que se vende por privilégies 
materiales inauténticos.
Sobre la abstracciôn bîblica que sirve a René Marqués 
como fondo para su alegorfa se oculta una realidad que puede 
tener proyecciones universales, Francisco Arrivf manifiesta:
Sacrificio en el Monte Moriah entraria una 
acusaciôn a los destructores de la natura— 
leza mâs intima de Puerto Rico, no a los 
que la efectûan por ignorancia, sino a los 
que la lievan a efecto por ôrdenes superio- 
res y con sentim^nto culpable de que tal 
cosa realizan.
-253-
En la trayectoria de la re-creaciôn del dato histôrico 
y blblico con fines dramâticos alegôricos a la problematica 
puertorriquefia^Marqués escribe sus dos piezas dramâticas Da­
vid y jonatân, Tito y Berenice. Las publica en un solo libro, 
la Editorial Antillana, en 1970. Estas son, probablemente, 
las dos ûltimas obras teatrales del autor. Las subtitula Dos 
dramas de amor, poder y desamor. Vâzquez Alamo, el prologuis- 
ta sefiala que "el au tor exige que ambas obras, re la ti vamen te 
cortas, se representer conjuntamente, al igual que conjunta- 
mente ha pedido al editor que se publiquen. La razôn es obvia 
... hay en ambas el tema comân subyacente de amor, poder y de­
samor?
Segûn éste, los dramas se caracterizan por una casi aus- 
teridad, tanto en la expresiôn dramâtica del diâlogo como en 
la descripciôn de decorados y de juego escénico.
Estructuralmente,se divider ambas, en diez escenas. Se 
inician con el mismo lema, tomado de Bclesiastés, 1, 9.
"Lo que fue, siempre serâ; lo que se hizo, 
lo mij 
sol."'
harâ; nada hay nuevo bajo el
Aqul se inicia la sugerencia alegôrica y el paralelis­
mo entre los tiempos histôricos del pasado y présente no sô- 
lo puertorriquefios, sino universal.
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Pavid y Jonatân se desarrolla en el afio 1000 antes de 
Cristo en Israel y TitoyBerenice, "mas o menos en los 70 al 
81" después de Cristo en Judea, Roma y Nâpoles. "El trono, 
misteriosamente" movible de Saâl, las escenas "estatuarias" 
simultâneas en Judea y Roma, as! como el discurso de Tito al 
senado de Roma, tomando el dramaturge al pûblico espectador 
como si éste fuese el "augusto cuerpo de senadores"^ comenta 
Vâzquez Alamo que son las innovaciones técnicas que René in- 
cluye en estos dramas. El uso de la cortina de gasa vuelve 
a formar parte de la escenografla del teatro de Marqués, asl 
como la técnica cinematografica, sin entre actos. El desnudo 
que nos dio en Sacrificio en el Monte Moriah, a través del 
personaje de Sara, en forma de deliciosa poesla lo ofrece a- 
qul en el personaje de Jonatân saliendo de la piscina y Bere­
nice, bailando para el emperador Tito Flavio.
vâzquez Alamo comenta que "en David y Jonatân observa- 
mos el proceso complete desde la no deseada ascensiôn al po­
der, el saborear éste y el luchar desesperadamente por rete­
ner lo, has ta la destrucciôn del aunor o, como lo llama el au- 
tor, Desamor".
En David y Jonatân, considéra Angel M.A g u i r r e , se 
pasa del poder de los sacerdotes-reyes al de los reyes ungi- 
dos; en Tito y Berenice, Judea es conquistada y destruida,Ro­
ma . Samuel es "personaje—n é m e s i s " ^ d e  este drama trâ— 
gico?
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Bn David y Jonatân, instruye Marqués:
Las escenas. I, II y III deberân consi- 
derarse como prôlogo al drama quQggi^de- 
sarrollarâ en las subsiguientes•
En la primera escena el pueblo pide un rey a Samuel, 
porque aunque tienen a Yahvé, quieren un rey humano. Bn la 
segunda, Samuel le informa a Sadi que él serâ el rey y en la 
tercera^ presentan a Sadl ante el pueblo como rey.
En la cuarta escena Jonatân pide el consentimiento de 
Sadl para casarse con su hermana, Hikol. El joven tiene die- 
ciséis aflos y la muchacha, trece. Saül no consiente. LLega 
Samuel. David Trae la cl tara para entre tener a saül. La quin­
ta escena se desarrolla dos dîas antes de la cuarta. Esto o- 
bliga al pûblico a participar directamente en los aconteci­
mientos porque tiene que organizarlos cronolôgicamente. Es la 
escena en la que anuncia Samuel a David que él serâ el futu­
re rey de Israel. Asl llega David, con la cltara y la honda 
a la casa de Sadl. Este le présenta ei artista de la cltara 
a su hijo. El joven Jonatân rechaza a David y luchan. El au- 
tor nos expone a otro tema en su obra: el amor homosexual.Mar­
qués nos ofrece acotaciones sicolôgicas abiertas, o sugeren- 
tes como ésta después de la lucha:
Jonatân y David, quienes hablan luchado 
âbrazados, han experimentado algo pertu-
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bador. Al separarlos, se miran asombra- 
dos, como si se viesen por vez.mî^era, 
con un sdbito deslumbramiento.*
Sobre este tema, nos ofrece también una presentaciôn 
poética del cuerpo desnudo de Jonatân desde las perspectivas 
de Mikol y David. Marqués sugiere el tema del homosexualismo 
sin necesidad de verbalizarlo en diâlogos directes.
Mikol y David descubren su amor mutuo y Jonatân lo a- 
prueba. El poder destruye,el amor: Sadl se siente alejado de 
sus seres queridos por el temor y la ambiciôn y ese mismo po­
der destruirâ el amor entre Mikol y David; la pasiôn amorosa 
despierta entre David y Jonatân fracasarâ por razones simila­
res. Es por el poder, que finalmente, David mata al hombre 
amado: Jonatân, después de matar a Saâl.
Al final, Samuel explica que "el amor y el poder son 
incompatibles y establece una especie de complicidad con el 
pdblico en el conocimiento de que siempre habrâ un poder de- 
trâs de cada "trono"
En Tito y Berenice, ella sabe que el poder es mâs fuer- 
te que el amor y, que la sed de poder puede destruirlo.
Los personajes son Tito Flavio Vespasiano, Berenice, 
princesa de Judea, Herodes Agripa y su hijo; Flavia, amante
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de Tito en Roma; soldados, mensajeros, servidores y otras per­
sonas relacionadas con éstas.
En la primera escena, Berenice ha llegado a casa de Ti­
to y éste le ha declarado su amor. La segunda escena se desa­
rrolla dîas antes de la primera. Herodes ha recibido noticias 
de que el ejército romano se dispone a tomar a Jerusalén y 
éste ha decidido enviar a su hija Berenice a apaciguar al ro­
mano, Tito. En esta escena, tenemos un desnudo: El padre ha­
ce desnudar la hija para hacerla untar en ôleos perfumados. 
Estas escenas son tras gasa como hemos sérialado anteriormen­
te. La tercera escena es continuaciôn de la segunda: Bereni­
ce llega como prisionera a casa de Tito. Han destruido a je­
rusalén y Tito se considéra triunfador. En la escena cuatro, 
Berenice es esposa de Tito y éste le comunica que serâ tras- 
ladado a Roma. El senado no la aceptarâ como emperatriz por­
que es judîa; por lo tanto, la dejeurâ y tendrâ que seleccio- 
nar una esposa romana. Se despide anunciândole:
Tito.-Volveré para llevarte a Roma.
Un dîa volveré, Beg^yice.
Un dla volveré...
Ella, sumamente inteligente y alerta, le contesta:
s i, un dîa volverâs...Volverâs...Pero... %
cuân lejos de mi tiempo estarâ ese dîa. ^ ^
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En la quinta escena, la coronaciôn de Tito como empera­
dor, Berenice se acerca, con un velo en la cara, para besar 
la mano de éste:
Emperatriz.-Eso, mujerzuela, no estâ den­
tro del protocole.
Tito accede y Berenice besa la mano. En las acotacio­
nes Marqués sefiala:
Tito con una expresiôn dolorosa en su ros­
tre, recoge lentamente su mano derecha y 
aprieta ésta con la izquierda. No sabemos 
si es dolor por una mordida o por ^u.beso 
que ha mordido muy hondo su corazôn.
La sexta escena refleja una técnica teatral diferente. 
Apeu^ecen escenas alternadas de las parejas de Berenice y Mar­
cos en plataforma superior extrema derecha; y Flavia y Tito 
en plataforma inferior, extrema izquierda. Estas producen un 
efecto de cuadro plâstico estatuario. Los actores se "conge- 
lan* y "descongélan" segûn la acciôn. Tito y Berenice buscan 
en otros seres el amor perdido de uno y otro.
Se llaman al entregarse a sus respectives amantes, pe­
ro su voz se pierde en el tiempo y el espacio:
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Voz de Tito.-;Berenice I (2^5) 
Voz de Berenice.-|Titooo!
En la sétima escena la Bmperatriz ha organizado un es- 
pectâculo para Tito, movida por los celos: Plavia ha tornado 
su lugar, El espectâculo consiste en un baile ejecutado por 
siete bailarinas judias. Una de éstas, ejecuta la danza de 
los siete-vélos, hasta quedar desnuda. En su rostro tiene u- 
na mâscara de oro. Un trueno, y temblor de tierra da. la idea 
de la erupciôn del Vesubio. (La bailcirina es Berenice) Se per- 
ciben los terremotos que hundieron a Pompeya y carreras en 
desbandada cierran el espectâculo. Plavia muere. Tito conclu- 
ye la escena con la promesa a los dioses de pedir perdôn a 
los que ha herido y restituir lo que ha quitado. Pide al Se- 
nado que le permitan casarse con Berenice o abdicarâ al tro- 
no. En la escena nueve, un mensajero anuncia a Berenice la 
visita de Tito y en la escena diez llega donde ésta. Ella,ya 
vieja, de tanto sufrir le reprocha el abandono y se niega a 
regresaœ con él:
Berenice.-Æ1 amor no existe para mi. Te lo 
dice una mujer que creyô amar mu- 
chas veces. Y que por amor esperd, 
y por amor envejeciô... demasiado 
pronto. Pero quizâs, tû y yo, Ti­
to Plavio, nunca, jamds hemos co- 
nocido el verdadero rue-
go asî que te retires.'
- 2 6 0 -
Angel Aguirre sefiala sobre estos dramas:
Bn ellos hasta las acotaciones delatan 
la erudicidn y la meticulosidad de este 
gran dramaturge, quien aunque se haya 
alejado de la honda poesla de Los soles 
truncos, ha regresado al realismo dra- 
mitico, siempre cargado de humanismo 
simbolismo de sus primeros dramas. '
—261 —
Notas 2.4.4.
Francisco M.Cabrera;Historia de la literatura puertorri- 
quefla.Nev York:Las Américas Pub. Co.,1956, p. 326
Idem .
Ibid., p. 329
René Marqués:Entrevista con Isabel Vêlez. Marzo de 1976, 
Universidad de Puerto Rico.
Carlos Sol6rzano:Teatro hispanoamericano(Antolôgia),Mé- 
jico,Fondo de Cultura Bconômica,1970
Ibid., p. 309
Carlos Sol6rzano;Bl teatro latinoamericano en el siglo 
æç. Méjico,1964, p. 158
René Marqués:»E1 hombre y sus sueHos". Asomante.ns 2(1948) 
pp. 58-72
René Marqués:Cuentos puertorriqueflos de hoy, p. 97
René Marqués;B1 hombre y sus sueRos,Rio Piedras,Edito­
rial Cultural,1971, p. 24
1) Ibid., p. 30
2) Ibid., P* 31
3) Ibid., p. 37
4) Ibid., P* 39
—262—
(15) Ibid., p. 41
(16) Ibid., p. 49
(17) Sol6r2ano;Sl teatro latinoamericano en el siglo XX. p.158
(18) José Juan Arrom:"El hcmbre y sus sueHos".Handbcok of La­
tin American Studies.(1948) 234-235» citado por Charles 
Pilditch,René Marqués a Study of his fiction, p. 65
(19) René Marqués:E1 sol y los Mac Donald. T®atro II, Rio Pie- 
dras(Puerto Ri co^ Bditor ia1 Cultura1,1971
(20) Emilio S.Belaval:"El sol y los Mac DonaId,El Mundo, 15 
de Septiembre de 1950, p. 8
(21) P.Vâzquez Alamo:Prdlogo a El sol v los Mac Dona id,Bdito- 
rial Cultural,1971 » p. 8
(22) Idem
(23) Wi If redo Bras chi :Apuntes sobre el teatro puertorriqueRo. 
San Juan(Puerto Rico)Editorial Coqul,1970, p. 76
(24) Marqués:B1 sol..., p. 56
(25) Ibid., p. 57
(26) Idem
(27) Ibid., p. 59
(28) Idem
(29) Ibid., p. 61
(30) Ibid., p. 82
(31) Ibid., p. 83
-263-
(32) Ibid., p. 85 •
(33) Ibid., p. 106
(34) Ibid., p. 107
(35) Ibid., p. 108
(36) Ibid., p. 110
(37) Ibid., p. 132
(38) Ibid., p. 134
(39) Ibid., p. 114
(40) Idem
(41) Ibid., p. 120
(42) Ibid., P* 121
(43) Idem
(44) Ibid., p. 130
(45) Ibid., p. 136
(46) Ibid., p. 137
(47) Ibid., P* 158
(48) Margot 
bre de
Arce de 1 
1956, p.
(49) Idem










Josefina Guevara:«palm Sunday". B1 Mundo, 13 de Noviem- 
bre de 1956, p. 11
Margot Arce:Idem
Annie Arana:"La carreta ayer y hoy".El Mundo, 27 de Abril 
de 1979, pp. 1D-2D
René Marqués;Origen y enfogue de un tema puertorriqueflo. 
Programa del Cuarto Festival de Teatro Puertorriquefio.
San Juan,1961, p. 6
Maria Teresa Babin:"Apuntes sobre La carreta". Sobreti­
ro Asomante, n2 4,1953, p. 5
Ibid., p.
René Marqués; La carre ta. Rio Piedras ( Puer to Rico) Edito­
rial Cultural,1963, p. 18
(58) Ibid. p. 19
(59) Ibid. p. 23
(60) Ibid. p. 24
(61) Ibid. p. 34
(62) Ibid. P* 51
(63) Ibid. P* 74
(64) Ibid. P* 78
(65) Ibid. p. 111
(66) Ibid. p. 81
(67) Ibid. p. 117
-265-
68) Ibid 9 p. 24
69) Ibid 9 p. 26
70) Ibid 9 p. 38
71) Ibid 9 p. 42
72) Ibid 9 p. 21
73) Ibid 9 P* 51
74) Ibid 9 p. 66
75) Ibid 9 P« 70 .
76) Ibid 9 P- 71
77) Ibid 9 P* 53
78) Federico G.Lorca
p. 1178
Carlos Soldrzano;Teatro latinoamericano del siglo XX.Bue- 
nos Aires,1961, p. 84
René Marqués;La muerte no entraré en Palcio,Teatro II. 
Rio Piedras(Puerto Rico)Bditorial Cultural,1970
Marqués:"El puertorriqueflo décil".Ensayos, p, .162






(87 Ibid, p. 197
(88 Ibid, p. 99
(89 Ibid. P* 202
(90 Ibid. PP. 211-213
(91 Ibid. PP. 218-219
(92 Ibid. p. 227
(93 Ibid. p. 232
(94 Ibid, p. 289
(95 Ibid. p. 235
(96 Ibid. p. 238
(97 Ibid. p. 247
(98
(99 Ibid. p. 257
100 Ibid. P* 258
101 Ibid. p. 265
102 Idem
103 Ibid. p. 283
104 Ibid. p. 286
105 Ibid. p. 323




Carlos SolérzanoîBl teatro hispanoamericano contemporâ- 
neo,Antologia,Fondo de Cultura Bconômica,Méjico,1970, 
p. 159
Buenos Aires,1961, p. 84
109) Charles Pilditch.Marqués,A Study of his Fiction,p. 172
110) Ibid., p. 175
111) René Marqués:Los soles truncos,Teatro I. Rio Piedras, 
(Puerto Rico)Editorial Cultural,1970,pp. 23-24
112) Ibid., p. 25
113) Ibid., p. 34
114) Ibid., pp. 35—36
115) Ibid., p. 16
116) Ibid., pp. 49-50
117) Ibid., p. 52
118) Ibid., p. 53
119) Ibid., p. 57
120) Ibid., p. 59
121) Ibid., p. 65
122) Robert Riccio:"Los soles truncos",Atenea.na 4,1964,p.23
123) Tuan Luis Marquez:"Los soles truncos",Bl Mundo, 13 de
Junio de 1958, p. 31
— 268—
124) Francisco Arrivi ;Areyto Mayor, Ins ti tu to de Cultura puer- 
torrique£Ui,1966, p. 33
125) Marqués:Un nifio azul para esa sombra; pp. 119 y 136
126) René Marqués:Un niHo azul para esa sombra.Teatro I,Edi­
torial Cultural,1970, p. 72
127) Ibid., p. 83
128) Ibid., p. 152
129) Marqués:Un niflo azul para esa sombra, p. 119
130) Ibid., p. 149
131) Ibid., p. 168
132) Ibid., p. 172
133) Ibid., p. 180
134) Juan Martinez Cap6;"Un nifio azul para esa s ombra", El 
Mundo, 23 de Abril de 1960, p. 31
135) EL MUNDO, 23 de Septiembre de 1961, p. 10-
136) René Marqués:La casa sin reloi.Teatro III,Rio Piedras 
(Puerto Rico)Editorial Cultura1,1971, p. 7
137) Ibid., p. 9
138) Ibid., p. 19
139) Ibid., p. 25
140) Ibid., p. 60
141) Ibid., p. 64
—269—
142) Ibid., P* 86
143) Ibid., p. 88
144) Ibid., p. 91
145) Ibid., p. 98
146) Ibid., p. 104
147) Ibid;, p. 106
148) Francisco Arrivi: Op.Cit., p.
149) René Marqués:B1 apartamiento,Teatro III,Editorial Cul 
tural,1971, p. 113
150) Ibid., p. 114
151) Ibid., p. 117
152) Ibid., p. 135
153) Ibid., p. 157
154) Ibid., p. 155
155) Ibid., p. 163
156) Ibid., p. 167
157) Ibid., P* 181
158) Ibid., P* 185
159) Ibid., p. 189
160) Ibid., P* 206










Manuel Maldonado Denis;"El apeu?tamiento",EL MU9)0,4 de 
Mayo de 1964, p. 8
Ibid., p. 15
Marqués :Ensayos, p. 68
Ibid., p. 61
Maria T.Babîn;"Juan Bobo y la Dama de Occidante"EL MUN­
DO, 4 de Mayo de 1957, p. 26
René MarquéstMariana o el alba. Rio Piedras,Puerto Ri­
co,Editorial Antillana,1968, p. 9
Idem
Loreina Santos Silva:"El Grito de Lares de LLo?éns To­
rres y Mariana o el Alba de René Marqués"U.P.H,LA GOTE- 
RA,Noviembre de 1972.Aüo III,N2 2, p. 19 —
170) Marqués :Maria
171) Ibid., p. 33
172) Ibid., p. 46
173) Ibid., p. 129
174) Ibid., p. 149
175) Ibid., p. 171
176) Ibid., p. 179
177) Ibid., p. 182
178) Ibid., p. 45
179) Ibid., p. 235
-271-
(180) Ibid., p. 77
(181) Ibid., p. 90
(182) Ibid., p. 155
(183) René Marqués :Ccirnava 1 afuera, carnaval adentro.Rlo Pie­
dras (Puerto Rico)Bdi torial Antillana,1971
(184) Ibid., p. 22
(185) Ibid., p. 11
(186) Ibid., p. 25
(187) Ibid., p. 34 ■
(188) Ibid., p. 40
(189) Ibid., p. 17
(190) Ibid., p. 98
(191) ETrnesto Barrera;"La voluntad rebelde en carnaval afue­
ra, carnaval adentro" LATIN AMERICAN RE VIEW, Fa11,1977, 
N2 1, p. 16
(192) Marqués;Carnaval..., p. 130
(193) Ibid,, p. 55
(194) Idem
(195) Ibid., p. 76
(196) Ibid., p. 82
(197) Ibid., p. 83
(198) Ibid., p. 88
-272-
(199) Ibid., p. 95
(200) Idem
(201) Ibid., p. 121
(202) Ibid., p. 135
(203) Marqués:Ensayos, p. 302
(204) Francisco Arrivi:"De Areyto al festival de festivales". 
Revis ta del Ins ti tu to de Cultura Puer^ torr igueBaN2 57, 
1952, p. 14
(205) René Marqués:David y Tonatdn^Rio piedras(Puerto Rico) 
Editorial Antillana,1970, p. 17
(206) Angel M .Aguirre : "David y Jonatdn" PUERTO RICO ILUSTRADO, 
10 de Abril de 1978, p. 10
(207) Marqués:Op.Cit., p. 10
(208) Ibid., 20
(209) Ibid., 39
(210) Aguirre:Op.Cit., p. 10
(211) Marqués: Op.Cit., p. 73
(212) Idem
(213) Ibid., p. 75
(214) Idem
(215) Ibid., p. 79
(216) Ibid., p. 100
(217) Aguirre:Op.Cit.,p. 10
2 43
LA ANGUÇTIA COMO TEMA
^27A^
1.1.ANGUSTIA vital; ANGÜSTIÂ BXISTBNCIAL
B1 Puertorriqueflo vive angustiado. Hay razones existen- 
ciales, sicolôgicas, histôricas, polîticas y geogrâficas que 
le producen la inquietud que provoca su angustia.
Su condiciôn de ser existencial es la base de esa angus­
tia. Este estado afectivo es inherente a la condiciôn humana. 
Todo hombre expérimenta los estados anlmicos que desembocan 
en angustia. Desde el momento del nacimiento el hombre empie- 
za a sentirse siquicamente afectado.
Se siente como lanzado en el mundo, desprendido del vin­
culo de apoyo maternai y se pierde en su inquietud metaflsica. 
Deja ese abrigo del que ha dependido durante nueve meses para 
caer en un estado de independencia que no reconoce como liber- 
tad. Ha seflalado Francisco Larroyo,^^ que lo que diferencia al 
hombre del animal es su conocimiento (o la necesidad de éste) 
de su pasado y el conocimiento que tiene de que es un ser fi­
nite, mortal. Una vez el hombre se siente en ese mundo de in— 
certidumbre y vacîo cobra conciencia de su limitaciôn de exis­
tante humano. Para existir, de acuerdo con los existencialis­
tas es necesario pensar. En el mundo subjetivo del pensamien-
to asalta el sentimiento de abandono y angustia: desesperaciôn
(2)
aislamiento y soledad Ferrater Mora le define :
La angustia es ciertamente un modo de hundirse en 
una nada, pero es a la vez la manera de salvarse 
de esa misma nada que amenaza con aniquilar al hom­
bre angustiado; es decir, una manera de saberse 
salvado de los finito y de todos sus engaflos.^^'
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Una vez el hombre ha sido lanzado al mundo, adquiere 
de acuerdo con la pedagogia contemporânea, un caudal de in- 
formaciÔn que habrâ de subjetivar en la bûsqueda del senti- 
do de su existencia individual. Asi va hacie'ndose a si mis- 
mo. Ortega hablaba del "programa vital del hombre" en el que 
esté obligado a determinar lo que va a ser. La elecciôn es a 
base de posibilidades internas(del yo) y externas (de su cir- 
cunstancia.) . Mientras el existencialismo ateo de Sartre sefla- 
la al hombre como un ser desamparado, sin asidero ultramunda­
ne, sin excusa, y con su libertad como ûnico punto de ama-
(4)rre,' Ortega concede al hombre la excusa de su circunstan-
(5)cia.' ' Entre la nada y la finitud de la existencia el hombre 
se encuentra en el vacîo metafîsico que conduce a la angus­
tia. Para Ferrater Mora, la esperanza puede preceder a la an­
gustia, o sea, una se nutre de la olo'a. Ante la angustia el 
hombre que descar ta la esperanza ccàno posibilidad puede caer 
en un estado de expectaciôn del peligro, finitud de la vida 
que conduce a la muerte inminente.
Sartre ha hablado de una angustia ante el porvenir y
de una angustia ante el p a s a d o . E l  tiempo en su fugacidad
représenta una angustia peira el hombre, por que el tiempo es
(7)la ralz de la existencia. La existencia es una preocupa- 
ciôn constante porque el hombre se sabe en continua büsqueda 
de la libertad en un mundo de crisis sin orden y limitado por 
la conciencia de la muerte. Larroyo seflala:
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La existencia, es, en verdad, una vida mor­
tal que desde qu^g^xiste y mientras existe.
vive muriendo... 
y concluye:
En la existencia auténtica el hombre descu- 
bre el sentido de la muerte, pero esto no 
trae como consecuencia vivir en la inacciôn.
Todo hombre, adn el mâs conformista, se activa aiando 
siente necesidades de indole fisico o sicolôgico. Esto le a- 
rrastra a esa sensaciôn de angustia existencial. Para Ver- 
neaux la angustia es una condiciôn humana, algo que révéla 
la miser ia o grandes a del hombre Seflala que
la angustia surge del secreto, la soledad, 
el fluir del tiempo, del valor infinito del 
momento presente, de la libertad, de la fe 
y del pecado"
El hombre puede, a través de su libre aIbedrio,(prin-
cipio de la Histpria), indica Francisco Larroyo, m o d elar o
conformar su existencia. Esta posibilidad, seflala él, esté
limitada por numerosas circunstancias: patria, ambiente cul-
f 12)tural y condiciôn econômica. Tal es el caso del hombre 
puertorriqueflo quien se encuentra limitado geogrâficamente 
por la condiciôn de Isla de su patria; y por haber sido 
colonizado dos veces se le arranca de la ralz de identidad 
necesaria para controlar su medio.
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Su angustia, probablemente, tenga las mismas raices de 
la angustia de los seres de la primera colonizaciôn. Recorde- 
mos la angustia de Garcilaso. Para él "el dolido sentir" es- 
taba basado en su concepciôn del amor. La angustia de no po- 
der controlar el sentimiento. En su Egloga Primera, Nemoroso 
lanza su grito de angustia:
"No me podrân guitar el dolido sentir, si 
ya del todo primero, no me quitan el sen­
tido"
Este "dolido-sentir" es el principal tema de casi toda 
(13)su obra. ' Su angustia, segûn Dofla Consuelo Burell Mata es- 
triba en el hecho de que como poeta deseaba morir, pero como 
guerrero querla vivir.
Para Unamuno, su angustia fluctuaba entre el deseo de 
fe y la experimentaciôn del dolor que le ocasionaron las tra- 
gedias que se cernieron alrededor de su vida. Manuel Villa- 
mar seflala:
El sentimiento trâgico de la muerte brota 
en su espiritu desde rauy joven. En su pri­
mera novela, Paz en la guerra, comenzada a 
los veintitrés aflos y finalizada diez afios 
después, ya no cree en la otra vida, y la 
muerte como anonamiénto définitivo, le pro­
duce dolorosisimas congojas.
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Frases aisladas de su libro Del sentimiento trâgico de 
la vida, muestran su concepciôn existencial zmte esta reali- 
dad:
Si la conciencia no es, como ha dicho algân 
pensador inhumano, nada mâs que un relâmpago 
entre dos eternidades de tinieblas, entonces, 
no hay nada mâs excelente que la existencia.
y mâs adelante:
no bastaxpensar, hay que sentir nuestro des­
tine.'
Bstablece aqui una diferencia entre el hombre, ser pen­
sante y el ser existencial que siente, existe y luego pien- 
sa. Esta es la concepciôn de Heidegger sobre el ser existen­
cial. Ese mismo ser que se enfrenta, como él dice, con un sen­
timiento trâgico ante la vida, individualmente o como pueblo. 
Es la conciencia del mundo la que angustia al hombre. Para él 
el dolor es necesario para la conciencia de la existencia:
cômo saber que se existe no sufriendo 
poco o mucho?. 
iCômo volver sobre si, lograr conciencia 
refleja, no siendo por el dolor?
(17)Fernândez Turienzo cree que ese dolor, para Una­
muno implica de suyo el amor, fundamento del ser existencial,
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La angustia, el dolor, el amor, marchan a la par en el yo fi­
ni to del hombre. Estas concepciones de la finitud de la vida, 
de la necesidad de amor, del irremediable dolor del hombre, 
tein frecuente en la novela unamuniana, hacen del escritor "el 
primer creador de la novela existencial, enfrentândose con u-
na serie de probleraas y temas anticipadores, desarrollados mâs
(l 8)intensamente en nuestra época.
Recordemos los personajes angustiados en su produccion: 
Augusto Pérez, Don Manuel, Pachico, Don Fulgencio, Joaquin, 
(por nombrar algunos). Eran seres sufriendo el dolor y la an­
gustia existencial del vivir cotidiano.
Ha habido angustia en Garcia Lorca y por consiguiente, 
en sus personajes. En su poema Tarde se percibe la desespe- 
ranza. Se sume en una tristeza absoluta y lo expresa:
Y me duele la carne del corazôn 
y la carne del aima, 
y al hablar.
Se quedan mis palabras en el aire 
Como corchos sobre el agua.
Hay angustia en sus personajes teatrales: Yerma, las 
hijas de Bernarda Alba y también hay angustia en Bodas de 
Sangre. &La angustia de los personajes de nuestra literatu­
ra nos habrâ llegado de los modelos que representan los es- 
critores espeifloles para los nuestros?.
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La concepciôn angustiosa del ser, desequilibrio animi- 
co producido por la bûsqueda del fin de nuestra existencia, 
se d if unde por el mundo desde distintas fuentes: KierkegA'd, 
Heidegger, Marcel, Heggel, Sartre, Camus, Kafka, entre otros, 
expanden sus doctrinas filosôficas por el mundo, y natural- 
mente llegan a Hispanoamerica. Bdenia Guillermo seflala:
Bs Mailea quien introduce el existencialis­
mo en la novela hispanoamericana y produce 
una obra de gran unidad que capta^lavaten- 
ciôn de la crîtica internacional.
y aflade:
Aunque el existencialismo naciô en Europa y 
los hispanoamericanos han vue1to a beber, sua- 
vemente en las fuentes del viejo Continente, 
acercamdose otra vez d Espafla, sobre todo a 
través de Unamuno, los problemas del hispanoa­
mericano de hoy son idénticos a los del hombre 
de otras latitudes, habitantes todos, de un x 
mundo desgarrado por las mismas angustias.
Rubén Dario, el Padre del Modernisme hispanoamericano, 
experimentô también angustia. Veâmoslo en este fragmente de 
Lo fatal;
"Dichoso el ârbol, que es apenas sensitive^/ 
y mâs la piedra dura porque esa ya no sien- 
t^/^es no hay dolor mâs grande que el do­
lor de ser vivoy^i mayor pesadumbre, que una 
vida consciente...
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Sin entrar en mâs consideraciones, hemos de indicar que 
el hombre puertorriqueflo, por ser hombre, sufre la angustia 
existencial que da sentido a toda vida humana. Hemos visto 
que la naturaleza metafisica de la condiciôn humana es la mis­
ma en todos los individuos. Lo que varia, pues, es el motivo, 
la circunstancia.
3.2J^ngustia vital; falta de soberania nacional
René Marqués, artista, por su condiciôn de creador ex­
presa su sentido metafisico de la vida, porque,al plasmar una 
obra literaria habrâ de manifestar su filosofar y su realidad 
re-creada.Mo se tome por filôsofo al artista.
La realidad asimilista del Puerto Rico actual angustia- 
ba intensamente al hombre que en él existîa. La falta de so­
berania nacional le originaba grandes dificultades al escri­
tor porque reconocia que crear en taies circunstancias es a- 
gobiante. Dice Enrique Laguerre, que
las coyunturas obligan al fisonomismo li- 
terario; costumbres, politica, supeditaciôn 
econômica. La preocupaciôn por la colecti- 
vidad, en circunstancias coloniales, se agra­
va, se hace mâs insoportable. Estas en me­
dio de una sociedad» que vive para consumir 
cosas, angustia.
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y concluye Don Bnrique:
En sus ûltimos aflos sufriô por su parti­
cular condiciôn humana. René Marqués gus- 
taba de la comunicaciôn. Por tanto, le do- 
lîa la incomunicaciôn. Estaba muy conscien­
te del manto de incomunicaciôn que lo es^ * 
trangulaba. Adquiriô algo asi como una do- 
ble personalidad conflictiva. Pero ésta, 
igua^ggye la incomunicaciôn es mal univer-
El destino politico puertorriqueflo, creia René, se sal- 
vcirâ a través de la independencia. Paradôjicamente, nunca pu- 
do mantenerse firme dentro de una de las afiliaciones del in- 
dependentismo puertorriqueflo por que su ideal de independencia 
iba. mâs allé de lo que concibe el liderato independentista del 
pais. Para él resultaba inconcebible la idea de que pueda vi­
vir se en el aire, sin una conciencia nacional. En palabras de 
Dofla Josefina Rivera de Alvarez;
Su tema principal: Puerto Rico enfrentado 
a las graves interrogantes sobre su desti#», 
no como entidad sociocultural hispânica y 
como pueblo que adn no ha resue1to.e1\pro- 
blema de su constituciôn politica.
De ese "dolerle" Puerto Rico emergen sus personajes. Al­
gunos de ellos son puertorriqueflos y otros son americanos (en- 
tiendase de toda la América), pero todos sienten la misma an­
gustia: la angustia del hombre que no pertenece o que quiere
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aferrarse a su ideal de identidadî Una bûsqueda constante. Mu­
cho s de ellos tienen sombras que les acosan; la madré, el sis- 
tema, el medio social, la politica, su condiciôn humana. Pa­
ra Daniel Zalacain:
Sus personajes muestran la agonla y la deses­
peraciôn de vivir dentro de una realidad que 
es sôlo fantasia y que, a la vez, les acorra- 
la y les attapa porque les impide ser ellos 
iriismos.' '
y concluye:
Marqués abonda en la existencia del hombre.
El sentido de angustia metaflsica producida 
por la absurdidad de la condiciôn humana, es, 
en términos générales, el tema que prévalece\ 
en todo a lo largo de toda su producciôn.
Es como si él trasladase al campo metaflsico la angus­
tia que provoca la situaciôn politica de la Isla. Es la vi- 
siôn del mundo puertorriqueflo en términos de colonialisme e- 
xistencial trasladado a la literatura.
Marqués se manifiesta sobre este fenômeno en uno de sus 
ensayos:
Apgurte de que pudiera haber intenciôn de 
dramatizar o simbolizar un problema uni­
versal del hombre contemporâneo, la sico- 
logla del personaje y los detalles socia* 
les, politicos y juridicos que ponen en
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marcha esa sicologla, son auténticamente 
puertorriqueflos, es decir, su verosimili* 
tud sôlo resalta con nitidez estudiando 
al puerterriqueHo dentro de su estructu- 
ra cultwal en determinado momento histô- 
rico. ’
La tierra para Marqués es "la morada donde habita el 
ser". Su preocupaciôn, una nacionalidad puertorriqueHa que 
f u n d al hombre de la Isla con el origen de su existencia.
De ahi que hombre y tierra resalten en toda la obra del es- 
critor.
En el ensayo La funciôn del puertorriqueHo en el Puer­
to Rico actual expone su filosofla sobre los problèmes espe- 
cificos del hombre puertorriqueHo que justifican la obra del 
escritor en términos filosôficos;
Puerto Rico ha sido por siglos y sigue sien- 
do colonie. El problème fundamental del Hom­
bre en una colonie es la libertad. El escrif 
tor, amante de la libertad por su misma con- 
diciôn de creador, y habitante de una colonie, 
se identificara, naturalemente, con todo movi- 
miento de emancipaciôn politica. Este, es nues- 
tro caso, no es mere teoria ni deseo incumpli*» 
do, sino hecho histrfrico. El escritor puerto­
rriqueHo fue séparatiste en tiempos de BspaHa, 
como es hoy nacionalista o independentista. Su 
obra refieje hoy, como ayer, la realidad colo­
nial de su pueblo. Y la büsqueda agônica de la 
verdad la orienta él hacia la libertad. La li­
ber tad es para el escritor puertorriqueHo la
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verdad siempre buscada y jamâs aprehendida. 
Es, por ello, el tema mAs-reiterado en la 
literature puertorriquefla, el tema primor­
dial, me atrevo a afirmar. Ya sea bejo el 
aspecto politico o ya se trate de libertad 
individual o de libertad metaflsica, el an- 
sia libertau?ia del escritor puertorriqueHo 
estâ siempre presente en su obra...Cumple 
asl, en el acto libérrimo de la creaciôn, 
su funciôn de escritor en el tiempo y el 
espacio que le fuera d a d o : Puerto Rico 
colonial de ayer y de hoy.
Contrario a algunos escritores existencialistas, que no 
le conceden esperanzas al hombre, René Marqués, en obras co­
mo La Carreta resuelve los conflictos de vacfo y sentido 
existonciâl, con el "regreso a la tierra".
La angustia que experimentan los personajes de este es­
critor no puede calificarse de imitaciôn de moldes extranje- 
ros, Francisco Portela cita a René sobre el particular:
...Habla ya angustia metaflsica en La sata- 
niada de Alejandro Tapia y Rivera, y habla 
angustia polltica y social en las mejores 
novelas del naturaliste Zeno Gandla. Apar­
té de la incertidumbre universal que une a 
todos los seres humanos en una angustia co- 
mdn, tiene el hombre puertorriqueHo motivos 
politicos y^ggçiales para sentir una angus­
tia propia.
Probaremos pues, que en la obra de René Marqués se en- 
cuentran unos personajes que experimentan angustia por dife- 
rentes motivos, principeImente, por la condiciôn de nada po­
lltica que vive el puertorriqueHo.
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3.3.ANGUSTIA VITAL BN LA CREACION PB RBNB MARQUES;PERSONAJES 
3.3.1.La angustia en los personajes del cuento
Personajes masculines
El cuento El miedo como hemos seHalado anteriormente, mar- 
ca la corriente existencialista en la literatura puertorrique­
Ha, El protagonista es vîctima de un miedo metaflsico. Se sien- 
te asfixiado, acorralado por una vida(existencia) falta de fun- 
damento preciso, Como hombre y como puertorriqueHo se ve conde- 
nado a la conciencia de su propia soledad en el espacio y el 
tiempo. Concha Meléndez en el prôlogo al libro Otro dla nuestro 
indica que es un "miedo originado en circuns tancias en que su 
voluntad no ha participadoV^ El personaje no sabe lo que se
exige de si en la vida, Eso lo conduce al miedo:
iQué querîan de él?No lo sabla, Y le inva- 
diô una angustia dolorosa, Deseô vol ver \
atrâs, pero comprendiô que era imposible,'
Una nota caracterlstica de los cuentos de René Marqués 
es que los inicia con un lema, relacionado con el tema princi­
pal de la obra. Este cuento se inicia con una cita de Neruda 
en la que anticipa esa sensaciôn de abandono, por no saber qué 
es lo que esperan de él:
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Abandonado como los muelies en el alba; 
S6lo l^^i^bra trémula se re tuer ce en sus
manos,
Y este estado de angustia del personaje trasciende y la 
Isla lo expérimenta;
6No era suficiente la angustia de ser isla,
de su soledad, de la incomprensiôn de dos_.\
océanos que aprisionaban sus horizontes?
René Marqués no desvincula el problema politico de Puer­
to Rico, de sus personajes. La Isla y el protagonista experi­
mentan una angustia similar y hasta sorprende la forma como
anima otros objetos que sirven al protagonista. Ha ido al bar 
y alli le sirven una taza de café que René présenta en identi- 
ficaciôn con los estados animicos de la islà y del personaje:
Bstaba alll, asombrada, imbecilizada.»sin 
conciencia alguna de su contenido.
Su miedo trasciende los limites del control humano. El 
se ve vlctima de algo que los demis no parecen sentir. Es un 
miedo metaflsico:
Descubrla en si mismo slntomas de neurosis. 
Pero él sabia que no era una explicacién sa- 
tisfactoria. Sôlo en ocasiones, como chispa- 
zos. terribles, llegaba hasta él la conciencia
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de que su miedo era de raiz metaflsica,
Y se sentla aplastado. Si era una ley 
implacable,4por qué no la sufrlan los 
otros? Y su miedo se complicaba al sen- , .
tirse solo en aquella terrible angustia.
La angustia polltica del puertorriqueHo se define en un 
piano existencialista cuando el personaje vincula la suerte 
que ha corrido su Isla con la suya propia:
Vela la isla lanzada alll, entre el Atlân- 
tico y el Caribe, sin conciencia alguna de 
su existencia durante siglos. Luego, la in- 
vasiôn y la colonizaciôn espaHola, como un 
latigazo en el aima dormida de la Isla. El 
asombro del despertar. La uirgencia para in- 
corporarse a un mundo ajeno. El desconcier— 
to. "iQué quieren de ml?" preguntarla ella. 
Luego, un nuevo latigazo a su vida: la otra 
invasiôn. Y él comprendla la angustia de,la. 
isla lanzando de nuevo la interrogaciôn.
La Isla no sôlo se siente en el vaclo, sino que se sabe 
flotando en un vaclo histôrico causado por el problema poli­
tico al que se enfrenta. La identificaciôn Hombre-isla cobra 
sentido mutuo de agonla existencial. La idea vida-muerte, el 
vivir muriendo que hemos seHalado^es preocupaciôn existencial!
Nacer todas las maHanas para morir por las 
noches. Hacerse toda una,vida diariamente. 
Era demasiada exigencia.
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Lo tînico que le une a Adela, su mujer, es la necesidad 
de sentirse parte de un algo que lo trasciende y lo transfor­
ma a la etapa fetal, antes de ser lanzado al mundo de su exis­
tencia: "la sensaciôn de formar parte de ella: como un niflo 
(38)antes de nacer" Es como si la ônica satisfacciôn estuvie- 
se en*regreso a lo original intemgible.
Sobre este cuento nos comenta José Emilio Gonzalez:
Su protagonista podria ser el mismo de La 
muerte. Siente miedo al dla, a ese otro dla 
nuestro como empresa vital. El alcohol, la 
noche y el sexo le sirven para engaHar su 
miedo.
El personaje, acorralado^ acepta finalmente, aunque ex- 
perimentando aôn su angustia, que cada noche se hundirâ en el 
sueHo y que éste, como una |*muerte pequeRa y diaria, era una 
cosa inexorable y fatal, pero que como a la muerte, es nece- 
sario sucumbir a él, porque no hay escapatoria posible.
En el cuento La muerte nos encontramos con un persona­
je similar en su problematica existencial al del cuento ante­
rior. El autor utiliza como marco para los conflictos, un he­
cho histôrico: la Masacre de Ponce. El parotagonista expéri­
menta el aburrimiento y esclavitud que viven los empleados de 
oficina al compâs de una vida rutinêiria. Utiliza el alcohol 
para aturdirse. CCee no tener aima. Se siente angustiado y
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aterrorizado ante la vida porque ve en ella un inevitable ea­
rn ino hacia la muerte:
Siempre la misma forma: vida-muerte; 
muerte-vida, muerte... ’
Esa desesperaciôn le hace percibir sensaciones que de­
sea combatir pero se siente incapaz de lograrlo:
Y sabia que en esas condiciones los pensa- 
mientos serian clcuros y precisos. Igual que 
las sensaciones: la certidumbre de la muerte, 
jel terror espantoso de esa certidumbre! lue­
go, algo asi como un aniquilamiento espiritual 
destrozaba su cuerpo.
Visiones restrospectivas dan noticias del munco y la ex- 
periencia del protagonista. Recuerda su visita al viejo fuer- 
te espaHol, inmortal, en el tiempo, testigo de genera ci one s 
muertas y repentinamente "habia tenido una Clara conciencia 
del tiempo en relaciôn a lo inmutable".
La existencia es "un fluir entre dos nadas". Bs finita 
y contingente. Hay que salvar la existencia, pero hay un con- 
cepto de utilidad para la vida que corn par ten el jefe y su es- 
posa. Esa "utilidad" se basa en principios de rutina y esa 
rutina puede ser creada por la falta de lucidez del hombre.
Le asalta el "miedo". Su reacciôn es un sentimiento de 
impotencia ante el no querer vivir en el tiempo, en espera de
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la muerte:
Y llegaba a él la angustia de su impo­
tencia, la incertidumbre de su destino, 
el desconocimiento total de su relaciôn 
con el mundo que le rodeaba. Y el miedo 
se le agarraba al corazôn. Miedo de que 
sobre él pesara la responsabilidad de una 
vida que no lograba descifrar. Cada momen­
to era una encrucijada detrès de la cual 
estaba la urgencia implacable de actuar.
Y la muerte después. La muerte siempre.
Lo fatal. Lo inevitable.
La actitud del protagonista puede observerse desde très 
dimensiones. En in:*imer lugar, se siente impotente porque re- 
conoce que el h<mbre vive con una esencial ignorancia del ver- 
dadero sentido del universo. En segundo piano, el personaje 
ve la acciôn como algo que ace1era el fluir del tiempo y pien- 
sa que el hombre intenta retardarlo por medio de la inercia. 
En ültimo t^rmino, se niega a actuar porque tiene conciencia 
de la absoluta futilidad de su quehacer, ya que sabe que ha 
nacido para morir. El protagonista siente el reencuentro con 
su circunstancia, a la manera de Ortega. Al ver un grupo de 
jovenes puertorriqueflos marchando, vio en sus ojos:
voluntad, seguridad absolu ta en si mismos^'*^^
El reencuentro conlleva examen, anâlisis existencial:
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iüna simple demostraciôn superficial? 
iO era indicio de que alguien habla des- 
cubierto un modo de dar la razôn a la 
existencia a pesar de^a muerte?...Y le 
invadiô la angustia.
De pronto se siente unido a ellos en un mismo miedo,una 
misma angustia. Créa conciencia de que la pollcia armada po­
dria conducir a los jovenes a esa "encrucijada terrible e im­
placable a la cual él se enfrentaba diariamente"/^^^ Sstos 
inician el desfile y es en ese instante cuando obtiene la sd- 
bita revelacién:
Salvar el aima era una frase sin sentido; 
lo esencial era salvar la existencia. El 
miedo original de la muerte estaba siempre 
ahl. Siempre estêirla ahl. No se podria evi- 
tar la muerte. Pero si podria aceptarse.Mis 
aun, era preciso aceptar su constitutiva po- 
sibilidad. Porque aceptândola, se eliminaba 
la resistencia y era posible entonces alcan- 
zar la libertad. Libertad para actuar, para 
dar un sentido a la^xistencia. jExistirifjS- 
xistir plenamente! '
La policia abriô fuego sobre los joVenes y cada joven 
luchô por continuar con su papel dentro de la manifestaciôn. 
Es el joven abanderado el que da la oportunidad para su acto 
de libertad plena:
El acto de agarrar el pabellôn diôle una- , .
jamâs sentida sensaciôn de elevaciôn mlstica
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En su victoria existencial se ha decidido por la muerte:
Se dio cuenta sin embargo, que la bandera, 
la patria, la revoluciôn tampoco tenlan pa­
ra él significado alguno.„Sra el acto de ac­
tuar lo que le salvaba.
Una bala lo alcanza y queda libre: libre de la concien­
cia y con la satisfacciôn de haber podido tener la libertad 
de Heidegger para llegar a la muerte. René en el lema al cuen­
to adelanta con la cita del filôsofo:
No hay sôlo un ser para la muerte, sino 
una libertad para la muerte.
La liberaciôn del personaje se efectua en un piano meta­
flsico, pero partiendo del piano personal. Con un fondo de ae- 
ciôn en el que esta inmerso el tema politico puertorriqueHo, 
el protagonista logra, a través de una acciôn de voluntad fir­
me, conseguir su libertad. En forma pesimista, René acaba con 
la angustia del personaje sumergiendolé en la muerte, al igual 
que al grupo de jovenes independentistas a quienes la historia 
presencio en la realidad, de la misma manera descrita por el 
escritor. Es una visiôn del logro de la libertad individual, 
en contraposiciôn, en la proyecciôn hacia el futuro, con el 
logro de la libertad de la patria.
En este cuento se encuentran varies temas del existen­
cialismo de Heidegger y Sartre: el absurdo, la inevitabilidad
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de la muerte, la angustia, la soledad y hasta la "naûsea" de 
lo rutinario. Bstos temas se repetirân una y otra vez, pero 
con una dimensiôn puertorriqueHa,
En el cuento SI juramento hay, probablemente, reminicen- 
cias de El proceso de K a f k a . E n  él, dos sentimientos que 
provocan angustia en el escritor y en el protagonista; anti­
amer icanismo y nacionalismo. El joven es acusado por no haber 
sido fiel a la bandera americana. Se siente solo en el univer­
se, desplazado, vlctima de unas leyes cuyo sentido desconoce. 
Ante sus ojos los seres que le rodean se le presentan como ca­
ricaturas o esperpentos. Entre ellos, el jurado como "cole- 
ccién de monos". La distorsiôn de la realidad del protagonis­
ta nos comunica sus insatisfacciones ante lo que esté obliga- 
do a cornpartir. Recuérdese que la comunicaciôn es una de las 
mayores preocupaciones en el mundo existencialista. El proce-. 
so mental del protagonista nos révéla su gran angustia. Conde- 
nado al enclaustramiento de la’ cârcel empieza a sentir una te­
rrible angustia producida por la soledad de su condiciôn de 
ser existencial:
Entonces le vino la angustia. Luego, la 
desesperaciôn. Al fin, el paroxismo, la 
casi locura. Unos muros que le robaban 
todo horizonte, unas preguntas sin res- 
puesta, una acusaciôn que no conocia, una 
incomunicaciôn que era un desamparo sin 
limites, un suelo movedizo donde se iban 
hundiendo uno a uno sus atributes de ser
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libre, una bôveda de anonimato que, dla 
a dla, balaba mâs amenazadora sobre su 
cabeza/^^
La individualidad se proyecta en la libertad. Hay una 
relaciôn intima entre el existir desde la perspectiva de la 
individualidad y la acciôn peira sentir la libertad. La indi­
vidualidad del hombre le otorga un nombre, que él no seleccio- 
na, pero al que él le darâ sentido individual mediante la a^ - 
j^iôn. El personaje a través de su estado de soledad va sin- 
tiendo una angustia mayor. Para saberse existiendo clama por 
su individualidad:
; Es toy aquiii! ^Me oyen? ; Es toy aquiii!
Y creyô que hablan borrado su nombre de 
las fichas de todos los archivos.. '.
Y pasaron los meses y hasta llegô a ol- 
vidarse de su nombre. Y su voz se alar- 
gaba en^la noche, mâs y mâs, sin sol ya, 
larga.'
;Ya no soy yo! Exijo un nombre! ;Un nom­
bre! ;Yooo!Pero grito, voz o sollozo se 
perdîa entre la bôveda que bajaba aplas-, 
tante y el suelo_movedizo donde se hun- 
dîan sus pies.
Cuando su angustia ha llegado a tal punto en que nada 
ya le importa, surge su idea del absurdo. En su 1 imitaciôn 
humana percibe la finalidad del plan judicial. En su afân por 
continuar la farsa del proceso al que es sometido llega a su
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ceIda un abogado:
Entonces, comenzô el disparate. Bmergiô 
del estupor purgado de todo sentido de lo 
trâgico. Y aflorô a su conciencia el puro . 
sentido del absurdo, y con él, la risa.
Bsa es la misma risa que no habia podido contener duran­
te el juicioi Risa, que en acciôn de libertad transporté de 
los labios a los ojos para seguir riéndose de la seriedad con­
que los administradores de la justicia se tomaban la tragico­
rned ia de sus papeles respectives; Al transferir la risa a sus 
ojos, estâ seflalando que la libertad mayor del hombre es su 
pensamiento. Una risa similar se encuentra en el personaje 
Pablo Ibbieta de Sartre. Ese absurdo que mide el personaje 
desde su perspectiva de ser individual, condenado por algo que 
desconoce^ se toma en auténtica realidad en su introspecçiôn' 
cuando recuerda el juramento que habia hecho en la Bscuela 
Jefferson a los ocho aRos (La realidad es tan concreta, que 
en el pueblo de Arecibo, la escuela intermedia lleva ese nom­
bre) . Se define en su circunstancia nacional desde su pers­
pectiva polltica. La principal de la escuela le habia mandado 
a buscar a là oficina para interrogarle. No habia jurado la 
bandera americana:
iEs o no es usted.wericano? 
-Yo soy de Lares.
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La indignaciôn de la principal habla sido tal que ha­
bla descargado su violencia sobre él. Fue entonces, cuando 
ejecutô el juramento:
;Juro por mi madré que no soy americano!
Y juro por Dios Santo que nunca nadie me 
obligarâ a serloî
El personaje se libera mediante su confesiôn de culpa- 
bilidad polltica. Eso lo libra del absurdo:
Ya no sonrefa. La sala y los seres que le 
rodeaban hablan perdido de sdbito el carâc- , .
ter absurdo que hablan tenido hasta entonces.
Su angustia continuarâ desde otras dimensiones:
Y se dio cuenta de que habla perdido el sen- ^ 
tido de lo absurdo. Y sint16 la terrible Con­
go j a de recobrar conciencia de todo lo que es 
trâgico y cotidiano.^®
Sobre las implicaciones filosôficas de este cuento, Es­
ther Rodriguez Ramos ha seHalado:
...vincùla el tema a preocupaciones de in­
dole filosôfica,.. el relato ilustra la a- 
lienaciôn y el consecuente aniquilamiento 
moral que determinadas circunstancias poll- 
ticas son capaces de provocar en el ser hu— 
mano. A estos fines, logra crear una atmôs- 
fera asfixiante (evocadora de Kafka, a pesar
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del sentido de lo rldiculo) , donde el 
protagonista, ignorante de la causa de 
su aCOSO, escéptico ante la existencia 
de su identidad y aun de su propio ser, 
aplastado por las estructuras institu- 
cionales sôlo alcanza a defenderse a 
través de la ironla, deformando la rea­
lidad hasta.casi convertirla en un sin- 
sentido/ ^
La angustia se acrecentô, fuera del argumente del cuen­
to, en las cârceles de Puerto Rico, donde pagaron condenas 
por actos politicos? mujeres y hombres jovenes, maduros y 
viejos.
En el cuento Otro dia nuestro tenemos el protagonista 
hombre-Cristo. Es un ser humano, cuya existencia sabe no per­
te ne ce a la época que le tocô vivir. Recreaciôn de René Mar­
qués, del personaje trâgico en la historia polltica puerto­
rriqueHa, Don Pedro Albizu Campos. El fatalismo pesimista en 
la visiôn que del puertorriqueHo tiene el autor, présenta a 
este hombre, enclaustrado por una circunstancia polltica,ihâs 
allâ de su control. Aunque no se trata de un cuento existen­
cialista, la angustia que padece el personaje puede conside- 
rarse propia del vaclo existencial que vive el puertorrique­
Ho en su tierra por la falta de identidad nacional. Los méto­
dos que ha utilizado el protagonista, reconoce, han sido ana- 
cronicos.
Este hombre, vive sôlo en su apartamiénto, custodiado 
dia y noche sufriendo porque se sabe en un vaclo creado por
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su filosofla polltica. Se identifica con la Isla y en su "car- 
cel" guarda los simbolos nacionales:
En la pared, detrâs de la bandera, sobre 
la cal manchada de humedad, se dastacaba 
el escudo de la Isla ANGUSTIADA.
La identificaciôn de su angustia personal con la que 
siente la Isla hacen su carga menos pesada. Esos simbolos 
patries le dan la sensaciôn de pertenencia que le lleva al 
logro de cierto sosiego interior.
La espera le parecia interminable y sabla que no alean- 
zaria la libertad:
Solo esperaban acumular todas las pruebas 
para el arresto oficial. Y luego la cârcel. 
Otra vez la cârcel. La cârcel siempre.
El tiempo y su fluir constante infinite altera el mun­
do histôrico, pero ante él:
El tiempo peirecfa haber se de tenido en aque­
lla habitaciôn de humildad monacal. La cama 
de hierro. El lavabo anacrônico. El quinqué 
sobre el velador de caoba.
El personaje pertenece a otra época porque el tiempo se 
ha quedado detenido en su habitaciôn. El ruido de la marcha
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del progreso fuera de la habitaciôn indica que allâ hay fuer- 
zas que amenazan 1» autôctono nacional.
Mientras él, se ha detenido en una época, como re- 
chazo a aquello que considéra absurdo, fuera de la habita­
ciôn el tiempo transcurre y el progreso sigue su curso:
El tiempo, detenido en el lavabo, en la 
cama de hierro, en el Crucificado grotes- 
co, en las vigas de ausubo, se estremeciô 
ante el empuie brutal de aquella fuerza 
desconocida.
Peura lu char contra esa fuerza desconocida, el persona­
je vuelve su mirada al pasado con un tono tal vez romântico:
Y àllâ, en el fondo, la sobria belleza del 
fûerte espaHol. Una dulzura infinita fue in- 
vadiendo su corazôn. Extendiô los brazos co­
mo para acoger en ellos la ciudad amada. Hu- 
biera querido besar cada piedra, cada ladri- 
llo. Hubiera querido estrechar sobre su pè­
che la ciudad y arrullarla con viejas manos 
y protégerla de los peligros que amenazaban 
su felicidad.'®^'
En la identificaciôn Cristo-hombre; tierra-hombre; 
tiempo-wierra-hombre, el que existe con conciencia propia(e- 
xistencia) es el protagonista. A veces la partielpaciôn de la 
Isla y el tiempo en los acontecimientos cobran tal realismo 
que se alejan de la ficciôn narrative. Hay unas fuerzas del
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mal que amenazan la Isla-hombre y que el Cristo-hombre inten­
ta detener. Son las fuerzas del asimilismo norteamericano con­
tra la puertorriqueHidad product© de una raiz indigena y del 
impacto de la herencia de la primera colonizaciôn. El prota­
gonista se concibe a si mismo como un Cristo que no ha veni- 
do a traer la paz. Sus discipulos estân dispuestos a luchar 
por él. El diâlogo fluye asl:
-Moriremos por usted. Maestro.
...; No, por ml no! Por la raiz honda de la 
raza que manos impias querlan profanar. Por 
la tierra.dada en heredad para nutrir la 
ralz sagrada. Por la lengua que legaron nues- 
tros abuelos, por la Cruz de la Reden- 
ciôn, por là libertad de la Isla.
Por él no. Pero vio correr la sangre de los 
suyos. Y la sangre de los otros. Y la sangre 
y la violencia hablan sido estelas de dolor 
en su trâgico apostolado.
-;Asesino!-^°5/
La lucha interior del personaje que provoca su angustia 
metaflsica estâ basada en su concepto de "Amor, vida, muer- 
tew.^66) gy preocupaciôn constante era poder llegar a cono-
cer;
40uê significaba esa angustia terrible que 
le iba subiendo a la garganta? &Y ese es- , . 
panto desconocido que le clavaba en el suelo?'
En sus momentos introspectivos, busca dar razôn, senti­
do a su êingustia de hombre acorralado, presa de situaciones
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propias de lo absurdo. Y se convence de que su ûnica salida 
es la muerte. No es un sentimiento de cobardia, sino un re- 
conocer que la vida en ese mundo que le tocô vivir no tiene
sentido porque en ella carece de libertad. Su libertad es la
libertad de la tierra. Su misiôn, como Cris to, hombre que
viene a salvar la tierra, quedarâ inconclusa.
Jadeante, sudoroso, dolorido, se asombrô 
de percibir, sin resistencia ya de su par­
te, la aceptaciôn del hecho revelado.;Vi- 
vfa una época que no era la suya! Y un mie­
do metaflsico le iba enfriando el corazôn. 
...Dios mio, Dios mxo, dame la muerte.Pero 
la muerte, que él habla,laipado contra los 
otros no venla hacia él
. La incer tidumbre ante el maîiana, la convicciôn de que 
no podrâ lograr salvar la Isla, su fracaso en el intento de 
suicidio y la angustia de la espera de la muerte hacen de es­
te personaje uno de los mâs trâgicos en los trabajos de Re­
né. A peseœ de su religiosidad no logra sus propôsitos. Las 
fuerzas histôricas y pollticas actûan sobre las fuerzas de la 
fe. En el final del cuento, el personaje se torna un poco es- 
toico.^Serâ esa la "docilidad" del puertorriqueHo?.
El cuento La sala gira en torno de un personaje, que 
bien pudiera ser disclpulo del "Maestro" del cuento anterior. 
Sus angustias se deben a las circunstancias politicas que le 
rodean. En este caso la persecuciôn y el acoso no la ejercen
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solamente las autoridades, sino también un conglomerado so­
cial, cruel e implacable que estigmatiza permanentemente no 
sôlo al preso politico, sino también a su ndcleo familiar.
La otra fuerza que provoca angustia en el personaje es el 
tiempo, antagonista, destructor del sentimiento que justifi- 
ca la uniôn familiar. El tiempo y sistema social son fuerzas 
mâs poderosas que el amor:
El hijo levantô a médias la cabeza del cua- 
derno de notas, sin volver el rostro hacia 
ellos, sin sonreir, sin intentarlo siquiera. 
Como tres .extraKos entre si. Deseando angus- 
tiosamente no serlo, agonizando por volver 
a una familiaridad remota, a un tiempo en 
que no era preciso sonreir forzadamente, o 
escurrir la mirada o sentir el embarazo de 
un gesto, de un movimiento, cualquiera que 
este fuese; cuando los pensamientos eran pa- 
jaros inocentes y libres, no sombras agaza- 
padas en la prisiôn de sus conciencias; de­
seando liberar las sombras, esforzândose de- 
sesperadamente por no luchar contra.el tiem­
po de un modo tan cruel.^
Leandro ha regresado al hogar después de diee aHos de 
prisiôn convicto por subversiôn. Su angustia se intensifica 
porque como profesor universitario conoce intelectualmente 
el mundo que le rodea y los mâs reconditos lu gares de su con­
ciencia. Sus razonamientos sobre el paso del tiempo le tor- 
turan cons tantemente:
;Qué pueden ser diez aHos, sino toda 
una vida o mâs, porque se incluye tam-
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bien la vida ya vivida, y la que esta*" 
por vivirse, en esperanza o temor, o 
frustraciôn o espanto. Y no sôlo la 
propia vida, sino la vida de ella y la 
del hijo, en la estrechez de la ceIda, 
o en la inraensidad del corazôn, o en, . 
la angustia sombrla del pensamiento.
El protagonista, para liberarse en su "ceIda" interior 
divide las sombras que le acosan en flsicas y sociales: la 
ceIda, imposiciôn del hombre para el otro hombre; las del co­
razôn, sentimiento, el hombre consigo mismo y el pensamiento, 
la razôn, tal vez el piano metaflsico de la conciencia. Lucha 
contra las tres fuerzas por lograr la libertad. No tanto la 
suya, como la de la patria, porque la patria es él y a su vez, 
él es la patria;
Con lo mucho que euesta la libertad, y lo 
mucho que sè arriesga al defenderla, y lo 
poco que la aprecian los hombres sin espi- 
ritu, que son la mayorfa y matan su liber­
tad... Por que la libertad no la piden los 
pueblos, sino los hombres, aunque no tengan 
su dia libra^ ni muchos dfas, sino diez afïos 
en prisiôn.'
Es un rebelde existencial que se proyecta en la situa- 
ciôn polltica puertorriqueHa para dar sentido a su vida y lu­
char por la libertad del hombre, que reconoce como derecho 
existencial. Denuncia la prisiôn a la cual ha sido sometido 
su hijo, vlctima inocente en el laberinto de circunstancias
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sociales y existenciales en que vive:
Pero un niflo no puede estar preso, las 
leyes lo prohiben, solo le permiten fa- 
bricarse prisiones en el aima.
La sala es sîmbolo de su vida, del estado de soledad 
al que estaba condenado: Qsa soledad que le causaba angustia, 
pero que aceptaba con "docilidad". Sin embargo, le asalta un 
miedo metaflsico. En esa sala, los muebles se humanizan ante 
sus ojos:
...tuvo la sensaciôn insôlita de estar aôn 
en la sala. Le angustiaron ios muebles, no 
porque tuvieran el aima rolda de polilla, 
sino, sencillamente, porque se hablan que­
dado solos. Prisioneros y solos.
Y asl como el personaje protagonista de SI miedo espera 
cada maflana el amanecer de un dla igual que el anterior; el 
protagonista, nos dice el au tor, a través de la ncurraciôn:
La sala, como la vio su ausencia, prepa- 
raba en,lae sombras otro dla idéntico al 
de hoy.^'^'
Estâ condenado a continuar irremediablemente, solo, va­
clo, prisionero de las sombras asfixiantes que representan 
su medio socially su salvaciôn puede ser la esperanza de un
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maHana mejor, en libertad o la fatalidad de la muerte. Se 
torna dôcii...
Bn Pasi6n y huida de Juan Santos, Santero, encontramos 
no ya la angustia ocasionada por motivos politicos sino por 
motivos religiosos. El planteamiento de la agresiôn cultural 
en el mundo religiose de Puerto Rico, tiene una perspectiva 
polltica. El conflicto religiose es propio del choque entre 
la fe catôlica llegada a Puerto Rico por via de EspaHa y la 
fe protestante, que llega con la segunda colonizaciôn. Esta 
ôltima, amenaza con destruir la cultura y la identidad nacio­
nal.
El ministre, al servicio de los valores extranjeros y 
Juan Santos, cuyo interior conocemos gracias a la omiscencia 
del escritor, constituyen el doble interés protagônico en los 
conflictos. Juan expérimenta un estado de soledad y vaclo as­
fixiante. La humanizaciôn de su perra Güira, contrasta con la
animalizaciôn de los fanâticos religiosos. En el momento en 
que estos cometen agresiôn,flsica contra el Santero, su pe­
rra intenta defenderle, pero encuentra la muerte:
Güira pareciô adivinau? sus agresivos pen­
samientos, porque, dando un salto imprevis- 
to, se le agarrô a un tobillo e hincô en él
sus dientes, dies^os en la caza de lagarti-
jas y ratones. '
La animalizaciôn del ministre y los hombres hacen a 
Juan vlctima de su fanatisme. La pasiôn aflora a sus concien-
-309-
cias y se confunden las pasîones con los deberes:
; No lo maten! |Duro con él! ;Sâquenlo a 
paies! ;Maten a la perra! ;Cuidado con 
los machetes! jSl 5cHor les proteja! 
iOuemen la casa!
La angustia del protagoniste culmina con su huida. Aquî 
no busca la muerte redentora, ni la muerte que insensibiliza 
la conciencia y mucho menos, la muerte heroica. Bs una hui­
da. Se rinde, no lucha mâs:
Tajeado, dolorido, sintiô el espanto de 
perderlo todo: su compaRera ûnica, su ca­
sa, su trabajo, sus santos, su barrio,su 
hondonada jibara. Rechazando insensible 
la solicitud de las veronicas campesinas, 
que enjugaban sus heridas con lienzos no 
muy blancos, Juein Santos se alejô por el 
camino de laiasvque iba a lie varie a lo 
desconocido.
El desarraigo es inminente. El mundo, desconocido y el 
jlbaro, viejq, ya sin fuerzas para volver a empezar, convier- 
ten este cuento en narraciôn trâgica y pesimista que no da 
esperanza en el planteamiento de agresiôn cultural contra lo 
autôctono nacional. La angustia del personaje es paralela a 
la angustia de la montaRa, testigo del fracaso del hombre.
Tal vez el autor exagéra un poco la actitud del ministre, pe- 
ro en esencia, los conflictos religiosos, crean situaciones
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angustiosas en los puertorriqueHos,
El protagoniste (sin nombre, por su representaciôn sim- 
bôlica como muchos en la obra de René) en el cuento Bn la po- 
pa hay un cuerpo reclinado, représenta una problematica sico- 
lôgica con implicaciones sociales, frecuentes en el hombre 
puertorriqueho de clase media. Nuestro aburguesado, hijo de 
una mujer como muchas que representan el matriarcado al esti- 
lo anglo-sajôn y llena de prejuicios sociales, la reconoce 
como responsable de sus conflictos existenciales. Sus concep- 
tos sobre los valores reaies' del hombre no coinciden con los 
del personaje:
Ser hombre es tener sentido propio y ella __
lo tenia.por mi:**No te cases joven hijito".
Y el sentido no estaba en el amor. Porque 
el amor estaba siempre en una muchacha ne- 
gra, o mulata, o pobre o generosa en con su 
propio cuerpo. Y no era ese el sentido que 
ella ténia para mi, sino una blança y bien 
nacida, Y tampoco era escribir:"Deja esas 
tonterias, hijito", sino en una profesiôn 
la que fuese, que no podria ser otra que la 
de maestro, porque no siempre hay medios de 
estudiar lo que mâs se anhela. Y muriô al 
lievarie yo el diploma, no sé si fue de gus­
to aunque el doctor asegurô que era sôlo de 
anginas. Pero de todos modos muriô. Y yo 
crei que al fin mi vida tendria un sentido.
La afirmaciôn de su personalidad viril cobra mayor im- 
portancia cuando se desata en su interior la lucha entre la
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escala de valores familiares en su integraciôn con el mundo 
que le rodea. Intentd recobrar el control sobre ese mundo de 
constantes insatisfacciones y frustraciones a través de la 
instituciôn social que représenta el matrimonio y con la es­
peranza de la satisfacciôn a través del amor espiritual y e- 
rôtico:
Y te conoci a ti que prometias dar amor a 
mi vida, suavidad a mi vida como pluma de 
cisne. Y me casé contigo, que entonces té­
nias los pechitos erguidos y eras de buena 
cuna y crei que séria hombre de provecho...
Y me dediqué a trabajar como hacen los man- 
sos y a quererte como el que tiene hambre
vieja de amor, que eso ténia yo, porque 
no hay ser que viva con menos amor que el 
hijo de una madré que dirige con sus manos 
duras el destino, y es esclava de su hijo.., (80)
Casado con una cônsumidora del mercado competitive nor- 
teamericano, lucha por encontrar su identidad como hombre y 
como ser humano. El personaje se sabe en ese mundo de urgen­
cies y de valores ficticos que marcan permanentemente la con­
ciencia individual de cada hombre.
Las demandas de la esposa le irritan hasta angustiarle;
C 8l )-La vida no tiene sentido sin televisor.
-La gente decente vive hoy en las nuevas urbani- 
zaciones, Pero nosotros...
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-Si yo fuese hombre ganaria raâsxdinero que tü. 
Pero soy una débil mujer...
-Tenemos que cambiar la cortina vieja del bal- 
c6n, querido.îQué vergtlenza!Somos el hazme- 
rreir del veaindario ^
-iSabes querido?ün hombre de.yerdad le da a su 
mujer lo que ella no tiene. ^
El persona je femenino actnla como fuerza negativa contra 
la virilidad del protagonista. Représenta al ser hecho de a- 
pariencias, nutrido de oquedades, que intenta oscurecer el 
existir de los otros seres con quienes convive. Es uno de tan- 
tos ejemplos del vivir cotidiano en una sociedad de consumo, 
para quienes lo mâs importante es la apairiencia.
El concepto de fêlicidad de ella y su afân de adquirir 
bienes materiales destruyen el equilibrio de la realidad eco- 
nômica familiar y por consiguiente, el equilibrio hombre-amor- 
mujer. Estas presiones s6lo sirven para aumentar su desepera- 
ciôn. Mientras rema reconstruye retrospectivamente las expe- 
riencias de su convivencia:
-Y yo soy sôlo maestro, y en la cama un 
hombre, y mi mujer lo sabe, pero no es 
feliz porque la fêlicidad la traen las 
cosas buenas que hacen en las fâbricas, 
como se las trajeron a la supervisera de 
inglés y a otras tan hâbiles\como ella 
para atraer la fêlicidad.
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Bn la relaciôn subjetiva del amor el trauma espiritual 
es inminente porque se instituye sobre las bases de una esca­
la de falsos valores. Se desvanece la posibilidad de reencuen- 
tro con su afirmaciôn viril. La muer te del hijo y el enfren- 
tamiento con la negativa morbosa de la mujer en las expresio- 
nes afectivas que implican la vida matrimonial destruyen su es­
peranza para recobrar el equilibrio interior;
Y ella insiste en que lo eche afuera para 
conservar el cuerpo bonito y lucir el tra- 
je nuevo... si tan siquiera fuera para go- 
zarlo(su cuerpo digo), pero a penas me de-\ 
ja con esa angustia de lo incompleto... °
-Mo, asl no quiero, los hijôs deforman el 
cuerpo.jNi.pensar en otro hijo!; Y con tu 
sueIdo...!
Logra su dnica satisfacciôn en la vida a través de las 
relaciones con Anita, la prostituta, que représenta la des- 
trucciôn del equilibrio de lo que se considéra aceptable'el 
medio social;
...Pero Anita, es feliz cuando me goza o 
aparenta que me goza,... pero no pide ab- 
surdos, sôlo lo que le doy, que es bas- 
tante en un sentido, mas no exige traje 
nuevo para la fiesta de los Rotarios el 
mismo dîa en que me ejecutan la hipoteca.. ( 88)
La angustia existencial del escritor aflora en el soli- 
loquio del personaje. Reflexiona sobre el sentido de su vida
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de frustraciones en un mundo inquisidor, rodeado por las ex- 
periencias del vacio de su nada. Ho siente el contacto direc­
te con los otros hombres, ni siente la presencia inmediata 
de Dios. Se angustia
Porque hay un absurdo cruel en el sentido 
equilibrio de ese alguien responsable de 
todo; que no es equilibrio, que no tiene 
en verdad sentido, que no es igual a man- 
tener el bote a flote con dos cuerpos, ni 
hacer que el mundo gire sobre un eje ima- 
ginario, porque estar aqui no lo he podi- 
do yo, del mismo modo que nunca pedi nada. 
Pero ©xiaen, piden, demandan de mi, de mi 
solo/®^^
En pleno ataque de angustia se muestra impotente en la 
lucha e incapaz de alcanzar un algo que llene el vacio exis­
tencial de su vida;
Pero no se puede llenar una vida vacia 
de sentido como se ahita una almohada 
con guanos, o con plumas de ganso,xO 
con plumas mâs suaves de cisne.
En plena depresiôn toda posibilidad de sentido vital 
se anula. Su existencia no tiene esperanza alguna de recon- 
ciliaciôn con el medio. La razôn es incapaz de vencer ese es- 
tado de aniquilamiento;
El sudor de la frente le caia a goterones 
sobre los pârpados, atravesando las pestaRas
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para dar a la visiôn del mundo, la sen? \ 
saciôn de un objetivo fuera de foco...^
"El hombre vive para algo, ama algo, busca algo; ésta 
es la circunstancia humana. Lo que le angustia es esa refe- 
rencia en vacio; es su propia existencia en términos de sus 
circunstancias, Cuando estas circunstancias pierden sentido 
vivencial le queda como ûnica salida, la muerte. En cada hom­
bre hay la posibilidad de "angel" o "demonio". Un hombre aco- 
rralado en la desesperaciôn de su angustia es capaz de tole- 
rar, escapar, raatar o morir, El protagonista del cuento en 
La popa hay un cuerpo reclinado mata a la mujer, sirabolo de 
la castracciôn espiritual que représenta. La lleva en el bo­
te ; ( la vida) hacia el infinite (la muerte). Con su destrucciôn 
se destruye a si mismo y ejecuta entonces, el rito de la au­
tocas traciôn que simbolicamente le da el ûnico posible alien- 
to de libertad. René se muestra pesimista en el tema de la lu­
cha entre los valores nacionales autôctonos basados en la rea- 
lidad del hombre puer torr i queRo y la imposiciôn de sistemas 
extranjeros, representados en este cuento con la figura ma­
triarcal. El alerta es: si no se busca la libertad en la an­
gustia, la culminaciôn de la identidad puertorri queRa serâ la 
autodestrucciôn.
Pero el hombre no siempre se angustia por causas cir- 
cunstanciales posteriores a su arrivo al mundo existencial.
Hay ocasiones en los que es la naturaleza quien le juega una
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mala pasada y lo lanza al vacio que représenta una vida sico- 
biologica y social incompleta y se plantea el problema de su 
existir, Entonces, su constituciôn fisica se convierte en cau­
sa de angustia. sdoren Kierkegaard,el hombre a quien podemos 
considerar como el iniciador del tema de la angustia, padecia 
en carne propia la desgracia que él consideraba constituia su 
joroba. Con su espalda contrahecha se sabla cargando con una
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"cruz privada". Este desajuste natural humano es el tema 
alrededor del cual giran los conflictos del cuento El cu- 
chillo y la piedra.
Un hombre, cuyos brazos quedaron atrofiados en su cre- 
cimiento con relaciôn al resto del cuerpo, se angustia e in­
tenta a través de la fe rescatar el equilibrio en su condiciôn 
fisica, Sôlo logra hundirse en la desesperaciôn y la angustia;
Los brazos de niho volviendose mas cortos, 
a medida que se expande el tronco, y las 
piernas crecen, y el sexo, y el crâneo y 
la nariz y el resto. jDios mio que me crez- 
can los brazos! Y es que nadie puede atra- 
vesar la vida con los brazos cortos. : Ra­
die puede
La deformidad marca su destino personal y le sornete a 
las mâs dolorosas humillaciones. Para subsistir habrâ de su- 
cumbir al trabajo en el circo exhibiendo su deformidad para 
que otros rlan de su tragedia;
-el payaso de los brazos cortos-^
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Desespera y sufre diverses trastornos emocionales. Fre- 
cuentemente alusinai. y la desesperaciôn présenta ante sus o- 
jos un espectâculo aterrador:
Despierto, al espanto, al frio y la no-
che y la expectaciôn inmovil, los ojos
muy abiertos, el sudor también inmôvil,
sin rodar sobre la piel oscura, cuajado
todo él en espera del grito que habria
de desgarrar sus visceras, como todas
las noches, a la hora précisa, en el ins-...
tante mismo del horrendo desfile: el can-
grejo asesino, o la araRa monstruosa, o
el demonio pequeRo con sus patas de hor- , %
miga. Has ta la hormiga es tXtil, pero tû...
Son slmbolos para representar que el miedo metafisico 
que expérimenta ha llegado a convertir las pequefias fisuras 
de su mundo interior en anchas grietas que amenazan con de- 
rrumbar su estabilidad existencial. A través de estes artifi- 
cios présenta la vida atormentada y angustiosa del protagonis­
ta. El siente a Dios incapaz para concéderle el milagro. A 
pesar de su grandeza y poder le ha dejado en un mundo de so­
le dad y vacio;
jDios mio que me crezcan brazos! 
...iPor qué, seRor Cura, por qué?... (96)
Intenta dar sentido a su vida proyectândose en la niRa, 
a quien proteje^ una vez descubre en ella la tentaciôn de su
—318—
sensualidad. Su impotencia para alcanzar su independencia in­
terior le hacen perder toda esperanza porque si como ser hu­
mano depende del circo y de la humillaciôn ante los demis pa­
ra su subsistencia, como hombre necesita de la voluntad de 
Marcela para su satisfacciôn sexual, pero ella no le corres­
ponde y culmina su destrucciôn moral:
Y él, con el golpe de su cuerpo, echô al 
otro sobre la tierra apisonada del pavi- 
mento... y en su garganta se atropellaron 
gritos de amor que jamâs habîa articulado, 
y el nombre de Dios se uniô al de Marcela, 
y las lâgrimas rodaron, y brotô la risa y 
la fêlicidad pareciô descender al mundo por 
vez primera, Pero la fêlicidad se queda 
en el cielo. Porque un hombre con brazos de 
niflo tiene que clamar, en el paroxismo del 
momento que precede a lo que es supremo: 
jAyddame, Marcela! Por êunor de Dios, ayûdame!
...y sôlo habrâ frustraciôn y vergüenza y un 
grito sôlo al cielo horrible, que se perderâ , \
en la noche, sin remedio:;Maldita sea mi vida! '
La ha adoptado porque ella posee lo que a él le falta:
belleza, fuerza, vitalidad, utilidad y protecciôn. Su obse-
siôn por alcanzar cosas que no puede le hace depender de e-
lla, pero ella sôlo satisface aquellas pequedas cosas que el
dinero compraria y que sôlo sirven para aturdirle y llevarle 
a una mayor desesperaciôn. Estas le incomunican aûn mâs del 
medio fisico y espiritual en su mundo:
...en los mâs oscuros rincones del arrabal 
donde ella, ratera o mendiga, proveia y él bebia.
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ocultando sus brazos, sin defensa ante los 
monstruos que poblaban ahora su mundo, pero 
de espaldas al mundo de los hombres, y a los 
hombres mismos, que ya ni percibian -entre 
las ruinas y la escoria- su monstruosidad. 
-ôMe trajiste el ron, Marcela?
Alcohol desnaturalizado, y un refresco. Hoy 
no habla para mâs.^
No le ve sentido a su vida deforme e intenta buscar al­
terna ti vas que llenen su mundo interior. La angustia se in­
tensif ica y busca aturdirse en el alcohol, pero sôlo logra 
mayor es alusinaciones' y pierde el equilibrio entre su reali- 
dad y la realidad que aspira. El "diablo", hombre de la mûsi- 
ca con "ojos de infierno" aparece, pero no para traerle paz 
sino para exigir de si un sacrificio. El reconoce que los 
trastornos emocionales causados por su déficiencia(minusva- 
lia) le hacen inaceptable en cualquier proceso racional con 
sus semejantes. Con una gran fuerza interior es capaz de to- 
mar una postura radical ante la vida y optar entre dos rea­
lidades: matcur a Marcela y morir, suicidândose^a seguir vi- 
viendo a expensas de un ser inalcanzable que tiene todo lo 
que a él le falta:
Ya él no tenia conciencia de sus brazos...
Se incorporé hasta quedar arrodillado.Brus- 
camente, dejô caer todo el peso de su cuer­
po sobre el pecho de Marcela. La hoja péné­
tré dôciImente partiendo el corazôn. Y sin­
tiô a través de la hoja, el latido ûltimo, 
y la sangre; nutriéndose su parte nueva de
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la sangre de ella, circulando las dos san- 
gres por las venas de la hoja humanizada, 
sin gritos, ni gemidos, con la austeridad 
ritual de un ancestral misterio.
El slmbolo-falico representado por el cuchillo ejecuta 
la acciôn de conducirle a una libertad relativa dentro de su 
mundo. A través de la autodestrucciôn fisica évita el servi- 
lismo involuntario que presupone su impotencia natural; ser­
vilisme que se bislumbra paralelo a la dependencia de la Is- 
la de Puerto Rico sobre los Estados Unidos. La falta de bra­
zos del protagonista refleja la falta de identidad del pueblo 
y el diablo tentador es el elemento sâdico de la vida capita- 
lista que exige el gran sacrificio de destrucciôn de la puer- 
torriquenidad.
En el cuento se repiten temas de aspecto social: la 
prostituciôn como desahogo de la angustiosa necesidad del 
hombre insatisfecho, el estatismo temporal como identifica- 
ciôfi con el fluir de una vida vacia en el persona je y la na­
turaleza prôdiga, ûnico bien que comparten en comdn los hom­
bre s de todas las esferas sociales, como fuente de esperanza 
y bienes tau?.
Otro tema récurrente en este cento, como en los ante- 
riores, es el del suicidio en su interpretaciôn como libera- 
ciôn. El hombre elige cuândo ha de morir y esa es su liber­
tad. El aspecto teolôgico representado con relatos blblicos, 
interpretado por el personaje como ajeno al sentido tradicio-
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nal religiose, en el que Dios représenta bondad infinita,a- 
qui se expone con el relate de Abraham, en el que éste habrâ 
de ofrecer a su hijo en holocausto:
LLegaron al lugar que Dios le habia mestra­
de, en donde erigiô Abrahâm un altar, y aco- 
nodô encima la leRa; y habiendo atado a Isaac, 
su hijo bien amado, pûsole en el altar sobre 
el montôn de leRa. Y extendiô la mano, y ipmô 
el cuchillo, para sacrificar a su hijo.
Este pasaje blblico es marco de referencia temâtica pa­
ra re-creaciôn en vafios trabajos artisticos de René Marqués.
El matriarcado, simbolo del sistema extranjerizante, co­
mo circunstancia angustiosa es el tema del cuento El bastôn. 
El hombre como protagonista en toda su rebeldîa lucha por la 
libertad existencial. Esa libertad estâ limitada por el nexo 
permanente que le ata a su madré:
...la escalera de mosaico y mârmol, rela- 
tivamente corta, que unia a ambas plantas, 
resultaba un cordôn umbilical interminable. 
El mismo del cual.él habia tratado de esca­
par toda su vida.'
El cuento estâ ambientado en Puerto Rico, el protago­
nista es escritor. Reconoce la funciôn destructiva que han 
desempenado las mujeres en su vida. Su madré, tirana y vio­
lenta le castigaba con una correa de cinco "lenguaS' . Le im-
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puso una carrera universitaria; en cierta medida logrô impo- 
nerle la esposa rica y blança y en el présente le aturde con 
sus exigencias. Todas las mujeres responden al patrôn de au- 
toridad de la madré. Su esposa, sumamente celosa^frivola y 
exaspérante, le conduce al divorcio. La novia del hijo, le 
engaHa haciendole creer que le va a convertir en abuelo, pa­
ra que él intervenga y aquel se case con ella.
José M. Lacomba, en el prôlogo al libro, aclara que no 
se trata de un cuento existencialista. A pesar de eso la an­
gustia del personaje es de indole existencial. Nos expone una 
y  f
cronôlogia de su vida, desde la niRez hasta el présente. To­
da vez que el pasado le produce desesperaciôn y melancolia, 
su mirada hacia el future le conducirâ a esa angustia meta- 
fisica que lanza al hombre al vacio. Entonces tiene que recu- 
rrir a la esperanza mediante la trascendencia del mundo inte­
rior, la propia destrucciôn o la de los entes externes que 
causan su angustia. Juan J. Rodriguez ha expuesto:
La angustia apunta al futuro. La desespera­
ciôn se refiere, mâs bien al pasado...si el 
futuro angustia, el pasado desespera. Entre 
angustia y desesperaciôn se.tiende el présen­
te de la existencia humana.'^02/
Los sicôlogos seRalan que las experiencias de la niRez 
son decisivas en la formaciôn del adulto. El protagonista nos 
relata momentos de angustia que le ocasionaba la madré:
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de balcôn a balcôn, con espanto para él, 
que la habîa creido una dama,...insultan- 
do como una vulgar verdulera a la vecina...
...Y la vecina que no era nada de esto, si­
no la madré de su noviecita... discretamen- 
te se retiré al interior sin contester.
...Y él sintiô una rabia tan grande, que 
empujo brutalmente a su madré hasta la sala, 
y la hubiera matado de haber sabido cômo ha­
cer lo. Luego echô a correr como un loco y se 
dirigiô a la playa... Y era tanta la vergüen­
za por lo que su madré habîa hecho que, sen- 
tado en la arena hümeda frente a aquel mar 
bravo, pensô tirarse en las olas furiosas y
morir. Pero se conformé con llorar, llorar
intensamente su vergüenza. ^
Este incidente nos recuerda las palabras de Garcin, el
personaje de Sartre: "el inf ierno son los Demas*'P^^^ Nuestro
protagonista va sintiendo paulatinamente él dolor de vivir y 
en su constante lucha por controlar la circunstancia y apro­
ve char las probabilidades de que habla Kierkegaard se va sin­
tiendo lanzado al vacio en su finitud existencial. Su infier­
no se gesta en el interior de su conciencia por el debate en­
tre el amor que siente y debe a su madré ; y su necesidad de 
libertad.
La incomunicaciôn es uno de los temas que el existen- 
cialismo sefiala como causante de angustias. El hombre nece- 
sita estar en el mundo del otro y a su vez sentir al otro en 
su mundo. Si se corta el medio de comunicaciôn, viene el es- 
tado de soledad y con ésta, el miedo metafîsico al peligro.
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que puede, como probabilidad, conducir a la muerte. Entre ma­
dré e hijo se ha interrumpido la comunicaciôn porque ambos es- 
tân encerrados en su mundo interior, Ella, con una morbosa in- 
tenciôn de sobrepotegerle le limita en su libertad existen­
cial. Las novelas televisadas sirven para interrumpir, con sus 
melodramas faltos de verosimilitud, el posible contacto entre 
los personajes a la vez que representan el dnico contacto de 
estos con el mundo exterior:
...Después de tantos aRos se habian junta- 
do dos soledades, sôlo para hacer una mâs 
grande.
-Mamâ, apaga el televisor. Tenemos que ha- 
blar seriamente.
-No ha terminado la novela. Sôlo se te ocu- 
rre bajar a hablarme cuando estoy viendo mis 
progrcunas.
El se incomunica voluntariamente porque
estaba harto de todo, incluso de los aplau- 
sos en el teatro cuando se montaban exito- 
samente .sjw obiaas y él tenia que salir a sa- 
ludar
Su descepciôn y ha^ tlo ha llegado a tal punto que inten­
ta escapar y se va a vivir al campo en contacto directo con 
la naturaleza:
Ese mundillo del teatro, aunque aparente- 
mente maravilloso para otros, era el mâs
-325-
odioso de todos para él... Retirarse a 
escribir, si, pero no teatro.
El paraje era maravilloso... podia alzar 
la vis ta, ver el bosque, con sus, increi- 
bles tonalidades de verdes. v oir la voz 
siempre cambiante del rio.
René parece dar claves de esperanza al hombre puerto- 
rriqueflo al presentar la naturaleza como oasis en el cual se 
puede lôgrar un poco de sosiego. La tierra puertorriqueRa,prô­
diga en ver de ^  con cielo azu]^  es esperanza para calmar la an­
gustia del personaje, Pero el alcohol es también mecanismo de 
defensa y escape:
-iAdônde vas?
Al comedor a servir un ron con hielo 
-No hay
-6No hay hielo?
-No hay ron 
jClaro que hay.'Ayer bajé una bote lia 
-La boté 
—iOué?...
...El, d o m in a n d Q .s u  r a b i a ,  volviô a  s e n t a r s e  e n  
l a  m e c e d o r a .^
El protagonista ha estado sufriendo el deterioro pau- 
latino de su mundo espiritual.
Ha fracasado como hombre y como padre. Como escritor 
se ha sentido insatisfecho porque reconoce que su realidad 
no es la del pûblico que le aplaude.
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Va perdiendo la nociôn del deber, del sacrificio y del 
amor. En su desequilibrio opta por destruir aquello que con­
sidéra causa de su angustia vital y de su falta de libertad. 
Al golpear la madré con el bastôn, aparenta liberarse, pero 
asi, como en La popa hay un cuerpo reclinado, en este cuento 
la figura femenina vence. El bastôn, dice José M. Lacomba,
...es la herencia del abuelo materno, que
sigue al protagonista como latente "Néme- .
sis" a través de la vida del personaje.
Era de "madera del pais", chino o naranja dulce, sin
pintura, pulido y con un ligero barniz, labrado por "alguien"
para el abuelo a principios de siglo. La familia lo utiliza- 
ba como objeto de arte. Su simbolismo révéla la fuerza del 
pasado para el rescate de la puertorriqueRidad. El bastôn, 
puer torr iqueflo, ha estado junto a objetos de fabricaciôn eu­
ro pea. René parece querer destacar los elementos de la prime­
ra raiz, junto a los de la cultura de la primera colonizaciôn 
como elementos de permanencia y asidero para la integraciôn 
del puertorriqueflo y su identidad. Sin embargo, su pesimismo 
nos hace pensar que la identidad se persigue con actitud de 
autodestrucciôn.
El acto violent© del personaje nos hace creer que no 
responde a una actitud rebelde consciente, sino a la deses­
peraciôn manifestada por el esplritu débil del ser acorrala- 
do, presa de la histeria. El mayor logro de René en estos per­
sonajes es su amplia proyecciôn universal.
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La angustia existencial vinculada al sentimiento del 
puertorriqueno, "extranjero en su tierra, desvinculado de la 
tradiciôn cultural, falto de una identidad que le sirva como 
punto de apoyo para el verdadero sentido de la existencia" 
parece lanzarle al vaciô. Esta angustia ha logrado proyeccio- 
nes desde el individu©, hacia la naciôn en su sentido colec- 
tivo. Esa realidad sicolôgica del hombre puer torr i queflo es 
el fond© escénico en el que se debaten los conflictos del 
cuento En una ciudad llamada San Juan.
El protagonista, resident© de la ciudad de Nueva York, 
regresa a San Juan en viaje de vacaciones y expérimenta el 
vaciô que supone la angustia de sentirse extranjero en ella:
6Por qué San Juan rela sin querer, por qué 
mostraba aquel vaciO en medio del bullicio, 
por qué habla en ella una falla fundamental 
que no le hacia ser ciudad, verdaderamente 
ciudad?^ ^
Al buscar las raices de su propia identidad sentia que
...era como una bûsqueda de si. Como si es- 
perase algûn dla encontreu? en ella su ralz 
propia o su sentido. iPero cômo encontrar la 
ralz si sabla que premeditadamente. se.man- 
tenla ciego y sordo a la realidad?
Créa conciencia de su impotencia para lograr el equi­
librio interior que le conduzca a la libertad por medio de
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su angustia. Reconoce su necesidad de recobrar la identidad 
que ha perdido. Sabe que puede encontrar las claves eh la e- 
sencia del ser puertorriqueflo, pero...
iCômo dar con el asidero si sus manos se 
mantenian laxas, impotentes para el gesto 
Salvador de agarrarse a su circunstancia 
y exprimirla, torturaria, hasta obtener de 
ella su mâs intima autenticidad?. Habia en 
él como una oscura conciencia de que sôlo 
se encontrar ia a si mismo descubriendo de 
algtîn modo, el sentido oculto de la ciudad.
El poder extranjero como "demonio" que pisotea y des­
truye lo autôctono nacional simbôlicamente se représenta con 
el marino. Mientras espera el autobâs^junto a éste, va cobran- 
do conocimiento de su significado hasta llegar a la revela- 
ciônî"Su ciudad estaba sitiada"^ ^ ^
Un ser angustiado juzga posibilidades que le permitan 
la trascendencia. Es el proceso normal positivo que conduce 
a la libertad:
Y pensaba que quiza era preciso asumir res- 
ponsabi lidades,. corgurome terse. Pero la idea 
era aterradora.
El simbolo representado con el enfrentamiento del pro­
tagonista y el infante de marina nos révéla dos fuerzas cons­
tantes^ en la isla,en lucha por imponerse: el poder extranjero
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que destruye y el poder de afirmaciôn de lo autôctono:
Porque ahora él, como un coloso de la edad 
heroica, pisaba simultâne^ente dos mundos: 
el ce sped y la acera.
El simbolo césped-acera se proyecta en los dos poderes 
que hemos seflalado. El marino borracho, orinândose en la ace- 
ra caractérisa la fuerza humiliante del ser dominador sobre 
el dominado. Ante la agresiôn del marinero se manifiesta en 
su interior un estado de inquietud dolorosa:
...jcunâs habia experimentado desgarrôn tan 
espantoso. Bra como si de sûbito un ser te­
rrible le hufaiese arrancado de un tirôn to- 
dos sus atributes humanos, y le pareciô que, 
en efecto, una fuerza avasallante estaba an­
te él clamando por la destrucciôn de su ciu­
dad, y por la suya propia, inténtando conver­
tir le.en materia infrahumana, vegetal u obje­
to.
Dispara y mata al marino. Con este acto se efectüa el 
reencuentro con su identidad. La violencia surgida de su re- 
beldia le dignifica:
y su conciencia percibiô la totalidad del 
hecho: No era ya objeto,... no era vegetal, 
no era animal siquiera. De pie entre el mun­
do de la playa y el mundo de la avenida,era, 
irremediablemente, un hombre. Un hombre de . \
pie frente al sentido revelado de su ciudad.
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Bsther Rodriguez Ramos sefiala que "el coloniaje para 
este protagonista no es una experiencia nueva, sino una vi- 
vencia ancestral, inmerso por afladidura, en la complejidad 
de la sociedad industrial contemporânea, con todas las impli­
caciones sicolôgicas y socioeconômicas que esto conlleva"^  ^^ ^  ^
Existe un cierto paralelismo entre la angustia de es­
te personaje, victima de la fuerza que représenta el imperio 
norteamericano y la del indio en Très hombres junto al rio.
René vincula el coloniaje como motivo de angustia en ambas 
colonizaciones. La liberaciôn se logra en ambos cuentos a 
través del despertar de conciencia y la rebeldia.
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Fersona.jes masculinos
La mujer puer torr i queHa tiene qua enfrentarse a estruc- 
turas sociales rigidas llenas de contradicciones y prejuicios. 
El culto de la virginidad y la idea del machismo constituyen 
un sistema dual de moral!dad en el que el hombre se concede 
libertades absolutas y condena a la mujer a vivir recluida en 
un sistema de fuertes y angustiosas restricciones.
El Doctor Eugenio Fernândez Méndez seflala:
El culto de la virginidad como una de las 
bases estructurales de la familia proleta- 
riada de Puerto Rico parte de un complejo 
cultural en que varias partes existen en 
funciôn de las restantes formando una con- 
figuraciôn.
Este sistema doble de moralidad supone la constante com- 
petencia del hombre con el otro hombre en aquellos aspectos 
de indole sexual. Cada hombre se considéra a si mismo como 
conquistador o seductor. Sus métodos pueden estar basados en 
la sinceridad o el engafio, pero espera que la mujer salve su 
virginidad para el matrimonio. La familia concibe a la hija 
débil, frâgil, sum!sa, ingénua y se le educa para que cuide 
del varôn y le satisfaga sus necesidades de supervivencia. 
Al varôn se le ve como Puerte, listo y capaz. "Disfruta” de
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la sobreprotecciôn maternal. Se considéra que la malicia y
la libertad han de caracterizarle. 51 sociôlogo puertorrique-
f 2)
Ho, Doctor Luis Nieves Falcôn ha expuesto que la familia 
ve a la hija como un ser que habrâ de enfrentarse a grandes 
sufrimientos y dificultades porque su felicidad depende de la 
actitud del hombre hacia ella y del sacrificio que êsta esté 
dispuesta a realizar para conserverie a su lado.
Si la familia descubre que la hija ha sido "débil" y 
que ha perdido la "honra", el padre se considéra "deshonra- 
do". En tal caso adoptarâ una, entre varias, posturas: for- 
zar al "culpable" para que honre a la "vlctima" mediante el 
matrimonio, bien a través del sistema judicial o por arreglo 
verbal; buscarle y hacerle pageu? por ello a través de la vio- 
lencia flsica que en ocasiones culmina con la muerte de uno 
de los dos; perdonar a la hija y mostrarse indiferente ante 
su deshonra o echarle del hogar y hacerle vlctima del prejui- 
cio del.mundo social externo. Tal es el caso de la protago- 
nista del cuento Dos vueltas de Have y un arcângel. Es una 
jibarita procedente de la zona rural de Puerto Rico, quien 
ha entregado'su virginidad a un hombre casado, vecino del ba­
rrio. Su padre se entera y la echa del hogar ante la impoten­
cia de la madré para evitarlo. Con s61o trece aRos ha comen- 
zado a experimentar el dolor y la angustia de saberse culpa­
ble de su desdicha y de la de los miembros de la familia:
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Vio las lAgrimas en los ojos de la madre:
Ay, bendlto, iquê te han hecho?
...Y vio la palabra sucia en la boca del 
padre; la palabra mala, puerca, embarrân- 
dole los labios secos al padre: la palabra 
pequefla, tan cor ta, tan fâcil, pero sucia, 
como un baflo de excremento; horrible, como 
bestia feroz con patas de cerdo, cabeza de 
toro bravo, dientes de perro rabioso, cuer- 
po de tintorera, y yarda y media de espinas, 
en vez de rabo; la palabra que mordla el ai­
ma, destrozaba y masticaba el aima; dese^ -t • 
llaba, desgarraba, achicharraba la piel mâs 
dura. El cuerpo era un desgarrôn de infamia 
y la puerta estaba abierta.
A través de estas imâgenes compuestas por caricaturas 
grotescas René quiere proyectar las fuerzas diabôlicas que 
amenazan a la protagonista. Contrastan esas fuerzas con el 
sueflo diâfano de la chiquilla al acudir al hombre como ampa- 
ro en su momento de desesperaciôn y vaclo:
...y ahora quiero una casa, aunque sea chi- 
quita como de muHecas, porque debo vivir y 
rezar mucho. Pondrévuna estampa de San Ga­
briel en la sala.
Su conciencia la enfrenta a la idea del pecado y a la 
vez a la esperanza del perdôn. La respuesta que recibe por 
parte de él es un tanto frustante y desalentadora:
, ..ëres boba o sinvergüenza. % 
“Soy casado. Y lo sablas. Vete.
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Sus fracasos se suceden. El medio social se muestra hos- 
til. Su mundo interior empieza a derrumbarse. En medio de la 
soledad que empieza a amenazarle, el otro mundo se muestra es- 
peranzador:
...pasd la mujer de los muchos brazaletes, 
que era buena con su traje Colorado, que 
comprendîa tan bien los trece afios de una 
niHa a quien le han dicho la palabra fea; 
La mujer servicia1 de los muchos brazale­
tes, que consolaba a la nifia perdida ; la 
mujer sabia y buena de los muchos brazale­
tes, que conocla todos los caminos bacia 
mundos lejanos, los caminos largos.
La corrupciôh social con sus tentâculos de apariencia 
y su cara de bondad, amenaza el mundo de inocencia de la ni­
fia y la expone al infierno que representan los otros. Se e- 
fectûa con ella, como mercancia, un negocio y asi llega a ser 
propiedad de un hombre:
...Y él, sin desprenderse el cigarrillo de la 
boca, sacô el payxetito y se lo entregô a la 
mujer, Tilîn, tin-tin.\sonaron las manos al 
contar los billetes.
El hombre, inescrupuloso, maleado por la vida en San 
Juan, vida fâcil a costas de la explotaciôn de una nifla, re­
cibe bénéficies ecônicos. Ella, a través del recurso narra­
tive que usa René Marqués desde el punto de vista de tercera
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persona, autor omnisciente, nos informa:
Muchos billetes crujiendo entre los dedos finos. 
-ipuânto?
Cric-crac, la mâquina que era ella los produ- 
cia: billetes verdes para los ojos de musgo, 
que ya a penas si acariciaban.% excepte alguha 
vez cuando llegaba borracho.
Su mundo se ha ido dis torsionando. Allé conocla el ba­
rrio y a sus gentes. Acâ su mundo ha sido el de la prostitu- 
ta que la trajo y el de Miguel, su amo. Ante si se abre un 
mundo distinto; San Juan. En la angustia, el hombre se pre- 
gunta sobre su fluir finite en el mundo. Intenta descifrar 
sus intrincados recedes para encontrar posibilidades que le 
conduzcan a su libertad existencial. La protagonista se si- 
tûa ante el mundo desconocido, con miedo y ve a Miguel como 
Salvador porque
Del mundo de afuera, que era extraflo, inexpli­
cable... la protegîa alll, guardândola con dos 
vueltas de Have, contra la vida. Y los me se s 
(iaHos?).tras la puerta cerrada eran la segu- 
ridad...^ ^^
Su necesidad de protecciôn la lanza al "ampare" del 
hombre quien a la vez que le "protege", la asoma a la vida 
de la ciudad. No es la vida sencilla y familiar llena de ru- 
tina y, ocasionalmente, compensada por el amor, sino el mun­
do vaclo de los llamados, "de abajo":
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...ya ella habla visto a las mujeres con bra­
zaletes... y hombres pâlidos con navajas cla- 
vadas en las espaldas, y policias azules ma- 
chacando sesos con sus macanas tan sdlidas, y 
marinos color de nieve orinando, como los pe- 
rros, junto a los postes de luz, y nifios tris­
tes halândose los pipis en los zaguanes oscu- 
ros, y nifias pequefias, tan pequefiitas, como 
habia sido ella una vez, abriéndoles los pan- 
talones a soldados con ojeras violetas en las 
esquinas de la Catedral, y fetos color de pûr- 
pura, junto a los tarros de las basuras volca- 
das, y gatos famélicos, bailândole a la luna 
su bomba feroz, y las ancianitas que se reian 
con las cejas pintadas, y el aullido de los 
"atôraicos", y el perfume ap?oz de los hombres 
que pcœecian mujeres... '
Esta narraciôn de estilo cinematogréfico trae al jui- 
cio del lector las denuncias de Marqués sobre la degeneraciôn 
a la que puede llegar el hombre en la sociedad capitaliste 
puertorriquefla. Mis que seres humanos, parecen caricaturas 
grotescas en acometida contra el verdadero sentido de la e- 
xistencia humana. A la ventana de ese mundo se asoma la pro­
tagonista de Dos vueltas de Have y un arcéngel. En su cere- 
bro hay una imagen de la esperanza que représenta el otro 
mundo:
...mâs allé... el ramaje rompiendo el sol... 
Verdes los érboles, el sol en el cielo, tie- 
rra hûmeda bajo los cadillos y la yerbabuena. 
iPero axietia eso9...&Lo sabia o lo habia so- 
Hado?.^  ^ '
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Es la imagen de la tierra representada simbô1icamente 
en los ârboles de tamarindo, majaguas y algarrobos. Contra 
esos maies sociales esté la esperanza del regreso al campo 
y para deu? sentido existencial a su vida. Decide volver, pe­
ro Miguel se lo impide. Al intenter subir al autobûs:
6por quê no me dejan subir?... ;Qué sudor de 
angustia! iPor qué no podla moverse? &Por qué 
me agarran? Iba a gritar su impotencia cuan­
do vio la camiseta colorada.
Lo vio a su lado, alll en el estribo, el bra- 
zo con la cruz tatuada, tenso, los mûsculos 
bonitos hinchados en el mollero, la mano de 
dedos finos hundida en la.carne de su propio 
brazo, inmovilizéndola.
A partir de este momento la protagonista ha perdido el 
contacte con el mundo pasado y la esperanza del regreso. Su 
angustia culminarâ con la violencia fxsica que tiene que pa- 
decer como castigo por haber intentado liberarse;
Le habla desgarrado el traje de arriba aba­
jo y, sujetândola por el pelo, le cruzaba la 
espalda desnuda formando cuadros pequefios, co­
mo si preparara para el adobo, un terso pernil 
... La sangre empezô a brotar por las canali- 
tas que formaban cuadros sobre la carne, y el 
yodo cayô como,una oleada de fuego sobre la es­
palda desnuda.
La muchacha siente dolor fisico y espiritualj no logra 
su libertad, no existe la solidaridad humana entre ella y el
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mundo exterior y su vida se sitûa en una cârcel sin rejas. Su 
miedo se convierte en la angustia del vivir. Su vida esté mar- 
cada con el sello del fracaso. No le queda ni el mâs pequeHo 
resquicio de esperanza. El dolor fisico es tan intenso que 
pierde la nociôn del tiempo y del espacio:
El primer alarido le saliô con una voz que 
no era la suya, y que casi la hizo morir de 
• susto. Cayô aullando y revolcândose en el 
piso polvoriento. El infierno estaba en su 
espalda y no habla ya voz suficiente para 
expresario. La Have hizo tras-tras, y los 
pasos se.alejaron por el pasillo largo. No 
tan largo como el tiempo, como el espacio, 
arras tràndose, reptando has ta llegar al bor-: 
de del camàstro, y subir, y tenderse boca a- 
bajo, y quedarse iymôvil como un lagarto ago- 
nizando al sol.
Nuestra ^otagonista es un ser acorralado, sin concien­
cia de las posibilidades que puede juzgar, sin fe, porque el 
San Gabriel a quien la encomendô su madre parece haberse cu- 
bierto los oldos y ante si sôlo queda el resignarse a vivir 
engaflada. Marqués, con una cita de Kiekegaard como lema, nos 
adelanta la tragedia de su personaje:
"A nadie engaRa la existencia, ya que en el 
mundo del espiritu sôlo resulta.engafiado a- 
quél que a si mismo se engafla."
Se entrega a gozar de la tristeza y se apoya en el hom­
bre que la explota, como fuente de deleite. Confunde, lo que
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él le ofrece instintivamente, con el sentimiento de amor. Bn 
su alucinaciôn le ve como un San Gabriel y sus caricias le ha 
cen olvidar angustia y dolor:
Vio al final cômo las alas se abrieron inmen- 
sas, cubriêndola, protegiéndoia, para una vez 
mâs remontarla por encima del mundo, borrando 
del piso polvoriento el cuadrado de luz ( que 
ya verdaderamente no era un cuadrado), dândole 
la seguridad del silencio dentro del âmbito de 
la espuma y la caricia, "San Gabriel Arcângel, 
protege a mi hija", sin cuadrado de luz, sin 
navaja, sin ârboles, ni sol, sin gritos: sôlo 
el verde del musgo en los ojos, acariciando, 
con dos vueltas de Have, acar.içiando, "Te re** 
zo ahora, San Gabriel A:|rç§ygel", acariciando 
siempre, acariciando...
Las alas, ventana y cuadrado de luz simbôlicamente re­
presentan la libertad real que ha perdido. Los ârboles y el 
sol son el ideal de libertad que no alcanzarâ y el grito es 
la conciencia de la rebeldla, que silencia. Se ha resignado 
a vivir engaflada, la angustia de los marginados sociales,flu- 
yendo en el vaclo de su existencia sin meta, sin ilusiones y 
sin Esperanza.
René se encuentra pesimista ante la amenaza que repre­
sentan las fuerzas diabôlicas externes que ejercen su fuerza 
brutal sobre el hombre y el poder de éstas con relaciôn al 
grito instintivo intimo que Heva al ser humano por sendas 
equivocadas.Es como si la naturaleza humana individual estu-
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viese sujets a los vaivenes del mundo interior del conglome- 
rado social.
Personaje diametralmente opuesto al anterior es el 
del cuento La hora de dragôn. La protagonista expérimen­
ta la angustia de saberse viviendo una vida falta de senti­
do. Es una mujer de medians edad, perteneciente a la clase 
al ta puer torr i quefla, residente de la capital, aburrida de su 
mecânica existencia. De esa vida social frivola; de viajes 
y actividades sociales, en la que importa mucho la posesiôn 
de bienes materiales en un marco de total monotonia matrimo­
nial, sôlo dériva un estado de soledad y vacio:
Y dedico esta comuniôn hoy, Santisimo Sacra­
mento, a la préservaciôn de la felicidad de 
mi esposo y de mi hijo. Y, tambien, a que de 
algûn modo se llene^eete vacio tan grande que 
siento en mi aima.
Después de un desmayo en un bar del Viejo San Juan exa­
mina el mundo de aquellos que le han ayudado y descubre que 
nada alli le es repulsivo. Todo aquello contrasta con su mun­
do hipôcrita del qué dirân social:
Ahora todo era real, tangible, concrete.
Pero desconocido. Como si hubiese sido arre- 
batada por un genio maléfice y transportada 
a un remoto lugar ajeno por complete a su 
mundo cotidiano...Habia un gramôfono autôma- 
tico encendido, y, en el disco, una voz de
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hombre hablaba de sombras de bien y de mal. 
Percibîa olores contradictories de cocina, 
licores y refresqueria... y el mostrader de 
formica roja estaba opaco y pegajoso. Unas 
luces de neôn azul, colgando frente al cris­
tal de la cocina, habîan atraido hacia si la 
labor paciente y anônima de infinidad de ara- 
fias...Todo era (o debîa ser) repulsivo y ex- 
tredlo. Y sin embargo, se sorprendîa a si mis-_v 
ma no experimentando repulsiôn o extrafleza.
La protagonista se dispone a buscar en otros mundos al­
go que llene el vaclo que le causa el suyo. Ante el aburri- 
miento se propone permitirse a si misma una experiencia nue- 
va, fugaz, pero vivificadora. Reflexions.sobre su estado a- 
nlmico:
Y es que una vez se acepta la existencia 
del dragôn, lo maravilloso se acepta sin 
extrafleza, sin que sean necesarias interro- 
gaciones. Y quizâ el vaclo que se siente en 
el cuerpo y el aima se deba precisamente a 
eso, a que alguien ha cerrado toda puerta ha- 
cia lo imprevisto y lo maravilloso, y la vida 
es sôlo un mecanismo infalible, respondiendo 
a cuidadosa planifiesciôn, como el gramôfono 
automâtico, mientras el Santisimo Sacramento 
concede tediosamente las mismas gracias de u- 
na felicidad que no rebasa el triângulo for- 
mado por Santa Maria, Caribe Hilton y Casa de 
Bspafla. Y no teniendo la vida una iluminaciôn 
de arco iris cambiante y angustiado. Pero si 
uno mira los ojos al dragôn, ya nada importa 
ni es preciso saber nada, porque ha traspasa- 
do la barrera del sonido, y del tiempo, y hasv' 
ta las frases vulgares de un dlalogo eorriente 
adquieren resonancias de maravilla...
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El dragôn, viril, misterioso y lleno de curiosidad, re­
présenta ciôn de lo que desconoce en "el otro mundo" le llega 
a través de la experiencia posterior al desvanecimiento. El 
hombre que la ha ayudado en el momento en que sufre el vérti- 
go, se ofrece a llevarla a buscar un taxi. Para sorpresa su- 
ya, él se sitûa en el asiento del conductor. En el trayecto 
se desatan monôlogos interiores causados por etapas retrospec- 
tivas dentro de la caracterizaciôn suya como personaje. Reco- 
noce que los otros limitan su libertad. El esposo, el hijo, el 
grupo de amigos, condicionan su conducts al tratarla en tan­
to que esperan que ella condicione la suya.
Entra a un restaurante y el conductor, en vez de espe- 
rarla en el vehiculo, la sigue. Se sienta a su mesa y observa—  
el dragôn que tiene tatuado en el pecho:
Era un dragôn barroco, dibujado en violets,(mi- 
nuciosa, casi dolorosamente) sobre la piel mo- 
rena. Y las fauces abiertas y las garras cris- 
padas eran horribles, pero los ojos eran hermo- 
sos; y aûn en el punto luminoso de cada pupila 
habia algo de verdad y ternura que no era posi- 
ble ignoreu? porque de s per tabs una misteriosa no­
ta dormida en el fondo de cada ser y eso que des- 
pertaba con suavidad de un capullo recién baHa- 
do de rocio, era dulce y bueno, y debia de ser 
noble.
El conflicto entre el bien y el mal aplicado a aquello 
que da sentido a la exis tencia encuentra en René Marqués una
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expresiôn poética que salva el acto de la protagonista. Exis- 
tir para los exi s tencia1i s tas es sentir. Quien existe, pues, 
se angustia y en la angustia se auscultan las posibilidades
( 21de la libertad del yo existencial. Como Serafina Belle Rose 
el personaje de Tennessee Williams (a quien René Marqués leîâ) 
la protagonista del cuento bajo estudio, necesita saber que 
existe, brindândose la oportunidad del amor nuevo, antes de 
que sea muy tarde. Pero no se lanza con libertad a la aventu­
ra. Antes lo justifica:
Porque todo lo que despierta como despierta 
una rosa,a la vida, ha de ser bueno y venir 
de Dios.^ ^
La libertad del dragôn contrasta con la suya: Sus proyee 
ciones son de vital importancia para servir como patrôn y 
reto:
-Y nada lo ata, nada, porque él es libre ; ni 
mujer e hijos, porque no los tiene, ni reli- 
giôn tampoco porque la perdiô en algun lugar 
de la inmensidad océanica,...
-Y patria mucho menos porque naciô en co­
lonie que no quiere dejar de serlo...
Mientras baila con él las sensaciones de bienestar se 
suceden y siente el vértigo de saber que ha recobrado concien­
cia de su existencia y se siente tan libre que piensa que na­
da le ata:
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nada, nada, excepto el azul de los mante- 
les que ella vela casi en circulo bajo la 
luz de sueKo del salôn, mientras giraba 
y giraba en sus brazos, y era ya todo un 
vértigo de brumas, girando, azul, girando 
en luces,,finvpasi6n y vida, y felicidad y 
ANGUSTIA
Artisticamente, René nos traslada al lecho de amor en 
el cual la protagonista ha culminado el re-encuentro con su 
propia existencia. Un encuentro sensual, poético, erôtico,pe­
ro tierno en el cual cada ser es libre, entregando su liber­
tad al otro. El amor sensual una vez mâs es instrumente para 
dar sentido existencial al hombre:
Sentla unos deseos tremendos de relr, y de 
hablar, o mâs bien de gritar, de gritar so- 
nidos alegremente.-Sin que fuese preciso ar­
ticular palabras.
El ser humano, como ser existencial estâ sujeto a la co- 
municaciôn con el otro y la experiencia se graba a tal punto, 
que se convierte en camisa de fuerza. El grupo social con­
dena la infidelidad. El ser que se permite a sî mismo la vio- 
laciôn de tal norma, se siente traicionado ante sî mismo. Con 
muchas contradicciones en su mundo interior ella,ante él, des­
pués de la experiencia y a su regreso al hogar sintiô:
...por primera vez un miedo espantoso.y. 
haciendo un esfuerzo saliô del auto.
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La realidad de su futuro sin esperanzas se ofrece ahora 
ante sus ojos en la fachada de la casa iluminada por la luz 
del taxi:
...a su luz todo parecia extraHo, irreal, in­
complete, La casa era sôlo fachada; el jardin, 
un artificio inventado por alguien que no tu- 
viera sentido del color o la forma... y miles 
de ojos, en las sombras, acechando, acechando...
El sentimiento de culpa la obliga a aceptar su vida va- 
cia llena de la hipocresia del qué dirân social. Dramâticamen- 
te René contrapone la luz de la conciencia al sentimiento y la 
satisfacciôn de la protagonista. Y asi como en A puerta cerra­
da (Huis Closp) de Sartre, donde très personajes han sido con- 
denados a convivir entre si después de muertos, a puerta ce­
rrada, René Marqués lanza a su personaje nuevamente a la ruti- 
na de su mecânica vida cotidiana:
Y la luz de los faroles empezando a resbalar 
por la fachada, por el jardin, por su propio 
cuerpo; alargando grotescamente la figura de.- 
su cuerpo en el césped, aiejandose, huyendo, 
diluyéndose en la oscuridad y el silencio y 
la soledad y el vacio. Y ella, sin sombra ya, 
diluida, rompie"ndose en gritos que no llega­
ba a articular, echando a corner.«définitiva- 
mente, hacia la puerta cerrada.
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Otro de los personajes femeninos protagônicos de Mar­
qués es Juanita, la muchacha campesina que ha peregrinado del
campo a Rio Piedras y de alli a Nueva York en su cuento Isla
en Manhattan.
Como toda joven, ella ha abrigado un sueRo: asistir a 
la Universidad de Puerto Rico y obtener el diploma de maestra 
de escuela elemental. Luego,
f 29)
el sueRo de una escuelita rural
Alli conociô a Nico y de él escuchô los primeros postu-
lados de justicia e igualdad:
-La mujer, junto al hombre ha de rebelarse 
y protester contra lo injusto.
Y...actuô y se rebelô en la huelga de la Univers1dad, 
pero sôlo logrô la expulsiôn de esa casa de estudio:
-Pero... lo que se derrumbaba... el sueRo 
de una escuelita rural cerca de San Isi­
dro.
Y René abiertamente arranca de la vida real uno de los 
personajes angustiados por causas politicas. Su conflicto flUc- 
tûa entre lo que el Sistema considéra justo y lo que su condi- 
ciôn humana exige como justicia. Su sueRo juvenil se estran-
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gula en el momento mismo de su concepciôn. Se le cerraron las 
puertas de la Universidad y se abre para ella la oportunidad 
en una emisora radial. Resultaba contradictorio para ella el 
que en las novelas radiales:
Lo justo triunfaba siempre en los libretos 
y lo injusto era justamente castigado 
...Sin embargo, su posiciôn era dificil.Cuan­
do la mujer villana morla, ella dejaba de re- 
cibir su sueIdo. Y aunque su honradez deseaba 
la muerte de la malvada, su estomago clamaba % 
por prolonger la vida de aquel ser indigno.'
Una nueva angustia la asalta:
...y pensando en Nico fue otra vez a la 
huelga.
El resultado fue el mismo:
...y los que habi n roto la huelga Pueroi 
desplazando a los ekhuelguistas. Juanita 
recordô como otra vez la calle apaœeçla an- 
cha y franca en su real inmediatez.
Exister tensiones sociales que actûai contr~ il je/en 
puer torr iquefio que en ocasiones opta por la emigraciôn y el 
peregrineje. La urbe "neoyorkina" suele ser la segunda patria. 
Juanita sueRa con un mundo mejor e intenta restablecer su sen­
timiento comunitario en la convivencia con los otros que como
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ella, se réfugia» en la metrôpoli
Y el rugir de los motores unio al grupo de 
emigrantes en la incertidumbre del espacio, 
de la tierra que se queda y de la tierra que 
se pretende alcanzar.'
Sobre este tema ha apuntado el sociôlogo puertorrique- 
fio Eugenio Fernândez Méndez:
La ruptura del sentimiento comunitario, pro­
duce en el ser humano un caracteristico sen­
timiento 'de soledad, de desvinculaciôn y a- 
bandono, que sôlo encuentra adecuado remedio 
cuando se eestablecen los lazos del sentimien­
to comunitario, ya como antes, o en los tér- 
minos de la nueva sociedad receptora. En el 
proceso de su acomodaciôn sufre en consecuen- 
ciâ, el emigrante, profundas tensiones espi- 
rituales... ese sentimiento de desamparo y 
despersonalizaciôn se hace presa del hombre 
que ha perdido los lazos de su identidad so-, 
cial, sin haber adquirido sustitutos adecua- 
dos... el individuo estâ disponible ya.bien 
para la conducta antisocial o suicida.
Juanita no es una excepciôn a la régla. Intenta sobre- 
vivir de acuerdo con las normas sociales, pero todos sus in- 
tentos son infructuosos:
-&Me avisarân si hay algo?
...naturalmente, afirmo la mujer. 
Pero ella saliô de la oficina con la
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certidumbre de que era inûtil, de que alll 
tampoco la ayudarlan a conseguir trabajo.
No sabla por qué esa certidumbre... Pero , v 
sentla ya una terrible y total deseperanza.
En el momento en que el vaclo, la soledad y la desespe­
raciôn se hacen presa de su existencia aparece un hombre ru- 
bio en la calle en momentos en que
necesitaba la compaRla de alguien. Necesita- 
ba el calor de una voz. Necesitaba la presen- 
cia de un ser humano que le comunicara la sen- 
saciôn de que estaba»viva, de que existla. Y 
se dejô conducir.
Asi pierde la virginidad. Elseductor, no es el hombre 
que le roba la virginidad, sino el medio social culpable que 
humilia al emigrante pobre. René establece un paralelismo sim- 
bôlico entre su violaciôn por "alguien" de la "gran ciudad" y 
la violaciôn de la puertorriqueRidad por la "naciôn grande". 
Las fuerzas de ese mundo hostil, contradictorio, amenazador, 
la prostituyen. A pesar de su degradaciôn moral, existencial- 
mente sobrevive, gracias a un incidente en la calle. Se ha en- 
terado de que ajusticiaran a ocho ne gros por intento de viola­
ciôn contra una mujer blanca. Contra la voluntad de su novio, 
firma el papel de solicitud de un nuevo juicio. Sus razonamien 
tos sobre el asunto la lievan a comparar su real violaciôn con 
la de la americana blanca, que sôlo quedô en el intento:
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...se encontrô en un callejôn sombrîo, apo- 
yada en una pared de ladrillos, con el frîo 
de la madrugada calândosele por las desga- 
rraduras del traje...
-No ahorcaron a nadie entonces. La policia no 
se enterô de que habla una virgen menos. Sô­
lo lo supo Doha Casilda, la cubana de Harlem, 
que le hizq.el "trabajito". Lo demâs habla si­
do faTcil.'^^^
Ha perdido la fe en el mundo que le rodea. Se han roto 
los vinculos existenciales que unen al ser con la esperanza. 
Denuncia la docilidad con que algunos puer torr iquefîos cambian 
la dignidad y la autenticidad por el bien material. Y descu­
bre miedo en su novio Nico: era el precio que pagaba por sen- 
tirse triunfador en Nueva York. Cuando él se entera de que 
Juanita firmarâ la peticiôn de nuevo juicio para los negros, 
ella
...descubriô el miedo de Nico. Un miedo ca­
si animal, un miedo infrahumano, saliéndose- 
le por los ojos, por el aima, por los poros. 
Y entendiô. Por segunda vez esta maflana... 
cuânto de humanidad habla tenido que entre- 
gar él para llegaba "foreman*. •• su triunfo 
en la metrôpoli.
El miedo metaflsico del hombre "triunfador" contrasta 
con la rebeldla agresiva de la delincuente social. Ella recha- 
za la oportunidad de unir su vida, a la de Nico, tal vez para 
siempre, pero su concepto de la justicia va mâs alla de sus
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sentimientos femeninos. Al firmer el papel.se libera de la car 
ga que le oprime y gana sentido vital existencial. Denuncia la 
injusticia y esa denuncia:
...le daba ahora una sensaciôn de alegria. 
Sentla que la justicia que habrla de libe- 
rar a los ocho condenados le habla devuel- 
to su propia libertad... Como si en la me- 
tropoli sqnaira el Angelus de la Iglesia de 
Lares. '
René,escritor^ intercala el presente narrative para con­
tras tar la sordidez de la vida neoyorquina con el recuerdo de 
sus dias felices en Puerto Rico. Este personaje femenino es­
té tratado con ternura y optimisme. Es valiente, rebelde y de-
  (42)
cidida. Contrasta con Lizzie, el persoriaje sartriano quien 
se encuentra como dnico testigo en una acusaciôn de violaciôn 
contra un negro sobreviviente en un "supuesto" acto de viola­
ciôn en contra suya.
El hombre en su vida, es casi un desconocido, pero logra 
persuadirla para que®la declaraciôn que enjuiciaré al negro 
inocente, como culpable. Ella se traiciona y logra continuar 
junto al hombre que la ha engaflado, pero que le pr orne te sa car­
ia del mundo de prostituciôn en que se encuentra sumergida. 
René se muestra mâs esperanzador al dar soluciones a los pro­
blèmes existenciales de sus personajes y permitirles salidas 
esperanzadoras.
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Los persona je s femeninos mâs dramâticos y de mayor en-
foque poético son Inès, Emilia y Hortensia Burkhart, las her
f 1*)
manas del cuento Purificaciôn en la Galle del Cristo.
Su angustia existencial es la proyecciôn del sentimien- 
to de impotencia que expérimenta el puertorriqueRo cuando 
siente el vacio, una vez teme la pérdida del contacte con la 
tradiciôn y la destrucciôn de la puertorriqueftidad.
Pertenecientes a la burguesla puertorriquefia con ral- 
ces en Europa estas, très vidas estan simbolizadas por los co­
lores de los cristaies aleman&s de la sala. Inès es quien 
siente con mayor intensidad la amargura de la vida ante la 
cual tiene plena conciencia:
Era francamente fea; desde pequefia se lo ha- 
bia reyelado la crueldad del espejo y de la 
gente.''^ ^
Se le identifica con el rojo, simbolo de la vida.
Emilia,coja, se proyecta en el azul del sueHo. Su vida 
se mueve entre la realidad y la fantasia:
(x) Volveremos a estudiar estos personajes en el Teatro, ya 
que el autor los caractérisé con mayor eficacia en su 
drama Los soles truncos.
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Con su pequefîo pie torcido desde aquella 
terrible caida del caballo en la hacienda 
de Toa Alta, obstinada en huir de la gen- 
te, aûn en el colegio, siempre apartada de 
los corros, del bullicio; haciendo esfuer- 
zos dolorosos por ocultar su cojera, que 
no era tan ostensible después de todo, pe- 
ro que tan hondo herla su orgullo, refu- 
glandose en los libros o en el cuaderno de 
versos que escribia a hurtadillas.
Hortensia, la menor, de una hermosura sin limites, frus- 
trada en el amor, por orgullo, rechaza la proposiciôn de ma- 
trimonio de su novio, un joven alférez, de quien Inès, le ha 
dicho que ténia un hijo una yerbatera. Su decisiôn da sentido 
al cuento:
Hortensia dijo no a la vida...
Un alférez espaRol puede amar hoy y haberle 
dado ayer el azul de sus ojos al rapacillo 
de una yerbatera...
... Y la casa de la Calle del Cristo cerré 
sus puertas sobre el balcôn de azule-
Se relaciona a Hortensia con el color amarillo de la 
eternidad.
Dos mundos, dos èpocas y el tiempo son los temas cen­
trales que desarrolla Marqués. Las très hermanas estân dete- 
nidas en su pasado de esplendor colonial. La acciôn se desa­
rrolla a través del recuerdo de Inès y Emilia^ quienes ya viejas
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setenta y sesenta y cinco afios, res pec tivamente, evocan el 
pasado de gloria. Reconstruyen, a través de una especie de 
juego con el tiempo un mundo irreal porque el mundo real les 
es adverso:
...la vida toda era un recuerdo, o quizâ 
una serie de recuerdos, y en cualquiera de 
ellos podia situarse cômodamente para asen­
tir a la pregunta de Inès, que pudo haber 
sido formulada por Hortensia, o por ella 
raisma, y no precisamente en el instante de 
este amanecer, sino el dia anterior, o el 
mes pasado, o un afio antes aunque el recuer-' 
do bien pudiera remontarse al otro siglo:
Estrasburgo._por ejemplo, en aquella època 
imprecisa.
El tiempo vivencial se ha detenido en la casa de la Ca­
lle del Cristo. En el presente existencial las hermanas ve- 
lan el cadaver de Hortensia, quien después de decirle "no** a 
la Vida, enferma y muere de câncer. La actitud de esta da pa- 
so al encierro que causa el desequilibrio en el tiempo y el 
espacio en relaciôn con los personajes:
... el tiempo... se partiô en dos: atrès que- 
dôse el mundo estable y seguro de la buena vi­
da; y el présente tornôse en el comienzo de 
un futuro lleno de desastres, como si el no de 
Hortensia hubiese sido el filo atroz de un cu- 
chillo que cercenara el tiempo y dejase esca- 
par por su herida un torbellino de cosas jamâs 
soHadas.^
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La alusiôn polîtica aparece vinculada a la angustia 
existencial que sufren las protagonistas. Quedan marcados 
los tiempos: el tiempo espaRol lleno de dichas, "astable" y 
"seguro" y el nuevo tiempo:
La armada de un pueblo nuevo y bârbaro 
bpi.ibardeô a San Juan. Y poco después, mu- 
riô marné Eugenia(de anemia perniciosa, se- 
gûn el galeno; sôlo para que papè Burkhart 
friamente rechazase el diagnôstico poz^que 
marné Eugenia habia muerto de dolor al ver 
una bandera extraRa ocupar en lo alto de 
La Fortaleza el lugar que siempre ocupara 
su pendôn rojo y gualda.
Mamâ Eugenia encarna simbôlicamente el pasado espaRol 
de finales del siglo XIX:
Con su soberbio porte de reina; su cabello 
oscuro y espeso como el vino de Mélaga so­
bre el cual tan bien lucla la diadema de 
zafiros y brillantes; con su tez pâlida y 
mate que el sol del trôpico inûtilmente ha­
bia tratado de dorar, porque el sol de An- 
dalucia le habia dado ya el tinte justo; con 
su traje negro de encajes y su enorme peri- 
c6n de êbano y seda, donde un cisne violâceo 
se deslizaba siempre sobre un estamque con 
olor a jazmin.
Su muerte demuestra el patético rompimiento de la con- 
tinuidad del fluir del hombre en el tiempo: Esa finitud le 
angustia. Ella opta por la muerte por que no se sabe capaz
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de librar la distancia temporal que supone el cambio. Su len- 
guaje es el de la pasiôn, no el de la razôn.
La familia Burkhart proyecta su lucha por mantener la 
belleza a pesar del ataque del tiempo, aferrados a los valo­
res tradicionales propios de su aristocracia décadente. Sin 
embargo, su lucha es infructuosa y el tiempo hace que Alema- 
nia pierda a Estrasburgo. El tiempo ejerce su fuerza destruc- 
tora sobre la vida del raatrimonio, y posteriormente la de Hor- 
tensia{ el tiempo hace que se pierda la Hacienda de Toa Al­
ta y el tiempo destruye la belleza de la Casa de la Calle del 
c risto:
...las très puertas cerradas como siempre 
sobre el balcon, las persianas apenas en- 
treabiertas, la luz del amanecer rompiéndo- 
se en très colores (azul, amarillo, rojo)a 
través de los cristales alemanes que forma- 
ban una rueda trunca sobre cada una de las 
puertas, o un sol tricolor, trunco también 
canéado de haber visto morir un siglo y na- 
cer otro, de las innumerables capas de pol- 
vo que la Iluvia arrastraba luego, y de los 
aRos de salitre depositados sobre los crista­
les una vez transparentes, y que ahora apa- 
reclan esmerilados, oponiendo mayor resisten- 
cia a la luz y a.todo lo de afuera que pudie­
ra ser claro...
En ese mundo viven las très un présente existencial, en­
tre reproches y engaRos, ocultando el sentimiento y rumiando 
su "dolido sentir" en la incomunicaciôn y la soledad.
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El rencor de Hortensia, la amargura de Inès y las desi- 
lusiones de Emilia producen una misma angustia: la de saber- 
se incapaces de combatir el tiempo para regresar al ambiente 
de solidaridad y comunicaciôn dentro del marco afectivo que 
constitula el pasado antes deltiempo dividirse en dos.
La soluciôn existencial para detener la acciôn del tiem­
po y purificar la vida es el fuego. Sucumben ante la desespe- 
raciôn de saber que tendrân que entregar la casa. Vienen a 
ejecutar el desahucio y su angustia culmina
çuando al zaguâu llegaron... funcionarios 
probos: el Gobierno habia decidido que la 
casa de la Calle del Cristo(la de los so­
les truncos) se convirtiera en hosteria 
de lujo para los turistas, y los banqueros 
y los oficiales de la,Annada aquella que 
bombardeô a San Juan.
Una vez mâs René présenta su visiôn trâgica ante el fu­
turo de la Isla de Puerto Rico. La muerte, por opciôn del 
hombre, como soluciôn existencial,(el suicidio) trae la paz 
que el hombre no logra en su lucha por la existencia. El sui­
cidio por el fuego tiene un doble efecto simbôlico: destruye 
la fealdad y purifica la vida finita en su lucha existencial 
proyectândose desde el interior hacia afuera... la trascen- 
dencia:
...el fuego era un circulo purificador al- 
rededor de ellas...
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...los très soles emitiendo al mundo exte­
rior por vez primera la extraordinaria be­
lleza de una luz propia, mientras se consu- 
mla lo feo y horrible que una vez fuera her- 
moso y lo me\ siempre fuera horrible y feo 
por igual.
Los existencialistas exponen que lo que importa en la 
vida es "encontrar una verdad que sea verdad para mi; encon-
/c -I \
trar un'^idea por la que yo pueda vivir o morir? Cada hom­
bre debe pues, elegir entre varias posibilidades la verdad 
que le conduzca a su libertad existencial. Partiendo de este 
postulado filosôficp, René Marqués creô très personajes exis- 
tencialmente angustiados, dueîla^de su existencia, se enfren- 
tan a un mundo que consideran hostil y actnian; primero, con 
el estatismo temporal y luego, preferiendo la muerte antes 
que aceptar la realidad del présente existencial que consi­
deran "bârbaro".
En el cuento La crucificaciôn de Miss Bunning René Mar­
qués proyecta en el personaje femenino la angustia del Cris- 
to-hombre en su relaciôn con el otro hombre. Kierkegaard re- 
presentaba la persona de Cristo.
Como experiencia de la existencia humana, 
veia su angustia ante la posibilidad futu- 
ra en las ûltimas palabras dirigidas a Ju­
das: "Lo que vayas hacer, hazlo pronto",
Y al raismo tiempo, su desesperaciôn ante 
el pasado, se révéla en una de las siete
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palabras -(la que mâs impresionaba a Lutero 
segûn él) "Dios mlo, Dios mlo, &por gué me 
has abandonado?? Angustia por lo que podxa 
ser; desesperaciôn por lo que era.
René nos da noticias de la protagonista, haciendo uso 
del punto de vista de tercera persona, autor omnisciente:
Estâ crucificada: Bajo el rayo de luz, ha
pronunciado las palabras: , \
-6por qué me has abandonado?.
En los postreros dlas de su vida viene a San Juan, la 
dama sureRa norteamericana a trabajar en un Club nocturno,
como cantante y pianistaj, Reconoce que se acerca el fin de
su vida vacia. Todo le ha sido adverso. Ha perdido al hijo, 
no por muerte natural, sino en la guerra:
Sonny... mi hijo querido, su cuerpo juve- 
nil... mutilado por la metralla... Sôlo el 
corazôn, el Corazôn de Pûrpura y el mensa- 
je cortés e impersonal del présidente. Sonny, 
perdido para siempre en una playa lejana,de- 
solada, extraRa, baipgun cielo de gente que 
no era de su mundo.
Su angustia se intensifica al reconocer que el amor le 
ha negado la oportunidad de llenar su soledad:
...no se siente con fuerza para la aventura 
y no porque después de la muerte del hijo
—367—
perdiese en algûn recodo de la vida al pa­
dre de Sonny (si pudiera decirse perder res-,__% 
pecto a alguien que nunca perteneciô a ellaO
Ha trabajado en un Club nocturno en Chicago:
...los patalées y los chillidos de protesta 
y alguna que otra lata de cerveza vacia arro- 
jada contra ella o contra el piano dcsvenci- 
jado en aquel tugurio de Chicago.
El dolor del hombre se acentûa cuando tiene plena con­
ciencia de la realidad. Miss Bunning sabe que su mûsica, su 
canciôn y su vida son sôlo la ruina de lo que ha dejado el 
tiempo en su paso fugaz:
Aplausos aqui de sus iguales, los paisanos 
rubios, que velan en ella una especie de fe- 
nômeno arqueolôgico, sobrevivencia inexpli­
cable de la década del veinte; su estilo de 
cantar o lo que ha quedado, roncamente, de 
aquel lejano estilo... Aplausos también de 
los nativos, que velan, mâs que olan con ho- 
rripilada fascinaciôn, el espectâculo de a- 
quella vieja y fea seKora norteamericana, 
precisada a tan inadecuada edad a hacer el 
ridiculo para ganarse el pan.
Su lucha por la subsistencia estâ llena de humillacio- 
nes y angustia infinita. Le duele la vida, pero nada puede 
hacer para volver atrâs el paso del tiempo y empezar de nue­
vo. El Club se convierte en el Gôlgota de su crucificaciôn.
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En su ûltima noche después de despedirse del pûblico es vlc- 
tima de violaciôn. Un negro surefîo descarga su odio contra 
ella y vengacon odio y rencor el prejuicio d^^e ha sido ob- 
jeto dentro del Sistema de vida norteamericana. En ese ins­
tante se siente:
...humillada, aplastada, crucificada por el 
odio y la venganza o el placer o el amor o 
lo que mueve al mundo cuando ya en él nada 
queda: sôlo pedazos pequeRos de Miss Bunning 
en el cielo nocturno del Caribe, âtomos dis­
perses de.Mies Bunning en la noche serena de 
San Juan.
Dramaticamente René expone la problemâtica del hombre 
-Cristo, que tiene que pagar culpas que no cornetiô. Aqui, u- 
na mujer es humillada en lo mâs que hiere la sensibilidad fe- 
menina. Ha de continuer viviendo con la triste experiencia y 
la vergüenza de la violaciôn. Victime y violador pertenecen 
al mismo punto geogrâfico. Alli son recias las luchas racia­
les y en ocasiones la barbarie se apodera de uno u otro gru- 
po. René da su voz de alerta a aquelles personas que al su- 
frir el sistema no atacan la parte real del asunto y en cam­
bio se vengan de aquelles que lo representan, sin entender 
que el individuo no es el Sistema.
El aspecto politico de Puerto Rico aparece vinculado 
a la visiôn que de la Isla tiene la dama sureHa. Cuando le 
anuncian que vendrâ a trabajar a la Isla, el diâlogo entre
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ella y el empresario se desarrolla asî:
6San Juan? ^Donde diablos queda eso?.
-Capital de una isla.
-Una isla propiedad de los Estados Unidos, 
en algûn punto del Câribe...
...Morir de hambre en Chicago o saciar el 
hambre de unos pobres canivales en el Cari­
be no le pared a, a la postre, demasiado 
diferente.
-Estâ bien, digales a esos benditos salva­
ges que iré.^®^^
Este diâlogo destaca el casi total desconocimiento que 
de la Isla tiene el pueblo colonizador. Contrasta su forma 
de pensar inicial con su sentimiento una vez conoce al puer- 
torriqueRo y René âprovecha para .denunciar la entrega de la 
Isla a Estados Unidos:
...adora esta Isla maravillosa que no sabe 
cômo ha ido a parar a manos de los Estados 
Unidos - en.una ocasiôn fue de EsoaRa, ha 
oido decir.^^
La angustia de Miss Bunning tiene proyecciones univer- 
sales. Es la angustia del hombre de nuestro tiempo, victima 
de los seres que liberan a través de la violencia, el odio 
de sus âlmas atormentadas por la falta de solidaridad del me­
dio social en el que tienen que vivir.
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Hemos examinado cuentos en los que el personaje feme­
nino actûa como protagonista, pero René Marqués intercala mu- 
jeres como personajes secundarios en cuentos como: En la po- 
pa hay un cuerpo reclinado, El bastôn, El miedo y El juramen- 
to. Estos personajes son antagonistes que limitan al hombre 
en su virilidad y autenticidad: Madrés posesivas, manipulado- 
ras, castrantes y coactivas'y como esposas o amantes, frivo- 
las, pendientes de la apariencia y el qué dirân social; inca- 
paces de satisfacer ninguna de sus necesidades sexuales o a- 
fectivas. Son seres que contribuyen a intensificar la angus­
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La sociedad en ocasiones hace al niRo victima de situa- 
ciones familiares. Son muchos los matrimonies deshechos por 
el divorcio o la separaciôn. En taies casos el niRo expérimen­
ta una angustiosa sensaciôn de vacio producido por la ausen- 
cia de uno de los padres en el hogar. Si su identificaciôn 
afectiva estâ inclinada del lado del que se ha ausentado, su 
rencor se proyectarâ en el otro.
René Marqués sufriô en carne propia, a los nueve aRos 
la angustiosa experiencia. Tal vez por eso los niRos que ré­
créa son niRos angustiados, tristes, conscientes de las hos-
/
tilidades del mundo que lesrodea. Michelén, el protagonis­
te del cuento El niRo en el ârbol, es un personaje trâgico.
En su medio socioeconômico disfruta de ventajas materiales, 
pero en su medio esptritual carece aûn de las mâs elementales 
muestras afectivas. Su padre se ha marchado del hogar y él 
ha sido testigo de sus desaveniencias matrimoniales:
...La mujer, con gesto fiero, se habia apoya-T'u 
do en el televisor. Y el hombre dijo:"Odio a
(*) René Marqués se basé en este personaje para la re-crea- 
ciôn drâmatica de Un nifio azul pêtra esa sombra.
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ese gato tanto como te odio a ti: El bibe­
lot de Sajonia(aquel trovador verde y rosa 
con laûd en las manos) cruz6 el aire para 
gotpear al minimo. Michelin vio a la fiera 
pequefia huyendo por el corredor, y el juglar 
verde y rosa se hizo afiicos...El hombre su- 
bi6 la escalera con tal violencia que hizo 
crujir el pasamanos de bronce. Y la mujer 
quedô como estatua, apoyada en el televi­
sor ,..
.. y de la planta alta bajô el hombre con 
dos valijas de cuero, y cruzô la estancia 
y saliô por la puerta de postigos grandes.
Y nunca mâs volviô.'^'
El nifio se identifica con un ârbol y en él proyecta la 
imagen del padre:
Aunque en el patio quedaba el quenepo macho, 
que era alto y poderoso, como el hombre,y... 
daba^sombra. Y era un consuelo encaramarse a
Michelin se rebela contra todo. Encuentra que su vida 
no tiene sentido sin el padre. Se despierta en él una actitud 
destructora, que incluye la autodestrucciôn:
Bajo el ârbol de quenepo, con una rama tron- 
chada, una manecitas blancas mataron al ga­
to hembra.
(3)...ôdiame Iluvia, y azôtame la cara.) ( 
...ôdiame viento, y azôtame la cara.^.^ 
...ôdiame ârbol, y qui tame la vida.
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En su deseperaciôn decide matar a la estatua, proyecciôn 
de la figura femenina, madré. Va a la Avenida Asford donde es­
tâ la estatua de la Libertad. Con pintura y una brocha sale 
de su casa, de noche, sin que nadie lo vea.
Con pasos muy quedos, casi de puntillas, se 
acercô a la estatua. Y cubriô el rostro con 
pintura blanca para cegarle los ojos. Y di- 
bujô un cuchillo grande sobre el corazôn, 
porque los cuchillos matan. Pero matar no es 
ëuficiente, hay que ultrajar también...sobre 
el lugar donde la cigüefia pica, dibuj^^el sim­
bolo horrible del martillo y la hoz.
El protagonista nifio sorprende por la conciencia que 
tiene de su circunstancia. Su venganza ha sido calculada,pe­
ro reconoce que ésta no resuelve su conflicto existencial:
estaba infinitamente triste, porque aunque 
el gato estaba muerto y la estatua habia si­
do asesinada, la mujer seguia teniendo los 
ojos verdes. Y el hombre jamâs volviô. Sôlo 
en el patio quedaba el quenepo que no daba 
frutos, pero que era alto y poderoso, como 
el hombre, y le protegia contra unos ojos x 
traidores, verdes como la furia del mar.
Michelin culpa a la madré por haber destruido todo lo 
que él ha amado. La odia porque
... la mujer fue vertiendo el veneno en las 
raices heridas, y en el tronco, y en la tie-
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rra. El veneno azul fluia, de la botella, en 
las manos blancas, al ârbol silencioso. Y el 
nifio sintiô un odio tal que la palabra estuvo 
a punto de acudirle a la boca (la que el hom­
bre un dia le dijera a la mujer en el cuarto 
de vestir). Pero el nifio no tenia el valor 
del hombre. Y sus%labios s6lo se atrevieron 
a esbozar la p.
Con la destrucciôn del ârbol-hombre, el nifio se enfren- 
ta a la vida con la misma angustia con que suelen hacerlo los 
personajes adultos de Marqués. Bn su desesperaciôn reconoce 
que su dolor ha alcanzado su culminaciôn. Pregunta Marqués 
confundido con su personaje:
&Seria el dolqr del nifio tan recio como el 
del hombre?
Se siente aniquilado por el vacio total en que queda s 
vida. Su dolor le conduce a una salida existencial:
Sus ojos permanecieron muy abiertos y fijos: 
en la botella habia quedado un poco de vene­
no azul.
...Y el nifio en el ârbol sonreia, porque ya 
se estaba poniendo azul...experimentaba ahora 
lo que el hombre habia experimentado cuando 
le abrasaron la savia. Y un ârbol que matan 
(como un nifio en la rama) no puede soplar las 
vêlas de su propio bizcocho mientras los ojos 
sean verdes, y el hombre no vue1va nunca, y el
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quenepo haya muerto, y Dios esté allé le- 
jos, sin oir la voz que clama, desde un âr­
bol que ya no existe:jSopla, tû, Dios.las 
velitasi ; Y perdona a Michelin...!
René Marqués nos ha dado un personaje trâgico: un nifio 
suicida. También él ha encontrado en la muerte una salida e- 
xistencial para calmar su angustia y resolver sus conflictos.
La idea de Dios aparece vinculada al tema de la natura- 
leza. Ante la desesperaciôn del nifio:
...el viento estaba lejos inflando 1^ yela 
pûrpura de un pescador en la mar...'
...Pero la Iluvia estaba lejos, humedecien- 
do la savia de un rosal de los Alpes en el 
jeœdin miserable de las monjas del Carmelo.
...Pero Dios estaba lejos tomando entre sus 
manos el aima de un pordiosero.
...Pero el ârbol estaba lejos ofreciendo su 
lefia a una.viejecita en el arrabal de San 
Martin.
Dios y su creaciônj la naturaleza^ son incapaces de brin- 
dêu? su ayuda al protagonista cuando êste les invoca. Sin em­
bargo, la duda de René le hace decir a Dios:
...y perdona a Michelin.
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Otro personaje nifio es el protagonista de La chiringa 
azul. El medio social influye directamente en su formaciôn 
sicolôgica. Es un nifio del arrabal: uno de los muchos margi- 
nados del medio socio-econômico iberoamericano. También es 
producto de un hogar disuelto. Tiene padrastro. Sobre esta 
realidad familiar aduce:
aveces es dificil tener un padrastro, pero 
a veces no. Cuando estâ de buen humor, cuan­
do no bebe mucho, es casi como el padre que 
nunca se conocî?. Puede ser carifioso enton- 
ces y ensefiarle a uno cosas de importancia 
suma, como ésa de hacer chiringas.
El protagonista no responde a un nombre por su funciôn 
simbôlica que expondremos mâs adelante. Su medio familiar es 
el tlpico dentro de las circuntanci a s sociales iberoamerica- 
nas:
"Sus hermanos...prematuTcimente casados o aven- 
tureros, honrados o rebeldes de su condiciôn, 
habian ido desperdigândose por la vida, en e- 
se inevitable desgajamiento de la familia 
cuando madura y se achica, secândose, como 
fruto que ya ha cumplido su misiôn de servir 
generosamente al mundo, la naturaleza o Dios.
El nifio, simbolo del puer torr i quefio, tiene un suefio, el 
de elevar la chiringa-tierra, Isla, en un cielo azul de liber 
tad:
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se sentia feliz porque él llevaba la chi­
ringa. Y era azul, azul intense. Casi co­
lor aflil. Aunque inûtilmente, porque una 
chiringa necesita espacio libre, infinite, 
para cumplir su misiôn de alcanzar el cie­
lo. Y alli no lo habia como lo demostraron 
los intentes de elevaciôn o vuelo.
Una de las barreras que encuentra en su camino y que 
le hacen ardua la tarea de elevar la chiringa de sus suefios 
es la vida en el arrabal y la proximidad del mar:
...lo que debia ser playa, o por lo menos 
playa del arrabal... y lo era(playa del a- 
rrabal), pues no podia considerarse en ver­
dad playa, puesto que el mar -oceâno le lla­
ma ban los que pretendian saber tanto- moria 
(sôlo un decir porque aquel mar doi demonio 
yivia amenazadoraunente cadà dia mâs) en las 
rocas o arrecifes sobre los cuales se er^ 
guian los deblles zocoSgde las casas mâs mi­
sérables del arrabal.
Marqués quiere darnos un cuadro claro del mundo de des- 
ventajas socio-econômicas del pequefio héroe y cinematogrâfi- 
camente nos sitûa frente a la imagen del arrabal:
se dirigiô euesta abajo por el callejôn mal 
oliente...
la valla de casuchas con sus irregulares y 
amenazantes aleros de zinc mohoso y roto.
El escritor angustiado juzga con tono filosôfico la re­
laciôn nifio-chiringa-mundo contaminado. Nos parece que se le
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escapa la nota autobiogrâfica:
Y a pesar de todo, no pudo evitarse que el 
rabo se empapara de aquella agua densa, al- 
terando momentâneamente, el equilibrio que, 
en términos de peso, ha de mantener la deli- 
cada y complicada ciencia de los que nacie- 
ron para ganar alturas, llâmense chiringas 
o arcângeles o querubes del Seflor.Papa Dios 
(reminiscencia del nombre que él le habia 
dado al Dios Padre mientras fueça.sôlo un 
nifio; antes de sus nueve afios.
En sus reflexiones se intercala el juicio del concepto 
de Dios desde un punto de vista existencial junto con la no­
ta cultural puertorriquefia de llamarle "Papâ". El protagonis­
ta siente que ya a su edad ha dejado de ser nifio. Su angustia
tiene el sentido existencial del conocimiento y la conciencia.
Los cabres del alumbrado eléctrico, como impedimento pa
ra lograr su propôsito nos parecen simbôlicos. El progreso ha
llegado a destruir el verdadero disfrute de la naturaleza y 
por lo tanto es forjador de angustias.
El escritor denuncia el control que tiene el ejército 
de Estados Unidos sobre algunos terrenos de la Isla. El nifio 
se dirige a uno de estos lugares, después de intentar, infruc 
tuosamente, elevar su chiringa. Se dirige a El Morro:
Pero ahora estaban cerrados por una valla y 
en dos columnas de concrete armado, que
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flanqueaban la entrada, se leîa el nombre 
en inglés:"Fort Brooke". La caseta de made- 
ra a la derecha, donde un soldado rubio y 
joven y adusto hacla sefiales de transit© 
con sus manos albamente enguantadas... se 
abriô para impedirles la entrada.
El arrabal, el mar (condiciôn de Isla), el progreso y 
finalmente, las fuerzas extranjeras, son rémoras en el desa- 
rrollo siçosocial del nifio. Asume una actitud hero ica y con­
tinua intentando elevar su chiringa azul de suefio s de hombre 
puer torriquefio. Logra elevar la, pero el lema que usa René Mar­
qués, tornado de un poema del escritor puer torriquefio José de 
Diego, nos adelanta la tragedia del niflo-hombre que abriga en 
su ser existencial, un suefio:
..Nunca he podido, por desgracia mia, en- 
campanar el volantin de un suefio, sin que 
él demonio que me tiene ra^^g)me corte el 
hilo en el azul del cielo;
Cuando la chiringa ha ganado altura y los nifios estân 
en pleno disfrute y deleite.
todo alli, entre la tierra y el cielo, des- 
tinado a la paz, los suefios, la altura, la 
serenidad.
Nifio y chiringa perciben la araenaza:
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surgiendo de la nada, vio elevarse al demo-- 
nie. Era rojo,...como salido del Infierno 
en el Catecismo dominical. Y los cuernos e- 
ran negros. Su arte diabôlico lo habîa con—  
vertido en chiringa "torito" de tamafio mâs 
que regular. Y negros eran los flecos y fes- 
tones que produciân aquel sonido, tritritri- 
tri, amenazador. Negros, como el vestuario 
de los ejecutantes de aquella casa horrible 
que llamaban Inquisiciôn, segûn se vela en ' 
los libretos protestantes que circulaban en 
el arrabal. El Demonio, La Inquisiciôn. Dos 
cosas horribles, de espanto, contra la niti-x 
dez serena de un cielo sanjuanero y azul.
La dicotomia religiosa de los postulados filosôficos; 
catdlicos y protestantes representan aqui fuerzas del mal en 
lugar de constituir prédicas de esperanza y araor. Se destaca 
la enseîlanza religiosa a través de amenazas y miedos que con- 
tribuyen a aumentar la angustia del nifio porque reconoce que 
esas fuerzas son superiores a las fuerzas de Dlos. El protago- 
nista trata de evitar el ataque, pero se encuentra sin fuer­
zas suficientes para lograrlo. Su impotencia lo vence.
La chiringa Demonio, Infierno, Inquisiciôn vence a la 
chiringa azul y chiringa y niffo experimentan un dolor meta- 
fisico. La calda seflala el proceso de destrucciôn del mundo 
interior de un hombre en angustia:
no hubo sangre ni gritos...un dolor muy hon- 
do en el corazôn del nifîo(casi pavor en los
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ojos del otro)mientras la chiringa azul 
en un temblor de angustia, iniciaba ela- 
lejamiento y la calda, sin prientaciôn ni 
rumbo, alejândose perdidamente, de lo que 
daba -le hahla dado- sequridad, ralces, 
perdiendo altura, ale.i^ndosq, ale.iândose, 
mâs allâ del capitolio, de la Avenida Pon­
ce de Leôn, la estatua de la Victoria(^vic­
toria de qué?), hacia la bailla, los muelles 
de la Marina de Guerra, mâs|allâ de los bar- 
cos de acero con su qris tan oscuro, hacia 
las aquas turbias y contaminadas de la ba- 
hîa, hacia,elxVacio, la muerte, o quizâ s6- 
lo la nada.
Bncontramos aqui un planteamiento filosôfico de tipo 
existencialista: la vida como un fluir entre dos nadas. En la 
personificaciôn chirinqa-isla; isla-hombre, la anqustia lleva 
a la destrucciôn total. La chiringa se anularâ hasta conver- 
tirse en nada en la nada. La finitud de la chiringa simbôli- 
camente indica la finitud del hombre puertorriqueAo, abriga- 
darde sueflos de libertad. La agresiôn de que es victima la 
chiringa-isla-hombre puede ser la agresiôn de que es victima 
la puertorriqueRidad por parte del sistema representative de 
la sequnda colonizaciôn.
En "carrera suicida" el niJlo se lanza hacia "la vida o 
la muerte", tras la chiringa porque "necesitaba saber que, 
por lo menos (él) vivia":
Hasta que dio contra la valia alta de alam- 
bres de acero tejido con el letrero, el eterno
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letrero: "No trespassing". Y nada mâs.Por­
que después eran los muelles militares, y 
los barcos de guerra y el alarido atroz de 
las sirenas en el puerto. Y luego el silen- 
cio. Aunque no del todo, porgue la chiringa 
azul no se vela, y se oyô un sollozo que qui­
zâ solo fuese un jadeo de siglos. Y las pala­
bras circulando prisioneras en la samgre ar- 
dida encontrciron al fin.su articulaciôn en 
grito: ;chiringa mla !.
Marqués utiliza la realidad patolôgica de la desespera 
ciôn del hombre. Las sensaciones del espiritu se transfieren 
al cuerpo y la descomposiciôn del equilibrio del,hombre en e 
tiempo y el espacio hacen su angustia infinita. Cuando estas 
sensaciones dominan sobre la razôn del hombre, su existencia 
se pierde en el vértigo que conduce al vaclo y résulta dolor 
metaflsico^ hasta en la articulaciôn de palabras.
Hemos ex pue s to cinteriormente la caracterizaciôn de Ma­
nuel, el hi.io de Leandro y Mercedes en el cuento La sala. Es 
un nifio perteneciente a la clase media, hi.io de un profesor 
de la Universidad de Puerto Rico, quien se ha ausentado de 1 
casa por haber sido convie to de subversiôn. El nifio se desvi 
cula del nexo paternal y se angustia por los pre.iuicios soci 
les y el rechazo de que es victima en el grupo social.
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La pobreza ataca el medio familiar a ralz de la ausen- 
cia del padre. El nifio conoce en carne propia la angustia que 
ocasiona el hombre v la miseria:
-Estâ va el almuerzo, maml?
-Hoy no hay almuerzo, hi.iito.
-Hondo duele la tripa, y es precise mudarse.
-Otra mudanza ya? ;Oué estrechez la del 
mundo! Y todo, todo se achica.
-Y en prisiôn hay un hombre que es culpa­
ble de todo. Es mi padre (Hay que repetir- 
lo mucho, porque uno sa olvida. 0 no sien- 
te nada que es igual).
La indiferencia y la intolerancia del medio social pue­
de lesionar el mundo interior del nifio. La inestabilidad emo- 
cional creada por conflictos en su yo interne llega a plas- 
mar en la minusvaloraciôn del sentido existencial de la vida 
y for.ia la conciencia de la impotencia del hombre ante el pa- 
so del tiempo:
Pero hay que de .jar pasar el minute, de.iar 
que el tiempo se escape, porgue el tiempo 
es libre y no conoce la esclavitud del hom­
bre, ni ISnVe.lez del nifio, ni la impotencia 
de Dios.' ^
Efectivamente, René caractérisa niflos vie.1 os con una 
gran conciencia del mundo interior y social de los seres que 
le rodean. Son pegueflos filôsofos que desean o al menos in ten- 
tan el desaflo:
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El es mi padre. Y es precise repetirlo tan- 
to, mil veces quizâs', porque la realidad se 
escapa siempre, v hay que apresarla, violen- 
tarla, para que se entreque toda y no se fin- 
,ia syg^y, o quimera, o ardid de un maqo infer-
E1 doble piano de la realidad que se confunde con la 
fantasia es preocupaciôn existencial para Manuel. La idea de 
sueRo como una pequeRa muer te, tan frecuente en los existen- 
cialistas le sirve al autor para dar un poco de equilibrio 
al estado de anqustia del niRo:
Entrando todo él, sin ruido en la muerte 
feliz del sueRo.^ '
La personalidad de Manuel se for.ia en incoherencias v 
ambiqOedades reliqiosas, sociales, politicas y filosôficas. 
Las siquientes frases sue1tas tomadas del cuento revelan las 
reflexiones del nifio sobre la situaciôn que lo condena a una 
vida incompleta plaqada de anqustia y dolor:
-"Se lo llevaron preso"...Y hay que averi- 
quar, saber, lo que quiere decir eso.jy6ian- 
do se sabe, intentar el desaflo al mundo.
-...;Yo también quiero estar preso!
Pero un nifio no puede estar preso, las leyes 
lo prohiber, sôlo le permiten fabricarse pri- 
siones en el aima.
-Dile a papâ que yo seré patriotra.
-jPapâ no es asesino!
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-jUn subversive es!
-Si la ecuaciôn de la vida fuese tan 
sumamente simple.
-/.Necesitas ayuda, Manuel?
-Gracias, papâ. Son problemas de âlgebra 
muy fâciles....
...el tiempo no conoce...la impotencia de Dios.
En el silencio de la sala. Manuel cierra la puer ta que 
sobresalta al padre. Esa puerta es la puerta de la comunica- 
ciôn que fi.ia los afectos familiares. Su vida continuera flu- 
yendo en el tiempo. Asi como sucederla al padre, "La sala pre- 
paraba en las sombras otro dla idéntico al de hoy".
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3.3.2.LA ANGUSTIA EN LOS PBRSONAJES PB LA NOVBLA
Persona.jes ma s eu linos : niflos-hombre
Como hemos seRalado anteriormente, el medio social es 
factor de terminante en la forjaciôn de la personalidad del se 
humano. A medida que el hombre descubre ese medio, va descu- 
briendose a si mismo.^^^
(2)
En la novela La vispera del hombre, René Marqués,con 
ciente de esa verdad del hombre universal, proyecta la imagen 
de. un nifio puertorriquefio, quien al mirarse en ese espejo de 
su medio cotidiano va despertando a la vida como sefiala el au 
tor en el lema con que ambienta la obra: "a fuerza de dolor"
îCuanto duele crecer! jCuin hondo el do­
lor de alzarse en puntillas y observar 
con temblores de anqustia, esa cosa.tre- 
menda que es la vida del hombre!.
Escritor y personaje se confunden en la misma angustia, 
en el mismo "dolido sentir". La dedicatoria de la novela tes- 
tifica lo que hemos expuesto:
A mis hijos, Radl Fernando, BruniIda Maria 
y Francisco René, esperanzado de que la lu- 
cha por la liber tad sea para los de su gene-
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raciôn menos,angustiosa que lo que fue 
para la mia.  ^ ^
Marqués no ha escrito una novela existencialista, al me- 
noS)no dentro de los patrones establecidos por sus cultivado- 
res. Sin embargo, traza una trayectoria de confrontaciôn exis­
tencial en la lucha y angustia de su personaje, quien busca la 
libertad y el sentido de su existir desde "la vispera" en pro- 
yecciôn hacia su adultez en un lleno de interrogantes y contra- 
dicciones•
Pirulo lucha ^ r  encontrar su libertad de ser exis ten— 
cial en unas circunstancias histôricas y sociales hostiles.
Es un nifio campesino cuyo padre desconoce. Su madré es la ti­
pi ca dôcil mujer iberoamericana limitada por el machismo; sin 
educaciôn e incapaz de luchar para conquistar la vida, El pa- 
drastro de Pirulo tampoco le ofrecîa el asidero de amor y se- 
guridad que ne ces i ta el nifio en su deseurrollo sicolôgico.
Han dicho los existencialistas que "la angustia es el 
precio que el hombre debe pagar para ser hombre"^^^
Pirulo expérimenta angustia porque no es una excepciôn 
dentro del postulado existencial. Su angustia se inicia con la 
amenaza de la pérdida de la seguridad que le ofrecla Don Rafa, 
el viejo hacendado de la casa grande de San Isidro,
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Don Rafa se movia en dos mundos: uno desconocido para 
Pirulo y el otro, el de la montafia, el cual el protagonista 
conoce y defiende. Sus primeras manifes taciones angustiosas 
estân relacionadas con ese temor a la pérdida de su seguridad
La finca de Carrizal, y la casa de Areei«»; 
bo eran, en su concepto, rivales de San 
Isidro. Por ellas era que la casa grande 
junto al glacis no se iluminaba a menudo. 
Le parecia que cada afio se iluminaba me­
nos* Y del fondo de su ser surgîa la os— 
cura conciencia de que habia una amenaza 
latente en aquel hecho. Por eso se apresu- 
raba,a%rechazar sus angustiosas inquietu-'- 
des,'
Va descubriendo lentamente, los reconditos lugares de 
su conciencia y expérimenta la melancolîa en el momento en qu 
el dueîio de la casa grande se retira a dormir. Marqués a tra­
vés de la narraciôn en tercera persona, autor omnisciente nos 
relata:
Y Pirulo buscaba la luz en las estrellas, 
en los cocuyos del cafeta1, en el punto 
rojizo de la cola de cigarro sobre el gla­
cis desierto» Pero el equilibrio de la no- 
che se habia roto y sentia un desamparo 
sûbito, El frio de la montafia le acuchi- 
llaba el cuerpo y la canciôn de los co- 
quies le exprimia-xuna inexplicable desa- 
zôn en el aima,'
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El nifio busca en la naturaleza esa solidaridad que per- 
sigue el hombre para equilibrar su mundo interior, pero descu­
bre en ésta su contenido nostâlgico.
En su disposiciôn para el aprendizaje, el nifio empieza
a encontrarse a si mismo en el comportamiento de aquellos que
(8)forman su medio inmediato,' ' Pirulo descubre la tristeza en 
los ojos de Dofia Irene, la mujer de Don Rafa:
Eran unos ojos que le miraban con inten- 
sidad estremecedora, como si buscaran un 
secreto dentro de los suyos, Y Pirulo vio 
cômo aquellos ojos se fueron poniendo tris­
tes, atrozmente tristes; con una tristeza 
tan grande como él nunca habîa visto, ni 
siquiera en los ojos de Juana.
Entonces, por vez primera en su vida con- 
cibiô lo inconcebible: ; la gente de la casa 
grande podla no ser feliz!
El nifio se enfrenta a una realidad existencial: la tris­
teza y el dolor son inherentes a la condiciôn humana y las ven- 
tajas econômicas y sociales no aseguran al hombre la felicidad 
y la alegrîa del vivir.
La vispera del hombre, sin ser una novela existencialis­
ta sigue la trayectoria de ésta, para Pablo Borau:
la novela existencial es un tratado ar- 
tistico con un argumente:la vida misma.
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el correr de una existencia que convive, 
choca y se entrelaza con otras vidas, 
en una misma angustia, la del hombre. '
La vida de nuestro personaje choca y se entrelaza con 
la de Juana, Dona Irene, Don Rafa, Marcela y Radi entre otros 
Ha descubierto su tristeza y la de Dofia Irene, pero continua- 
r& escrutando en el rostro de los demds seres con los que se 
relaciona hasta définir concretamente las percepciones y expr 
siones de su mundo subjetivo. A su madre interroge:
..•Juana) antes eras alegre?
-Por qué uno se pone, triste?
...Era como si él formulase las preguntas 
para si mismo, como si formulândolas pu- 
dieran aclararse cosas oscuras, diflciles, 
cosas que en realidad no tenlan contesta- 
ciôn concreta,
, à-Por qué Dofia Irene, tan rica, tiene que 
estar triste?
-ùPor qué serâ que la gente no puede estcir 
contenta?
,, .Pirulo se volviô y vio al nene arrastran- 
do por el ollejo la botelia vacîa. Se son- 
riô, pero la tristeza no se le salla del aima. 
-iTô créés que yo algdn.^^la pueda estar tan 
contento como el nene?
Va sintiendo el dolor angustioso a medida que abre sus 
ojos al mundo. Al enterarse, por boca del padrastrO/de que Do 
Rafa venderâ la finca, una fuerza brutal misteriosa, le agred
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su mundo interior. Marqués nos narra después de penetrar en 
el mundo interior de su protagonista;
Pero Pirulo si habia entendido, Desde el 
primer instante. Con claridad tajante, 
dolorosa. La palabra "vender" se le habia 
metido de golpe en el corazôn y era ccmio 
un peflasco que entorpecia los latidos.Hu- 
biera dado el corazôn entero porque el 
padrastro no dijera mâs,'
San Isidro y Pirulo experimentan el mismo desasosiego 
segûn el enfoque poético de René Marqués, Bn carrera desenfre- 
nada el nifio se dirige a la casa grande y el escritor nos des­
cribe las emociones del personaje y la expresiôn del paisaje:
Pero Pirulo corria cuajando en sus ojos el 
rocio de la noche que amenazaba a San. Isi­
dro, Y era un desfilar frenético de ramas, 
troncos, guamâs y cafetos, bejucos inocuos 
y cardos hirientes. Era San Isidro corrien- 
do hacia él. Era la hondonada arrancada a 
su ley, avanzando hacia un vacio côsmico. 
Era lo imposible: la ausencia del orden;la_\ 
tierra sin duefio, el caos, la hécatombe.
La descripciôn coincide con el estado de angustia exis­
tencial que expérimenta el ser humano en la bûsqueda de liber­
tad en un mundo en crisis,
Pirulo estâ ante la verdad de su sentimiento de impoten­
cia:
—398—
Sintiô el desêmparo crecer con la huida, 
Sintiô la futulidad de su gesto.Sintiô 
sobre todo, la crueIdad de la relaciôn 
reciên descubierta: la seguridad,y.la paz 
no estaban ya en la casa grande. '
Kierkegaard ha dicho que "la angustia hace al hombre im­
potente" Marqués; contrario a Sartre, acorrala a su perso­
na je para que expérimente la sensaciôn de impotencia y se vea 
obligado a buscar una salida;
Los alambres de pûa habîan achicado su mun­
do. Era ccmio si le f al tara el aire, como si 
el horizonte erizado de pûas, tapiara toda 
salida hacia el futuro, como si crecer y ha- 
cerse hombre fuese imposible en las cinco 
cuerdas sefialadas por ley. Sintiô la anqustia 
de los limites impuestos por Don Rafa, sin 
consultar su voluntad. Y por vez primera expe- 
rimentô el dolor de saberse prisionero. Y tam­
bién por primera vez sintiô la urqencia de la 
libertad.
-4le iré' de aqui para siempre -dijo a Juana.Y 
al ver que ella le miraba asustada afiadiô-:
No digo ahora, pero algûn dia...
Porque no eran exclusivamente los alambres de 
Pûas lo que lo amarraban. Eran también los o- 
jos tristes de Juana y el dolor de San Isidro 
en manos extradas..Y el hechizo aûn latente de 
la casa grande.
En busca de libertad, Pirulo se remonta hacia el Monte 
del Guaiaguo. En un delicioso poema en prosa, René Marqués de 
cribe los simbolos de la tierra que se ofrecen como esperanza
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en la existencia del personaje:
Se apresurô a sumergir los pies en el a- 
gua* Cerrô los ojos con deleite y sintiô 
que le subîa una oleada bienechora,' ' 
•••El curso del rio...rumoroso.El ruise- 
fior cantô en la espesura. La brisa moviô 
las hojas de los yagrumos. Y el sol.bri- 
llô de nuevo acariciando las aguas,' *
A pesar de lo esperanzadora que se muestra la naturale­
za para pirulo, su angustia le asalta en ocasiôn de escuchar 
la voz de Harcela, la "india" sîmbolo de la primera raiz antes 
de la llegada del hombre blanco: el hechizo de un pasado edé- 
nico que no ha de volver. Marqués nos informa desde su omnis- 
cescia:
El cântico de Harcela le habia metidov 
una sûbita tristeza en el corazôn.'
Probablemente, el primer conocimiento del amor como u- 
niôn entre las aimas de un hombre y una mujer, le llega a pi­
rulo en la historia que le relata Harcela sobre los indios A- 
naiboa y Manicato. En una escena retrospectiva reproduce los 
acontecimientos y expérimenta nuevamente la sensaciôn de tris­
teza.
A Pirulo se le escapô la nostalgia en un 
suspiro largo. ;Qué lâstima no haber vi-
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vido en aquella época de indios y espa- 
fiolesI El habrla sido indio, desde lue- 
go. para defender a la hija del Cacique 
(Anaiboa)'
El elemento onîrico tan frecuente en los existencialis­
tas le sirve a Marqués para liberar mornentaneamente al perso­
na je y adelantarnos a manera de augurio, la angustia que expe 
rimentarâ en la bûsqueda de su libertad existencial:
•••se quedô dormido. Y el remanso empezô 
a poblarse de imâgenes preciosas, reales 
y, sin embargo, absurdas• Don Rafa se lo 
llevaba para la costa en el auto negro.
Pero el auto no iba por la carretera,si- 
no por el rlo. Lares se quedaba atrâs, y 
él no sentîa pena. En cambio el auto ce— 
rrado le producia angustia.
-Yo quiero ir por la carretera - dijo.
-Pasarâs mâs trabajo - asegurô Don Rafa.
-No importa. Don Rafa.Yo quiero ir por la 
carretera.
-Caminando tardarâs mucho y la brea te que- 
marâ los pies.
-Es mejor quemarse los pies y no ahogarse 
encerrado.
Don Rafa lo mirô de un modo duro, como él 
nunca creyô.
Camina -pues- dijo. Y le abriô la portezuela. 
En ese instante el auto dio una sacudida y 
emprendiô veloz carrera rlo abajo. El rlo 
se habia hecho ancho y caudaloso y el auto 
navegaba ahora a una veiocidad que causaba 
vértigo. Se sintiô presa del pânico e instin- 
tivamente buscô réfugie en los brazos de Don 
Rafa.El dueno de San Isidro lo rechazô bru- 
talmente.
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Kierkegaard une el vértigo a la angustia y hace de ella
(22)el sîncope de la libertad.' El rlo slmbolicamente se mani- 
fiesta como fuerza poderosa que mueve al personaje hacia el 
vértigo de lo desconocido. Relaciona, onlricamente, la venta 
de San Isidro con el rechazo brutal de Don Rafa y a su vez és- 
tos con el vértigo de la libertad. Marqués devuelve a Pirulo 
la conciencia del vivir despierto:
Despertd sobresaltado, aturdido por la 
sensaciôn soflada de,^rtigo que se hacia 
pronto su realidad.
El existencialista que manifiesta la doctrina sartreana 
ve la vida como un fluir entre dos nadas, como hemos apuntado 
anteriormente• Une la angustia del vivir a la expectaciôn an­
te la muerte. La primera experiencia de Pirulo con la posibi- 
lidad de la pérdida de la vida la enfrenta al despertar:
...La balsa, rota la amarra, podrida de 
majagua, se deslizaba hacia el borde de 
la cascada.
...La conciencia de la muerte aguijoneô 
su voluntad paralizada por el terror. 
...A su izquierda estaba el vértigo del 
vaclo...' '
Ya hemos seflalado la fuerza des truc tor a del fenômeno at- 
mosférico ante el cual se enfrenta con actitud de impotencia.
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el puertorriquefio: el huracân* Es forjador de angustias, fuer 
za diabôlica que presagia muerte y destrucciôn. Marqués enar- 
dece al pequefio protagonista, y éste invoca a Yukiyû para que ; 
ejerza su fuerza déstructura sobre San Isidro. Otro tema exis 
tencial aflora en la novela; las dos posibilidades del hombre: 
ângel o demonio.
jEra odiol Era estar conteniendo en su car­
ne algo diabôlico que no ténia origen en si 
mismo. Era sentir la tortura del poseso y 
fundir su voluntad superior, imperiosa, ine­
xorable. Era odio dentro de si, pero no sô­
lo suyo. Era odio de la tierra que gritaba 
violencia, del aire que preludiaba muerte, 
del cielo que amenazaba destrucciôn.
Y su voz infantil sonô de pronto ronca, en- 
vejecida, terrible, haciendo huir al pitirre 
de sus dominios ancestrales. -Yukiyû- demues- 
tra tu fuerza y tu poder...;Mâ tame a ml tam­
bién, si quieres, pero demuestra tu fuerza... 
jDestroza a San Isidro!...Y la ausencia de 
ruidos e|TCluznaba como un grito desolado de 
muer te.
Las emociones que conducen a la angustia infini ta van 
desatândose en el mundo interior del protagonista. El concep­
to de amor, la tristeza, el vértigo del vaclo que puede desem 
bocar en la muerte y ahora, el odio, son temas existenciales 
que Marqués desarrolla en torno de la circunstancia en que se 
mueve su personaje. Pirulo se ha enfrentado a fuerzas provoca 
doras de angustia: al hombre y al rlo. El misterio desconocid
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del temporal en su furia devastadora constituye para cada ser 
humano algo diferente. Marqués se aparta del mundo interior 
de su personaje para ofrecernos las actitudes humanas del hom­
bre ante el peligro y sitûa a Pirulo dentro del nûcleo social 
del hombre de la montafia. La angustia del hombre de la monta­
fia sirve ctmio punto de referencia para comprender la angustia 
de Pirulo. Todo era excitaciôn en San Isidro, y en la isla com­
pléta. Marqués nos informa la significaciôn del fenômeno:
para la muchachada, la excitaciôn de ese 
algo misterioso y amenazante que prometia 
romper la monotonia cotidiana, era prelu- 
dio de inquiétante aventura, para las mu- 
jeres era preludio de rezos de verborrea 
incontenible, de alaridos histôricos, Pcira 
los vie j os, sin embargo, era el recuerdo 
real de una experiencia vivida:muerte, rui­
na, desolaciôn.
...Hasta los hombres sintieron necesidad de 
ser generosos con los otros hombres. Y el 
comisario de barrio ayudô a reparar la tor- 
mentera de su énemigo politico. Y la mujer 
que arruinô la reputaciôn de la muchacha 
fue a ver si el recién nacido iba a tener 
leche fresca para la noche. Y el cogedor de 
café que habia matado a su hermano fue a ase- 
gurarle las puertas de la casucha a la cufiada 
viuda. Y el patrôn que siempre regateaba unos 
centavos del j ornai fue a lie varie davos y 
pedazos de madera al peôn mâs explotado. El 
anuncio de destrucciôn y muerte parecla fun­
dir en vin,solo desamparo, hombres, cosas y 
animales.'
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Marqués nos ha ofrecido un cuadro descriptivo del senti­
miento de angustia que ocasiona el anuncio de huracân. Diri­
ge su atenciôn hacia pirulo en la tormentera para que conozca- 
mos la angustia del muchacho:
El espanto de las horas de clausura, la 
sensaciôn de impotencia, mientras la fu­
ria destructora azotaba el mundo, la ho­
rrible incertidumbre de no saber si aque­
lle que llamaban muerte vendria en una de 
las râfagas implacables, la visiôn de tor­
turas deraonîacas sugeridas por alaridos de 
seres y bestias que de vez en cuando domi- 
naban el ruido infernal, el pavor de las 
blasfemias del padrastro y las oraciones 
de Juana, estrellândose inermes contra la 
misma fuerza ciega, sorda, inexorable; el 
dolor del remordimiento estrujândole el co­
razôn, el côlico provocado por la conten- 
ciôn de las feces destrozlndole las tripas; 
todo eso era poco ante este nuevo espanto 
que se ofrecia a sus ojos. Era un mundo sin 
tiempo. Podia ser noche o dia, amanecer o 
crepûsculo. El cielo era una màncha de le­
che sucia y San Isidro una herida honda.de 
fango...en el cadâver de la montana.
José Emilio Gonzalez en una resefia breve escrita con mo 
tivo de la publicaciôn del libro, manifiesta sobre el pasaje 
que hemos citado:
Apretada sintesis que constituye una de las 
majores penetraciones en el aima de Pirulo.
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Por medio de una suœsiôn de nombres que 
designan los cambiantes Estados de animo,
René Marqués nos ha ce vivir aquella expe­
riencia de Pirulo. El ritmo con que se 
présenta esa sucesiôn de nombres responde 
no sôlo a la variaciôn rapida de las vi- 
vencias, sino también a los movimientos 
caôticos y sorpresivos del huracân, tal 
como iban afectando a pirulo. El miedo y 
la angustia se van intensificando hasta 
surtir un efecto fisico, el côlico que 
hiere agudamente.
La destrucciôn de San Isidro le da a Pi­
rulo una sensaciôn de libertad existen­
cial, Ha evolucionado en su mundo inte­
rior. En su mente asaltan interrogantes:
^Por qué empezaba a aceptar este mundo de­
solado como algo que rompia ataduras?
^Por qué experimentaba de pronto aquella 
dolorosa sensaciôn de libertad en medio 
del dolor y la muerteî *
Ya se ha roto el encantamiento de la Casa Grande y deci­
de escapar de ese mundo. Pirulo ha ido despertando a la vida 
y ha descubierto que como ser humano tiene que hacerse su vi­
da a fuerza de dolor. Reclama su libertad existencial y se lan­
za a un mundo desconocido en el que lo primero que expérimen­
ta es sorpresa y soledad. Marqués nos informa:
El viaje a campo traviesa le habîa ido dando 
la zona de la costa poco a poquito. Pero aho­
ra, de pronto, tuvo la conciencia plena del 
mundo ajeno que se abrla a sus ojos.
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El sol era una candelaria del demonio, 
pero Pirulo, sintiô frio. Tuvo la sen­
saciôn de que asi, de golpe, le habian 
dejado en cueros...Y se sentia piedra 
desnuda y pequefia clavada en la tierra 
floja bajo la comba inmensa de un cielo 
extrafio y nuevo.
jMadre de Dios, gué sôlo estoyI-se le 
ocurri(/ decir.
Y después de la sorpresa y la sensaciôn de soledad el 
miedo le hace sentir impotente. Sensaciones éstas que conduc 
a la angustia vital segûn hemos expuesto anteriormente. Su 
quefio mundo ha ido ensanchândose ante sus ojos ;y eso, que a 
es la vispera! Ante el nuevo paisaje piensa que es
...casicomo estar desnudo ante Dios... 
Yi..una vaga sensaciôn de vergüenza uni- 
da a un miedo sûbito...&de dônde iba a sa- 
car fuerzas para habitar en ese espacio 
tan libre, en esa tierra tan anchaZ
La incertidumbre de encontrarse "ante un abanico abier
( 32)to de posibilidades que pueden no-ser", ' angustia al hcmib 
segûn los existencialistas. La circunstancia, la experiencia 
vivida, el potencial humano guian al ser angustiado hacia la 
posibilidades que le conducirân a su libertad. Hemos visto a 
Pirulo noverse si^quicamente y también le hemos visto moverse 
en la geografia buscando la esperanza de un mundo mâs apto 
ra el logro de la felicidad. Estas experiencias enriquecen o
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per turban la siquis angustiada. En esa trayectoria existencial 
el hombre se torna optimista o pesimista^^^^
Pirulo aûn, estâ en su vispera, por lo tanto, seguiremos 
su trayectoria vivencial en la forjaciôn de su siquis indivi­
dual que le darâ el sentido vital a su existencia. En Carrizal, 
asi como pasa en la vida, encontrarâ seres que no volverâ a 
ver. Para encarnar esta realidad existencial Marqués se vale 
de las si lue tas del hcsnbre que le transporta y le habia del so­
cialisme como soluciôn al problema de la esclavitud obrera; la 
mujer del vientre abultado y el hombre de la azada. Le salen 
al paso cuatro perros y expérimenta una nueva angustia!
El tamafio de aquellos canes furibundos le 
parecia monstruoso. A pesar del sol sin­
tiô un soplo helado bajarle desde el cue- 
llo hasta la rabadilla... Volviô la espal— 
da, y echô a correr desesperadamente.
En su corta existencia habia huido a menu­
do de cosas, pensamientos o fuerzas desco- 
nocidas. Pero nunca de seres vivos. Mienv . 
tras mâs corria mâs aumentaba su terror.'
Este incidente lleva a pirulo a otro descubrimiento de 
la expresiôn de su mundo interior mirândose en el espejo del 
mundo de Félix, el Negro, su primera posibilidad de solidari­
dad humana en el nuevo ambiente:
El hombre rela a carcajadas. Pirulo noté 
que no era joven. Las carcajadas sonaban
-408-
hondas, como si salieran de muy adentro, 
como si brOtaran de una fuente de vida 
rica, prôdiga, inagotable...Relr no era 
hâbito de la gente que habia formado su 
mundo.*.IQué risa!..,y Pirulo reia, Piru­
lo, por vez primera en su vida, se reia 
de si mismo.
Pirulo presiente el lazo familiar afectivo que le une a 
Don Rafa, Este viene a verle al enterarse de que se ha escapa­
de de San Isidro. La imagen idealizada del hombre se le va tor 
nando a pirulo, realidad tangible. Al verle:
...Se quedô helado como si descubriera a un 
ser del otro mundo...Lejos de San Isidro le 
parecia ahora el rostro de un ser de carne 
y hueso... El corazôn de Pirulo galopaba mâs 
a prisa que el caballo... ^Cuanto se prolon­
gé aquella agonia petrificada, aquella mez- 
cla de angustia e insensibilidad?
Marqués utiliza la palabra angustia para darnos una vi­
siôn cabal del desarrollo ascendante del "dolido sentir" que 
va experimentando el personaje en su despertar en la trayecto­
ria hacia el dia del hombre.
Don Rafa le plantea, a base de razonamientos lôgicos, la 
importancia de la educaciôn en esc mundo puer torr i quefio de la 
segunda colonizaciôn. Marqués intercala diâlogo dentro de la 
narraciôn para que sean los personajes los que se enfrentan a
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a la realidad de la isla y a la suya propia:
"El mundo es hoy mâs complicado, raâs es- 
trecho y egoîsta que antes. La competen- 
cia es mucha. Y para enfrentarse a ella 
es précise prepararse bien. Tienes que 
estudiar, muchacho. El trabajo y la in- 
dependencia vendrân despuës".
Dentro de Pirulo sonô una voz de alerta.
Era como un grito de jcuidado! ante el 
tumulte de sus sentimientes. Perque este 
etre Den Rafa, inmediate, real, humane, 
empezaba a ejercer una fascinaciôn peli- 
gresa a sus preyectes de libertad.^Era 
rambiên embruje, hechize, maleficie,'ce­
rne el que le habla heche en San Isidre?
G era la fuerza de la razôn y la lôgica, 
amenaza nueva y hasta ahera descenecida 
para su independencia?.
...Quizâ le que decîa Den Rafa era le 
cierte, le sabie... Quizâs en ese munde 
habla leyes y reglas que él igneraba.Pe-, x 
re él, Pirule, tenla sus prepias réglas.
Ante le descenecide, el hembre se terna curiese e terne- 
rese. Pirule descenece el mar y ante su misterie y su fuerza 
expérimenta terrer:
...el bramide que se elevaba en grite para 
ahegarse luege en murmulle serde; el rit- 
me senere y visual, centinue, inexerable, 
hipnetizante. Y la seledad. La seledad de 
extendiendese hasta el infinite, perdiende 
furia en la lejanîa...Aquella mansedumbre
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lejana hacia mâs espantosa aûn esta furia 
inmediata.
Pirulo, helado por el terror...los ojos ce- 
rrados con fuerza dolorosa, el cuerpo estre- 
mecidorçomo vara verde...impotencia del de- 
bil...^ -^ ^^
Zulliger vincula el miedo y el terror en los niîios a la 
angustia y establece que ésta es suscitada principalmente por 
la percepciôn sîquica de un peligro.^^^^ Ante esta realidad 
existencial, el niho se aniquila espiritualmente o asimila ob- 
jetivamente la experiencia hasta integrarla en su mundo subje- 
tivo, A travês de esa angustia, Pirulo llega a entender la gra 
diosidad y el misterio del mar. Se advierte cierto paralelismo 
simbôlico entre la amenaza que représenta el mar para el per­
sona je, y su expectaciôn ante la vida como existencia.
En la escuela, pirulo sufre angustia ocasionada por la 
inexplicable fuerza de atracciôn que ejerce sobre êl la niha 
de faIda roja. pirulo esta ante una reflexiôn existencial:
Lita era aân una experiencia no vivida y él 
empezaba a aprender que lo que se vive résul­
ta siempre mâs brutal que lo que estâ por vi- 
virse
Otro nuevo dolor le acecha.Marqués nos adelanta:
Algo en verdad tan extraho que a pirulo, por 
varios minutos, se le olvidô la angustia,pro- 
ducida por la ausencia de la faIda roja.'
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B1 escritor, a txaves del conflicto del protagoniste de- 
nuncia la jPunciôn alexlonadora de la escuela en la dêcada del 
treinta, y la imposiciôn por parte de ésta de elementos cultu­
re les norteamericanos. Estos amenazaban con la destrucciôn de 
la puertorriqueHldad sin tomar en cuenta la naturaleza sicolô- 
gica del niho enfrentado a tales prâcticas antipedagôgicas. El 
resultado era confusiôn y angustia en el alma del jibarito.
Pirulo no saluda la bandera americana porque desconoce 
la ceremonia y se sabe ajeno a ésta. La principal de la escue­
la la castiga flsica y moralmente:
(42)
poniendo dolor y humillacién en todo su cuerpo
Ante la agresiôn se rebela:
I Si yo no quiero.nix us ted ni nadie me puede 
hacer eunericano I '
Pirulo estâ ante una nueva realidad:
Vivir es en verdad un negôcio caro.El lo 
estaba aprendiendo con rapidez asombrosa 
••• Jamâs habla tenido que medir el tiem- 
po con tanta meticulosidad.•• El dinero 
habla adquirido nueva importancia en su 
vida. La ropa y los zapatos, se hablan 
con^^^ido en una preocupaciôn cons tan-
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B1 proceso de desarrollo sicolôgico en el protagoniste 
avanza en forma ascendante. La cortina de la vida se va leva 
tando poco a poco para develcir conceptos existencia les en su 
subjetividad humana:
El mundo de los seres tenla ya sexo. Y 
empezaba a dividirse en dos bandos irré­
conciliables. Pero ademâs, el mundo de 
los slmbolos perdla su inocencia primi- 
genia. Palabras, antes inocuas, domêsti- 
cas, cotidianas, adquirlan de pronto sen- 
tido cargado de misterio, de cadencia ex­
citante o de simple tabû. Y el sabla ya, 
sin confidencias, ni révélaciones que a- 
quella fuerza potente, misteriosa y ava- 
saliante que poselan los otros, tambien 
latla dentro de si.
Pirulo ha conocido los dos mundos de Don Rafa, y sus g 
tes y se ha ido encontrando a si mismo. Descubrirâ otros: lo 
que descorren el verso y la prosa en los libros. En la bibli 
teca de Don Rafa conoce:
La Historia de Puerto Rico, la maravilla del 
fluir del tiempo, el enlace misterioso de los 
acontecimientos aparentemente inconexos, la 
perspectiva raâs amplia de seres moviêndose en 
el espacio hacia un futuro desconocido. Y em- 
pezô a preocuparle la idea de Dios...un Dios 
desconocido para él que motivara de algûn mo­
do la acciôn de los hombres a través del de— . 
venir histérico...Y llegô a presentir la oscu­
ra y terrible pregunta de,guién y qué era él 
en el mundo de los otros.
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Ante la gran interrogante existencial del ser humano se 
nos muestra intuitivo. En su viaje a Arecibo con Félix, complé­
ta la imagen del grupo social y descubre sus males y desventa- 
jas. A1 pasar frente a la cârcel se entera de que unos barro- 
tes, incomunican a seres caldos en la desgracia. Las reclusas 
gritan desde su encierro y
Pirulo, sin entender el motivo ni el signi- 
ficado exacto de aquella avalancha obscena 
sentxa, sin embcœgo, como vergajazos sobre 
su piel, lo ofensivo y dégradante del coro 
infernal. Se habla ageirrado estrechamente 
al cuerpo de Félix y, con los ojos cerrados 
y los dientes apretados le pedla a Dios que 
le diera alas al rucio para que se alejara 
cuanto antes de aquella cosa nauseante y ho­
rrible. Al fin quedô atrès la pesadilla que 
parecia haber durado una eternidad
Cada realidad nueva para Pirulo encarna dolor, miedo, 
terror o angustia.
La plaza de mercado, lugar de reuniôn comercia1 que re- 
trata la vida despiadada de la ciudad ofrece a Pirulo su es- 
pectaculo existencial;
...la ciudad, hechura del hombre, sacaba 
a la superficie todo lo sucio, lo bajo, 
lo miserable de su hacedor. En Arecibo 
la pobreza del jlbaro se mostraba desnuda:
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la anemia en los rostros, las ropas rai- 
das, las manos curtidas, los pies sin za­
patos. Aqui un pie descalzo en la calle 
era algo monstruoso que avergonzaba al hom­
bre y dejaba impasible a la tierra. A qui 
la voz adquirla un tono irritado que facil- 
mente se prestaba a la imprecaciôn o blas- 
femia. Aqui las bestias hedlan; sus feces 
no eran estiércol para abonar la tierra,si- 
no pura mierda ofendiendo la vista y el ol- 
fato. A115 era el hombre en brega diflcil, 
pero amorosa con la tierra, realizando el 
cultivo hasta lograr la cosecha. A qui era 
el hombre con la cosecha convertida en pro- 
ducto intercambiable, a ser devorado en com- 
petencia atroz. Allâ era la esperanza engen- 
dradora de generosidad y caridad cristiana. 
Aqul era la realidad brutal, el regateo an- 
gustioso; la avaricia, la explotaciôn abier- 
ta,la miser ia medida con ex^^gj.tud en cada
centavo que no se percibla.
En el viaje de regreso
vio los barrotes de hierro y sintiô helârse- 
le la sangre en las venas. Se agarrô convul- 
samente al brazo de Félix.
-Las putasx-murmuré con angustia- las putas 
presas.' '
Va aprendiendo la amenaza que representan "los otros" 
en su propia vida y empieza a sentir temor hacia los seres m 
ginados productos del clima de injusticia social que se respi 
ra en la Isla. Entiende que las circunstancias han sembrado 
maldad en aguelias mujeres que se encuentran tras los barrote 
de la cârcel.
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Pirulo define sentimientos que antes le eran indiferen- 
tes. Su concepto del amor trasciende. Mientras conduce el co­
che, junto a Félix y Don Rafa reflexiona:
Carrizal era tierra, pero tambien seres, 
y vida, y amor, y dolor y pasiôn. ;Santo 
Dios, yo quiero a Ceœrlzall Y la revela- 
ciôn, llegada de sdbito a su conciencia, 
le provocô una indignaciôn indescriptible. 
Era como saberse traicionado a si mismo. 
Era ccmio haber s ido des leal a lo mâs caro, 
mâs Intimo de su propio ser. Soy basura, 
Bso es lo que soy. Deseô castigarse por su 
infidelidàd sin misericordia alguna...de- 
se6...azotarse el cuerpo hasta que saliera 
la sangre. Soy un traidor...
Marqués expone, su concepto de solidaridad e identifica- 
ciôn con el nuevo ambiente como constante de adaptabilidad en 
el hombre en su proceso de socializaciôn. En su pensamiento, 
Pirulo, lo juzga confuso e incohérente. No entiende cômo puede 
amar a Carrizal si antes ha amado el origen de su existencia; 
San Isidro. Es el dilema del puertorriqueho expuesto por el 
escritor en la figura sîmbolica de Pirulo. El protagoniste in­
tenta la huida;
La loca carrera a campo traviesa empezaba 
a poner un jadeo intolerable en su respi- 
raciôn.-^De qué estoy huyendo? ^Hula de si 
mismo? ^ e  la vergttenza que llevaba adentro? 
^Del latigazo al pinto? &De su carifio por
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Carrizal? No estaba seguro. Pero se sen- 
tla cirrastrado a la huida. Huyendo del 
Pirulo traidor, del Pirulo cobarde. Hu­
yendo, huyendo. Yendo hacia el mar. Y el 
jadeo. Y la iucha. Y el esfuerzo desespe-#_ x 
rado por romper la presiôn de los brazos.
Ante la realidad de su sentimiento expérimenta angustia 
El dolor de la verdad de su existencia le confunde. No puede 
huir de si mismo. Tiene que enfrentarse a su realidad y resig 
narse a su condiciôn de ser humano. Una tras otra, las expe- 
riencias ahaden dolor al mundo existencial del protagoniste. 
Dentro de si ha descubierto una nueva fuerza instintiva, in­
contrôlable que le angustia:
...los pies en el agua, desnudos, bajo el 
sol y el viento, inmersos en el rumor del 
mar, oyendo el golpear de los corazones ; 
Pum, pum, pum..., que se ace1eraba... bom- 
beando sangre locamente a partes reciên 
despiertas para que despertaran del todo, 
poniendo presiôn en las sienes... pero en- 
sordeciendo, dilatando, estirando la san­
gre, abrasando la piel, poniendo nubes ro- 
jas en las pupilas... Y él no supo qué par­
te de su cuerpo sintiô el roce primero, pe­
ro no fue agradable ya, sinb doloroso,... 
intolerable... Pero sentla la necesidad de 
acariciar-torturar, de besar-morder,.. Y 
ahora la mezcla oscura de sensaciones aflo- 
rando en borbotôn confuso, contradictorio, 
en tensiôn dolorosa que era casi felicidad: 
el intuir sin saber del todo, la duda que
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se hacia certidumbre para desembocar en 
nueva duda, la oleada de calor sofocante 
que provocaba estremecimientos de frlo, 
la intenciôn buena y limpia de la caricia 
tierna que al hacerse realidad se torna- 
ba tosca, âspera, brutal.^ '
Pirulo se ha enfrentado a la realidad del potencial 
animal instintivo que da sentido al concepto de machismo en 
nuestra sociedad. Ha descubierto el paralelismo entre el amor 
y la pasiôn y sabe que al poseer a la mujer posee el imindo. 
Entiende la relaciôn entre el sentimiento y las reacciones 
del cuerpo. Ya se acerca al dia.
Reexamina el concepto de la amistad y descubre la incon- 
sistencia del intercambio afectivo tan necesario para el prin­
ciple de solidaridad del hombre en el mundo. Con relaciôn al 
amigo de la nihez reflexiona. Marqués desde su omnisciencia 
nos entera:
Este misterio de desconocer lo ya conocido 
herla ahora mâs hondamente a pirulo por tra- 
tarse de Raûl. iQué habîa side de los ami­
gos de la montajPla, del Raûl y el Pirulo de 
San Isidro? Era algo de angustia iniciar el 
doloroso proceso de reconocer lo que se creia 
conocido, de apresar de nuevo en la emociôn 
intima lo que se descubre de extrafio, habien- 
do sido, sin embargo, parte de la vida pro­
pia... Era como si Raûl estu viese ahora en 
competencia constante con.elxmundo con un 
solo fin: vencer siempre.
-418-
Otro de los temas del existencialismo es el pecado ccm 
causa de angustias. Para Pirulo:
...por encima de esas esporâdicas nociones 
del pecado, aprendidas eei forma f ragmen ta- 
ria, estaba la suya propia, mediante la 
cual el pecado se convertia en una atadura 
mâs que cortaba su libertad. De cualquier 
modo su intuiciôn de que este pecado de la 
envidia era el mâs horrible y peligroso de 
todos. Nada habla abierto ante si perspec- 
tivas tan infernales. Se desvelaba meditan­
do de noche bajo el tamarindo. No descubrla 
dentro de si fuerzas suficientes para librar­
se de a quel horror. Y^apelô al Dios impalpa­
ble e impersonal que hàbia empezado a con- 
cebir a través de sus lecturas. Pero éste, 
tampoco le daba las fuerzas que necesitaba.
Y tuvo que recurrir al Cristo hecho Hombre 
...tengo que confesar y^comulgar. Y lo hi- 
zo. Se sintiô mejor.
Marqués quiere destacar en el personaje el tema de la 
fe del puertorriquefio, quien en la angustia recurre a Dios, 
Cristo en busca de la esperanza, Pero esta sensaciôn de bie 
ne star dura poco tiempo y Pirulo expérimenta nuevamente la 
gustia. En esta ocasiôn estâ vinculada al sentimiento de ce 
los y a un morboso deseo de matar:
Raûl...se reconcentrô en si mismo...Lita 
volviô a mirarle. Y Pirulo descubriô aho­
ra en su mirada algo...que no habia per- 
cibido antes:admiraciôn.
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-Tendré que matar a Raûl, pensô estre- 
meciendose...
Marqués expresa su angustia a travês del personaje. Se 
vale del diâlogo directe para denunciar el estado politico de 
la Is la y la actitud de algunos puertorriquefios ante la inde­
pendencia como soluciôn para el problema de la identidad y li­
ber tad del puertorriqueho. Raûl représenta la idea anexionis- 
ta y Pirulo la nacionalista. Nos parece que el escritor habla 
a través de Pirulo:
-Pues no votaré nunca por ti... Ni votaré 
por ningûn politico que no créa en la li­
ber tad de rai gente.
-Yo no sé si soy nacionalista. Pero he lei- 
do que en la India Gandhi se muere de ham- 
bre por la liber tad de los suyos. Y nadie 
le llama loco.
Pirulo lanza su postulado existencial: principio y fin 
del existencialismo contemporâneo;
Aunque no hubiese un Albizu en Puerto Rico 
ni un Gandhi en la India, sentiria lo mis­
mo. BsOypgxlo Ænico que entiendo, lo que 
sientô/^
El siento, luego pienso que exponen Kierkegaard y los 
existencialistas présenta a pirulo en la culminaciôn del co— 
nocimiento de su yo.
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Sôlo un misterio consciente queda en el mundo conscien 
te de Pirulo: lo que oculta el velo de Monchîn, el jinete ta 
citurno que déambula sobre un caballo viejo, entonando en su 
cuatro una melodîa, con su rostro cubierto. Le exige al hom­
bre que lé muestre el rostro:
îTengo que saber, ^entiendes9 tengo que 
saber! Y su voz fue un grito de angustia, 
acuciante, desesperado, golpeando el si- 
lencio... Y el borde del velo se alz6 al 
cielo. Y el sol dio de lleno en el infier- 
no. Y Pirulo no tuvo voz para expresar su 
espanto. Pero el horror le golpeô de tal 
modo que cayô de bruces. Y su rostro fue 
a ocultarse en el polvo ardiente del ca- 
mino. Y fue como si el velo que se alzara 
para descubrir la calavera horrible que 
el câncer habla tallado en el rostro del 
peregrino, se alzara tambiên para mostrar 
insospechadas zonas de la realidad de Ca­
rrizal.
Ta vida de Pirulo se va tornando cada vez mâs angustio 
sa. Ya ha cobrado conciencia de si mismo y del medio que le 
rodea. A medida que el dolor aumenta esa conciencia se inten 
sifica. Marqués nos da una versiôn unamuniana del dolor.Reco 
demos al es cri tor espafiol:
Y tiene el dolor sus grados, segûn se aden- 
tra; desde aquel dolor que fIota en el mar 
de las aparienci^s, hasta la eterna congoja, 
la fuente del sentimiento trâgico de la vi­
da.
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Hemos seguido el sentimiento de Pirulo en su desarrollo 
a base del dolor que représenta crecer. Estâ ahora ante la no- 
ticia que se ocultaba en el taciturno silencio de Félix: "Li­
ta estâ en cinta", Pirulo expérimenta el doloroso sentimiento 
de culpa:
Durante un tiempo indefinido estuvo expe- 
rimentando la absorciôn del dolor mientras 
su cerebro trataba penosamente de escrutar 
lo recién vivido...la realizaciôn de su ser 
en carne ajena, el triunfo de la poseciôn, 
la proclamaciôn de independencia de su re­
cién despierta virilidad, era para otro ser 
cadena de humillaciôn, vasallaje de dignidad. 
Liberandose êl habîa esclavizado a Félix... 
Esclavizar a otro era ueor crimen que la fal- 
ta de libertad propia.
Y ante la actitud de Lita, al rechazar la posibilidad 
del matrimonio con Pirulo atribuyêndole la paternidad de su 
hijo a Raûl, Pirulo se enfrenta al absurdo de la realidad de 
la vida: otro de los temas del existencialismo:
La vida, de pronto, volviô a aparecêrsele , 
absurda y desquiciada, como un laberinto 
denso de troncos retorcidos. El ofrecîa su 
realidad- su realidad, su propia y autênti- 
ca realidad y le era rechazada porque no re­
su Itaba ser la realidad de los otros. &Ha- 
bîa perdido la razôn? ^o eran ellos los lo­
cos? Sintiô una,rebeldîa incontenible con­
tra el absurdo.
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El punto de partida, en la novela existencial, segûn
Borau, es el individuo y no la sociedad» Los personajes, ha
manifestado, reaccionan con arreglo a su propia individual!
f6dad y as! lo sociolôgico, va subordinado a lo ontolôgico.
La angustia de estos personajes emana de su interior al val 
rar la circunstancia en que luchan por su libertad existencl 
Pirulo, sin ser personaje de una novela existencial tradici 
nal valora su circunstancia, asl como valora el aspecto nega 
tivo de su mundo interior que domina sobre la razôn:
y ya no es posible detener nada, Y el odio 
sale como un vômito caliente, y se convier- 
te en la palabra puerca, que amarga la boca, 
que es,va.un grito fétido ensuciando el batey: 
iPuta!^'*^^
Y su dolor, que es angustia, le ahoga y le asfixia. N 
es de sî mismo sôlo de quien se compadece. Tambiên le hiere 
despiadadamente el dolor del amigo que le llevô de la mano 
ra ir mostrândole la vida y descubre su capacidad para heri 
y angustiar a otros:
Félix ahora: desesperanza y dolor.•• Hubiese 
querido tener lâgrimas para llorar el dolor 
de vivir y crecer. Pero no las tuvo. Y sin 
embargo, su corazôn lloraba por Félix olvi- 
dândose de su propio dolor...se limpiô el ai­
ma con una palabra: perdôn»
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Pirulo se encuentra frente al problema metaflsico de su 
existencia. Se encuentra cara a cara con su ser integro. Por 
la angustia llega al conocimiento de su propia existencia,Re­
flexiona:
Y es que en toda alma hay un rincôn que va 
poblândose de cruces, no sôlo por los seres, 
sino por las cosas muertas. Y en la suya ha- 
bîan ya empezado a florecer las cruces... La 
cruz estaba ya en su aima.' '
Es el concepto -cristiano del existir del hombre : la vi­
da como una pesada cruz, un "valle de lâgrimas".
Con la muerte de Félix llega al conocimiento de la fini- 
tud humana que desemboca irremediablemente en ese algo desco­
nocido y misterioso. Ante el ataque brutal de Mercedes, la es- 
posa de Félix, enioquecida, contra Lita, la experiencia de la 
muerte se presentaré mâs real, y brutal. El medio hace su do­
lor mâs intenso:
La arena quemante, el sol despiadado, el 
rugido del mar sdbitamente embravecido, 
daban a la carrera un irremediable tras- 
fondo de infierno. Corrîa cegado por la , .
arena, el sol y las lâgrimas de angustia.'
El llanto es una de las expresiones (Bel cuerpo y el al- 
a ante el dolor. Es expresiôn y comunicaciôn al mismo tiempo,
-424-
Las lâgrimas revelan el dolor interior del otro hombre. Piru 
lo llora. Su angustia le ambarga exterior e interiormente. H 
ta la parte flsica de su ser se re sien te al encontreirse carai 
a cara con la muerte:
...pero su voz aplastada por el dolor, no 
logrô llegar a su garganta. Cayô de rodi- 
llas... La muerte le mirô con los ojos de 
Lita. No experimented horror. Sintiô en cam­
bio, un dolor total desgarrar sus entrafias... 
Lo que intentô ser beso convirtiôse en llan­
to. Y la oleada de sollozos, tantos ahos con- 
tenida -toda una vida, en efecto- desbordôse 
sobre Lita. Y abrazô en él no solo a Lita... 
sino a todas las mujeres que habla amado en 
su vida... Y el abrazo crecla agigantândose 
en el tiempo y el espacio... para incluir... 
a todos los seres que en su mundo sintieron 
la huelia del dolor. Abrazado a ellos en el 
dolor,/y„j.a zozobra y la desesperaciôn del 
vivir.'
Aqul, la angustia de Pirulo trasciende y se proyecta c 
mo la angustia del puertorriqueho en su mundo en crisis. La 
vida de Pirulo se ha ido transponiendo a fuerza de angustia 
dolor. Su vida se nos révéla trâgica. Expérimenta el vaclo m 
taflsico cuando Payo le comunica que Don Rafa es su padre:
Sentia un dolor hondo hurgarle las entra- 
Kas. Y el mundo y la vida eran ya una gran 
désolaciôn. Desde San Isidro a Carrizal, los 
frecuentes chispazos de intuiciôn en relaciôn
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a la verdad le hablan dado valor inusitado 
hablan provocado la reacciôn de fibras sen­
sibles en su ser para la inconformidad y el 
gesto rebelde. Pero ahora la verdad escueta 
lo aplastaba, paralizândolo. Por vez prime­
ra ^^g^u vispera de hombre se siente cobar-
René Marqués présenta el vaclo y la angustia de Pirulo 
vinculados.a la angustia del pueblo de Puerto Rico. El y su 
personaje parecen creer lo mismo:
y frente â él, la cadena de lazos que qui­
zâ jamâs llegarla a anudar; su libertad de 
hombre, Arecibo, Raûl, los estudios supe- 
riores. Don Rafa, Y la libertad tan lejana 
de su pueblo; su pueblo, como él bastardo, 
açeptando la ambigUedad de un derecho no 
re conocido, ni si^iera reclamado; su pue­
blo en sombras.' '
Pirulo se ha tornado pesimista. En sus reflexiones ha 
llegado a conclusiones existenciales sobre la convivencia hu­
mana;
La vida era herir y ser herido, herir a 
los seres amados y ser por ellos heridos, 
y a los que se teme o se odia por igual., . 
Vivir es dolor para si y para los otros.
Su pesimismo le hace pensar en la muerte como soluciôn 
a sus conflictos existenciales. René Marqués le ha acorralado
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en circunstancias sociales y sicolôgicas hasta forzarlo a bus 
car una salida, pero no precisamente la que buscan los seres 
trâgicos!
Se habîa encarado a la muerte en pos de la 
verdad de su vida,,, El problema no era... 
buscar el sentido de la vida, sino vivirla 
sin^e^^ranza alguna de encontrar su senti-
Y Pirulo encuentra una salida existencial;
Y si el abismo se habîa tragado al sol por 
el poniente, mahana, por oriente, saldrîa 
de nuevo el sol. Hoy,sôlo era la vîspera, 
el dla serîa mahana.'
La esperanza de un mahana mejor es para Pirulo la razô 
de la lucha y la vida.
La mujer
Marqués nos ofrece personajes femeninos en La vîspera 
del hombre, llenos de gran vitalidad unos y muy frégiles,otr 
Juana, la madré de Pirulo, débil, sometida dôcilmente al mar 
do, se siente impotente ante las borracheras de êste. A Piru 
lo le suplica;
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iViene borrachol jVete! para ahadir de 
inmediato con angustiosa urgenciat^No 
oyes? Viene borracho,;Ve te !
El hombre vende las regalias que le han hecho los due- 
hos de la casa grande. Es la tipica mujer campesina acostum- 
brada a obedecer los caprichos del hombre. Ante la venta^ Mar­
qués desde su omniscencia seflala:
.Juana, en medio de la baraûnda, sonrela 
aturdida. De vez en cuando luchaba débil- 
mente por .^ retener alguna cosa, pero nada 
podia... El corazôn se le hizo un ovillo 
cuando vio sacar la hermosa cama de hie­
rro con el medallôn de angelitos...Juana 
tan chiguita e indefensa en medio del 
torbellino.
Juana es sôlo una circunstancia que incluye Marqués co­
mo referencia al origen bastardo del protagonista. Su angus­
tia acrecienta la angustia de Pirulo porque lo deja solo en su 
lucha por encontrar el sentido de su existencia.
Doha Irene, la esposa de Don Rafa es la tipica mujer a- 
burguesada. Sufre la angustia de la infidelidad del marido: Pi­
rulo le produce tristeza porque le sabe producto del desliz a- 
moroso del marido, pero lo acepta y lo respeta como ser huma­
no. Su angustia estâ vinculada a la realidad de la muerte. Ga­
lopa a caballo desde* Lares hasta Carrizal con motivo de la muer 
te del padre:
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É1 trayecto le era harto familiar, pero 
en esta ocasiôn todo le parecîa extrano. 
Quizâ por la angustia que le oprimia el 
pecho... angustiada, galopaba excitando 
despiadadamente la jaca con su fusta, el 
peinado deshecho, el cabello sue1to bajo 
el sombrero de fieltro... Y el paisaje 
sôlo en brumas en.fuaa ante el trope1 de 
sus sentimientos,
Ante la muerte de Félix siente angustia, pero contrôla 
su sentimiento en bénéficié de Mercedes:
Y algo muy grande se rômpiô en el corazôn 
de la tiltima Abreu, y deseô ella también 
buscar refugio en unos brazos fuertes y 
llorar todo lo que de su vida y de Carri­
zal se escapaba en aquella hora, pero era 
la hija del Viejo Abreu y mantuvo el dolor 
quieto allâ, en lo mâs profundo de su ser 
y no permitiô„gue las lagrimas salieran de 
sus pupilas.
La principal de la escuela représenta la violencia ins 
titucionalizada causante de angustias. Es ademâs, cômplice e 
la agresiôn contra los elementos culturales autôctonos.
Lita es libertad. No podemos tratarla como personaje f
f 77)
menino porque su caracterizaciôn es de tipo simbôlico.
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B1 hombre
Don Rafa représenta al hacendado iberoamericano. Ha vis- 
to morir una época y nacer otra. Con angustia le nanifiesta a 
Pirulo:
nadie tiene derecho a vender la tierra... 
pero el hombre.no siempre vive de acuerdo 
al derecho.
Es el ideal que persigue Pirulo. Este le sigue a Carri­
zal. De él escucha reflexiones existenciales: .
La vida es a cada instante una encrucija- 
da, dos caminos. Hay que escoger. No pue­
de uno detenerse demasiado tiempo ante los 
dos caminos porque se corre el riesgo de 
que los otros arrastren a unQ.por el cami- 
no que ellos desean tomar.'
Con angustia le relata a Pirulo:
Lares en una época era un pueblo rico y 
pr6spero de la montafia, pero vino la in- 
vasiôn... y el ciclôn de San Ciriaco:dos 
maldiciones para la montaha. El café pas6 
a ser producto secundario. Lares, de pron­
to, empezô a hacerse demasiado pequeho.Bl 
mundo crecla en la costa. Pero Lares en 
vez de crecer, se encogla... pero llega un
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momento en que uno empieza a hacerse 
viejo... Es un momento terrible, mu­
cha cho...'
Don Rafa conoce la finitud de la vida humana y por ell 
se angustia ante su realidad. Ha visto la fuerza del progrès 
impuesto por Horteamérica; y la victoria de la cafia sobre el 
café en la econômia puertorriqueha. Continua mostrandole an- 
gustiado, a pirulo el nuevo paisaje:
-Lo otro... es caha.- y Pirulo not6 un de- 
jo de resentimiento en la voz del hombre- 
La misiôn principal de la tierra no es ha­
cer rico al hombre. Es dcirle productos de 
subsistencia. Al paso guo.vamos tendremos 
que importarlo todo...
René Marqués se filtra en la obra y expresa en Don Raf 
como hemos visto, su preocupaciôn por la agricultura de la I 
la.
Félix représenta los altos valores del campesinado.Pre 
fiere la muerte antes que vivir en la deshonra. Es uno de ta 




Esta novela es una denuncia social con algdn contenido 
de cafacter existencial, Los personajes mâs importantes son 
hombres. Sehalaremos la angustia del protagonista, slmbolo de 
la juventud independentista puertorriquefta,^®^^
En la novela se advierte "la angustia existencial de los
83Iahos cuarenta y cij\cuenta, ' Estos ahos marcan el empuje vio- 
lento desesperado de los miembros del part ido Nacionalista pu’er- 
torriqueho. Barradas sefiala que Marqués quiere destacar en es­
ta novela "el dolor de los seres que se sienten expulsados del 
paraiso p e r d i d o " L a  angustia del personaje estâ asociada 
con la situaciôn traumatizante que ocasiona el proceso de in­
dus trializaciôn en la Isla descuidando en algunos casos el as­
pecto sico-social del nativo.
El joven protagonista pertenece a la zona rural. Ha asis- 
tido a la Universidad de Puerto Rico, pero no ha podido acep— 
tar la vida de la Ciudad Universitaria.Le angustia recordar:
...un ruido escandaloso, constante a cual­
quier hora del dla y peirte de la noche... 
autobuses, sirenas... el causado por la gen­
te... No se hablaba... se gritaba; no se ar- 
gumentaba,,se vociferaba hasta que la vena
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yugular se inflaba al punto de decir:
"basta o te mueres". Y muchos murieron 
asl, vociferando. Y no se llamaba a al- 
guien por su nombre, sino mediante un 
alarido salvaje. Y era igual dentro o 
fuera del recinto llamado campus. La con­
tamina ciôn ambientdl de cuerdas vocales 
era general. A ello habla que afiadir oca­
siona Imente las bombas molotov... o los 
fuegos maliciosos -argtila la pollcia-... 
y los pequehos automôviles extranjeros 
sin silenciador, y las motocicletas mâs 
ruidosas... interrumpiendo las clases en 
el recinto... y la otra invasiôn de la 
fuerza de choque y la muerte de una estu- 
diante inocente e infinidad de heridos y 
contusos... y las manifestaciones pollti- 
cas... y otras protestas y mâs muertos y 
heridos...
- Y los asaltos a punta de puKal en el es- 
tacionamiento solitario de la funeraria... 
al salirse del cine... Y los raptos y ase- 
sinatos en ascensores de edificios de apar- 
tamientos muy modernos...
René Marqués denuncia maies sociales de la realidad de 
la Ciudad Universitaria, causantes de angustia para el jove 
quien como nuestro protagonista acude al Primer Centro Doce 
te en busca de una carrera profesional que dé sentido a su 
xistencia. El escritor vincula esos maies con la actitud po 
tica del puertorriqueho. El personaje continua en su reflex
Asl se hacxa la repâblica, o la estadidad 
o la anexiôn, o el Estado Libre Asociado
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o COIonia; o el socialismo radical o co- 
muni smo o el estado ladinamente fascista. 
Polltica ensordecedora "de cafetin" con 
oradores no de barricada como él habla lei- 
do en novelas de Victor«Hugo, sino de cer- 
veza, ron y marihuana.'
Este joven no encontraba satisfacciôn en su vida univer- 
sitaria y decidiô abandonarla. Se ha hundido en un vaclo que 
no ha logr.ado llenar. Intentô la comunicaciôn con los padres 
para asegurar la solidaridad tan importante para calmar su an­
gustia. El, la madré y el padre estaban frente a un
silencio laœgo preKado de gritos que no en- 
contraban articulaciôn.en aquellas très gar- 
gantas angustiadas.' '
El diâlogo familieir se tornô violento y agresivo. Asl 
le habla el joven a su padre:
Estoy harto de tu inocencia, viejo.;Harto! 
^OlstQ?... Sabes de la tierra, pero no de 
la vida, ^  dônde créés que me enviaste pa­
ra obtener un jodlo diploma que hoy dla no 
vale un maldito carajo? ^Conoces tû el ârea 
me tropolitana como la he conocido yo? Tu 
mierda de Segunda Guerra Mundial era juego 
de nihos de teta comparado con aquel campo 
de batalla. ;Tô, heroe! jY yo un pendejo, un 
cobarde, porque no quiero llegar a la degra- 
daciôn a donde me enviaste para hacerme.un 
triunfador, a tu modo! ;Maldita Sea!'
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Marqués ha querido combinar alucinaciones y realidades 
para denunciar dramâticamente los maies sociales que amenaza 
al joven puertorriqueAo. El protagonista no tiene nombre por 
que tal vez el escritor desee que el lector no confunda el 
slmbolo con la caracterizaciôn. El joven fue a Washington a 
ver al hermano y alll en diâlogo con este refleja una de las 
grandes preocupaciones del escritor: el ejército militar obi 
gatorio. Humberto inicia el diâlogo:
-No pasaste tû por Vietnam
-Pero enfrentê a un tribunal por negar- 
me a ingresar en ^  ejército.
-Pero saliste bajo fianza y pronto te ar- 
chivaron el caso. Nunca estuviste en la 
cârcel.
-Porque, por motivos politicos, tu gobier- 
no federal no se atreviô a ir mâs lejos 
en su colonia,,, Ya no tan tranquila o 
dôcil.^ ®^ ^
Marqués parece haber variado su tesis de la docilidad 
del puertorriqueflo. Sobre esa docilidad él habia sehalado:
La docilidad, desde luego, es, mayormente, 
caracteristica adquirida, no congénita.Los 
puertorriquehos son hoy déciles, sencilla- 
mente, porque han sido, desde los comienzos 
de la historia un pueblo colonial: un pue­
blo que surgiô a la vida de Occidente des­
de las capas mâs humildes y socialmente des- 
heredadas de la Bspafia del siglo XVI.Contra­
ries a los elementos colonizadores de otras
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regiones. a Puerto Rico lo colonizaron un 
pufiado de gente modestamente laboriosa o 
francamente indolente que habîan aprendido 
la docilidad en Espafia, dada su inferior 
condiciôn social dentro de la rigidamente 
estratificada"sociedad europea de la épo*>. 
ca... Este pueblo... habrîa de desarrollar 
un sentido de desemparo que ténia sus raices 
no solo en su condiciôn politica inferior, 
sino en el aislamiento fisico de una isla 
pequefta, remota y aparentemente pobre en 
cornparaciôn a las fabulosas riquezas descu- 
biertas, saqueadas y ruidosamente pregonadas 
de Mëjico, Peril y oAras regiones de las tie- 
rras americanas.' *
El protagonista es sin duda, un rebelde que se aparta 
de la tesis de docilidad que ha expuesto Marqués.
Se siente desfraudado ante el complejo de inferioridad 
que descubre en su hermano Humberto, residente en Washington;
Te avergUenzas de mi-no por negro, sino 
por puer torr i quefio.
Regresa a la Isla con un gran dolor: la seguridad de sa-
( 92)ber que el sobrino "no aprenderia espaRol nunca" ,
A su regreso ha bajado a la playa a investigar una posi- 
ble invasiôn de terrenos. Una muchacha le ha inducido a inge- 
rir LSD. Bajo los efectos del alucinôgeno lucha con los inva-
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sores. Mata a la joven, corta los brazos y sexo a Sem y muti­
la, un brazo a Julito. Es encarcelado. Marqués denuncia la 
degeneraciôn en los pénales puertorriqueAos y la actitud que 
asumen los gùardias pénales ante las pricticas ilfcitas en las 
instituciones. El joven intenta defenderse del aburrimiento y 
solicita que le asignen tareas culturales y educativas para 
ayudar a los otros confinados, pero es victima de represién y 
censura, Pidié que lo trasladaran a la ciase de espaîiol y Asig 
nô la novela La vispera del hombre de René Marqués...
Pero en ella incidentalmente, se hablaba 
de un hombre "trigueho llamado Albizu" y 
eso era subversive. Y lo trasladaron a ha?^% 
cer zàpatos. Algo que él no sabla hacer.
El sentimiento de culpa le asalta cuando viene su madré 
a visitarie en la prisiôn. Su liante nos recuerda el liante de 
Pirulo en La vlspera... Marqués nos présenta el mundo interior 
del personaje, desbordado en lâgrimas. Es la expresiôn materia 
lizada de la angustia que lleva dentro:
Y a él no le fue posible contenerse mis 
y se abrazé a ella y llorô incontenible— 
mente, un liante de siglos, largo, largo, 
y sôlo pudg.susurrar:
-Perdôn.^ ^^ )
Se ve obligado, por la fuerza bruta, a participer en un 
rite de "fellatio" que ejecutan los confinados en la ceIda.El
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autor lo convierte en una figura représentativa de la cruci­
fixion: el Cristo-hombre. Ante el ataque brutal de los otros 
descubre ser "sôlo" una mâquina de sexo y que responde a ca- 
da pieza en movimiento como respondian ellos a él. Se siente 
traicionado por su propio instinto. As! comO Cris to, se sin- 
tiô en el Gôlgota, el se siente desamparado:
Y en la angustia agônica y postrera del ri- 
to gritô, o creyô gritar:"padre, padre mlol x 
iPor qué me has abandonado? Y se desmayô.'
Es el desemparo que experimentan los hombres que se sa- 
ben lanzados del "paralso". La angustia unamuniana ante el do­
lor de la posibilidad_de vivir sin Dios.
Ante la muerte de la madré, se une al padre en un mismo 
dolor y se ofrece como consuelo:
Y sdbitamente sintiô que le agarraban la 
mano y luego el brazo con desesperaciôn, 
el brazo de ex-estudiante, el brazo joven 
agricultor, el brazo homicida, de tantos 
pecados, el brazo del hijo, en fin. Como 
si aquel brazo pudiera darle la salvaciôn 
eterna al hombre o al menos consuelo a sus 
sollozos incontenibles: , ,x
iQué vamos hacer sin ella?'
Y él ofrece a su padre una respuesta existencial:
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Vivir, papâ, vivir.
René Marqués denuncia las circunstancias sociales que 
actûan contra la juventud. El personaje se ha enfrentado a 
experiencias angustiosas y su personalidad ha ido degenerén- 
dose. Ha vue1to a ingerir la droga y ha mantenido inceatuosas 
relaciones sexuales con la "sobrina", Ella perece en un fuego 
en el club nocturno al que ha ido acompaflada de él y su amigo. 
Su angustia le hace pensar que
...él era uno de los heridos. No por las 
quemaduras dolorosas que a la postre ci- 
catrizarian, sino por la herida imborra- 
ble de la dnica y verdadera noche de amor 
en su: vida, tan brusca, brutal y viciosa- 
mente tronchada.' '
Se encuentra en el vacîo existencial al que conduce la 
angustia cuando la vida pierde su sentido. Decide escapar del 
hogar. Le comunica al padre su decisiôn, pero éste no parece 
comprender sus razones. Le manifiesta;
-No estoy tranquilo. No estoy tranquilo por 
dentro. Papâ, por favor, por Cristo vivo, 
no me hagas,llorar.; No puedo! ; No tengo lâ­
grimas ya!,'
Ha buscado soluciones colectivas e individuales, inter­
nas y externas para los conflictos en los que se ha visto •
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envuelto, pero ahora su destino queda en suspense. Lo notamos 
en esta conversaciôn que mantiene con el padre, al anunciarle 
que abandonarâ el hogar:
-Te quedarâs en Puerto Rico?
-No lo sé.




-iUna revoluciôn a tu medida?
-Ojalâ lo supiese.Pero no lo sé.
-^vas a...la salvaciôn?
-No lo sé
-^vas a la destrucciôn?
-No lo sé
-^Y qué diablos es lo <^e sabes?-gritô el padre, 
Y él, levantândose, gritô^^su vez 
-Sôlo eso. iQue no lo sé!
Sem, simbolo de "la mirada" parece relacionarse con la 
introspecciôn en la bdsqueda de las respuestas que no halia 
el protagonista. La comunicaciôn, tan importante como postula- 
do existencial para el encuentro de la libertad a través de 
la angustia, puede también es tau? relacionada con la mirada de 
Sem. Pcirece ademâs, representau? la idea del cumplimiento de la 
justicia divina en el tratamiento de los conflictos sociales 
y politicos del Puerto Rico actual, bien a través de la conde- 
na eterna o mediante la salvaciôn del pecador.
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Esta es la obra de M’arqués en la que mayor pesimismo ex- 
presa, Relaciona los conceptos de "moira" y "némesis" como po- 
deres inescxutables ante los cuales el hombre es impotente.Es­
tas fuerzas actdan sobre la Isla y aparece el corneta: la inva­
siôn, espectâculo que el puertorriqueRo admira con docilidad. 
La angustia de Marqués le hace decir en las reflexiones del 
angustiado protagonista:
...brillô el cometa en toda su rigurosa- 
mente limitada libertad sidéral, Y la hu- 
manidad puer torr i quena lo vio con objeti- 
vidad dôcil porque ya los diaries habîan 
advertido, minuciosamente, cientîficamen^.^ 
te todos los verieuetos del fenômeno. Y es 
que la libertad es asl, airar en la ôrbita 
de algo o de alguien.
En su mundo interior no queda esperanza alguna, Tiene 
que acudir a la resignaciôn como principio existencial. No ha 
acertado a dar direcciôn a su existencia porque no puede si- 
tuarse en un marco de referencia de libertad politica ni per­
sonal individual. Al juzgar los politicos revolucionarios del 
mundo actual: Marx, Lenin, Mao, Fidel, Guevara ; establece un 
contraste entre el significado de los dos conceptos que no lo- 
gra integrar en su mundo subjetivo: el concepto "politico" y 
el cocepto "ser humano":
...hay cosas que los politicos teôricos o 
prâcticos no entienden. Y el mero ser humano
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.•.sencillamente si... Bsa es la diferen- 
cia fundamental entre el politico de pro- 
fesiôn y el ser humano, cuya.d^ça "profe- 
siôn" es esa: ser ser humano
En su angustia ha perdido la fe y siente que todo en 
mianto ha creido es falso e inütil. Los simbolos que ha guar- 
ado en su dormitorio de nada le han servido. Algunos son ma- 
ifestaciones artisticas de los puertorriqueRos al servicio 
el ideal de independencia:
...banderines y banderas...caricaturas sa- 
tiricas de Homar...pasquines politicos de 
Martore11...grabados de TufiRo... un oleo 
pequeno de Carlos Raquel Rivera... Y recer­
tes de los semanarios Claridad y La Hora...
Y retratos de Mao, Fidel y Guevara y el re- 
ciên asesinado Allende.
ôY qué?... Puerto Rico seguia siendo Colonia 
y a nadie en todo ese mundo le importaba un 
carajo. No se lievaria nada de alli. Ni si- 
quiera la bandera de Lares que que
mâs cerca estaba de su corazôn.
Zulliger ha manifestado que "la angustia puede fundar 
la existencia humana, pero también puede aniquilarla"^^Es­
te es el caso del trâgico joven personaje quien después de in- 
tentar la lucha por su libertad llega a la conclusiôn de que
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sôlo habîa sido un corneta girando bre- 
vemente sobre lo Alto^del Monte para 
consumirse al fin.
Y asl, continuarâ con su angustia como derrotero y con 
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ANGÜSTIA VITAL EN PBRSONA.TBS DE LA OBRA TBATRAL DE RSMB MARQUES
Como ya hemos visto en la narrativa de Marqués, la angus­
tia vital de sus personages responde a condiciones inherentes 
a la vida humana, pero relacionada intimamente con circuns­
tancias politicas y sociales del âmbito puertorriqueRo.
La preocupaciôn de este escritor encontrarâ en la drama- 
turgla un medio mâs expresivo y dinâmico, toda vez que acuden a 
su servicio-recursos esc^nicos y técnicas teatraies. Bstos per­
sonages actdan como espejo de denuncias sociales y culturales 
que reflejan el pensamiento del creador en el tratamiento de 
los temas puertorriqueflos de su tiempo. Su principal punto de 
interés es la intervenciôn de Bstados Unidos en la econômia , 
la cultura y la politica de la Isla.
Consciente del valor expresivo del drama. Marqués désa­
rroi lo' teatralmente algunos de los personages que habia carac- 
terizado en sus cuentos: Las hermanas Burkhart, Michelin y el 
Profesor üniversitario que en el cuento La sala responde al 
nombre de Leandro* La angustia de estos personages, como hemos 
seRalado, responde, a circunstancias existenciales inherentes 
a la condiciôn humana y a circunstancias histôricas, politicas 
sociales y culturales del puertorriqueRc^ que lucha por su li­
ber tad existencial, en una tierra falta de liber tad politica y
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amenazada con la destrucciôn de lo auténtico nacional.
B1 hombre
Los temas existenciales de Unamuno sirven a Marqués co­
mo puntos de referencia para la creaciôn del personaje prota­
gonista en El hombre y sus sueftos.^^^ El personage esté en ca- 
ma de muerte y conocemos sus preocupaciones y su angustia a 
través del didlogo entre "los otros" en su vida.
Cada uno de sus cimigos tiene una visiôn di fer en te del 
protagonista:
Ami go Pœta.-Bl también fue politico
Amigo Politico.-^bsurdo.No se puede hacer poli­
tica dando la espalda a la rea- 
lidad. Si él llegô a hacer al­
go fue en el campo de la lite-
ratura.
Amigo Poeta.-siento contradecirte.Su pensamien­
to fue demasiado confuso para ex- 
preseœlo li terariamente. Nünca tu- 
vo estilo propio, siquiera elegan- 
cia...^Literato él?Pil6sofo...qui- 
zâs...
Amigo Pilôsofo.-Mo tienen ustedes nociones de
lo que es filosofia.Bl fue un
simple peasador, pero nunca un 
filôsofo.' '
Tal parece que los amigos hablan de Unamuno. Marqués ex- 
pone preocupaciones existenciales del pensador espaRol, en su
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drama: el tema de la soledad del hombre como causa de angus­
tia:
f 3)•••De verle abandonado y terriblemente solo
La finitud de la vida, la sed de inmortalidad y la impo- 
tencia del hombre sobre las fuerzas inexorables que le angus- 
tian son temas existenciales que afloran en la obra unamunia­
na, Marqués expone a través de sus personages:
Amigo Poeta.-^so es lo que me preocupa; su sed 
de inmortalidad•• •
Amigo Politico.-..«iQuién cree hoy en la inmor­
talidad?
Amigo Poeta.-...él creyô siempre.
Amigo Pilôsofo.-Quizâs una profunda sensaciôn 
de impotencia ante la vida le 
llevô a la idea obsesiva de la 
inmortalidad.
Amigo Polltico.-Td lo has dicho:idea obsesiva.
Bso.Pura y simple obsesiôn.Bs 
lo que ocurre siempre cuando 
se piensa en cosas absurdas. 
Amigo Pil6sofo.-No una obsesiôn en el sentido 
patolôgico, querido. Una sed 
verdadera. Un ansia por sobre- 
vivir a su vida temporal.Un an­
sia que era parte de su propia 
Vida. . X
Amigo Politico.-...MetafIsica...'
B1 hombre angustiado forga para si respuestas existen­
ciales a los conflictos que se agitan en sü mundo interior.
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Reconoce que el concepto de inmortalidad estâ Intimamente re- 
la cionado con los conceptos solidaridad, comunicaciôn y con- 
vivencia, en tanto sabe que se puede ser inmortal en "el mun­
do del otro": "el juicio y el recuerdo del otro puede hacer- 
me i n m o r t a l " . Esta gran preocupaciôn de Unamuno intenta op- 
ciones en el tratamiento de los personages marquesianos en El 
hombre y sus sueRos. Los "otros" juzgan el medio por el cual 
El Hombre habia de inmortalizarse: "la religiôn, sus obras,el 
hijo, el amor de la mujer, su dinero y la existencia humana en 
cuanto historia"^^^
El muere, victima del desamor de su mujer y de su hijo.
Su vida toda ha sido una angustia infinita. No encontrô en las 
opciones mencionadas, la respuesta a la interrogante sobre la 
forma para atrapar su inmortalidad.
r>.
Marqués destaca la idea sartriana manifestada por Geurcla;
il) '"el infierno son los Demâs" La criada seRala:
...y las fieras merodean...envenenan su. 
cuerpo después de asesinarle el aima.'
para develarnos su mundo interior el autor utiliza las 
técnicas de luz y sombra. Por el diâlogo entre las Sombras des 
cubrimos su valor simbôlico relacionado con los colores negro, 
azul y amarillo: inmortalidad en la eternidad-religiôn; inmor­
talidad en la carne-procreaciôn; e inmortalidad en el poder de
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Hombre- su creaciôn.
Marqués parece de lei tarse con la idea de Unamuno sobre 
la posibilidad de la inmortalidad a través de la creaciôn del 
hombre. He a qui un htxnbre que descar ta toda posibi lidad de in­
mortalidad a través de la procreaciôn (hijos) y la religiôn. 
El hombre, segtin ambos escri tores, se inmor ta li zarâ a través 
de la creaciôn.
Sombra Azul-...|Cesa de tu Martirio(Note ator- 
mente la incertidumbre.; La verdad que té intuis- 
te es la dnica ciertal El poder de la inmorta­
lidad siempre estuvo en ti.jY es tu obra la que 
te salvaI...; Tu obra, donde has volcado tu esen- 
ciaî El eco de ti mismo que los siglos llevarln 
a otros ecos. Lo que hay en ti de mortal mori- 
râ con los seres herméticos que te rodean.Pero 
tû has estado abierto a las cosas y las cosas 
han sido instrumentos para tu obra.jTû serâs in­
mor tal. (El Hombre extiende el brazo que lenta- 
mente se alza hacia el rayo de luz azul, a- 
siéndose é él en éxtasis feliz). Hacia el cie- 
lo, hacia la eternidad por la escala azul de 
tus sueRosI {Hombre, @s% tu obra la que te lle­
va a la inmortalidad!
En este drama el concepto angustia aparece vinculado al 
de la esperanza. La perspectiva de una "nada" définitiva y to­
tal conduce a un sentimiento de angustia que se desvanece an­
te la esperanza de la inmortalidad^^a través de la crea­
ciôn.
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La angustia en La çctrreta
"El estar arraigado dentro de una comunidad hace bajar 
(il)el nivel de la angustia"' ' Los personages de La carreta son 
seres que sufren la angustia del desarraigo; peregrinan del 
campo al arrabal y de alll a Nueva York, Sufren el dolor que 
ocasionan las injusticias sociales en el ambiente nacional y 
neoyorquino. Marqués en las acotaciones al drama nos ccairunica 
la nostalgia y las causas para angustia en estos personages 
al memento de la partida, abandono de la tierra;
Entra Chaquito con el cacharro de café por 
la izquierda. Se sien ta. Nota que el ambien­
te ha ceunbiado. Durante su ausencia, a la 
evocaciôn del abuelo, algo impalpable, como 
. una SOTibra de nostalgia; un indefinido te- 
mor al futuro, una conciencia de incer tidum­
bre del présente, se ha apoderado de los per­
sona jes. Hablan pausadamente; sorbiendo el 
café, saboreando en cadAxtrago algo del pasa- 
do que se les escapa.'
Y mâs adelante, en los momentos en que llega la ceœreta, 
a manera de reiteiraciôn Marqués acota ;
Hay un momento de inmovi lidad en los per­
sonages. Sobre ellos pasa una gran sombra 
de angustia, una muda interrogacién al fu-» 
turo, un miedo al maOana, un deseo de no
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actuar, de permanecer all! clavados 
y dejar que pase de largo la fasci- 
nacièn de la csurreta. Se oye el chi- 
rriar de la carreta.que avanza len- 
ta, pero inexorable ^
Maria Teresa Babln, en el prôlogo al libro también réi­
téra la angustia de estos personages de La carreta. Al refe- 
irse al autor manifiesta:
escribe con.respeto y devociôn por ei 
ser humano transido de angustia.' '
Y juzga el siglo XX, época en la que enmarca eJL drama 
aajo..Manifiesta sobre la época y el personaje:
iNo...es verdad... el siglo del desterrado 
en un mundo deshecho por la persecuclAn,la 
ausencia de fe, y el trueque de los va lores 
espirituales por los valores materiales9.Esa 
angustia del hombre erràfhte en la época ac­
tual es la clave de la acciôn en la ccxnedia, 
y si el lugar circunscribe a los personajes 
a moverse dentro de una realidad puertorri- 
quefla, con un fardo de emociones y de con- 
flictos propios de su nacionalidad, muy a- 
dentro de estos seres se enreda una madeja 
de impulses, deseos y pasiones que son co- 
munes al hombre de cualquier pais en el mun­
do de hoy.'^^
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También destaca la angustia de los personajes cm rela- 
ciôn a dos simbolos de Marqués:
El gallo y el santo de palo trasladados 
de la montafia al arrabal son girones del 
aima en fuga relacionados con la angus­
tia del jlbaro trasplantado.' '
Sobre el fluir del tiempo en la obra sefiala la loctora
Babln:
adquiere el color y la forma dél sitio 
y se carga de angustia en,transfor- 
maciôn de los personajes,' '
En La carreta dos personajes masculines ocuparâx nues- 
tra atenciôn: Don Chago y Luis,
El hombre en La carreta, ha dicho Maria T.Babln apare-
ce con perfiles mâs débiles que la mujer,' ' Estos hmbres
padecen la angustia "de haber- perdido su base y no haier ha-
(19)llado aân ningân otro eje vital?' '"Son seres turbadis por
(20
pasiones y resentimientos, nadfragos en un mar sin or'lias?'
Don Chago, el abuelo, refleja el corazôn puer terri que-
(21 )fio, "palpitante de angustia"' ' y de suefios intenses que ja­
mas se lograron, Sufre la pobreza y la injusticia socal que
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ausa angustias en el alma del jlbaro de la mon tafia, Su viri- 
lidad, su hombrla y su dignidad pertenecen al pasado. Ha vis­
to morir una época y nacer otra que no comprende. Como campe- 
sino acepté su condiciôn ohrera con resignaciôn y docilidad:
WVl fin y al cabo toh somoh peoneh.Yo 
fui peôn toa mi via Peôn anteh e ca- 
sàrme.Peôn en la finca de tu madré. 
Peôn en la parte de esa finca que te 
tocô a ti.Y ahora sigo siendo peôn 
aondequiera que consiga una chiripi­
ta, iQué malo tie ser peôn? No hay 
otro mô de ehtar cerca de la tierra,'
La vejez le condena a la soledad:-
Don Chago,-La yerna no me quié,Y Tomé dise 
que yo ehtoy ya demasiao viejo 
pa ayudale en la finca, que ya 
yo ni silvo pa nâ,
Germana,-iY qué va uhté a jasel?
Don Chago,-Segui1 viviendo
Germana,-De moh que el hijo con chavoh,,,'
Bechaza acompafiaœ la f ami lia en su peregrinaciôn porque 
se siente apegado a la tierra y prefiere morir en ella en es­
tado de soledad y pobreza antes que vivir desarraigado en el 
arrabal sin la tradiciôn de la tierra y el abri go de la mon- 
tafia, Muere solo en la cueva. Su angustia se convierte en la
—ô8—
cos timbre de su vivir muriendo. Dofia Gabriela nos danoticias 
de su muerte:
-Luis, loh de mi sangre ehtân marditoh. 
Mi padre rauriô sobre la tierra, en una 
cueva como un perro sin duefio,'
Marqués parece pesimista al juzgar la suer te <el jlba­
ro que insiste en mantener los va lores permanentes <ue dan 
sentido de autenticidad a su vida. Don Chago se nie<a a ser 
hombre descentrado; no permite que su tierra se le %ya de 
las manos a pesar de haber tenido que aceptar que a su alre- 
dedor la cafla y la indus tria suplanten el cultivo d«l café; 
y la tierra pase a manos extradas, Es el tipo de jllaro "que 
muere abrazado a la tierra que considéra una prolonjaciôn de 
su aima y de.su vida,^^^^
Luis vive angustiado porque se sabe bas tard o i intenta 
reciproccu* a Dofia Gabriela el amor maternai que le la brinda- 
do. Es un personaje trâgico. Su ansiedad de bienes lateriales 
le ha llevado a rendir culto a la mâquina sin ojos :ara mirar- 
se por dentro ni para cultiver su huerto interior"'*
El abuelo nos informa sobre el angustiado cazicter de
Luis:
ZTÛ'quiereh un muchacho mâs seriote y mah 
aventajaoTYo nunca lo he vihto reirse con 
ganah.
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...No digo que sea malo.Pero yo no en- 
tiendo a la gente que no se rfe.Deben 
tenel argo en el alma.Argo^que loh pone 
ftXnebreh ccmio difuntoh*
Su disconformidad con el medio le hace penseur en el es- 
=ape, la huida: el abandono de la tierra. Bn diâlogo con el 
abuelo manifiesta su impotencia:
Don Chago.-...Ahora jaseh que la familia se 
vaya pal pueblo*^Pa quê?
Luis.-pa vivil, abuelo, pa vivil*
Don Chago.-Ah, caray, ^eh que aqui ehtamoh 
mueltoh?
Luis.-Peor que mueltoh.Aqui no somoh nâ*
Don Chago*-No te acabo de entende1,mijo* 
Luis.-Bh que yo pienao en el polvenil,abue- 
lo*La tierra ya no vale nâ a menoh que 
no se tenga mucha*Ca dla jay mah mdqui- 
nah en er campo y menoh trabajo* Ya la 
tierra s6lo da ganancias al gobierno 
y a lah corporacioneh * Pa un elmayao co- 
mo yo, vivil de un peaso e tierra no eh 
vivil* Y ahora que no tenemoh ni siquie- 
ra el canto e tierra, peor* Yo no voy a 
ser otro peôn mah* B1 polvenil no ehtâ 
ya en la tierra sino en lahginduhtriah. 
Hay que dilse pal pueblo*
La caracterizaciôn, a travês del lenguaje, destaca al 
persona je como un ser rtSstico y sin educacidn escolar*Bn oca- 
siones se angustia ante el derrotero por el que ha optado*Se 
uestra indeciso;
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Quizâ yo no tenga derecho a cambieurle a 
uhtedeh la via asi. Yo soy el ûnico que 
quiero dirme.Loh demah no piensan como 
yo. Quizâ yo no he sabio luchai«si con- 
siguiera ese emprëhtamo...
Hemos expuesto anteriormente que el ser angusüado se 
siente acorralado y busca una salida en su mundo de posibili- 
dades. Luis abandona lo que él considéra un mundo de hostili- 
dades y limitaciones. Ha optado por la vida en el ar*abal.A- 
lli continûan los fracas os en la vida del persona je:
Luis.-La curpa la tengo yo.Por traerloh a 
uhtedeh pal pueblo.Y luego por jaber 
tenio tan mala pata con loh trabajoh 
Sinco trabajoh en,^vaho.Y tantah se- 
manah desempleao.
Con angustia le confiesa a Dofla Isa, la mujercon quien 
ha tenido una aventura amorosa:
No sé, Doha Isa, Ehtoy como sin raiseh.No 
encuentro tierra.No encajo en ningdn sitiü
Se siente impotente ante la vida. Su fracaso ei el arra- 
bal le hace pensarse victima de una maldiciôn que les ha he- 
chado la tierra, Ya que por la razôn lôgica no puede explicar- 
se su desgracia, lo intenta a través de la metafisia.Le ex- 
presa a su madré:
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iY se créé que no tengo yo la mardisiôn? 
&La mardisiôn de jabeloh sacao a toh der 
campo? iLa mardisiôn de jabeloh metlo en 
eh te infierno? ^La mcurdisiôn de no dejar 
de ser pobre? iLa mardisiôn de no servir 
nunca pa na?^ '
"Sin la conciencia de la seguridad el hombre se siente 
como arrojado en la existencia y sufre angustia", sehala Ar-
f 33)thur Jones. Luis ha perdido las riendas de su destino. Bs- 
tâ en un vaciô. La inseguridad y la desesperaciôn se apoderan 
de su conciencia, Acorralado en su angustia sôlo piensa nueva- 
mente en la huida:
(En grito de angustia),; Viej4,vdmonoh, de 
aqui!.,, Vamoh a jaser argo, Vamoh a sacu- 
dirnoh ehta mardisiôn de ensima,, Ydmonoh 
de aquî. Lejoh,Ajaser otra via,'
Luis opta ccmio soluciôn, por la emigraciôn a la urbe 
neoyorquina. La ciudad se muestra atractiva toda vez que jaro- 
vee medios econômicos de subsistencia, Conocido es el caso de 
los cientos de puertorriqueRos que rinden su orgullo ante el 
programa de asistencia pflblica que ofrece esa ciudad.
En la ciudad Grande el colonizado se organiza en colo­
nies: Harlem, Bronx, Brooklyn,,, representan éstas, comunida- 
des marginadas que abrigan formas culturales transplantadas
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de Puerto Rico a NUeva York. Bstos seres viven nostâlgicamen- 
te. Mantienen el idioma y las costumbres asi ccano los hâbitos 
alimenticios. Leen el periôdico "hispano" y sintonizan la ra­
dio y el canal de television en espaRol. Su mdsica y sus fes- 
tividades responden a ague1los de sus predilecciones en la 
Isla. Son mâs frecuentes los matrimonios entre los miembros 
de estas colonias que entre miembros de éstas con personas 
pertenecientes a otros grupos étnicos. Esto da cardeter de 
permanencia generacional al "ghetto". Los problemas sociales 
y culturales que reflejan estas conunidades puertorriqueRas en 
Estados Unidos son muy ccanplejas y el "sistema" sôlo atiende 
el aspecto econômico en forma parcial, Muchas escuelas agru- 
pan niRos negros y puertorriqueRos, identificados como perte­
necientes a "grupos minoritarios", con maestros norteamerica- 
nos, Otras, responden a la moda de educaciôn bilingüe que pré­
tende dar dos medios lingOisticos de expresiôn al niRo puerto— 
rriqueflo,
Desarraigado en la isla por razones diversas, el émigran­
te creyô que encontraria en ciudades norteamericanas, una vi­
da mejor. Eugenio Pernândez Méndez ha expuesto que "la ruptu- 
ra del sentimiento comunitario produce en el ser humano un ca- 
racteristico sentimiento de soledad, de désvinculaciôn y aban­
dono, que sôlo encuentra adecuado remedio cuando se restable- 
cen los lazos del sentimiento comunitario, ya cono antes, o 
en los terminos de la nueva sociedad"^^^^ Luis satisface su
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necesidad de adquirir bienes econômicos. Resuelve, parcialmen- 
te, el problema econômico, pero su angustia continfia, DoRa Ga- 
briela le manifiesta a Juanita sobre su "hijo":
-Ehta enfermo por dentro.
...Argo malo le ehtâ pasando.
,..Un gusanillo de pena le ehtâ royendo 
el corazôn.
...Mihijo eh C(mo un huerfanito que ehtâ 
muy soli to. Y  que no sabe onde tirar. Como 
un cabrito sin madre en la pendiente de un 
rihco. No pué subir pa arriba.Y abajo el 
rihco eh jondo, jondo.
...Me quiere por gratitd...Un hi jo debe que- 
rer a sus pddres porque si,.porque le sale 
del arma...&Por quê tu creh que se estasa- 
ja trabajando como un animal? Porque quie­
re darme la felisidâ a la brava. Porque pien­
sa que pa mi la felisidah eh tener cosah que 
anteh yo no tenia.;Pobre hiio^miot ;Quê po- 
quito sabe de la felisidâ!'
Luis busca su autenticidad, su origen. Bn la Urbe sigue 
deseurraigado. Descubre que el bien material no alimenta la sed 
del espiritu.Juanita nos comunica la suerte del personaje:
El huérfano encontrô lo que buhcaba, madre. 
Luih dehcubriô al fin el mihterio de las md- 
quinah que dan vida.'
La muerte de Luis marca el camino que habrâ de seguir el 
resto de la familia, puede considerarse su muerte como suicidio
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simbôlico, representative de la angustiosa muerte en vida de 
los seres que cambian la autenticidad por bienes materiales 
faltos del verdadero sentido de la vida. Maria Teresa Babln 
advierte:
Bsa mala scsnbra de Luis puede llevar a 
la Isla al fracaso total de sus poten­
cies fisicas y.espirituales. Hay que 
huir de
Figuras femeninas angustiadas en La carreta
Dofla Gâbriela es una mujer fuerte y decidida. Es la es-' 
posa y la madre que sufre en carne propia las angustias de los 
miembros de la familia. Se deja llevar por el hombre de la ca­
sa sacrificando sus predilecciones. Ha vivido siempre en ex­
trema pobreza. Es viuda. Sobre las circunstancias a las cuales 
se enfrentô su marido, nos relata:
Tuvo mala pata... El ciclôn estrosô el ca­
fé. Luego la cafla se trepô a la montafla.Y 
él no entendla bien la cafla. No la querîa. 
Soflaba siempre con el trapo e café... Lah 
cosah cambeaban en la montafla, pero él no 
se daba cuenta. Y fue tan desgraciao que 
en la polîtica siempre ehtaba con loh que 
perdîan. Nunca tuvô comisario e barrio que 
lo protegiera, Hay gente que nase coja, o 
manca,o jproM.Bl difunto nasiô con mala 
ehtrella.^^^^
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Con nostalgia ha tenido que abandonêir la montafla. Bn 
el arrabal, nos informa Marqués en las acotaciones:
El "tempo" y la atmôsfera de esta estampa 
contrasta rudamente con la anterior,No es 
tanto la vida del eœrabal vista por el es- 
pectador sino sentida por el campesino adn 
inadaptado, ccxno un vertigo cuya causa él 
descoBOce y contra la cual no sabe cômo lu- 
chàr.^^^
Vive desarraigada y con la nostalgia constante del re- 
cuerdo de la montafla: •
: iTengo un dolor de cabesa...I ;Lah pehtehl 
;Loh ruidohI Ni la mar pué llevérseloh,Con- 
denâ racir, El aire se ensucia y jase daflo,
Pa qué silve tanta agua si no pué limpial 
ehta porquerla,(Suspirando).Era limpio el 
aire de la montafla.'
Ha transportado con ella a su santo de palo. En medio 
del arrabal, sin tierra ni tradiciôn; rodeada de maies socia­
les y encarando el problema de la pobreza extrema sôlo puede 
recurrir a su fe. El arrabal le arrebata la moral familiar y 
tarabién alli perderâ su slmbolo de fe. En las acotaciones Mar­
qués réitéra la angustia de Dofla Gabriela.Mientras busca su 
santo:
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•••iA ônde ehtâ mi San Antonio?(Se diri­
ge a la pared y toca la tablilia vacîa 
con sorpresa angustiada)
...(Buscando angustiada) ^A ônde ehtarâ? 
; No lo encuentro î jAy San Antonio Bendi- 
to, ayûdame a encontrarte!
Su hijo ha robado el Santo y lo ha vendido a unos turis- 
tas norteamericanos. Ella descubre que el muchacho ha robado 
en varias ocasionesi En su interior se confunden el dolor y 
la ANGUSTIA de ver desmoronarse la unidad familiar. Reflexio- 
na sobre la suerte que ha corrido el hijo menor:
...|Un pillo! Nunca quise pensar lo que 
debl pensar.jUn pillo!(Se lleva la mano 
a la frente, en voz baja que luego, en 
el transcurso del parlamento, va aumen- 
tando hasta hacerse un grito de rebel- 
dîa y de dolor).^Qué le pasa a mi fami- 
lia?iQué le pasa a misijoh? ; San Anto­
nio Bendito! iQuê cahtigo ehtoy pagando? 
iQué yo jise de malo? Trabajo, sudor,la- 
grimah, querenciah... Y argunah veseh gor- 
peh pa que andaran derechoh en la -via.Pe­
ro nâ de eso sirve.jQué mundo eh éhte ôn­
de lah madreh no puén ya jaser buenoh a 
susijohP^^^
Se siente impotente ante la fuerza que ejerce so­
bre si y sobre su hogar, el medio social al que han sido tras- 
ladados. El llanto es su ûnica alternative ante tan precauria 
realidad.,Bn su desesperaciôn juzga la actitud de Dios:
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iPor qué serâ? Bhtâ bien que a una le pa- 
se argo y que diga:»jâgase la voluntâ de 
Diôh". Y que otra ves le pase eurgo y vuel- 
va a decil;**Que sea lo que Diôh quiera". 
Pero Dioh no pué ehtar siempre queriendo 
lo malo. No pué ser su voluntâd herirnoh 
siempre en lo que mah noh duele. Porque 
entonceh Diôh séria malo. Y Diôh no,pué 
ser malo,Luis.Diôh no pué ser malo.' '
Bstablece una diferencia entre su dolor de madre y el 
que sufre los hombres;
...Un hombre tajea y mata y se le ehcurre 
asi el odio y el sufrimiento del corasôn. 
Pero una madre a la que se le ha secao el 
arma, una madre a la que el cranejen le ha 
cranio asi, de gorpe el corasôn, no la puén 
cpnsolar loh tajoh ni la muerte.'
En este personaje Marqués retrata la angustia de 
la mujer puertorriquefla y su resignaciôn ante las adversida- 
des. Realza su espiritu religioso y su actitud de sacrificio 
en bénéficie del resto de la familia. Dofla Gabriela sigue a 
Luis en su peregrinaje a Nueva York:
Breh el hombre de la casa. Lo que tû desi- 
dah se harâ. Luis. Lo#gue tu desidah. 
...Resaré un poquito.
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En la ciudad de Nueva York se enfrentarâ al cambio bru­
tal de tempera tara, cambios en el ves tir y a la incomunicaciôn 
del apartamiento. Juanita la observa cambiar y lo comunica a 
Luis:
•••Se noh ehtâ acabando. Luis.
...Era como un tronco de ausubo.Loh tem- 
poraleh no podîan tumbarla. Pero aquî se , 
noh ehtâ doblando crano una cafla sin agua.'
Tiene plena conciencia de que a pesar de que en lo eco­
nômico se han solucionado parcialmente los problemas, en lo 
espirituai cada vez las lesiones son mayores y reconoce su 
impotencia antes las fuerzas extrafias que labran la infelici- 
dad del hijo;
Si hubiera slo una santa hubiera podîo ja­
ser el milagro de darle la felisidà a ese 
hijo mlo... Ya yo me siento sin fuersah. 
... puedo haserlo felîs... (So-
lloza)' ^
Dofla Gabr ie la es uno de los persona jes femeninos de Mar­
qués de mayor fuerza espirituai. En su peregrinaje, el escri- 
tor la ha ido acorralando y ella ha sobrevivido con esperan- 
zas en un maflana mejor. Su vitalidad existencia1 la agiganta 
ante los ojos del lector o espectador. En su angustia la man­
tienen su fe religiosa, no mîtica, sino prâctica; y su personal
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filosofîa de la esperanza. para ella la angustia no es el a- 
niquilamiento de la existencia, sino la transiciôn hacia un 
maflana en libertad. Ante la muerte del hijo su angustia se 
calma con la idea del retorno y la afirmaciôn en la tierra. 
Ve la muerte crano descanso:
•••No quiero que lo entierren en esta tie­
rra sin sol... La tierra donde nasiô serâ 
pa siempre la madre que lo haga dormir sin 
trabajoh ni doloreh... La tierra eh Sagrâ. 
La tierra no se abandona, Hay que volver a 
lo que dejamoh pa que no noh persiga mâh la 
mardisiôn de la tierra • Y yo vuervo con mi­
hijo a la tierra de onde salimoh. Y hundi- 
ré mih j^^^yh en la tierra colorâ de mi ba-
En las acotaciones Marqués nos présenta al auténtico 
ser humano que se dispone a luchar, pero quien sufre el dolor 
de la concienci^ al tener que reconocer que peu?a el regreso 
ha sido necesaria la muerte del hijo^ obsesionado con la mâqui- 
na del progreso econômico:
(Solloza).Su llanto tanto tiempo contenido, 
va desbordândose ruidosamente, hasta que to- 
do el cuerpo se sacude y empieza a tronchar- 
se. Poco a poco Dofla Gabriela va deslizândo- 
se al piso, al lado de Juanita, y queda arro- 
dillada, luego sentada sobre los talones, lue­
go encorvada sobre si misma como un ovillo pe- 
queflo, insignificante agitado de solloeos Ycq\ 
transido de dolor,a los pies de la hija.•.'
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B1 llanto crano materializaciôn expresiva del mundo in­
terior del hombre angustiado es tema récurrente en la obra 
de Mêirqués. Es to hace de los persona jes, seres humanizados 
capaces de ser compadecidos por el lector o espectador, creen 
una fuerza dramâtica que conmueve y activa el pensamiento a 
la vez que sensibiliza su mundo subjetivo.
Juanita, la muchacha campesina, inocente y sensible a 
quien caracteriza Marqués en La carreta, désarroila o traspo­
ne su vida a fuerza de dolor, asî como lo hizo Pirulo en La 
vispera del hombre » Es un personaje mâs dramâtico por tratar­
se de un miembro del llamado "sexo débil" en la sociedad puer- 
torriquefla,donde la mujer esté atada al fuero de la virgini- 
dad con sus respectivos prejuicios. En la montafla su esplri- 
tu es libre como los elementos del paisaje que la circundan. 
El arrabal destruye su inocencia. Se va tornando agresiva•Ré­
crimina al hermano por haberlos montado en la carreta y le 
enfrenta a la realidad del mundo al que han sido trans por ta- 
dos:
Eîr campo no era bue no pa un jlbaro como 
tû,,. En la capital ehtaba el porvenil. 
Toito lo bueno,Buenoh trabajoh, buenah 
ehcuela, lus eléctrica•••;Te orvidabah 
que la lus eléctrica no la daban gra­
tis, Y la playa era bonita y uno se po- 
dla baflar en ella! pero la playa eh ah- 
querosa y el que se meta en esoh marulloh
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der demonio se lo lleva pa te te. ,* Y el aire 
era saludable! Pero aqui toh apehta a mier- 
da y a basura, ;Y ehta eh la via de musara- 
flah que tû buhcabahj <Y ehte el porvenil que 
noh diba a salvar!
Su dnico contacto con el verdadero mundo de privilégiés 
que ofrece el "progreso" es a través de la radio y especlfi- 
camente, a través de novelas (melodramas) radiales. Ella ad­
vierte:
Yo también tengo derecho a tener mih embele- 
coh. ^Qué voy a ehtar tô el dla viendo y o-^- 
liendo la porquerla en que vivimoh, ah? Pueh 
no me da la gana.Cuando oigo una novela sie- 
rro los ojoh y se me orvia onde vivo, Y veo 
palasioh, y trajeh e sea, y huelo ese^jah 
buenah y oigo a gente que jabla fino.'
La realidad a que se enfrenta Juanita es desnuda y lie- 
na de hostilidades. Se réfugia en el suerLo al sentirse herol- 
na como las que presentan en las novelas radiales. Expresa a 
su hermano su insatisfacciôn y el deseo de huida;
IQuê importa ser pobre si uno ehtâ limpio 
por dentrô? Pero aqui no se pué. Vamonoh 
de aqul, Luis•;vamonoh de aqul!
...A,Niu Yor, al infierno, a cualquier si- 
tiol'^^^^
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Juanita ha perdido su virginidad, victima de violaclôn# 
Ha quedado embarazada y siente vergOenza y tristeza por el do­
lor que ocasionarâ a la madre:
Eh que no quiero que naiden lo se pa •; Ay ben­
dito Î Mamâ que eh tan limpia, tan limpia por 
dentro. Se morirla de pena. ;MatiIde,ayddame!
La ayuda que le ofrecen es el aborto, pero ella lo con­
sidéra pecado. Acude a casa de la "curandera", pero en su de­
sesperaciôn y su angustia considéra el suicidio.
Ha dicho Bwgenio Pernândez Méndez que el individu© que 
i los lazos de su identidad « 
la conducta antisocial o suicida.^
pierde social esta disponible para
(54)
En el arrabal Juanita intenta el suicidio y en Nüeva 
York se convier te en pros ti tu ta. Se torna agresiva y rebelde. 
Denuncia las injusticias sociales de que son vlctimas los • 
puertorriqueRos en Nüeva York:
Treh puer torri queflos se achicheœraron por­
que no tenian escalera de ehcape. jBonito 
no? Ni el alcalde, ni la policia ni nadie 
ha hecho nâ.
Su vida se ha ido engrandeciendo a fuerza de angustia, 
Ahora tiene sentido de su existencia:
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Si ehta eh la libertafl quiero gosarla 
sola, sin dcirle cuenta a nadie.^e o- 
yeh? Voy a guiar mi propia ccirreta y . . 
a echar los bueyeh pa onde yo quiera,' '
Esté decidida a vivir, a pesar del vaclo existencia1 que 
expérimenta;
La verdâ es que no sê si soy feliz.Hubo 
un tiempo en que fui feliz.Y creî que iba 
a ser mâh felîs toavia.Pero en vez de eso 
fui dehgrasiâ de verdâ, Ahora no sé. Ni su- 
fro ni ehtoy contenta. Me siento vasîa co­
mo una higOera.
...El abuelo desla que el corasôn puede se- 
carse como una habichuela vieja. Pero aguî 
... se enfrîa como el hielo y eh peor.'
Juzga el machismo del emigrante puertorriqueflo con re- 
beldîa y atrevimiento;
Machoh pa lo que le conviene. Pero en el 
fondo, unoh cobarde... vienen huyendo de 
Puerto Rico porque creen que aquî la vida 
eh mah fâsil. Porque no saben darle la ca- 
ra a la vîa en su propia tierra... Y noh 
arrastran a nosotrah como a perrah falde- 
ras pa onde quiera que van. Y lo dnico que 
noh pîen eh que seamoh buenah cosinerah, 
y que leh demoh muchos hijoh, y que nunca 
le peguemoh cuernoh.
...Pero ese radio y ese "matress" le ha
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costao no sôlo los chavoh que ha pagao.
Le ha cohtao el ser aquî un "Puerto Ri­
can hoy* el ser un nangotao.... ; Los hom- 
breh^çiy machoh del mundo! ;Lo mah cobar-
René Marqués pone en este personaje toda la rebeldîa 
que él siente. En Nueva York Juanita grita y denuncia aque- 
llo que considéra injusto. Ante la muerte de un puertorrique- 
flo en manos de la Policîa, por haber robado una cartera le 
grita a su hermano:
...Que demuehtreh que tieneh sangre en lah 
venah. Que si sienteh la mihma rabia que yo 
siento, en ves de guardarla por adentro, la 
griteh a voh en cuello. Asî como yo.(Abre»la 
ventana y grita) jCanallah!jAsesinohI.'
Existe un cierto paralelismo entre esta Juanita y la 
protagonista del cuento Isla en Manhattan. Ella relata el in­
cidente del papel firmado para respaldar el nuevo juicio de 
los negros acusados por intentar violar una americana y repi- 
te con vocabulario parecido el parlamento sobre la injusticia 
cometida contra su persona, victima de violencia:
Yo que perdî mi honra en "La Perla"...
Yo no tuve polisiah que me protegieran.
Ni hubo fihcaleh que acusaran al animal 
aquél...^Qué vale una jîbara atrOpellâ?
La honra de^una americana rubia vale sie- 
te vidah.^ ^
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La angustia de Juanita la conduce a su libertad exis­
tencia 1,Cuando llega el memento de la decisiôn opta por el 
regreso* La tierra le ofrece la esperanza de dar sentido a 
su existencia:
Y llegeuremoh al barrio*.*Y si eh verdâ que 
Miguel me quiere seré su mujer y la tierra 
serâ nuehtra. Y salvaremoh a Miguel de ve­
nir a buhcar el mihterio que mat6 a mi her­
mano. Y salvaremoh a Chaguito. Porque no eh 
cosa de vivir ccmo muertoh. Ahora sabemoh 
que el mundo no cambia por si mismo. Que so­
moh nosotroh loh que cambiamoh el mundo.Y 
vamos a cambiarlo. '
Marqués acorrala a sus personajes para obligarlos a bus-
V
car una salida existencia1. La familia vuelbe a la tierra. Bs 
el optimisme del escritor^ que ve la soluciôn a los problemas 
exis tencia les que angustian al hombre puer torr iqueflc^  en el 
retorno a la tierra. Son mujeres las que se mantienen "firmes 
como ausubo" y las que intentarân cambiar la estructura capi­
ta lis ta del culto a la mâquina del progreso en perjuicio de 
los valores de la autenticidad nacional.
La angustia en los persona jes niflos de La carre ta
Chaguito y Lito son los dnicos niflos que participan en 
La carreta.
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Chaguito en la montafla vivla en estado primitive en con­
tacte con la naturaleza y al abrigo del abuelo. Desarraigado, 
en el arrabal queda expuesto a la amenaza de la delicuencia 
juvenil tan frecuente en esa subculture. Lo limita la preca- 
ria vida de la familia y sucumbe al comportamiento antisocial 
que représenta el tomar lo ajeno. Va a parar a la cârcel de 
menores y sabemos que la soledad y la angustia le asaltarân 
has ta el memento en que vue 1 va a reunirse con la f ami lia.
Lito, es un niflo del arrabal. Tiene padre y madras tra.
Ha buscado réfugié al regazo de Dofla Gabriela, Sufre la an­
gustia del niflo que se sabe no amado. Hecibe castigos corpo­
ra les de parte de la madrastra. Es un niflo que crece en el 
vacio, sin hogar... un posible future delicuente, si no tie­
ne un poco de suerte.
Ambos niflos reflejan un triste cuadro de la niflez puer­
torriquefla. Sufren el mundo trâgico y angustiado de los ma— 
yores, quienes no pueden ofrecerles bienestar material y es­
piri tuai. Mo disfrutan del natural mundo de sueflo e inocen— 
cia, entre juegos y mimos crano los niflos mâs privilegiados.
Son niflos que mueven al lector o espectador a la reflexiôn...
La angustia en La muerte no entrarâ en palacio,
Personajes masculinos
Alberto es un personaje que représenta el joven puerto- 
rriqueflo que lucha con fidelidad por los postulados de justi 
cia y libei^tad que ha ido fijando la hi s tor ia de la Isla de 
Puerto Rico a través de sus prôceres. Tiene veihticuatro aflos 
y ha llegado a La Fortaleza como Ayudante Militar del Gober- 
nadôr. Su vida nô tiene rumbo fijo* Sobre su papel al lado 
del Gobernador le confiesa a Casandra, su novia e hija del B— 
jecutivo;
•••no me impide sentirme..«indtil a su la­
do .Casandra, si yo hubiese ejercido mi ca­
rrera, si por complacer a mi padre no hu^g.x 
• biesa aceptado este puesto en palacio...'
Es agrônomo, profesiôh que une al hombre con la tierra. 
Las circunstancias lo han puesto en el camino de la polîtica. 
En taies circunstancias no se siente libre para amar a casan­
dra. Recibiô la semilla del nacionalismo puertorriqueflo a tra- 
vés de su padre. Se ha dado cuenta de que su vida en Fortale­
za es una equivocaciôn, pero no puede volver se atrâs por agra- 
decimiento hacia el Gobernador. En conversaciôn con la esposa 
de e'ste expresa:
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&Por qué no convince,a1.Gobernador para 
que me deje cesante?
Bn su trabajo se entera de prâcticas anticonstituciona- 
les que violan los derechos de quienes no estân de acuerdo 
con el gobierno:
...Pero...Pero esto no es un informe.Mâs 
bien parece un...diario de espionaje. 
...Aqul hay...conversaciones privadas,In­
timas ,intervene!ones de conferencias te- 
lefônicas...' '
  En su mundo interior van germinando insatisfacciones
que empiezan a abrir pequeflas heridas. Confiesa a Casandra la 
realidad del recuerdo que guarda de su padre;
Era tan feliz.Todos lo ércunos:mi madre, 
mis hermanos mayores.Y él también.También 
él parecla serlo.Hasta que un dla descu- 
brl...(vacila. Luego su voz suena cargada 
de resentimiento) Descubrl que el hombre 
grande, el pensador de altura, el prôcer 
intachable, el moralista incorruptible era 
del mismo barro que los demâs hombres;en- 
gaflaba a rai madre; como cualquier hijo de 
vecino tenia una querida...Yo tenla tre— 
ce aflos... En aquella crisis le odié tan­
to que hubiera sido capaz de destruirlo 
si hubiera sabido cômo... Me hablô, me ha- 
blô Icirgamente .Me dijo...que con a quel cho­
que doloroso la niflez,guedaba atrès y empe- 
zaba para ml la vida.'
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Marqués expone aquî la angustia de los niflos cuando les 
falla la imagen paterna y una vez mâs el tema récurrente en 
su obra: la vida se traspone a fuerza de dolor. No hay hombre 
que pueda salvarse del dolor y la angustia, por su condiciôn 
humana. Otro tipo puertorriqueflo aflora a la obra de Marqués: 
representaciôn de los hijos de los grandes hombres, quien, se- 
gûn él,"estân condenados a la mediocridad porque no pueden ma- 
tar la sombra del padre"
Alberto se encuentra entre su fidelidad al Gobernador y 
el grito de su yo interno; su conciencia. Ante la amenaza de 
Don Rodrigo, representaciôn del nacionalismo, se ve obligado 
a defender la familia del Bjecutivo, pero siente el grito de 
la voz del nacionalista. Advierte a su amada:
Bsa voz que parece llenarlo todo, que la 
sientes ccmo algo material que va impreg- 
nando tu piel, irritândola, abrasândola. 
Bsa voz que desde hace seis meses marti- 
llea incansable en los oïdos y la concien­
cia del pueblo. No.podemos menospreciar el 
poder de esa voz.'
Se encuentra entre el ideal y el deber y se decide por 
el deber. En los momentos en que un grupo de nacionalistas a- 
taca La Fortaleza, él le ofrece protecciôn al Gobernador y a 
su fcunilia. Da ôrdenes al Secretario:
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Dnpida que Don José saiga de su despacho 
Bnciérrelo con Have si es précise.Yo iré 
a conducirlo a lugar seguro...(Angustiado) 
Pronto.Pronto.(Cierra,eK connutador);Dios 
Santo, danos tiempo!.'
Se salva la f «uni lia, pero f rente a los por tones de La 
Fortaleza caen muertos los nacionalistas. Alberto se entera 
de las intensiones de Don Jçsé con relaciôn a la polîtica de 
la Isla: la convertirâ en Protectorado. Rechaza la propagan­
da para el referéndura por consideraria "desleal, indigna y 
suciaî^^^^ Se enfrenta a Don José para reclamarle una recti- 
ficaciôn y le instruye:
I Se puede hacer polîtica limpia!^^^^
Ante la idea de que el pueblo votarâ dôcilmente por o-
bediencia a la voluntad del primer mandateu'io, Alberto grita:
(7li"Pero es injusto",(En angustiada rebeldîa,' ' acota Marqués,
Intenta persuadir al Gobernador para que no firme el 
documente del Protectorado araericano para Puerto Rico, pero 
fracasa. Decide entonces, renunciar a su puesto.
El Gobernador le advierte que si su padre vi- 
viera le diria:"Hijo mlo, por encima de tus . 
emociones estân los intereses del pueblo."
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Bl, con firmeza y convicciôn que mâs parece del autor 
que del personaje, contesta:
Si lo dijera se estaria refiriendo a emocio­
nes bastardas, no a la emociôn que yo sien- , \ 
to por el ideal que usted y él cornpartieron"
Marqués expone el tema politico como forjador de angus­
tias porque contrapone idéales y deberes a intereses persona- 
les. Alberto se ha definido y ha encontrado el verdadero sen­
tido de su vida. Se plantea otro tema de indole existencia1:
Ni usted ni nadie tiene derecho a dar un 
portazo définitive.a nuestras aspiracio- 
nes de libertad.
El escritor hace eco a este personaje de las denuncias 
que hacen los miembros de las colectividades independentistas 
puertorriquefias. Alberto enfrente a Don José, el Gobernador, 
con la realidad histôrica que el propio Marqués denuncia:
...Al cuaurto aflo de poder abandonô usted 
la reforma agraria. Al sexto... las medi- 
das socialistas que beneficiaban al pue­
blo. A los diez... aliado con los capita- 
listas... Hoy fomenta usted el absentismo 
industrializa el pais sobre bases falsas, 
alienta la emigraciôn, olvida la agricul- 
tura... iA cambio de qué traicionô usted
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el ideal de emancipaciôn? A cambio de 
garantizar su cômoda seguridad en el 
poder...
La democracia sin principios revolucio- 
narios es en teorîa pura demagogia, y 
en la prâctica,... pura dictadura de un 
raeslas hipôcrita.' '
De frente a la realidad polîtica de la Isla y sin armas 
para lograr el ideal que abrig^, en su re beldîa, sôlo puede de- 
nunciar. Ya se ha enfrentado a la realidad del pensamiento po­
litico del Bjecutivo. Luego, juzgarâ al pueblo:
Un pueblo sin dignidad sôlo tiene un 
ideal: el estômago. La ecuaciôn P9C? 
fectaj panza ahîta, pueblo feliz.' ^
Su angustia ha culminado y juzga posibilidades que le 
den lâ libertad a la isla para asî lograr la suya propia.Tie­
ne que sacrificar el amor a la mujer amada para lograr su ob- 
jetivo. Casandra ha descubierto que él matarâ al Gobernador, 
su padre. Huye con el arma y en el focejeo, muere Alberto.La 
muerte, uno de los temas del existencialismo, aparece aquî co­
mo algo inexorable que juguetea en torno de los seres humanos. 
y asalta por sorpresa. Con tono pesimista. Marqués parece ma­
nifester que el ideal estâ condenado, por fuerza del destino, 
a perecer. En su ensayo el puer torr i queflo dôcil ya habîa sefla- 
lado sobre los atentados nacionalistas,que "la intenciôn del
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Nacionalista puertorriqueîlo no es ma tar, sino morir, porque 
en el puer torriqueflo hay una actitud suicida,"(77)
Teresias es un personaje que vinculamos a lo auténtico 
nacional. Marqués lo caracteriza dentro de un marco plâstico, 
poético; fiel a su ideal como expresiôn del Cristo—hombre que 
presencia la destrucciôn sin poder evitarla. Es el profeta 
que ve la marcha del destino histôrico de la Isla hacia "un 
sistema de autoritarisme enmascarado bajo una democracia de 
derecho"
Sus postulados filosôficos son de ceurâcter existencia-
lista:
Bs curioso ver cômo los hombres, inmersos 
en la realidad pequeflita de cada dla, se ol- 
vidan del tiempo, Bl tiempo^que fluye para 
convertirse en Historia.^
Bl tiempo fluye hacia un infinite y ese fluir constan­
te en el que el hombre expérimenta su finitud como ente indi­
vidual, por compensaciôn, ofrece el concepto de Ifombre-Humani- 
dad. El hombre perece, pero la ley de la vida, en su circule 
constante, abre el paso a otro honbre que a su vez darâ lugar 
a otro y a otro, hasta el infinite. Si individuaimente el hom­
bre reconoce su finitud, como humanidad tendrâ que reconocer
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en sus actos, el concepto de eternidad. £se es el concepto 
de Historia Eierkegariano^y es el que expresa Teresias. 
Una de sus funciones en la obra es la de actuar como proyec- 
ciôn de la conciencia de otros personajes. A Doîla Isabel, 
su ahijada, esposa del Gobernador le comunica su concepciôn 
sobre la libertad del hombre para tomar decisiones. Estable- 
ce el principio de libertad del hombre para actuar y descar­
ta la posibilidad de un destine inexorable que ejerza su fuer- 
za sobre la de éste:
•••Nada ni nadie puede imponernos un des­
tine :lo escoqsmos nosotros mismos* El que 
tft escogiste era el tuyo. Tu responsabili- 
dad ahora es vivirlo rectamente, sin vaci- 
laciones, sin traicionarlo nunca; haciendo- 
lo cada dîa mâs tuyo, siéndole cada dîa ra4s 
fiel.^ ' .
Sus valores filosôficos reflejan aquelies del escritor. 
Bxpone cierto paralelismo entre las voces de Don Rodrigo y 
Don José, y la £e de ambos de que en su tiempo, por la fuer- 
za de la Historia, le autêntico nacional se impondrâ, parade^ 
gicamente, la voz de Dpn José se a par ta del principio de fe 
de Teresias y se plantea el conflicto de opciones en la lucha 
por mantener el ideal:
s6lo nos queda un camino: escoger el ob- 
jeto de nuestra fe. Si las voces no se
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concilian, si hay dos voces, tenemos que 
escoger entre una.u otra, tenemos que ser 
fieles a una voz,' '
Se plantea Teresias, las capacidades "histrionicas” del 
primer Bjecutivo en su mundo de hipocresla, falto de autenti- 
cidad: Le comunica a éste:
•••cuando se borra el limite entre la far- 
sa y la vida se tiende a vivir la farsa,.• 
se pretende, ademds, que otrag la vivan.Yo 
no puedo compartir tu farsa.'
Son los valores eternos de sinceridad y lealtad a los 
dictados de la conciencia, como fundamento para dar sentido 
a la existencia del hombre justo. Teresias se ha negado a es- 
cribir el himno para la nueva fôrmula de gobierno y con dolor 
ha tenido que enfrentarse a Don José;
Me sangra el corazén decir cosas que ja- 
ma*s crei tuvieran que ser dichas, Pero al- 
guien tiene que decirlas, José. Alguien tie- 
ne que golpear este silencio de muerte que 
te rodea... Una vôz tiene que alzarse por 
encima de la adulaciôn y el servilisme,por 
encima del temor y la cobardia, para decir- 
te:j^g^yrnador de esta isla, eres un farsan-
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Bse "dolido sentir" de Teresias esté relacionado con 
su sensibilidad de poeta. Su realidad subjetiva es mâs fuer- 
te que la objetiva. Marqués présenta al Hombre-Cristo junto 
al Hombre-Poesîa, El primero sufre su profecîa; y el segundo^ > 
se encara al mito de una realidad de democracia politica que 
destruye un ideal, Como Homhre-Cristo reconoce, como el "Maes­
tro" de Otro dla nuestro, que su "reino no es de este mundo"
Reconece tambien, que en ninguna de sus facetas podrâ 
alcanzar la verdad absoluta porque esté limitado por su con- 
diciôn humana, La falta de solideiridad que incomunica a los 
seres humanos, es tema del existencialismo literario. Este se 
présenta en la literattira existencialista como una de las cau­
sas principales de la angustia vital^®^^ Teresias siente la in- 
comunicaciôn en que se pierden su voz y la del amigo goberna- 
dor, como la tragedia de ambos;
,,,percibo realidades que estan més allé 
de tu realidad circundante, En ello estri- 
ba mi grandeza,,, y mi tragedia, Cuando té 
dices jlrél Yo he de decir: "Ya he ido", El 
tiempo de mi realidad esté varios compases 
més adelante que el tiempo de la tuya,,.
Tu mundo y mi mundo no podrén jamés sincro- 
nizarse,;Y esa es nuestra tragedia! En va- 
no me desgarro el corazôn y la voz déndoles 
a los tuyos el alerta de lo que encontrarén 
més allé de la realidad en que agonizan,En 
vano te torturas té, queriendo ser honesto
-486-
en tu agonla, luchando desesperadamente 
por percibir mi voz a través de la valia 
del silencio que te rodea. Yo estoy con- 
denado a ser s6lo una voz que no encuen- 
tra eco alguno en tu acciôn. Td estâs con- 
denado a ser sôlo una acciôn en el més pa- 
voroso silencio de tu mundo. Td eres^el 
Hombre, josé.Yo, soy sôlo el Poeta.' '
Hemos êxpuesto anteriormente, que la angustia del escri­
tor esté Intimanente.vinculada a la de sus personajes. Tanto 
una como otra e s t ^  relacionadas entre si por la circunstan- 
cia politica que las rodea. Es el estado colonial de la isla, 
la mayor causa de angustia del puertqrriqueRo, segûn Marqués. 
Aqui nos encontramos frente a un .personaje, eco del sentir 
del hombre artista, creador de una literature de denuncias, 
quien no olvidô la individualidad siquica del mundo espiritual 
de sus personajes. Marqués mueve en sus obras seres humanos 
con defectos y virtudes arrancadfls de nuestra realidad exis­
tencia 1. Teresias es, a nuestro juicio, uno de los personajes 
és humanos y el més cercano a la realidad del artista puer- 
torriqueho. Se encara al cambio de actitud del amigo con quien 
ela compartir el ideal de libertad politica para la isla:
La emancipaciôn no la concebiamos como un 
suicidio. La soberanla nacional no la con­
cebiamos como un aislamiento del mundo.An- 
helébcunos que nuestro. pueblo a brier a todas 
sus puertas al mundo, en vez de mantener
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abierta una sola puerta al Norte,..As! 
concebiamos la libertad: sin nacionalis- 
mos estrechos, sin egolsmos provincianos; 
con altivez y-.dignidad, pero con generosi- 
dad también.
Ha renunciado a una pensiôn que le hablan asignado la 
Asamblea, por considerar que no es justo recibir remuneraciôn 
econômica "gratuita" mientras Don Rodrigo carece de liberta- 
des fundamentales. Doha Isabel le comunica al Gobernador:
Esté pasando hambre, José,^®^^
Bn medio del llamado progreso econômico que el Goberna­
dor, cree ha traldo al pueblo, este hombre sucumbe al hambre 
y a las necesidades materiales para la supervivencia, Asl se 
prépara para la plasmaciôn de la imagen del Cristo-Hombre que 
asumiré en el resto del drama. Sufriaé ataques de angustia o- 
casionados por el dolor de saber, proféticamente, que la rauer- 
te entraré en palacio. Marqués utiliza elementos del teatro 
griego en integracién con los elementos del drama existencial 
para exaltar el ambiente trégico en que se mueve Teresias.En 
su angustia grita:
jAy dolor, dolor! ; Dolor y miséria ! ;Hunde- 
me en las scmbras, Seflor! ;Otra vez las som­
bras !; Que jamés el pan llegue a mi boca!; Que
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mis ojos estalien de llanto y mis pupilas 
no vean jamés el espanto de Tu justicia! 
Porque tu mano, Seflor, caeré sobre el pa­
lacio. •• Se ha roto el equilibrio de Tu 
ley inmutable. Y la sangre de los mlos co- 
rreré por la blancura del mérmol. jSangre 
inocente junto a sangre culpable! j Seflor, 
seflor, piedad mlos! ;Aparta de
ml este cuadro!.' '
Para corapletar la expresiôn de angustia de este Cristo- 
Hombre , a quien le ha sido revelada la profecîa. Marqués le 
sitda bajo una luz roja; y espicifica en las acotaciones:
(En grito de angustia, mientras se apaga la 
luz rojiza) &Ay. amor, amor! ;Dolor y mise- 
ria! jAmor.!.
Le ofrece una relaciôn directa entre el amor y el dolor, 
El escritor parece indicar que el amor siempre va acompaflado 
del dolor: quien ama sufre. Tersias ama a la isla. Sufre el 
dolor de ver que por la fuerza lôgica del fluir del tiempo ha- 
cia la eternidad, su ideal no veré la feliz realidad de su vic­
toria. Tara lograr su fin hay que invertir el orden natural de 
la vida; hay que asesinar y sucumbir a la tragedia de su amor, 
paralelo a su sentimiento libertario angustioso. La angustia 
agudiza su conciencia y concibe el futuro con una gran inte- 
rrogante que vislumbra sôlo dolor y miseria en un vaclo inmen- 
so.
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Otro personaje masculino que puede considerarse tipo 
representative del grupo de jdvenes campesinos que persiguen 
el ideal de Teresias, es el Mozo de Altamira, Este forma par­
te de una comisiôn de campesinos que vienen a traer la piedra 
de la esperanza de la tierra para que el Gobernador la haga 
analizar y le busqué uso en su Programa de Reforma Agraria.
El joven siente la insatisfacciôn de la falta de libertad de 
la Isla y esa es su angustia.Comunica al Primer Bjecutivo:
...no podemos depender eternamente del Nor­
te si queremos ser libres.
Su firmeza contrasta con la "docilidad" de sus acompa­
rantes .Marqués agrega en las acotaciones:
Tal parece que se ha pronunciado una palabra 
en extreme peligrosa. Los campesinos se enco- 
gen atemorizados...
El Mozo se convierte en eco de la voz del autor. Algunas 
de sus expresiones son ideas que expone Marqués en su ensayo 
El puertorriquego dôcil:
Sôlo ha quedado un ideal: el pan.Y el pan 
es bueno. Sôlo que yo creo que no es sufi-. 
ciente.Un pueblo puede morirse de hambre. 
Pero tambien puede morirse de pan.
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Juzgcir la inautenticidad del pueblo que prefiere vivir 
con ventajas materiales que representan el sacrificio de los 
valores del esplritu nacional;
Quiero decir.,,que séria mejor enfrentar.-' 
nos a nuestra realidad. A tenemos a el la 
... si somos un pais pobre podemos mejorar 
todo lo que sea posible...Pero no podemos 
pretender vivir a lo rico como vive el Nor­
te. Bllos tienen los medios y pueden hacerlo. 
Nosotros no. Nos hace falta saber sacrificar- 
nos... para ser... nosotros mismos.' '
Y sobre la realidad puertorriquefLa continua exponr
...La realidad nuestra puede ser dura como 
una roca. Y no por eso vamos a decir;"Hay 
que traer una realidad del Norte porque la 
nuestra es dura y nos destroza las manos"... 
mis manos saben que la roca es dura. Si mis 
manos no se quejan, yo no me quejo. Si mis 
manos se sacrifican, yo me sacrifice.-Si mis 
manos tienen valor, yo tengo valor..
Bstamos ante una de las tesis ; arquesianas: las manos 
del Hombre y la tierra son la mayor esperanza para el bienes- 
tar de la patria.
El de s con ten to del Mozo lo ha llevado a peirarse frente 
al Gobernador para comunicarle su angustia politica. Sabe que
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vive "la nada" del ideal de emancipaciôn del hombre auténti-
0.
C O . La angustia, d e  zcuerdo con Pablo Borau, causa desengaHo
en el presente porque se sabe que en el futuro s6lo se encon-
C 97)trarâ la nada y el vaclo. El Mozo se ve en el presente sin 
la seguridad de la libertad que anhela cano proyecciôn hacia 
el futuro.Asi se dirige a Don José:
Sé bién, Don José, que no vivo en una dic- 
tadura, pero las libertades que gozo no 
son de por si... quiero decir, no son pa­
ra ml la libertad. A lo mejor es verdad 
que gozamos de muchas libertades. Pero me 
parece que no gozamos de la libertad fun­
damental... de ser nosotros mismos.
Doha Isabel nos da noticias de la "suerte" del Mozo:
(Analizar la piedra !(Bse fue su gran peca-' 
dol (La piedra no debe analizarseI Y el Mo­
zo expié su pecado sobre la roca, més dura 
de Altamira. ^Lo sablas, José? Su sangre cu- 
brié la piedra de mi montaHa.
Otro suicida voluntario, tal vez, ya que Marqués no acla- 
ra las circunstancias en que perece el joven. Bs, otro perso­
naje trégico en la obra del escritor. Vivié, y probablemente, 
murié angustiado. Puede lograrse la libertad individual, a tra­
vés de la muerte, parece decirnos Marqués. Tal vez la cita de 
Heidegger esté ipartillando la conciencia del escritor permanen- 
temente:"Sélo hay una libertad para la muerte".
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Personajes femeninos
Dofîa Isabel, la es posa del Gobernador es una mujer de 
un gran caurécter, fiel a su ideal, ama de casa y madré. No re­
présenta la aburguesada esposa tipica del gobernante. Se bate 
interiormente entre lo que su marido considéra poli ticamente 
propio para ël pueblo y lo que su corazôn abriga como ideal 
patrio; esa es su angustia.Aunque ha llegado a Fortaleza como 
esposa del Gobernador sigue sintîendose responsable del culti­
ve del agro puertorriqueRo como soluciôn para problemas los 
vitales de la Isla. Le advierte a Alberto:
Me sentirla mejor... si le dieras algén 
uso a tu diploma de agrônomo.La,t^rra 
sigue pidiendo que la trabajen.
Su filosofia politica es diametraImente opuesta a la del 
marido. Para ella es més importante el poder del espiritu que 
el poder material. Le expresa su sentir a Don José con angus­
tia;
...A tu mujer no se le habla en el lengua- 
je de la ciencia sino en el del corazôn. 
Dale a mi pueblo toda la ciencia y todo el 
progreso que él pueda asimilar. Pero no pa- 
ses de1 limite. Ten cuidado de que la dosis
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no sea excesiva, Porque le puedes ma- 
tar algo que vale més que toda la.cien­
cia y todo el progreso del mundo.
Bsta visiôn de la amenaza que représenta el progreso e- 
conômico para los va lores del espiritu puertorriqueflo es preo- 
cupaciôn de Marqués a traves de toda su obra.
Doga Isabel enlaza los conceptos libertad-vida y a su vez 
los contrapone a la idea de la muerte. Es un razonamiento de 
tipo existencial, éste, que expone a su esposo:
;Bs tan hermoso ayudar a la naturaleza en 
su empego de lucha contra la muerte!;B^_tan 
hermoso ayudar al triunfo de la vida I
El concepto vida, para Doga Isabel es el reflejo del dis- 
frute de la libertad que promuIga Don Rodrigo; concepto muerte, 
finitud del existir del hombre, es la extinciôn del puertorri- 
quegismo que advierte el Partido Nacionalista a través del i- 
deario de Don Rodrigo.
Su autenticidad contrasta con la frivolidad de las espo­
sa s de algunos funcionarios pûblicos. Ella reacciona y comuni­
ca a Teresias su impresiôn y su angustia ante tal realidad de 
nuestra sociedad de consume;
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••.Me muero de vergUenza oyendo lo que 
traen las mujeres de los funcionarios...
; Que ascol Su ostentaciôn... el traje que 
le ha costado el sueIdo del mes al mari­
do, las joyas..., el éltimo peinado impor- 
tado del Norte, el maqui11aje a lo estre- 
lla de cine, y luego su pretendida digni—  ^
dad de damas de a leur nia , ^sabe lo
que me ocurre, padrino? îQVgoVe avergüenzo 
de mi condiciôn de mujerI '
Reconoce su condiciôn humana y expérimenta miedo:
...Uno puede a la larga dejarse arrastreir 
por la corriente... Tengo miadp.»Teresias. 
Miedo por mi y por Casandra,
Vive insatisfecha por el çambio ideolôgico del esposo, 
la atormenta la actitud de algunas esposas de funcionarios pû­
blicos y se siente impotente pcura la lucha.
Intenta explicar el laberinto de sentimientos en que se 
encuentra, a base de los conceptos de pecado y castigo. Con­
sidéra sus actos como contreœios a su destino:
Ay, padrino... Bios me castiga por hab@r__\ 
aceptado un destino que no era el mîo.
La angustia de DoRa Isabel es causada por una especie de 
sentido de culpa, ligado a un sentimiento de impotencia .Disfruta
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de bénéficies materiales que representan un atentado contra 
los valores autênticos de su mundo interior, pero en su con­
ciencia late el eco de la voz de Don Rodrigo. Bn su desespera- 
ciôn le grita a Don José:
jBstoy harta de este palacio! ;Harta de tu 
gobierno ! ; Harta del poder en tus manos !Muy 
harta, José. Muy heir ta de la"democracia", 
del poder del pueblo, de la cantaleta de los 
ideales. ;Harta de todo! ; No creo ya en nada! 
...Mi hogar ha sido una casa péblica.Mi ma­
rido ha sido el gobernante. Y mi hija sollo- 
za de noche en la oscuridad de su habitaciôn.
Su angustia y su_dolor quedarâ en suspense, asl co­
mo quedârâ también el destino politico de la Isla. B1 marido 
herido o muerto a causa de los très disparos que le hace su hi­
ja, culmincirlan la angustia de este personaje femenino de Mar­
qués i
Casandra, la hija del Gobernador sufre la angustia del 
amor prisionero de circunStancias pollticas:
Estâmes condenados a sacrificar nuestra fe- 
licidad, ; en.aras de unas sombras que no po­
demos matar!' '
Su padre. Don José ha ganado enemigos y las medidas de 
seguridad para protéger su familia afectan la libertad de estes.
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Manifiesta a Alberto* Se plantea su concepto existencial de 
libertad;
•••Ser libre para elegir el no hacer una 
cosa es muy distinto a no poderla hacer 
porque se le haya a uno de la li­
ber tad para hacerla.^
Su concepto de libertad es de raîz existencialista. No 
aprueba la sed de poder del padre porque reconoce que lesiona 
los intereses del pueblo que sufre la angustia del vacio poli­
tico y del estado colonial en que se encuentra. Reconoce que 
el amor hay que manifestario en libertad. Comunica a la madre:
Nuestro fO»QC\Se asfixia entre estas 
paredes.^
Casandra se convierte en personaje trégico. Accidental- 
mente mata al hombre que ama y posteriormente, mata a su pro­
pio padre después de pedirle cuentas por todo cuanto él ha des- 
truido. En la angustia, el hombre considéra opciones que le 
den su libertad existencial. Casandra, por opciôn,se convier- 
te en criminal involuntaria y voluntaria. La culminaciôn de su 
angustia la encadena a mayores angustias. Mata la sombra del 
padre, pero pierde al hombre amado. Simbôlicamente, Marqués la 
dignifica. La convierte en fuerte mérmol représentativo de la 
fuerza del espiritu de lucha en la reconquista de la puerto- 
rriqueRidad.
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La angustia en Los soles truncos
Personajes Femeninos
Marqués, en un ambiente simbélico desnuda el mundo inte­
rior de très hermanas que reflejan grandes conflictos humanos, 
hasta rodearlas en una atmôsfera de angustia vital de carâcter 
existencial en circunstancias sociopollticas. Para ellas, el 
tiempo pasado es poesla y el presente es angustia. Marqués si- 
tûa a estos personajes frente a realidades existenciales: el 
fluir del tiempo, la muerte, la incomunicaciôn, la contingen- 
cia,de la libertad, el grito de la conciencia, la crueldad del 
hombre en las relaciones humanas y el absurdo del vivir coti- 
diano en extrema pobreza en un medio de aparente "progreso e- 
conômico"•
parece haber coincidencias literarias entre Marqués y 
Sartre. En este drama se percibe la atmôsfera del drama de 
Sartre Muertos sin sepultura y el eimbiente de A puer ta Cerrada. 
Sin embargo, en el drama de Marqués no cabe duda de que tanto 
ambiente como atmôsfera estân proyectados hacia el émbito de 
lo puertorriqueflo. Guillermo de Torre, al referirse al drama 
Muertos sin sepultura, ha sefialado que
exhibe crudamente el estado anlmico de 
sus personajes y las torturas morales
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y flsicas de que son.yictimas... es 
un drama de orgullo* '
Este anâlisis puede aplicarse al drama de René Marqués. 
En A puerta cerrada se présenta una habitaciôn de hotel donde, 
condenados a la eternidad, très personajes tienen que convi- 
vir, sin puertas, en incomunicaciôn absolute: una lesbiana,un 
pacifiste acüsado de desertar y una infanticide. El infierno 
real es el tener que convivir unos con otros en la eternidad, 
Unos actéan como espejos de los otros entre reproches y yomi- 
tândose los recuerdos.'.Garcin exclama: "El infierno son los 
Demés". Hay cierto paralelismo, por coincidencia, entre el né- 
mero de personajes, el vômito de recuerdos, el encierro que 
padecen las hermanas Burkhart; y los personajes de Sartre.
Otra coincidencia entre Marqués y Seirtre se percibe en 
los personajes agnôsticos, ajenos al sentimiento religioso. La 
mujer puertorriqueRa es piadosa y firme creyente en la oraciôn 
de difuntos. Sin ambargo, Inès y Emilia encienden un cirio an­
te el cadâver de Hortensia, pero no rezan.
Esto ofrece un cuadro més patetico de la angustia que 
padecen las hermanas Burkhart y acerca el drama a las corrien­
te s del existencialismo sartriano.
La pieza dramética es desolada y algo rodeada de miste- 
rio. Inès y Emilia son los personajes protagônicos reales, ya
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que la partielpaciôn de Hortensia se logra a través de las 
evocaciones retrospectivas en el mundo subjetivo de sus her— 
manas•
El primer contacte con el mundo angustioso de las her­
manas lo tenemos al presenciar el mundo de miseria y soledad 
en que se encuentran al levantarse el telôn. La casa casi en 
ruinas, los colores desvaîdos, un cortinôn de damasco deste- 
iiido, la oscuridad y muebles que en un tiempo fueron motivo 
ostentaciôn, pero en los que el tiempo ha marcado su paso de- 
teriorando su belleza, reflejan la angustia de los personajes 
a la vez que angustian al espectador o lector.
"Ante personajes heridos por la angustia sentimos compa- 
siôn porque se hace patente ante nuestros ojos la verdadera 
realidad de la existencia humana", ha manifestado pablo Bo— 
râu^^^^^ Las realidades de estos personajes en Los soles trun­
cos, se révéla ante nuestros ojos desde el memento inicial en 
el drama: son mujeres rivales, viejas,que han amado al mismo 
hombre, pero cuyo amor quedÔ trunco; Inès es fea y Emilia, li- 
siada y sîquicamente desquiciada. Cada una de ellas vive tran- 
sida de angustia sumida en una terrible soledad. Se mantienen 
prâcticamente inccmunicadas, y enfrentadas individuaImente con 
su propôsito de ocultar, ante la otra^los resentimientos y su 
particular conciencia de culpa.
—5 GO­
BI tiempo en su fluir implacable e inexorable sitéa a 
las hermanas en actitud existencial, Emilia contrasta la in- 
finitud del fluir del tiempo hacia la eternidad con la fini­
tud humana:
Té no pierdes el tiempo, Inés,.^s el 
tiempo quien te pierde a ti.
Les provoca un miedo casi metafîsico porque encaran la 
vida humana en su finitud, hacia la nada de la muerte; a la 
vez que las incomunica espirituaimente con el mundo exterior, 
Emilia, en su limitaci6n fisica y mental nos permite conocer 
la realidad de su miedo;
Inés.-Bmilia, que no se apague el cirio en 
la habitaciôn de Hortensia,
Emilia.^ Yendo hacia la e«calera angustiada 
con terror casi); No, Inèsita no!
• ••.Me da miedo#
Inês.-iMiedo?
Emi lia .-^i je miedo? No, no entiendes • Do­
lor y un poco de.espanto* Pero més 
dolor. jOh, Dios mlo, quê horrible 
es el tiempo!...
iCômo puedes enfrentarte al tiempo 
y no morir de horror?'
Hay unos muros inf&anqueables que rompen las posibili- 
dades de solidaridad humana dentro y fuera de la casa. Esto es
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causa de angustias segftn los existencialistas# Esos mures nie- 
gan la inter-acciôn expresiva externa, pero no representan la 
negaciôn de la conciencia de las hermanas Burkhart, sino por 
el contrario, tras los muros descubrimos la existencia de unas 
conciencias humanas en lucha por aprender el pasado en el in­
terior de la casa de la Calle del Cristo.
Reconocen el conflicto entre los dos mundos; pero es Inès 
quien capta mejor la realidad:
Inès.-Allé afuera en el mundo hay hombres 
estépidos que hacen reglamentos y 
leyes, Emilia,
Emilia,-Pero nosotros no vivimos en el 
mundo de afuera,
Inès,-Es igual,
Emilia,-No, no es igual,Esté bien que nos
cercaran de hambre y de tiempo,Pero 
aqui dentro nada-^eden,Nadie manda 
sobre nosotras.
En la conciencia, Inès abriga la culpabilidad de haber 
tronchado la vida de Hortensia, En una de las esoenas retros­
pectivas, Marqués nos permite internarnos en el mundo subjeti­
vo de Inès para descubrir su angustia:
Hortensia,-(,,,su voz prenada de dolor) Ya 
cumpliste con tu "deber** Inès; 
asesinaste una ilusiôn.No se céal
seré tu castigo,Pero estoy.segura 
de que ha de ser terrible.
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El vaclo metaflsico en que se encuentran inmersas Inès 
y Emilia, en su desemparo existencial, precede a una manifes- 
taciôn de angustia que vinculamos al vaclo politico en que se 
encuentra la isla por causa de su estado colonial. Ehnilia re- 
cuerda la muerte de la madre;
Emilia.-Empezô a sentirse mal desde la in- 
vasiôn.
Hortensia.-Los bérbaros, niRas han llegado.
Emi lia,-Siempre son bérbaros los que cambian 
el im^do que més cimamos, 
...Bcanbardearon los cimientos de nues­
tro mundo.
Hortensia,-Porque Marné Eîugehia se morla de 
dolor,
Emilia,-El dolor,de.ver flotar una bandera 
extraRa,^^^^/
La mêirca del tiempo en la pared, que las hermanas asocian 
con un mapa, representaciôn gréfica de los dos mundos (lo na­
cional y lo extranjero) unidos por un istmo de docilidad y man- 
sedumbre, es otra alusiôn al vaclo politico en que se encuen­
tra la Isla con relaciôn al vaclo existencial que experimentan 
las hermanas Burkhart, Simbôlicamente Marqués juzga una posi­
bilidad de futuro en la soluciôn del conflicto de vaclo de la 
Isla;
Inés.-iVes? Un mundo arriba:el de ellos,
Otro mundo abajo;el nuestro,Y un ist­
mo uniendo los dos mundos.,,|Bs préci­
se destruir el istmo.
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La casa se ha convertido en infierno donde el agônico 
vivir de las hermanas vislumbra como posibilidad de salida, la 
muerte. En los momentos en que pre par an la casa peura el sacri- 
ficio, a manera de némesis marquesiana el pregôn fustiga el 
mundo interior de las pro ta goni s tas y escuchamos a Emilia, con 
angustia existencial modificar la realidad de afuera desde su 
realidad en el interior de la casa de los soles truncos;
(Malrayo! jMalrayo de amor y besos de hiel 
y polvo del tiempo!...y beso^ ^^ ge hiel, y 
polvo del Tiempo! jMalrayo!
La palabra purificaciôn nos acerca al concepto de peca­
do y expiaciôn de que habla Kierkegaard, como causa de angus­
tias. Marqués nos ofrece su particular tesis en labios de Inès:
jPurifica el câncer que corrompe, purifica 
el fuego que destruye! Purifican los celos 
y el odio, y el amor d^^nuevo! Y el infier­
no y quizâ la muerte.
La palabra profanaciôn también se aproxima a estos con­
ceptos de pecado y expiacièn elevados al piano metaflsico en 
contraste con el matérialisme que promueve el progreso dentro 
del Estado Libre Asociado:
Conservaran la casa profanéndola.Ya no 
seré instrumente purificador de la culpa
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nuestra, Reconstruir, dicen ellos.Como 
si tuvieran el poder del tiempo.Jugarân 
al pasado disfrazando de vejez nueva la 
casa en ruinas de los soles truncos...
Y sobre el dolor de Hortensia, y el tu­
yo, Emilia, y el^mioxse elevaœé la risa 
de los turistas. ^
Paradogicamente, en el mundo de posibilidades que pue­
den considereirse como salidas exis tencia le s, las hermanas Bur­
khart optan por el suicidio. La tesis de docilidad de Marqués 
queda expuesta una vez més: la docilidad del puertorriqueno 
lo conduce a la autodestrucciôn. Sôlo se évita que fuerzas ex- 
ternas nos destruyan, destruyéndonos nosotros, antes• Lo autén- 
tico nacional esté condenado a perecer si no de.jamos de ser 
dôciles. Bs preciso, parece decir René, buscar la libertad en 
la angustia y abrir el clrculo de posibilidades antes de que 
sea tarde y perezcamos en la nada existencial, que es inmanen- 
te a la angustia, cuando el hombre no lucha por alcanzar su li­
ber tad#
La rétrospecciôn, Los monôlogos interiores, las imégenes 
cinemétograficas, la omniscencia del autor, el uso del lengua- 
je; y la representaciôn grotesca de la realidad con fines irô- 
nicos, le sirven a Marqués para su re-creaciôn dramética del 
estado de angustia de sus personajes.
El uso que de estos elementos draméticos por el escritor, 
asî, como el juego con slmbolos alusivos a la Tierra son as- 
pectos que consideraremos en trabajos futures. Bsta tesis se li­
mita a penetrar en el yo interno de los personajes de Marqués 
para revelar su angustia vital#
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La angustia es un estado animico inherente al hombre, cu- 
ya intensidad estâ condicionada por circunstancias internas y 
externas que participan en la forjaciôn de la personalidad hu- 
mana. En la angustia el hombre funda su existencia o la aniqui- 
la, Kierkegaard fue el primero en tratarla como tema para expli- 
car actitudes y sentimientos humanos que definen al Membre co­
mo ser existencial,
Creo haber demostrado a través de este estudio que la an— 
gustia vital del puertorriqueHo en la Obra de René Marqués res- 
ponde a esa condicién existencial del hombre universal y a~con- 
diciones circunstanciales socio-politîcas puertorriqueflas.
René Marqués es producto de su tiempo y su obra refleja 
esa problemâtica del hombre puertorriqueflo contemporâneo. Aun- 
que lee a los escritores hispanoamericanos,.europeos y nortea- 
mericanos, coetâneos suyos, su obra no responde a los modelos 
que estos representan.
Inicia la corriente existencialista en Puerto Rico con 
el cuento SI miedo en Mil novecientos cuarenta y ocho. Sus O- 
bras exponen los problemas filosôficos y socio—politicos del 
hombre puertorriqueflo desde la colonizaciôn espafiola has ta nues- 
tro tiempo, con principal atenciôn en la ocupaciôn norteameri-
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cana de mil novecientos noventa y ocho. Se acerca en su con- 
cepciôn existencialista-literaria, a Kierkegaard, Sartre, Una­
muno, Ehigene O'Neill y Tennessee Williams. Sus personajes res- 
ponden a un nuevo enfoque de esa doctrina. En su Obra se des- 
cubre una fusiôn del concepto Cristiano del existencialismo 
de Kierkegaard, y del concepto ateo de Sartre. Crea, lo que 
puede considerarse el concepto existencialista marquesiano. 
Mientras el primero le concede al hombre la esperanza de la 
eternidad con Dios, el otro, le hunde en la nada de la finitud 
de su vida. Marqués re-Crea un Cristo en el hombre con oportu- 
nidad(por opciôn) para aniquilarse o salvarse. Acorrala a sus 
personajes para obligarlos a buscar una salida existencial.
Para él, el circule del sentimiento de angustia, en los 
actos del Hombre-Humanidad, puertorriqueflo, puede abrirse ha- 
cia la libertad existencial a través del logro de la libertad 
colectiva que supone la independencia de la Isla.
Sus personajes revelan el sentimiento de amargura que do­
mina al Hombre puertorriqueflo, quien busca el sentido de su e- 
xistencia transido de angustias en un medio socio-politico en 
vértigo.
Sufren la angustia del va cio. Se raueven en su desarrai- 
go y buscan su libertad individual conscientes de que ésta siem- 
pre estaré limitada por el vaciô politico en que se encuentra
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la Isla. Dos actitudes condicionan sus actos; la docilidad o 
la rebeldla suicida. Ambas actitudes segdn Marqués envuelven 
el encubrimiento consciente o inconsciente de su compiejo de 
inferioridad désarroilado al amparo de dos colonizaciones.
Bstos personajes son seres humanos angustiados a quienes 
vemos cobrar conciencia de su existencia a través del dolor;
"se alzan con temblores de angustia para ver esa cosa terri­
ble que es la vida del hombre." A estos personajes no pueden 
definirse por la narracién o la descripciôn; hay que verlos vi- 
vir y convivir.
Marqués explica al hombre a través de la re—creaciôn de 
seres humanos a quienes se define a través de su comportamien- 
to, a la vez que en sus relaciones con el mundo. No son pro­
ducto de sus experiencias intelectuales, sino de su experien- 
cia vivida. La libertad existencial es para estos personajes 
una sombra encadenada por la circunstancia politica en que se 
encuentra la Isla. Son seres colonizados "déciles como Miche­
le Lefranc o rebeIdes como Juanita. Marqués ve la primera co- 
lonizacién con cierta nostalgia. Analiza el yo primitive del 
hombre indigena puertorriqueflo; Anaiboa y Manicato, la india 
Marcela, los indios de Très hombres junto al rlo... ese yo de- 
cidido, libre, que recibe el impacto de la primera coloniza- 
cién y ante la cual expérimenta miedo, como lo seflala en el 
lema a un cuento:"Mataréis al dios del miedo..."
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Trata el tema de la colonizaciôn espafiola en el cuento 
Tres hombres junto al rfo, en la novela La vlspera del hombre 
y en el drama Mariana o el alba para destacar la docilidad del 
puertorriqueflo. Sin embargo, ex pone en toda su producciôn li- 
teraria, la necesidad de volver a esa ralz hispânica y la ne- 
cesidad de la defensa de los valores lingüisticos y cultura- 
les qi*e la revelan.
La realidad de la existencia trâgica en los personajes 
de Marqués es un element o récurrente en toda su Obra. Bsta 
tiene su raîz en el estado de coloniaje que le ha impuesto Bs- 
tados ünidos a la Isla:patrônes culturales anglosajones en per- 
juiçio del sentido de autenticidad del hombre puertorriqueflo.
Entre otros, mencionaremos la constante interferencia 
lingtiistica del idioma inglés en el idioma espaHol de Puerto 
Rico que trata Marqués en La carreta, Isla en Manhattan y en 
La mirada. El protestantisme en choque con la £e catôlica del 
jîbaro lo encontramos en Pasiôn y huida de Juan Santos, santero 
y en La carreta. El matrieurcado al estilo anglo-sajôn, en El 
bastôn,En la popa hay un cuerpo reclinado. La muerte, El miedo. 
No se trata de féminisme europeo ni del machismo hispanoameri- 
cano, sino de un patrôn diferente que limita al hombre puerto­
rriqueflo al atacar su identidad viril hasta angustiarle. El mun- 
o de frivolidad que promueve la sociedad de consume norteame- 
icana le encontramos en La hora del dragôn, El niflo en el érbol.
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Bn la popa hay un cuerpo reclinado. Bstos personajes son se­
res trâgicos que optan por el suicidio Men en el intento o 
en la prdctica. Algunos que lo intentaron: Pirulo en La vls­
pera del hombre; Juanita, en La carreta; el "Maestro" en Otro 
dta nuestro. Y los que sucumbieron y encontraron la soluciôn 
a los problemas existenciales en la muerte:los protagonistas 
de En la popa hay un cuerpo reclinado, El cuchillo y la piedra 
La muertejy Félix, en La vispera del hombre* las hermanas Bur- 
ckhar en Los soles truncos ; Michelin en Un niflo azul para esa 
sombra.
Los personajes masculines, femeninos e infantiles de 
Mêirqués experimentan las mismas angustias,
El niflo es victima inocente del medio socio-poli tico al 
que pertenece. Tanta angustia expérimenta Chaguito en su pau- 
pérrima condicién^como Michelin en su opulencia. Son seres 
tristes que no disfrutan el placer del vivir en la inocencia, 
El hombre es un perseguido, por causas politicas o familiares 
y en ocasiones su fragilidad contrasta con la fuerza de la mu- 
jer. Tal es el caso de Lui^ y Dofla Gabriela, La mujer como 
esposa es frivola; como madré, puede ser débil y sacrificada 
o matriarca que asfixia y encadena. La mujer joven es fuerte 
decidida y refcalde;
Marqués iniciô vcirios temas en la literatura puertorri- 
quefla: el nacionalismo puertorriqueflo, la Masacre de Ponce,
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Albizu Campos como personaje, la mujer y el niflo como prota­
gonistas,
René Marqués murié seguro de que Puerto Rico lograrîa 
su independencia en el siglo XX, Como hombre, viviô y muriô 
experimentando, probablemente, las mismas angustias que sufren 
los personajes de su Obra, de frente a la soledad, la traiciôn 
la injusticia, la explotaciôn, el miedo, el dolor, la incom- 
prensiôn, la violencia politica y el fluir del tiempo. Sus 
personajes viven de cara a una vida sin destino por las cau­
sas ya expuestas,
Terminaré mi trabajo con las palabras de Marqués sobre 
su misiôn como escritor, tomadas del ensayo La misiôn del es­
cri tor puertorriqueflo en el momento actual;
",,w la funciôn del escritor puertorrique­
flo es no estar enajenado de la realidad 
que vive, sino todo lo contrario, enfren- 
tarse a esa realidad que en el espacio y 
en el tiempo le ha tocado vivir y, como 
escritor, observar sus multiples contra- 
dicciones para de ellos sacar una verdad 
profunda,,, El es cri tor sea puertorriqueflo, 
japones, ruso, francés o mexicano tiene co­
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-SARTRE, Je an  P a u l :  A p u e r t a  c e r r a d a . La m u j e r z u e l a  r e s p e t u o s a ,
Los s e c u e s t r a d o s  de  A l t o n a , Buenos A i r e s ,  A r g e n t i n a  
E d i t o r i a l  L o s a d a ,  S . A . ,  I 9 6 0  ( T r a d u c c i ô n  de A u r o r a  
B e r n â r d e z ) .
-Las Manos s u c i a s , Kean: Buenos A i r e s ,  A r g e n t i n a ,  E d i t o r i a l  
L o s a d a ,  1 9 7 5  ( T r a d u c c i ô n  A u r o r a  B e r n â r d e z ) .
_u_La n a u s e a ,  Buenos A i r e s ,  A r g e n t i n a ,  E d i t o ­
r i a l  L o s a d a ,  S./u..-,—1969—( ^ a d u c c i ô n  - de A u r o r a  B e r ­
n â r d e z  ) .
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-S ARTRE,Jean  P a u l ; B l  s e r  y  l a  n a d a ,  A r g e n t i n a , L o s a d a ,1 9 7 6 .
•SERRANO FONCELA, S . :  E l  p en sam ien to  de Unamuno, M é j ic o
Fondo de C u l t u r a  Econôm ica, 19 6 4 .
-TORRE, G u i l le r m o  de: U l t r a is m o ,  e x i s t e n c i a l i s m o  ob e t i v is m o
en l i t e r a t u r a ,  M a d r id ,  E d ic io n e s  G uadarrama, 19 6 8 .
-UNAMUNO, M ig u e l  d e:  D e l  s e n t i m i e n t o  t r â g i c o  de l a  v i d a ,
M a d r id ,  A u s t r a l ,  Espasa C a lp e ,  1 9 6 7 .
-UNAMUNO, M ig u e l  d e:  San Manuel Bueno, M â r t i r , M a d r id ,  Espafia
A l i a n z a  E d i t o r i a l ,  19 79 .
-VERNEAUX, Roger.  L ecc io n e s  so b re  e x i s t e n c i a l i s m o . Buenos 
A i r e s ,  C lub  L e c to re s  A r i s t o c r a c i a  en L i b r o s ,  
1 9 5 2 .
-VILLAMOR, M anuel:  Unamuno, M a d r id ,  Espana, EPESA. E d ic io n e s
y P u b l ic a c io n e s  E s p a fio la s ,  S . A . ,  19 70 .
-Z ILL IG E R , Hans: La a n g u s t ia  en n u e s t ro s  n i f l o s , Salam anca,
E d ic io n e s  Sigueme, 19 68 .
-VAZOUEZ, Juan A d o l f o :  La c r i s i s  d e l  hombrg. y  l a _ f i l o s o f i a
a c t u a l  . *L A  T0RRE7 R e v is t a  G e n e r a l  T in iv e t s ld a d  de 
P u e r to  R ic o ,  j u l i o - s e p t i e m b r e  de 19 54 .
—5 30—
OBRAS DE RENE MARQUEZ
I . CUENTOS
O t r o  d l a  n u e s t r o , P r o lo g o  de l a  D r a .  Concha M e le n ­
d e z ,  San J u a n ,  P u e r t o  R i c o ,  I m p r e n t a  V e n e z u e la ,
•1955.
C o n t i e n e :  1 O t r o  d i a  n u e s t r o
2 .  P a s iô n  y  h u i d a  de Ju an  S a n t o s ,  S a n t e r '
3 .  I s l a  en  M a n h a t t a n .
4 .  E l  m i l a g r i t o  de San A n t o n i o
5 .  E l  m ied o
6 .  El  j u r a m e n t o
7 .  La m u e r t e ,
En una c i u d a d  l l a m a d a  San J u a n .  R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  
r i c o .  E d i t o r i a l  C u l t u r a l , A v e ,  1 9 7 0 .
C o n t i e n e :  1 .  T r e s  hom bres j u n t o  a l  r i o
2 .  P u r i f i c a c i ô n  en  l a C a l l e  d e l  C r i s t o
3 .  Dos v u e l t a s  de  H a v e  y  un a r c â n g e l
4 .  L a  h o r a  d e l  d ra g ô n
5 .  En l a  popa h ay  un c u e r p o  r e c l i n a d o
6 .  E l  j u r a m e n t o
7 . E l n i f lo  en e l  â r b o l





s a l a
c r u c i f i x i ô n  de M is s  B u n n in g
11 . E l c u c h i l l o  y  l a  p i e d r a
1 2 . E l m ied o
1 3 .  L a  c h i r i n g a  a z u l  
1 4 .  En una c i u d a d  l l a m a d a  San Juan
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C. Inm ersos en e l  s i l e n c i o . R io  P ie d r a s ,  P u e r to  R ic o ,  
E d i t o r i a l  A n t i l l a n a ,1 9 7 6 .
C o n t ie n e :  1 P as iô n  y  h u id a  de Juan S an to s ,  S a n te ro
2 .  E l  m i l a g r i t o  de San A n to n io
3 .  E l  c a z a d o r  y e l  soHador
4. La ira del resucitado
5 .  I s l a  en M an h a ttan
6 .  E l  b a s to n
7 .  La m u er te
8.  Ese mosaico f r e s c o  sobre  a z u l  mosaico  
a n t i g u o .
9 .  Fi n a l  de un sueflo
1 0 . La c h i r i n g a  a z u l
11 .  E l d is p a r o
12 .  Amigo, no e re s  tu^yo  mismo?
Ch. Ese mosaico f r e s c o  so b re  ague/ mosaico a n t i g u o . Rio  
P i e d r a s ,  P u e r to  R ic o ,  E d i t o r i a l  C u l t u r a l ,  19 75 .
Cuentos puertorriqueflos de hoy. (ANTOLOGIA) Rio Piedras 
Puerto Rico, Editorial Cultural, 1975.
II. NOVELA
A. La vispera del hombre, Rio Piedras, Puerto Rico, Edi­
torial Cultural, 1975 (Quinta Ediciôn).
B. La mirada , Rio Piedras, Puerto Rico, Editorial Anti­
llana, 1976.
III. POESIA




^ ----------C a r n a v a l  a f u e r a ,  c a r n a v a l  a d e n t r o , R io  P i e d r a s ,  P u e r t o
R i c o ,  E d i t o r i a l  A n t i l l a n a ,  1 9 7 1 .
- DAVID Y JONATAN. T i t o  y  B e r e n i c e ; R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  R ic o  
E d i t o r i a l  A n t i l l a n a ,  1 9 7 0 .
-JUAN BOBOY LA DAMA DE OCCIDENTE: R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  R ico  
E d i t o r i a l  A n t i l l a n a ,  1 9 7 1 .  (S eg u n d a  E d i c i ô n )
•LA CARRETA; R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  R ic o ,  E d i t o r i a l  C u l t u r a l ,  
1 9 6 3 ,  S é p t im a  E d i c i ô n .
-MARIANA 0 EL ALBA : R io  P i e d r a s ,  E d i t o r i a l  A n t i l l a n a .  1968
•S a c r i f i c i o  en e l  M onte  M o n r i a h , R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  R ic o ,  
E d i t o r i a l  A n t i l l a n a ,  1 9 6 9 .
TEATRO I  : Los s o le s  t r u n c o s . Un n in o  a z u l  p a r a  e s a  som bra .
La m u e r te  no e n t r a r â  en p a l a c i o .  R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  
R ic o ,  E d i t o r i a l  C u l t u r a l ,  1 9 7 0  (S eg u n d a  E d i c i ô n )
TEATRO I I :  E l  hombre y sus s u e f lo s . E l  s o l  y lo s  Mac D o n a l d ,
R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  R ic o ,  E d i t o r i a l  C u l t u r a l ,  1 9 7 1 .
TEATRO I I I :  La c a s a  s i n  r e l o j . E l  a p a r t a m i e n t o , R io  P i e d r a s ,
P u e r t o  R ic o ,  E d i t o r i a l  C u l t u r a l  1 9 7 1 .
- V IA  CRUCIS DEL HOMBRE PUERTORRIQUERO: R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  
R ic o ,  A n t i l l a n a ,  1971  ( 1 9  p â g in a s )
IV. ARTICULOS -533-
A. A le r ta  Arecibo:
1. "Y para nuestros h i jo s ,  qué?V EL MUNDO, 7 de septiembre de 
1947, pp. 5 y  14.
2. "La prostituc iôn y  e l  avestruz", EL MUNDO, 14 de septierabre 
de 1947, pp. 5 y  15.
B. "Apuntes sobre nuestro Teatro experimental", ARTES Y LETRAS,
San Juan, Puerto Rico, agosto de 1953, Aflo I ,  num. 2, pp. 10 y  14.
C. Desde EspaHa:
1 .  "Unamuno en S a la m an ca " ,  EL MUNDO, San Ju an ,  P u e r to  
R ic o ,  4 de agosito de 1 9 4 6 ,  p .  1 0 .
2 . A lgo  sobre  t e a t r o  p u e r t o r r i q u e f i o " , EL MUNDO, 27 de o c -  
t u b r e  de 1 9 4 6 ,  pp. 2 y  1 4 .
3 .  "La t é c n i c a  t e a t r a l :  l a  e s c e n o g r a f i a " , EL MUNDO 
3 de n o v ie m b re  de 1946, p .  2 .
Ch. " V id a  b rev e  y  p a s iô n  d e l  t e a t r o  p u e r t o r r i q u e f io " ,  NORTE, 
N . Y . ,  o c t o b r e  de 1 9 4 9 ,  V o l .  I X ,  num. 9 ,  pp. 6 2 - 6 4 .
D. "E l  e x i s t e n c i a l i s m o  de T .S .  E l l i o t " ,  ASOMANTE, San
Ju an ,  P u e r to  R ic o ,  j u l i o - s e p t i e m b r e  1 9 5 0 ,  AMo V I ,  ns 3 
pp. 9 2 - 1 0 2 .
E. "Estampas de l a  v i d a  nueva: l a  nueva h o s p i t a l i d a d " . 
EL MUNDO, San J u an ,  P u e r to  R ic o ,  27 de ag o s to  I 9 6 0 ,
p .  18 .
" E x is t e  un t e a t r o  de v a n g u a r d i a " , La H o ra ,  San Ju an ,  
P u e r to  R ic o ,  20 de o c t o b r e  de 1 9 7 1 ,  p . 2 0 .
H. "M i m i s iô n  como e s c r i t o r  p u e r t o r r i q u e f i o " ,  EL MUNDO, 
18 de J u n io  de 1 9 5 9 ,  p . 1 7 .
I .  " R e s p o n s a b i l i d a d  de l a  n u e va  g e n e r a c i ô n " ,  EL MUNDO, 
18 de j u l i o  de 1 9 6 o ,  p .  1 3 .
" iRom a o U . S . A . ? " .  E n c r u c i j a d a  p o l i t i c a  d e l  C a t o l i c i s m o  
en P u e r t o  R i c o " ,  CLARIDAD, San J u a n ,  P u e r t o  R ic o ,  J u n io  
de I 9 6 0 ,  pp . 8 - 9 .
K. " T e a t r o  n o r t e a m e r i c a n o : La m u e r te  de un v i a j a n t e ,  de 
A r t h u r  M i l l e r " ,  EL MUNDO, 4 a g o s to  de 1 9 5 6 ,  p .  2 1 .
V .  ESTUDIOS CRITICOS POR RENE MARQUES
A. S o bre  sus o b r a s :
1 .  A n te  e l  e s t r e n o  de E l  a p a r t a m i e n t o "  , EL MUNDO, San 
Ju an  de P u e r t o  R ic o ,  13 a b r i l  de  1 9 6 4 ,  p .  2 8 .
2 .  "Como m o s à ic o  f r e s c o  s o b re  a q u e l  m o sa ico  a n t i g u o  
se c o n v i r t i ô  en l i b r o " .
En: Ese m o s a ic o  f r e s c o . . . ,  R io  P i e d r a s ,  P u e r t o  R ic o ,  
Ed. C u l t u r a ,  1 9 7 5 ,  p p .  9 - 1 2 .
3 .  "D espues de E l  S o l  v  lo s  Mac D o n a l d " , EL MUNDO, San
Juan  de P u e r t o  R i c o ,  28 de s e p t i e m b r e  de 1 9 5 0 ,  p p .  6 y  13
4 .  " E l  e s t r e n o  de e s t a  n o c h e :  L a  c a s a  s i n  r e l o . i . "  EL MUNDO, 
28 de s e p t ie m b r e  de 1 9 6 1 ,  p .  2 3 .
5 .  " E l  p u e r t o r r i q u e f i o  d ô c i l " :  o b j e t i v i d a d  c i e n t i f i c a  y  
d i r i g i s m o " .  CLARIDAD, San J u a n ,  P u e r t o  R ic o ,  a b r i l  y  
mayo de 1 9 6 2 ,  p .  2 .
" La C a r r e t a " : n o t a s  p a r a  e l  e s t r e n o  en M a d r i d " .  EL MUNDO 
22 de n o v ie m b re  de 1 9 5 7 ,  p .  2 7 .
B. S obre  l a  o b ra  de o t r o s  a u t o r e s
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1 .  J . P .  S a r t r e ; "  "The F l i e s  y  No E x i t " , ASOMANTE,
San Ju a n ,  P u e r to  R ic o ,  o c t u b r e - d ic ie m b r e  1 9 4 7 ,  ns 4 
pp. 8 8 - 9 1 .
2 .  -  T e a t r o . B .A . Losada, 19 48 ,  ASOMANTE, a b r i l
j u n i o  1949, num. 2 ,  pp. 9 6 -9 8
T .  W i l l i a m s :  A s t r e e t  C ar Named D e s i r e " ,  N . Y . , New D i r e c t i o n s  
1947, ASOMANTE, San Ju an ,  P u e r to  R ic o ,  a b i l - j u n i o  
de 1 9 4 8 ,  Ano I V ,  nS 1 ,  pp. 9 7 -1 0 0
T . W i l l i a m s .  The Rose T a to o  " N .Y .  New D i r e c t i o n s , 19 51 .
ASOMANTE, San Juan,.  P u e r to  R ic o ,  en ero -m a rz o  de 1952  
Ano V I I I ,  num. 1, pp. 8 3 - 8 5 .
" A r t h u r  M i l l e r :  T e a t r o , B .A . LoSada, 1950" ASOMANTE, San Juan  
P u e r to  R ic o ,  j u l i o - s e p t i e m b r e  de 19 51 ,  Aflo V I I ,  n? 3,  
p p - 7 5 - 8 2 .
"Eugene O ' N e i l l :  A Moon f o r  th e  M is b e g o t te n .  N . Y . ,  Random
House, 1952 . ASOMANTE, San Juan , P u e r to  R ic o ,  a b r i l - j u n i o  
de 19 53 ,  Ano I X ,  n@ 2 ,  pp. 9 1 - 9 5 .
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ENSAYOS
Ensayos (1953-1971). Rio Piedras, Puerto Rico, Antiliana,
1 9 7 2 ,  Segunda E d i c i o n .
C o n t i e n e :  1 .  Un a u t o r ,  un i n t r i n g u l i s  y una o b r a .
2 . Mensaje de un puertorriquefïo a los es- 
critores y artistas del Peru.
3 . Un p e r s o n a j e  d e l  f o l k l o r e  y un tem a  
p u e r t o r r i q u e f i o  de f a r s a .
4. Pesimismo literario y optimisme politico: 
su coexisteticia en el Puerto Rico actual
5. E l  c u e n t o  p u e r t o r r i q u e f i o  en l a  p ro m o c iô n  
d e l  c u a r e n t a .
6 . E l  r u i d o  y l a  f u r i a  de l o s  c r i t i c o s  d e l  
* S r .  K a z in
7 . El problema del idioma en Puerto R ic o ;  
idioma, politica y pedagogia; Las très 
vertientes del problema del idioma.
8 .  E l —p u e r t o r r i q u e f i o  d ô c i l  ( l i t e r a t u r e  y  
r e a l i d a d  p s i c o l ô g i c a )
9. L a  f u n c i ô n  d e l  e s c r i t o r  p u e r t o r r i q u e f i o  
en  e l  ipomento a c t u a l .
1 0 .  N a c i o n a l i s m o  v s .  U n i v e r s a l i s m e
1 1 .  L u i q i  P i r a n d e l l o :  E l  hombre a n t e  su e s p e j c
1 2 .  L a  l e y e n d a  h e b r e a  de A b ra h â n ,  S a r a  e 
I s a a c .
R e s p o n s a b i l i d a d  de l a  juven tuü j j  p u e r t o r r i q u e f î a ,  L k u a d o ,
Puerto Rico, ISLA ADENTRO, 1969.
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ARTICULOS, COMENTARIOS Y NOTICIAS SOBRE RENE MARQUES
-ACEVEDO, Ramon L . :  S obre: Ch. P i l d i t c h .  Renés Marqués, a 
S tudy o f  H is  F i c t i o n .  N .Y .  P lus  U l t r a ,  1 9 7 6 ,  243 p. 
H is p a n ia ,  1 9 7 8 ,  L X I ,  Num. 1 ,  p . 186 .
-ADCOCK, Jo seph. S obre :  René M arqués . Los s o le s  t r u n c o s . San
Juan Review , S . J .  P u e r to  R ic o ,  marzo de 1 9 6 4 .  pp. 4 4 -4 5
-AGOSTINI, V i c t o r :  René M arqués . Cuentos p u e r to rr iq u e P lo s  de hov 
CAH. I 9 6 0 ,  Num. 3 ,  p p . 7 0 -7 1
-AGUIRRE, Angel M . : "René Marqués v u e lv e  a l a  n o v e la "  (Sobre  
La m i r a d a ) . E l  Mundo, San Juan , P u e r to  R ic o ,  10 de 
mayo de 1 9 7 6 ,  pp. 8 - 1 3 -
-ANDERSON IMBERT, E n r i q u e : (S o b re  René Marqués) en: H is to r i^a  
de l a  l i t e r a t u r a  H is p a n o a m e r ic a n a . V o l .  I I ,  M éx ic o ,  
PCE, 19 6 6 ,  pp. 3 6 1 - 3 6 3 .
-ANDREU IGLESIAS, C é s a r :  " E l  hombre en "La c a r r e t a " . A r te s  
y L e t r a s ,  San Ju an ,  P u e r to  R ic o ,  enero  19 5 4 ,  Afîo I I  
Num. 7 ,  p . 1 6 .
-ANGOSO, Puchi de: " E s c r i t o r  René Marqués gana c u a t r o  de 5 
premios l i t e r a r i o s  en A te n e o " .  E l  Mundo, San Ju an ,  
P u e r to  R ic o ,  16 de d ic ie m b re  de 19 5 8 ,  p . 7 .
-APONTE, Samuel: "René M arqués: Cuentos p u e r t o r r ia u e f lo s  de 
hoy. M é x ic o ,  C lub  d e l  l i b r o  de P u e r to  R ic o ,  1 9 5 9 .  La 
H o ra , San Ju a n ,  P u e r to  R ic o ,  29 de marzo de 1 9 7 2 ,  p . 19
-ARCE DE VAZQUEZ, M a r g o r : "E l  s o l  v  lo s  Mac D o n a ld " . E l  Mundo. 
San Juan , P u e r to  R ic o ,  13 de se p t ie m b re  de 1 9 50 ,  p . 6 .
- 538 -
-ARCE DE VAZQUEZ, M a r g o t :  " L a  c a r r e t a .  de René M a r q u é s " .  E l
Mundo, San J u a n ,  P u e r t o  R i c o ,  2 4  de o c t u b r e  de 1 9 5 3 ,  p .  6
- " P a lm  S u n d a y , de René M a r q u é s " .  E l  Mundo, San Ju an  
P u e r t o  R i c o ,  27 de o c t u b r e  de 1 9 5 6 ,  p .  1 4 .
- F e s t i v a l  de T e a t r o :  L o s  s o l e s  t r u n c o s " .  E l  Mundo. San 
Ju a n  P u e r t o  R i c o ,  4  de j u n i o  de 1 9 5 8 ,  p .  3 0 .
-y  o t r o s  "L au do  d e l  j u r a d o  e l  e l  c e r t a m e n  de E n s a y o " .
E l  Mundo, San J u a n ,  P u e r t o  R i c o ,  24  de e n e r o  de 1 9 5 9 ,  p. 
2 8 .
- y  M a r ia n a  R o b le s  de C a r d o n a .  "R ené  M a r q u é s " .  En: L e c -  
t u r a s P u e r t o r r i q u e f l a s : P r o s a .  S h a r o n ,  C o n n . ,  T ro u tm a n  P re  
1 9 6 6 ,  p p .  3 7 5 - 3 7 7 .
- A r e l l a n o  B e l l o c ,  F r a n c i s c o .  " E l  t e a t r o  y  l a  r e v o l u c i ô n "  
N o v e d a d e s ,  M é x ic o ,  21 de j u n i o  de 1 9 6 2 ,  p .  5 .
- A R R I V I , F r a n c i s c o :  " P e r s p e c t i v e  de una g e n e r a c i ô n  t e a t r a l
p u e r t o r r i q u e f î a  ( 1 9 3 8 - 1 9 5 6 ) " .  R e v i s t a  d e l  I n s t i t u t e  de  
C u l t u r a  P u e r t o r r i q u e f î a ,  San J u a n ,  P u e r t o  R i c o ,  o c t u ­
b r e - d i c i e m b r e ,  1 9 5 8 ,  nûm. 1 ,  p p .  4 1 - 4 7 .
- " T e r c e r  F e s t i v a l  de T e a t r o  d e l  I n s t i t u t e  de C u l t u r a  
P u e r t o r r i q u e f î a " . :  T e a t r o  P u e r t o r r i q u e f i o  ( T e r c e r  F e s ­
t i v a l ) .  San J u a n ,  P u e r t o  R i c o ,  I n s t i t u t e  de C u l t u r a  
P u e r t o r r i q u e f î a ,  1 9 6 1 ,  p p .  7 - 1 6 .
- " C u a r t o  F e s t i v a l  de T e a t r o  d e l  I n s t i t u t e  de C u l t u r a  
P u e r t o r r i q u e f î a " . : T e a t r o  P u e r t o r r i q u e f i o  ( C u a r t o  F e s ­
t i v a l ) .  San J u a n ,  I n s i t u t o  de C u l t u r a  P u e r t o r r i q u e f î a ,
1 9 6 2 ,  p p .  7 - 2 2 .
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c r o w o l o g i a; vida y  OBRAS
1919- Kace en Areclbo, P.R., el 4 de octubre de 1919(l).
1940- Funda el capitule eurecibeRo de la Sociedad Deamâtica 
Areyto, que preside durante un aRo(2).
1941- Sus primeros cuentos aparecieron en la revista Aima 
Latii 
Pjos
na: Crepdsculo, Bn el campo no es lo mesmo. Sus 
 verdesi4^..
1942- Se gradda de agrônomo en el Colegio de Agricultura y 
AT tes Mecânicas, de Mayag£(ez(2).
1943- Se casa con Serena Velasco,(l) Quince aRos mâs tarde 
se divorcia después de haber procreado très hijostBru- 
nilda, Raûl y René.
k
1944- Trabaja para el Depaœtamento de Agricultura de Puerto 
Rico(2).
Realizô tareas ccmerciales en la firma Velasco Alon­
so, Inc., en Arecibo(l).
Fublicô en Arecibo, el poemario titulado Peregrinaci6n(2)
1946- Casado y padre de familia, se traslada a BspaRa para
estudiar en la Universidad de Madrid cursos de litera- 
tura espaflola e investigar sobre el teatro clâsico y 
moderno(2).
Escribe el drama, SI hombre y sus sueRos(3)
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1947- Regresa a Puerto Rico y organize y preside en Arecibo# 
la Sociedad Pro Arte.Colabora con las publicacioaes,
El Mundo, Puerto Rico llustrado y Asomante(2),
Escribe El Sol y lod Me.Donald.
El Institute de Cultura Puertortiquefla, le concede un 
premio de periodismo por un trabajo valorativo ea tor- 
no del dreuna Maria Soledad de Francisco Arrivi(2).
1948- Se publica en la revista Asomante, el drama en un cua- 
dro, El hombre y sus sueHos(3).
Mis adelante en ese afio se traslada a la Capital para 
ingresar en la redaccidn del Diario de Puerto Rico, des- 
de cuyas pâginas habrâ de realizar obra de crltica de 
las letras y de espectâculos artlsticos(3).
1949- Becado por la Fundacidn Rockefeller, marcha a Nueva
York con el proposito de seguir estudios de dramatur- 
gia en la Universidad de Columbia y en el Piscator’s 
Dramatic Vorkshop(2).
Escribe, el drama en lengua inglesa Palm Sunday.
Su cuento, El Miedo, es premiado en certamen literario 
que convoca el Ateneo Puertorriquefio(2)
1950- Trabaja en la Divisiôn de Educaciôn de la comunidad 
del Departamento de Instrucciôn Pdblica(R).
Se estrena su dreuna, El sol y los Me Donald(2) en el 
Teatro de la Universidad de Puerto Rico.
1951- La Carre ta, drama en très actos publicado originalmen- 
te en Asomante(l951-1952)(2).
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Contribuye a fundar el Teatro Experimental del Ateneo 
Puertorriqueflo(3). Actda como Secretario de la Junta 
de Directores.
1953- Es llevada a la escena en Nueva York, su mis grandio­
se obra hasta entonces. La Carreta(2).
Publica su cuento, Los casos de Ignacio y Santiago(3) 
en las ediciones de la Divisiôn de Educaciôn a la Co- 
nmnidad en el Departamento de Instrucciôn Pûblica.
1954- Es llevada a la escena en San Juan de P.R..La Carreta(2) 
Publica, Cinco cuentos de miedo(3).
Dirige el Teatro Experimental has ta este aflo(3).
1955- Publica, Otro dla nuestro, colecciôn de cuentos(3).
Sus cuentos, Dos vue 1 tas y un arcingel y En la popa 
hay un cuerpo reclinado, reciben premios en los cer- 
timenes navideflos del Ateneo PuertorriquefIo(2).
1956- La narraciôn El niflo y el irbol, recibe el segundo pre­
mio en el certamen navideRo del Ateneo FuertorriqueîIo(2)
Publicaciones: Juan Bobo y la Dama de Occidente(far sa 
satîrica), Los inocentes y la huida a Bgipto(drama co- 
munal de Navidad) y NavidadÇcuentoW s) »
1957- La muerte no entrari en Palacio, merece mencidn honori- 
fica en el certamen dramitico anual del Ateneo(2).
1958- Obtiene cuatro de los cinco primeros premios literarios:
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Un niflo azul para esa sombra (teatro), La sala(cueito).
La vis per a del hombre (novela), Fesimismo liter aria y 
optimismo politico; su coexistencia en el Fnerto Bico 
actual (ensayoW 2).
Con la narraciôn Très hombres junto al rlo(cuentolrecibe e 
Primer Premio en concurso de cuentos historicos qme 
auspicia el Institute de Cultura Puertorriqnefia al ce- 
lebrarse 450 aRos de la colonizaciôn de Puerto Rico.
Bstrena su comedia trigica, Los soles truncos(3).
1959- Publica tres libros y un opdsculo de René Marqués: Tea­
tro, Cuentos puertorrigueflos de hoy y Fesimismo litek^- 
rio y optimismo politico: su coexistencia en el Pzerto 
Rico acWal(2).
Se présenta The house on Cristô Street en Chicago
Publica, Cuatro cuentos de mu.ieres(2).
Funda la empresa edi tor a Club del Libro de Puerto Rico, 
que publicarâ varias obras de autores del pals(3),
Publicaciôn de La vis per a del hombre. Club del Libro 
de Puerto,Rico.
1960- Se monta en San Juan su comedia trâgica Un niflo ami 
para esa sombra(2).
1962- Publica el ensayo El puertorriqueRo dôcil y la conedia 
La casa sin reloj(2).
1963- La Fundaciôn William Faulkner, de la Universidad de Vir­
ginia, EE.UU., le otorga uno de sus premios de Nose la 
Iberoamericana al libro La vlspera del h<xnbre(2).
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1964- Estreno de El apeœtamlento, encerrona en dos actos (tea­
tro) (2) .
Josef Novotny publica en Eraga traducciôn checa de La 
Carreta(Kara).
Fernando Alegrla incluye dos cuentos de Marqués en la 
antologîa Novelistas hispanoamericanos contemporéneos 
que publica la Universidad de California, Bn la popa 
hay un cuerpo reclinado y La hora del Dracén.
1965- Estreno de Mariana o El Alba(teatro)(2).
1966- Se présenta la obra Los soles truncos, en San Juan de 
P.R.(3).
Redne su ensayistica principal en el volumen titulado 
Bnsayos(l 953-1966) (3).
1969- Publica Sacrificio en el Monte Moriah, David y Jonatân 
y Tito y Berenice(3).
Pasa en calidad de profesor al Departamento de Bstu- 
dios Hispénicos de la Universidad de Puerto Rico(Rio 
Piedras)(3)•
1971- Publica Carnaval afuera, carnaval adentro y Via crucis 
del hombre puertorriqueRo; Estaciôn XI: "Jesds es cla- 
vado en la cruz"(3y.
1972- Publica en la revista Sin Nombre, Ese mosaico fresco 
sobre aquel mosaico antiguo(3).
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1975- Publicaciôn de: La mirada(su dltima novela). Ese Mo­
saico fresco sobre aquel mosaico cuitiquo, cuento, cr£- 
tica e ilustraciones fotogrâficas sobre el mismo.
1976- Se publica la colecciôn de cuentos Inmersos en el si- 
lencio. — — — — — —
1979- 22 de marzo de 1979. Muere en el Hospital Auxilio Mu- 
tuo. Sus restos mortaies se encuentran en el Cemente- 
rio del Viejo San Juan,
- -H.-
DBSGLOSB
PERIOD ICO EL MUNDO 
San Juan, Puerto Rico
RENE MARQUES: VIDA Y OBRA
Realizado por Isabel Vêlez Villanueva 
Colegio Univers!tario Humacao 
Puerto Rico
PERIOD [CO EL MUflDO -565-
LOS SOLES TRUNCOS
1 de junio de 1961 - p. 36
2 de septiembre de 1959 - p. 2 
31 de agosto de 1963 - p. 36
3 de febrero de 1964 - p. 12 
10 de febrero de 1969 - p. 24
15 de noviembre de 1967 - p. 12 (foto)
6 de diciembre de 1969, p. 22 
13 de junio de 1958, p. 31 
10 de junio de 1959, p. 9 
26 de agosto de 1959, p. 6 
29 de agosto de 1959, p. 6
LA VISPERA DEL HOMBRE DE RENE MARQUES 
14 de marzo de 1959 - p. 26 
6 de mayo de 1963 - p. 4 
2 de enero de 1960 - p. 10 
18 de julio de 1959 - p. 8
EL APARTArilEMTO 
4 de mayo de 1964 - p. 8 
25 de mayo de 1964 - p. 27 
30 de noviembre de 1962 - p. 5
11 de abril de 1964 - p. 10
18 de abril de 1964 - p. 56
13 de abril de 1964 - p.
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CARRETA
de junio de 1961 - p. 10 foto S. Sabatino
3 de junio de 1961 - p. 7
6 de mayo de 1961 - p. 13
2 de mayo de 1961 - p. 32
5 de junio de 1964 - p. 24
2 de noviembre de 1957 - p. 27
I de mayo de 1961 - p. 23
1 de agosto de 1963 - p. 20
5 de febrero de 1967 - p. 50
6 de mayo de 1961 - p. 13
3 de mayo de 1961 - p. 32
2 de mayo de 1953 - p. 7
1 de novi embre de 1957 -ip. 27 -
3 de diciembre de 1957 - p.
1 de junio de 1953 -p. 27
4 de octubre de 1953 - p. 6
7 de octubre de 1953 - p. 11
1 de octubre de 1953 - p. 7
de noviembre de 1953 - p. 32
0 de noviembre de 1953 - p. 5 
de enero de 1954 - p. 10
1 de febrero de 1954 - p. 3
LA CASA SIN RELQJ -^7-
23 de septiembre de 1961 - p. 10
25 de septiembre de 1961 - p. 9
23 de septiembre de 1961 - p. 10 foto
25 de febrero de 1963 - p. 12
EL SOL Y LOS MAC DONALD 
9 de septiembre de 1950 - p. 2
28 de septiembre de 1950 - p. 6 
18 de septi embre de 1950 r p. 6 
24 de septiembre de 1950 - p. 6
LA CALLE DEL CRISTO
31 de agosto de 1963 - p. 20
MARIANA 0 EL ALBA
15 de mayo de 1965 -i p. 18
22 de mayo de 1965 - p. 14
29 de mayo de 1965 - p. 18 
17 de mayo de 1969 - p. 22
MARIA SOLEDAD
10 de agosto de 1947 - p. 10
LA DAMA DE LAS CAMELIAS 
8 de septi embre de 1946 - p. 2
DON JUAN TENOR10 
1 de junio de 1947 - p. 15
VIAJERO SIN EQUIPAJE
18 de febrero de 1948 - p. 6, 12
EL LANDO DE SEIS CABALLOS 
18 de agosto de 1952 - p. 21
LA MUERTE DE UN VIAJAflTE 
4 de agosto de 1956 - p. 21 fotos
JUAN BOBO Y LA DAMA DE OCCIDENTE
3 de agosto de 1957 - p. 12
PALM SUNDAY
27 de agosto de 1956 - p. 4
26 de octubre, 25 de septiembre de 1956 - p. 11
27 de octubre de 1956 - p. 14 
13 de noviembre de 1956 - p. 11
OTRO DIA NUESTRO
29 de octubre de 1955 - p. 20
12 de noviembre de 1956 - p.
EL TEMA
2 de junio de 1962 - p. 22 
EL HUESPED
6 de octubre de 1956 - p. 12 foto
ENSAYOS
Puertorriqueno docil
"Hoy en la Pintadera, expose"
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UN HlFiO AZUL PARA ESA SOMBRA
9 de abril de 1960 - p. 10 
16 de abril de 1960 - p. 3 
4 de mayo de 1960 - p. 17 
16 de diciembre de 1959 - p. 11
EL MALENTEmiDO
19 de mayo de 1952 - p. 13
SACRIFICIO EN EL MONTE MORIAH 
8 de noviembre de 1959 - p. 20 
29 de noviembre ds 1970 - p. IS-C
EN UNA CIUDAD LIAMADA SAN JUAN 
26 de julio de 1970 - p. 18 
' 9 de agosto de 1970 - p. 18
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